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F O N D O E M E T E R I O 

V A L V E R D E Y T E U E Z 

1 1 ML&S 

CAPÍTULO PRIMERO. 

CONSIDERACIONES P R E L I M I N A R E S . 

§ I. 

En que consiste el pensar bien. Qué es la verdad. 

EL pensar bien consis te , ó en conocer la ve r -
d a d , ó en dirigir el entendimiento por el camino 
que conduce á ella. La verdad es la realidad de las 
cosas. Cuando las conocemos como son en s í , al-
canzamos te v e r d a d ; de otra s u e r t e , caemos en 
e r ro r . Conociendo que hay Dios conocemos una 
ve rdad , porque rea lmente Dios existe,- conociendo 
q u e la variedad de las estaciones depende del s o l , 
conocemos una ve rdad , po rque en .efecto es así-, 
conociendo que el respeto á los pad re s , la obedien-
cia ¡\ las leyes , la buena fe en los con t ra tos , la fide-
lidad con los amigos , son v i r tudes , conocemos la 
ve rdad : así como caeríamos en e r ro r , pensando qué 
la perfidia, la ingra t i tud , la in jus t ic ia , la des t em-
planza , son causas buenas y laudables. 

Si deseamos pensar b i en , hemos de p rocura r 
conocer la verdad , es decir la realidad de las cosas . 

,r , p, r> - c) 
V O y o JV O 
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¿ De qué sirve discurrir con sut i leza, ó con p ro fun -
didad apa ren t e , si el pensamiento no está conforme 
con la realidad ? |ün sencillo l abrador , un modesto 
a r t e sano , que conocen bien los objetos de su p r o -
fesión , piensan y hablan mejor sobre ellos q u e u n 
presuntuoso filósofo q u e en encumbrados concep-
tos y alt isonantes palabras quiere darles lecciones 
sobre lo q u e no ent iende. 

§ H. 

Diferentes modos de conocer la verdad. 

A veces conocemos la v e r d a d , pero de un modo 
g rose ro ; la real idad no se presenta á nues t ros ojos 
tal como e s , sino con alguna fa l ta , añadidura ó 
mudanza . Si desfila á cierta distancia una coluna 
de h o m b r e s , de tal manera que veamos brillar los 
fusiles pero sin distinguir los t r a j e s , sabemos que 
hay gente a r m a d a , pero ignoramos si es de paisa-
nos , de tropa ó de algún o t ro c u e r p o ; el conoci-
miento es imper fec to , porque nos falta distinguir 
el uni forme para saber la per tenencia . Mas si por la 
distancia ú otro motivo nos equivocamos , y les 
a t r ibuimos una prenda de vestuario que no llevan, 
el conocimiento será imper fec to , porque añadire-
mos lo que en realidad no hay. Por fin, si toma-
mos una cosa por o t r a , como por ejemplo, si cree-
mos que son blancas unas vuel tas que en realidad 
son amarillas , mudamos lo q u e h a y , pues hacemos 
de ella una cosa diferente. 

Cuando conocemos perfec tamente la ve rdad , 
nues t ro entendimiento se parece á un espejo en el 

cual vemos re t ra tados con toda fidelidad los objetos 
como son en s í ; cuando caemos en e r r o r , se ase-
meja á uno de aquellos vidrios de ilusión q u e nos 
presentan l o q u e realmente no exis te ; pero cuando 
conocemos la verdad á medias , podria compararse 
á un espejo mal azogado , ó colocado en tal dispo-
sición que si bien nos mues t ra objetos reales , sin 
embargo nos los ofrece demudados al terando los 
tamaños y figuras. 

§ III. 

Variedad de ingenios. 

El buen pensador procura ver en los objetos to-
do lo que h a y , pero no m a s de lo que hay. Ciertos 
hombres tienen el talento de ver mucho en t odo ; 
pero les cabe la desgracia de ver t odo lo que no 
h a y , y nada de lo que hay. Una noticia , una ocur-
rencia cualquiera, les suministran abundante mate-
ria para discurrir con p rofus ión , fo rmando, como 
suele decirse, castillos en el aire. Estos suelen ser 
grandes proyectistas y charlatanes. 

Otros adolecen del defecto cont ra r io ; ven bien, 
pero p o c o ; el objeto no se les ofrece sino por un 
lado ; si este desaparece , ya no ven nada. Estos se 
inclinan á ser sentenciosos y aferrados en sus te-, 
mas. Se parecen á los que no han salido nunca de 
su pa ís ; fuera del horizonte á que están acos tum-
brados , se imaginan que no hay mas mundo. 

Un entendimiento c la ro , capaz y exac to , abarca 
el objeto en te ro ; le mira por todos sus l ados , en 
todas sus relaciones con lo q u e le rodea. La con-
versación y los escritos de estos hombres privilegia-



(los se dist inguen por su c l a r idad , precisión y ex -
actitud. En cada palabra encontráis una idea , y es-
ta idea veis que cor responde á la realidad de las 
cosas. Os i l u s t r an , os convencen , os de jan plena-
m e n t e satisfecho-, decís con entero asen t imien to : 
« s í , es v e r d a d , t iene razón . » Para seguirlos en 
sus discursos no necesitáis e s fo rza ros ; parece que 
andáis por un camino llano , y que el que habla solo 
se ocupa de haceros no tar con oportunidad los ob-
jetos que encontráis á vuest ro paso. Si explican una 
materia difícil y a b s t r u s a , también os ahor ran mu-
cho tiempo y fatiga. El sendero es tenebroso por -
q u e está en ' las en t rañas de la t i e r ra , pero os p re -
cede un guia muy práctico, l levando en la mano 
una antorcha que resplandece con vivísima luz, 

§ IV. 

La perfección de las profesiones depende de la perfección 
con que se conocen los objetos de ellas. 

El perfecto conocimiento de las cosas en el o r -
den científico, fo rma los verdaderos sabios; en cj 
orden p rác t i co , para el arreglo de la conducta en 
los asuntos de la vida, forma los p ruden te s ; en el 
manejo de los negocios del e s t a d o , forma los gran-
des políticos ; y en todas las p rofes iones , es cada 
cual mas ó ménos aventajado , á proporcion del 
mayor ó menor conocimiento de los objetos q u e 
t ra ta ó maneja . Pero este conocimiento ha de ser 
p rác t i co , ha de abrazar también los pormenores de 
la e jecución, q u e son pequeñas verdades , por de -
cirlo asi, de las cuales no se puede prescindir, si se 
quiere lograr el objeto. Estas pequeñas verdades 

son muchas en todas las profes iones ; bastando pa-
ra convencerse de ello, el oir á los que se ocupan 
aun en los oficios mas sencillos. ¿ Cuál será pues el 
me jo r agricultor ? El que mejor conozca las cali-
dades de los t e r r e n o s , climas, simientes y p lan tas ; 
el que sepa cuáles son los mejores métodos é instru-
mentos de l ab ranza , y q u e mejor acierte en la 
opor tunidad de emplear los ; en u n a palabra , el 
q u e conozca los medios mas á propósito para hacer 
que la t ierra produzca con poco cos t e , m u c h o , 
p ron to y bueno. El mejor agricultor será pues el 
q u e conozca mas verdades relativas á la práctica 
de su profesion. ¿Cuál es el mejor carpintero? El 
que mejor conoce la naturaleza y calidades de las 
maderas , el modo part icular de t raba ja r las , y el 
ar te de disponerlas del modo mas adaptado al uso 
á que se dest inan. Es decir , que el mejor carpinte-
ro será aquel q u e sabe m a s verdades sobre su ar te . 
¿Cuál será el mejor comerciante? El que mejor co-
nozca los géneros de su tráfico, los puntos de don-
de es mas ventajoso t rae r los , los medios mas á pro-
pósito para conducirlos sin deter ioro, con presteza 
y ba ra tu ra , los mercados mas convenientes para 
expenderlos con celeridad y ganancia : es decir 
aquel que posea mas verdades sobre los objetos de 
comerc io , e¡ que conozca mas á fondo la realidad 
de las cosas en que se ocupa. 

ü H W t f ^ § V. \ v.^1 

-o»' 
A todos interesa el pensar bies J F ^ « « a i * 

Échase pues de ver que el ar te de p e n s a ^ t ó ^ ' 
no interesa solamente á los filósofos, sinó también 

* 



a l a s gentes mas sencillas. El entendimiento es un 
don precioso q u e nos ha otorgado el Criador, es la 
luz que se nos ha dado para guiarnos en nues t ras 
acciones; y claro es que uno d é l o s pr imeros cui-
dados que debe ocupar al hombre es tener bien ar-
reglada esta luz. Si ella falta nos quedamos á oscu-
r a s , andamos á t i en tas ; y por este motivo es nece-
sario no dejarla que se apague. No debemos tener 
el entendimiento en inacción, con peligro de que se 
ponga obtuso y es túp ido ; y por otra par te , cuando 
nos proponemos ejercitarle y av ivar le , conviene 
q u e su luz sea buena para que no nos de s lumbre , 
bien dirigida para que no nos extravie . 

§ V I . 

Cómo se debe enseñar á pensar bien. 

El ar te de pensar bien no se aprende tanto con 
reglas como con modelos. A los que se empeñan 
en enseñar le á fuerza de preceptos y de observa-
ciones analíticas, se los podría comparar con quien 
emplease un método semejan te para enseñar á los 
miños á hablar ó andar . No por esto condeno todas 
las r eg la s ; pero sí sostengo que deben darse con 
mas pars imonia , con ménos pretensiones filosófi-
cas y sobre todo de una mane ra sencilla, práctica: 
al lado de la regla el e jemplo. Un niño pronuncia 
mal ciertas pa labras ; para corregirle ¿qué hacen 
sus padres ó maestros? Las pronuncian ellos bien, 
y hacen q u e en seguida las pronuncie el n i ñ o : 
« escucha bien como yo lo digo ; á ver ahora t ú ; 
mira no pongas los labios de esta manera , no hagas 
tanto esfuerzo con la lengua » y otras cosas por 

este tenor. Hé aquí el precepto al lado del e jem-
plo, la regla y el modo de practicarla (1). 

C A P Í T U L O I I . 

LA ATENCION. 

HAY medios q u e nos conducen al conocimiento 
de la v e r d a d , y obstáculos que nos impiden llegar 
á é l ; enseñar á emplear los p r i m e r o s , y á r e m o -
ver los segundos , es el objeto del ar te de pensar 
bien. 

S I . 

Definición de la atención. Su necesidad. 

La atención es la aplicación de la men te á un 
objeto. El pr imer medio para pensar bien es a ten-
der bien. La segur no corta si 110 es aplicada al á r -
bol , la hoz no siega si no es aplicada al tallo. Algu-
nas veces se le ofrecen los objetos al espíritu sin 
q u e a t ienda; como sucede ver sin m i r a r , y oír 
sin e scucha r : pero el conocimiento q u e de esta 
suer te se adquiere , es s iempre l i j e ro , superficial , 
á menudo inexacto , ó to ta lmente er rado. Sin la 
atención estamos d is t ra ídos , nuest ro espíritu se 
halla, por decirlo así, en otra p a r t e ; y por lo mismo 
no ve aquello q u e se le mues t ra . Es de la mayor 
importancia adquirir un hábito de a tender á lo 
q u e se estudia ó se hace ; p o r q u e , si bien se ob-
se rva , lo q u e nos falta á menudo no es la capacidad 
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para entender lo que v e m o s , leemos ú o ímos , sino 
la aplicación del ánimo á aquello de que se t r a t a . 

Se nos refiere un suceso , pero escuchamos la 
narración con atención floja, intercalando mil ob-
servaciones y preguntas , manoseando ó mirando 
objetos que nos d is t raen; de lo que resul ta que se 
nos escapan circunstancias interesantes , que se nos 
pasan por alto cosas esenciales, y que al tratar de 
contarle á o t ros , ó de meditar le nosotros mismos 
para formar ju ic io , se nos presenta el hecho des-
figurado, incompleto , y así caemos en errores que 
no proceden de falta de capacidad , sino de no h a -
ber prestado al nar rador la atención debida. 

§ n . 

Ventajas de la atención é inconvenientes de su falta. 

Un espíritu atento mulliplica sus fuerzas de una 
manera increíble; aprovecha el t iempo atesorando 
s iempre caudal de ideas ; las percibe con mas cla-
ridad y exact i tud; y finalmente las recuerda con 
mas facilidad, á causa de que con la continua a ten-
ción estas se van colocando na tura lmente en la ca-
beza de una manera ordenada . 

Los que no at ienden sino flojamente, pasean su 
entendimiento por distintos lugares á un mismo 
t i e m p o ; aquí reciben una impres ión , allí otra muy 
d i fe ren te , acumulan cien cosas inconexas que Iéjos 
de avudarse mu tuamen te para la aclaración y r e -
tención, se con funden , se embrollan y se bor ran 
unas á otras. No hay lectura , no hay conversación, 
110 hay espectáculo, por insignificantes que parez-

can , que no nos puedan instruir en algo. Con la 
atención notamos las preciosidades y las recoge-
mos ; con la distracción de jamos quizá caer al suelo 
el oro y las perlas como cosa baladí. 

§ IIL 

Cómo debe ser la atención. Atolondrados y ensimismados. 

Creerán algunos que semejan te atención fatiga 
m u c h o ; pe ro se equivocan. Cuando hablo de a ten-
ción no me refiero á aquella fijeza de espíritu con 
que este se clava, por decirlo así, sobre los objetos • 
sino de una aplicación suave y r eposada , que pe r -
mite hacerse cargo de cada cosa, de jándonos e m -
pero con la agilidad necesaria para pasar sin es -
fuerzo de unas ocupaciones á otras . Esta atención 
no es incompatible ni con la misma diversión y re -
creo , pues es claro q u e el esparcimiento del ánimo 
no consiste en no pensa r , sino en no ocuparse de 
cosas t r aba josas , y en ent regarse á ot ras mas 
llanas y lijeras. El sabio que in te r rumpe sus es tu-
dios p ro fundos saliendo á solazarse un ra to con la 
amenidad de la campiña , no se fatiga, ántes se dis-
t r a e , cuando a t iende al estado de las mieses , á las 
faenas de los l abradores , al murmul lo de los arro-
yos, ó al cauto de las aves. 

Tan lejos estoy de considerar la atención como 
abstracción severa y cont inuada, que muy al con-
trar io cuento en el n ú m e r o de los d is t ra ídos , no 
solo á los a to londrados sino también á los ensi-
mismados. Aquellos se der raman por la par te de 
a f u e r a , estos divagan por las tenebrosas regiones 

1. 
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de aden t ro ; unos y o t ros carecen de la conveniente 
a t enc ión , que es ia q u e se emplea en aquello de 
q u e se t ra ta . 

El hombre atento posee la venta ja de ser mas 
u r b a n o v c o r t e s ; porque el amor propio de los de -
m a s se siente las t imado, si notan q u e no a tende-
mos a l o que ellos dicen. Es bien notable que la ur -
banidad ó su fa l ta , se apelliden también atención ó 
desatención. 

§ IV. 

Las interrupciones. 

Ademas son pocos los casos , aun en los estudios 
serios que requieren atención tan p ro funda q u e 
no pueda in ter rumpirse sin grave daño. Ciertas 
personas se quejan amargamente si una visita á 
deshora ó un ruido inesperado , les co r t an , como 
suele dec i r se , el hilo del discurso : esas cabezas se 
parecen á los d a g u e r r o t i p o s , en los cuales el me -
nor movimiento del ob je to , ó la interposición de 
otro e x t r a ñ o , bastan para echar á perder el re t ra to 
ó paisaje. En algunas será tal vez u n defecto na -
tural , en otras una afectación vanidosa por hacerse 
del pensador , y en no pocas falta de hábito de con -
centrarse. Como quiera, es preciso acos tumbrarse á 
t ener la atención fuerte y flexible á un mismo t iem-
po . y procurar que la formación de nues t ros con-
ceptos no se asemeje á la de los cuadros d a g u e r -
r o t i p a d o s , sino de los c o m u n e s ; si el pintor es 
in ter rumpido, suspende sus t a r e a s ; y al volver á 
proseguirlas no encuentra malbaratada su obra 5 
si u n cuerpo le hace impor tuna sombra , en r e m o -
viéndole , lo deja todo remediado '2 ) . 

CAPITULO I I I . 

ELECCION DE CARRERA. 

§ 1 -

Vago significado de la palabra Talento. 

CADA cual ha de dedicarse á la profesión para 
la que se siente con mas apti tud. Juzgo de mucha 
importancia esta regla ; y abrigo la p rofunda con -
vicción de que á su olvido se debe el que no hayan 
adelantado mucho mas las ciencias y las ar tes . La 
palabra talento expresa para a lgunos , una capaci-
dad absoluta ; creyendo equivocadamente q u e quien 
está dotado de felices disposiciones para una cosa 
lo estará igualmente para todas. Nada mas falso ; 
u n homJ>re puede ser sobresaliente , ex t raord ina-
rio , de una capacidad mons t ruosa para un r a m o , 
y ser m u y mediano y hasta negado con respecto á 
otros. Napoleon y Descártes son dos genios ; y sin 
embargo en nada se parecen. El genio de la guer ra 
no hubiera comprendido al genio de la filosofía; y 
si hubiesen conversado un r a t o , es probable q u e 
ambos habrían quedado poco sat isfechos, Napoleon 
no le habría exceptuado ent re los que con aire des-
deñoso apellidaba ideólogos. 

Podría escribirse una obra de los talentos com-
parados , manifestando las p rofundas diferencias 
q u e median aun ent re los mas extraordinar ios . 



Pero la experiencia de cada dia nos manifesta esta 
verdad de una manera palpable. Hombres oimos que 
d iscurren y obran sobre una materia con acierto 
admirab le ; al paso que en otra se mues t r an m u y 
vulgares , y hasta torpes y desatentados. Pocos se-
r án los que alcancen una capacidad igual para t o -
do ; y tal vez pudiérase af i rmar que nad ie ; pues 
la observación enseña que hay disposiciones que se 
embaraza iU Y s e d añan recíprocamente . Quien 
tiene el talento general izador no es fácil que posea 
el de la exact i tud minuc iosa ; el poeta q u e vive de 
inspiraciones bellas y sub l imes , no se avendrá sin 
t rabajo con la acompasada regularidad de los es tu -
dios geométr icos . 

Instinto que nos indica la carrera que mejor se nos adapta. 

El C r i a d o r , que distr ibuye á los hombres las 
facul tades en diferentes g r a d o s , les comunica un 
instinto precioso que les mues t ra su destino : la 
inclinación muy durade ra y constante hácia una 
ocupacion, es indicio bas tante seguro de q u e nac i -
mos con apt i tud para e l la ; así como el desvío y re -
pugnancia que no puede superarse con fac i l idad, 
es señal de que el Autor de la naturaleza no nos ha 
dotado de felices disposiciones para aquello q u e 
nos desagrada. Los al imentos que nos convienen 
se adaptan bien á un paladar y o l fa to , no viciados 
por malos hábitos ó al terados por en f e rmedad ; y 
el sabor y olor iugratos nos advierten cuáles son 
los man ja res y bebidas que por su corrupción ú 
otras calidades, podrían dañarmos. Dios no ha te -
nido ménos cuidado del alma q u e del cue rpo . 

Los padres , los maest ros , los directores de los 
establecimientos de educación y enseñanza , deben 
fijar mucho la atención en este pun to , para p r e c a -
ver la pérdida de un ta len to , que bien empleado, 
podría dar los mas preciosos f rutos , y evitar que no 
se le haga consumir en una tarea para la cual no 
ha nacido. 

El mismo interesado ha de ocuparse también en 
este e x á m e n ; el niño de doce años tiene por lo co -
mún reflexión bastante para notar á qué se siente 
inclinado, qué es lo que le cuesta ménos t r a b a j o , 
cuáles son los estudios en que adelanta con mas fa-
cilidad, cuáles las faenas en que exper imenta mas 
ingenio y destreza. 

§ III. 

Experimento para discernir el talento peculiar de cada niño. 
/ y \ 

Seria m u y conveniente que se ofreciesen á la 
vista de lof^nfnos objetos muy va r i ados , condu-
ciéndolos á v i s i t ^es t ab lép imien tos donde la d is -
posición par t icu lar^e-cadajuno pudiese ser exci ta-
da con la presencia <de lo que mejor se le adapta . 
Entonces , dejándolos abandonados á sus instintos, 
un observador intefigentiHswBefia-desde luego d i -
ferentes clasificaciones. Éxpojied la máquina de un 
reloj á la vista de una reunión de niños de diez a 
doce a ñ o s , y es bien seguro que si en t re ellos hay 
alguno de genio mecánico muy aventa jado , se da -
rá á conocer desde luego por la curiosidad de exa-
minar , por la discreción de las p r egun ta s , y la fa-
cilidad en comprender la construcción que está 
contemplando. Leedlcs un trozo poét ico, y si hay 



entre ellos algún Garcilaso, Lope de Vega , Erci l la , 
Calderón ó Melendez, veréis chispear sus ojos, co -
noceréis que su corazon l a t e , que su mente se agi-
t a , que su fantasía se inflama ba jo una impresión 
que él mismo no comprende. 

Cuidado con trocar los papeles : de dos niños 
extraordinarios es muy posible q u e forméis dos 
hombres muy comunes. La golondrina y el águila 
se distinguen por la fuerza y lijereza de sus a las ; 
y sin embargo jamas el águila pudiera volar á la 
manera de la golondrina , ni esta imitar á la reina 
de las aves. 

El teníate diu quid forre recusent, quid valeant hu-
meri, que Horacio inculca á los escr i tores , puede 
igualmente aplicarse á cuantos t r a t a n de escoger 
una profesion cualquiera (3). 

C A P Í T U L O I V . 

CUESTIONES DE POSIBILIDAD. 

S I -

Una clasificación de los actos de nuestro entendimiento, 
y de las cuestiones que se le pueden ofrecer. 

PARA mayor c lar idad, dividiré los actos de nues -
t ro entendimiento en dos c lases : especulativos y 
prácticos. Llamo especulativos los q u e se limitan á 
conocer ; y prácticos los q u e nos dirigen para 
obrar . 

Cuando t ra tamos simplemente de conocer alguna 

cosa, se nos pueden ofrecer las cuestiones siguien-
tes :4 a . si es posible ó n o : 2a. si existe ó n o ; 3 \ cuál 
es su na tu ra leza , cuáles sus propiedades y relacio-
nes. Las reglas que se den para resolver con acier-
to dichas tres cues t iones , comprenden todo lo to-
cante á la especulat iva. 

Si nos proponemos o b r a r , es claro que intenta-
mos s iempre conseguir algún fin ; de lo cual nacen 
las cuest iones s iguientes : I a . cuál es el fin; 2 a . cuál 
es el mejor medio para alcanzarle . 

Ruego encarecidamente al lector q u e fije la 
atención sobre las divisiones q u e p r e c e d e n , y pro-
cu re retenerlas en la memor i a ; pues ademas de fa-
cilitarle la inteligencia de lo q u e voy á d e c i r , le 
servirá muchís imo para proceder con método en 
todos sus pensamientos . 

§ I I . 

Ideas de posibilidad é imposibilidad. Sus clasificaciones. 

Posibilidad. La idea expresada por esta palabra 
es correlativa de la de imposibilidad, pues que la 
una envuelve necesariamente la negación de la otra . 

Las palabras posibilidad é imposibilidad, expresan 
ideas m u y d i ferentes , según se refieren á las cosas 
en s í , ó á la potencia de una causa que las pueda 
producir . Sin emba rgo , estas ideas tienen relacio-
nes muy íntimas, como veremos luego. Cuando se 
consideran la posibilidad ó imposibil idad, solo con 
respecto á u n s e r , prescindiendo de toda c a u s a , 
se las llama intr ínsecas; y cuando se a t iende á una 
c a u s a , se las denomina extr ínsecas. A pesar de la 
aparente sencillez y claridad de esta divis ión, ob-



servaré que 110 es dable fo rmar concepto cabal de 
lo que significa, basta haber descendido á las dife-
rentes clasificaciones que expondré en los párrafos 
siguientes. 

A primera vista se podrá e x t r a ñ a r que se expl i -
que pr imero la imposibilidad que la posibi l idad; 
pero reflexionando un p o c o , se nota q u e este mé-
todo es muy lógico. La palabra imposibilidad, aun-
que suena como negativa, expresa no obstante m u -
chas veces una idea que á nues t ro entendimiento 
se le presenta come posit iva: esto es, la r epugnan-
cia en t re los ob je tos , una especie de exclus ión, de 
oposicion, de lucha, por decirlo a s í : por mane ra 
que en desapareciendo esta r epugnanc i a , conce-
bimos ya la posibilidad. De aquí nacen las exp re -
siones de «es to es muy posible , pues nada se opone 
á e l lo ; » « es posible, pues no se ve n inguna re-
pugnancia.)) Gomo qu ie ra , en sabiendo lo q u e es 
imposibilidad, se sabe lo q u e es la pos ibi l idad, y 
vice-versa. 

Algunos dist inguen tres clases de imposibilidad : 
metafísica, física y moral. Yo adoptaré esta divi-
sión, pero añadiendo un miembro , que será la im-
posibilidad de sentido común. En su lugar se verá la 
razón en que m e fundo. También adver t i ré , q u e 
tal vez seria mejor l lamar imposibil idad absoluta á 
la metafísica ; natural á la f ís ica; y ordinaria á la 
moral. 

§ III. 
i 

En qué consiste la imposibilidad metafísica ó absoluta. 

La imposibilidad metafísica ó absoluta, es la que 
se funda en la misma esencia de las cosas , ó en 

otros té rminos , es absolutamente imposible aquello 
que , si existiese, traería el absurdo de que una cosa 
seria y no seria á un mismo t iempo. Un círculo 
triangular es un imposible absoluto , porque fuera 
círculo y no círculo, tr iángulo y no tr iángulo. Cin-
co igual á siete , es imposible abso lu to , porque el 
cinco seria cinco y no c inco, y el siete seria siete 
y no siete. Un vicio virtuoso es un imposible ab-
soluto , porque el vicio fuera y no fuera vicio á 
un mismotiempo. 

§ IV. 

La imposibilidad absoluta y la omnipotencia divina. 

Lo que es absolutamente imposible no puede 
existir en ninguna suposición imaginable; pues, ni 
aun cuando decimos que Dios es todopoderoso , 
en tendemos que pueda hacer absurdos. Que el 
m u n d o exista y no exista á u n mismo t i empo , que 
Dios sea y no s e a , que la blasfemia sea un acto 
laudable, y otros delirios por este tenor , es claro q u e 
no caen bajo la acción de la omnipotenc ia ; y, como 
observa muy sabiamente santo T o m a s , mas bien 
debiera decirse que estas cosas no pueden ser he -
chas , que no que Dios no puede hacerlas. De esto 
se sigue que la imposibilidad intrínseca abso lu ta , 
t r ae consigo la imposibilidad extrínseca también 
absoluta : esto e s , que ninguna causa puede pro-
ducir lo que de suyo es imposible absolutamente. 

§ V. 

La imposibilidad absoluta, y los dogmas. 

Para afirmar q u e una cosa es absolutamente im-
posible es preciso que tengamos ideas muy claras 



— i s -
cle los ex t remos q u e se r e p u g n a n ; de otra manera 
hay riesgo de apellidar absu rdo lo que en realidad 
no lo es. Hago esta advertencia para hacer no ta r la 
sinrazón de los que condenan algunos misterios de 
nues t ra f e , declarándolos absolu tamente imposi-
bles. El dogma de la Trinidad y el de la Encarna-
ción son c ier tamente incomprens ib les al débil hom-
bre ; pero no son absurdos . ¿ Cómo es posible un 
Dios tr ino , una na tura leza y tres personas distin-
t a s entre s í , idénticas con la na tura leza ? Yo no lo 
sé ; pero no tengo derecho á inferir que esto sea 
contradic tor io . ¿ Comprendo por ventura lo que es 
esta na tura leza , lo que son esas personas de q u e 
se m e habla ? No : luego cuando quiero juzgar si lo 
q u e de ellas se dice es imposible ó n o , fallo sobre 
obje tos desconocidos. ¿Qué sabemos nosotros de 
los a rcanos de la divinidad ? El Eterno ha p r o n u n -
ciado algunas palabras misteriosas para ejercitar 
nues t ra obediencia , y humil lar nues t ro o r g u l l o ; 
pero no ha quer ido levantar el denso velo q u e 
separa esta vida mor ta l del océano de verdad y 
de luz. 

§ V I . 

Idea de la imposibilidad física ó natural. 

La imposibilidad física ó natural, consiste en q u e 
un hecho esté fuera de las leyes de la na tura leza . 
Es na tura lmente imposible q u e una piedra soltada 
en el aire no caiga al sue lo , que el agua abandona-
da á sí misma no se ponga al n i v e l , q u e un cuerpo 
sumergido en un fluido de menor gravedad no se 
h u n d a , que los as t ros se paren en su car rera ; por -
que las leyes de la naturaleza prescriben lo c o n -

trar io . Dios, que ha establecido estas leyes, p u e d e 
suspender las ; el hombre no . Lo que es natural-
mente imposible, lo es p a r a l a c r i a tu ra , no p a r a 
Dios. 

§ VII. 

Modo de juzgar de la imposibilidad natural. 

¿Cuándo podremos af i rmar que un hecho es im-
posible na tura lmente ? En estando seguros de que 
existe una ley que se opone á la realización de este 
h e c h o , y q u e dicha oposicion no está destruida ó 
neutral izada por otra ley na tura l . Es ley de la na-
turaleza que el cuerpo del h o m b r e , como mas pe-
sado que el a i re , caiga al suelo en fal tándole el 
apoyo; pero hay o t ra ley por la cual un con jun to 
de cuerpos unidos en t re s í , que sea específicamente 
ménos grave que aquel en que se s u m e r g e , se sos-
tenga y hasta se l evan te , aun cuando alguno de 
ellos sea mas grave que el fluido; luego unido el 
cuerpo humano á un globo aerostát ico dispuesto 
con el ar te conveniente , podrá remonta r se por los 
a i r e s , y este fenómeno 'es ta rá muy arreglado á las 
leyes de la naturaleza . La pequenez de ciertos in-
sectos no permite que su imágen se p in teen nues t ra 
ret ina de una manera sensible ; pero las leyes á que 
está sometida la luz hacen que por medio de un vi-
drio se pueda modificar la dirección de sus rayos 
d é l a manera conven ien te , para q u e salidos de un 
objeto m u y pequeño se hallen desparramados al 
llegar á la r e t i na , y formen allí una imágen de gran 
t a m a ñ o ; y así no será na tura lmente imposible que 
con la ayuda del microscopio , lo imperceptible 



á la simple vista se nos presente con dimensiones 
grandes. 

Por estas consideraciones es preciso andar con 
mucho tiento en declarar un fenómeno por impo-
sible naturalmente. Conviene no olvidar : 4 . °que la 
naturaleza es muy poderosa ; 2.° que nos es m u y 
desconocida : dos verdades que deben inspirarnos 
gran circunspección cuando se t rate de fallar en 
materias de esta clase. Si á un hombre del siglo xv 
se le hubiese dicho que en lo venidero se r ecor -
rería en una hora la distancia de doce leguas , y 
esto sin ayuda de caballos ni animales de ninguna 
especie, habría mirado el hecho como na tu ra l -
mente imposible; y sin embargo los viajeros q u e 
andan por los caminos de h i e r r o , saben muy bien 
que van llevados con aquella velocidad por medio 
de agentes pu ramen te naturales . ¿Quién sabe lo 
que se descubrirá en los t iempos f u t u r o s , y el as-
pecto que presentará el mundo de aquí á diez s i -
glos? Seamos en hora buena cautos en c reer la 
existencia de fenómenos e x t r a ñ o s , y no nos aban-
donemos con demasiada lijereza á sueños de o r o ; 
pero guardémonos de calificar de na tura lmente im-
posible lo que un descubrimiento pudiera mos t ra r 
muy realizable; no demos l ivianamente fe á exage-
radas esperanzas de cambios inconcebibles; pero 
no las tachemos de delirios y absurdos. 

§ VIH. 

Se deshace una dificultad sobre los milagros de Jesucristo. 

De estas observaciones su rge al parecer una difi-
cultad , que 110 han olvidado los incrédulos. Iléla 

a q u í : los milagros son tal vez efectos de causas 
q u e por ser desconocidas , no dejarán de ser na tu -
ra le s ; luego no prueban la intervención divina: y 
p o r tanto de nada sirven para apoyar la verdad de 
la religión cristiana. Este a rgumento es tan espe-
cioso como fútil. 

Un hombre de humilde nacimiento que no ha 
aprendido las letras en ninguna escue la , que vive 
confundido en t r e el p u e b l o , que carece de todos 
los medios h u m a n o s , que no tiene dónde reclinar 
su cabeza , se presenta en público enseñando una 
doctr ina tan nueva como sublime. Se le piden los 
títulos de su misión, y él los ofrece muy sencillos. 
Habla , y los ciegos ven , los sordos oyen, la lengua 
de los mudos se desa ta , los paralíticos a n d a n , las 
enfermedades mas rebeldes desaparecen de r e -
pente , los que acaban de espirar vuelven á la vida, 
los que son llevados al sepulcro se levantan del 
a taúd, los que enterrados de algunos dias despiden 
yamal o lo r , se alzan envueltos en su m o r t a j a , y 
salen de la t u m b a , obedientes á la voz que les ha 
mandado salir á fuera . Este es el conjunto históri-
co. El mas obstinado natural is ta ¿se empeñará en 
descubrir aquí la acción de leyes naturales ocul tas? 
¿Calificará de imprudentes á los cristianos por ha -
ber pensado que semejantes prodigios no pudieran 
hacerse sin intervención divina? ¿Creeis que con el 
tiempo haya de descubrirse un secreto para resu-
c i tará los muer tos , y no c o m o q u i e r a , sino hacién-
dolos levantar á la simple voz de un hombre q u e 
los llame ? La operacion de las cataratas ¿ t iene 
algo que ver con el resti tuir de golpe la vista á un 
ciego de nacimiento? Los procedimientos para 



volver la acción á un miembro paral izado ¿se ase-
mejan por ventura á este ot ro : « levánta te , t oma 
tu l echo , y vé te á tu casa ? » Las teorías h idros tá-
ticas é hidráulicas ¿l legarán nunca á encontrar en 
la mera palabra de un h o m b r e , la fue rza bastante 
para sosegar de repente el m a r a lboro tado , y h a -
cer que las olas se tiendan mansas bajo sus pies , 
y que camine sobre el las , como un monarca sobre 
pla teadas a l fombras? 

¿ Y qué di remos si á tan imponente testimonio se 
reúnen las profecías cumpl idas , la santidad de una 
vida sin tacha , la elevación de su doc t r i na , la p u -
reza de la m o r a l , y por fin el heroico sacrificio de 
mori r en t re to rmentos y a f r e n t a s , sosteniendo y 
publicando la misma enseñanza , con la serenidad 
en la f r e n t e , la dulzura en los lab ios , ar t iculando 
entre los últimos suspiros amor y perdón? 

No se nos hable pues de leyes ocu l t a s , de impo-
sibilidades aparen tes ; no se oponga á tan convin-
cente evidencia un necio «<f quién sabe ? » Esta 
dificultad que seria razonab le , si se t ra ta ra de u n 
suceso a is lado, envuelto en alguna oscur idad , su -
je to á mil combinaciones d i fe ren tes , cuando se la 
objeta contra el cristianismo es no solo infundada , 
sino hasta contraria al sentido común . 

§ IX. 

La imposibilidad moral ú ordinaria. 

La imposibilidad moral ú ordinaria, es la oposi-
cion al curso regular ú ordinario de los sucesos. 
Esta palabra es susceptible de muchas significacio-
nes , pues que la idea de curso ordinar io es tan 

e lás t ica , es aplicable á tan diferentes ob je tos , que 
poco puede decirse en general que sea provechoso 
en la práct ica. Esta imposibilidad nada tiene q u e 
ver con la absoluta ni la n a t u r a l ; las cosas moral-
mente imposibles no dejan por eso de ser muy po-
sibles absoluta y naturalmente. 

Daremos una idea muy clara y sencilla de la im-
posibilidad ord inar ia , si decimos que es imposible 
de esta manera todo aquello que , atendido el cu rso 
regular de las cosas, acontece ó m u y rara vez ó 
nunca . Veo á un elevado p e r s o n a j e , cuyo n o m b r e 
y títulos todos p r o n u n c i a n , y á quien se t r ibutan 
los respetos debidos á su clase. Es mora lmente i m -
posible que el nombre sea supues to , y el personaje 
un impostor . Ordinar iamente no sucede a s í : pero 
también se ha sufr ido este chasco una que o t ra 
vez. 

Vemos á cada paso que la imposibilidad mora l 
desaparece con el auxilio de una causa ex t raord i -
naria ó imprevista, que tuerce el curso de los acon-
tecimientos. Un capitan que acaudilla un puñado 
de soldados , viene de lejanas t i e r r a s , aborda á 
playas desconocidas , y se encuen t ra con u n 
inmenso cont inente poblado de millones de hab i -
tantes . Pega fuego á sus naves , y dice marchemos. 
¿Adonde va? A conquistar vastos reinos con algu-
nos centenares de hombres . Esto es imposible; el 
aven ture ro ¿ está demente ? Dejad le , que su d e -
mencia es la demencia del heroísmo y del gen io ; 
la imposibilidad se convert i rá en suceso histórico. 
Apellídase Hernán Cortés; es español q u e acaudilla 
españoles. 



§ X . 

Imposibilidad de sentido común impropiamente contenida 
en la imposibilidad moral. 

La imposibilidad moral tiene á veces un sentido 
muy diferente del expuesto hasta aquí. Hay i m -
posibles de los cuales no puede decirse que lo sean 
con imposibilidad absoluta ni natura l ; y no obs-
tante vivimos con tal certeza de que lo imposible 
no se rea l izará , que n o n o s la infunde mayor la na-
tu ra l , y poco le falta para producirnos el mismo 
efecto que la absoluta. Un hombre tiene en la mano 
un cajón de caractéres de imprenta , que supon-
dremos de forma cúbica, para que sea igual la pro-
babilidad de caer y sostenerse por una cualquiera 
de sus c a r a s ; los revuelve repetidas veces sin orden 
ni concier to , sin mirar siquiera lo q u e h a c e , y al 
fin los deja caer al suelo; ¿será posible que resul-
ten por casualidad ordenados de tal mane ra que 
formen el episodio de Dido? No, responde instan-
táneamente cualquiera que esté en su sano ju ic io ; 
esperar este accidente seria un delir io; tan seguros 
estamos de que no se real izará , que si se pusiese 
nuestra vida pendiente de semejante casualidad, di-
ciéndonos que si esto se verifica se nos m a t a r á , 
cont inuaríamos tan tranquilos como si 110 existiese 
la condicion. 

Es de notar q u e aquí no hay imposibilidad m e -
tafísica ó abso lu ta , porque no hay en la n a t u r a -
leza de los caractéres una repugnancia esencial á 
colocarse de dicha manera •, pues q u e un cajista 
en breve rato los dispondría así muy fácilmente •, 

tampoco hay imposibilidad natural , porque ninguna 
ley de la naturaleza obsta á que caigan por esta ó 
aquella c a r a , ni el uno al lado del ot ro del modo 
conveniente al e fec to ; hay pues una imposibilidad 
de otro o r d e n , que nada tiene de común con las 
otras dos, y que tampoco se parece á la que se lla-
ma mora l , por solo estar fuera del curso regular 
de los acontecimientos. 

La teoría de las probabilidades, auxiliada por la 
de las combinaciones, pone de manifiesto esta im-
posibilidad, calculando, por decirlo así, la inmensa 
distancia en que este fenómeno se halla con r e s -
pecto á la existencia. El Autor de la naturaleza no 
ha querido que una convicción que nos es m u y 
impor tante , dependiese del raciocinio , y por con -
siguiente careciesen de ella muchos h o m b r e s ; asi 
es que nos la ha dado á todos á manera de instinto, 
como lo ha hecho con otras que nos son igualmente 
necesarias. En vano os empeñaríais en combat i r la 
ni aun en el hombre mas r u d o ; él no sabría tal vez 
qué responderos , pero menear ía la cabeza , y diría 
para s í : « este filósofo que cree en la posibilidad 
de tales despropósitos, no debe de estar muy sano 
de juicio. » 

Cuando la naturaleza habla en el fondo de nues-
tra alma con voz tan clara y tono tan decisivo, es 
necedad el no escucharla. Solo algunos hombres 
apellidados filósofos se obstinan á veces en este 
empeño ; no recordando q u e no hay filosofía que 
excuse la falta de sentido c o m ú n , y que mal lle-
gará á ser sabio quien comienza por ser insensato (4). 



C A P Í T U L O Y . 

CUESTIONES DE EXISTENCIA, CONOCIMIENTO ADQUIRIDO 

POR E L TESTIMONIO INMEDIATO DE LOS SENTIDOS. 

S I . 

Necesidad del testimonio de los sentidos, y los diferentes 
modos con que nos proporcionan el conocimiento de las 
cosas. 

ASENTADOS los principios y reglas que deben 
guiarnos en las cuestiones de posibil idad, pasemos 
ahora á las de existencia , q u e ofrecen un campo 
mas vas to , y mas útiles y f recuentes aplicaciones. 

De la existencia ó no existencia de un s e r , ó bien 
de que una cosa es ó no e s , podemos cerciorarnos 
de dos m a n e r a s : por nosotros mismos , ó por me-
dio de ot ros . 

El conocimiento de la existencia de las cosas 
que es adquirido por nosotros mismos , sin in te r -
vención a j e n a , proviene de los sentidos mediata ó 
inmedia tamente : ó ellos nos presentan el objeto , 
ó de las impresiones q u e los mismos nos causan 
pasa el entendimiento á inferir la existencia de lo 
que no se hace sensible ó no lo es. La vista m e in-
forma inmediatamente de la existencia de un ed i -
ficio q u e tengo presente 5 pero un t rozo de c o l u n a , 
algunos restos de un pav imento , una inscripción ú 
otras señales , me hacen conocer que en tal ó cual 
lugar existió un templo romano. En ambos casos 

debo á los sentidos la noticia ; pero en el pr imero 
inmedia ta , en el segundo mediatamente . 

Quien careciese de los sentidos tampoco llegaría 
á conocer la existencia de los seres espir i tuales ; 
pues adormecido el entendimiento no pudiera a d -
quirir esta not ic ia , ni por la r a z ó n , ni por la f e , á 
no ser que Dios le favoreciera por medios ex t raor -
dinarios , de que ahora no se t ra ta . 

A l a distinción arr iba explicada en nada obstan 
los sistemas que pueden adoptarse sobre el origen 
de las ideas 5 ora se las suponga adqui r idas , ora 
i n n a t a s , ora vengan de los sentidos, ora sean tan 
solo exci tadas por e l lo s , lo cierto es que nada s a -
b e m o s , nada pensamos , si los sentidos no han es-
t ado en acción. A d e m a s , hasta les dejaremos á los 
ideólogos la facultad de imaginar lo que bien les 
parec iere sobre las funciones intelectuales de un 
h o m b r e q u e careciese de todos los sen t idos ; sin 
r iesgo podemos otorgarles tamaña l a t i t u d ; supues-
t o q u e nadie aclarará jamas lo que en ello habría 
de ve rdad 5 ya que el paciente no seria capaz de 
comunica r lo q u e le pasa , ni por palabras ni por 
señas. Finalmente aquí se trata de hombres do ta -
dos de sent idos , y la experiencia enseña q u e esos 
hombres conocen , ó lo que s ienten, ó por lo q u e 
sienten. 

§ H . 

Errores en que incurrimos por ocasión de los sentidos. 
Su remedio. Ejemplos. 

El conocimiento inmediato que los sentidos nos 
dan de la existencia de una cosa , es á veces e r -
rado , porque no nos servimos como debemos de 



estos admirables instrumentos que nos ha conce-
dido el Autor de la naturaleza. Los objetos corpóreos 
obrando sobre el órgano de los sent idos , causan 
una impresión á nuestra a lma ; asegurémonos bien 
de cuál es esta impresión, sepamos hasta q u é punto 
le corresponde la existencia de un ob j e to ; lié aquí 
las reglas para no e r ra r en estas materias. Algunas 
explicaciones enseñarán mas que los preceptos y 
teorías. 

Veo á larga distancia un objeto que se m u e v e , 
y d igo : «allí hay un h o m b r e ; » acercándome mas, 
descubro que no es a s í ; y que solo h a y un arbusto 
mecido por el viento. ¿ Me ha engañado el sentido 
d é l a vista? no : porque la impresión que ella me 
trasmit ía era únicamente de un bul to m o v i d o ; 
y si yo hubiese atendido bien á la sensación reci-
bida, habría notado q u e no me pintaba un hombre . 
Cuando pues yo he querido hacerle t a l , no debo 
culpar al sen t ido , sino á mi poca a t enc ión , ó bien, 
á que notando alguna semejanza entre el bulto y 
un hombre visto de le jos , he inferido que aquello 
debia de serlo en e fec to , sin advertir que la seme-
janza y la realidad son cosas muy diversas. 

Teniendo algunos antecedentes de que se da rá 
una ba ta l l a , ó se hostilizará alguna p laza , pa ré -
cerne que he oido cañonazos , y me quedo con la 
creencia de que ha comenzado el fuego. Noticias 
posteriores me hacen saber que no se ha disparado 
un t i r o ; ¿quién tiene la culpa de mi e r r o r ? no mi 
o i d o , sino yo. El ruido se oia en efecto : pero era 
el de los golpes de un leñador que resonaban en el 
fondo de un bosque distante ; era el de cerrarse 
alguna puerta , cuyo estrépito re tumbaba por el edi-

ficio y sus cercanías, e ra el de otra cosa cualquiera 
q u e producía un sonido semejante al del estampido 
de un cañón lejano. ¿Estaba yo bien seguro de q u e 
no se hallaba á mis inmediaciones la causa del 
ru ido q u e m e producía la ilusión? ¿Estaba bas-
tante ejercitado para discernir la v e r d a d , atendida 
la distancia en que debia hacerse el fuego, la direc-
ción del lugar , y el viento que á la sazón reinaba? 
No es pues el sentido quien me ha engañado , sino 
mi ljjereza y precipitación. La sensación era tal 
cual debia s e r ; pero yo le he hecho decir lo q u e 
ella no m e decia. Si me hubiese contentado con 
af i rmar que oia ru ido parecido al de cañonazos dis-
tantes , no hubiera inducido al e r ro r á otros y á 
mí mismo. 

A uno le presentan un al imento de excelente ca-
l idad, y al probarlo d i c e : «es malo , in to lerable , 
se conoce que hay tal ó cual mezc la , » porque en 
efecto su paladar lo exper imenta así. ¿ Le engañó el 
sentido ? no . Si le pareció amargo , ño podia suce-
der de o t ra m a n e r a , a tendida la indisposición gás-
trica que le tenia cubierta la lengua de un humor 
q u e lo maleaba todo. Bastábale á este hombre u n 
poco de reflexión para no condenar tan fáci lmente 
ó al criado ó al revendedor . Cuando el paladar 
está bien dispuesto, sus sensaciones nos indican las 
calidades del alimento , en el caso contrar io no. 

§ »I-
Necesidad de emplear en algunos casos mas de un sentido, 

para la debida comparación. 

Conviene notar que para conocer por medio de 
ios sentidos la existencia de un objeto , no basta á 

ssgfcr. 



veces el uso de uno solo, sino que es preciso em-
plear otros al mismo t i empo; ó bien a tender á las 
circunstancias que nos pueden prevenir cont ra la 
ilusión. Es cierto que el discernir hasta qué punto 
corresponde la existencia de un objeto á la sensa-
ción q u e recibimos, es obra d é l a comparac ión , la 
que es f ru to de la experiencia. Un ciego á quien se 
qui tan las ca ta ra tas , no juzga bien de las distan-
c ias , tamaños y figuras, has ta haber adquirido la 
práctica de ver . Esta adquisición la hacemos sin 
advertir la desde n iños , y asi creemos q u e basta 
abrir los ojos para juzgar de los objetos tales como 
son en sí. Una experiencia m u y sencilla y f recuente 
nos convencerá de lo contrar io . Un hombre adulto 
y un niño de tres años están mi r ando por un vidrio 
q u e les ofrece á la vista pa i sa j e s , animales , e j é r -
c i tos; ambos reciben la misma impres ión ; pero el 
adu l to , que sabe bien q u e no ha salido al c a m p o , 
y se halla en un aposento cer rado , no se altera n i 
p o r la cercanía de las fieras, ni por los desas t res 
del campo de batalla. Lo que le cuesta t rabajo es 
conservar la i lusión; y mas de u n a vez habrá me-
nester distraerse de la r ea l idad , y suplir a lgunos 
defectos del cuadro ó ins t rumento para sent ir pla-
ce r con la presencia del espectáculo. Pero el n iño , 
q u e no compara , q u e solo a t iende á la sensación 
en todo su a i s lamiento , se espanta y l lora , te-
miendo que se le han de comer las f ieras, ó viendo 
que tan cruelmente se matan los soldados. 

Todavía m a s : exper imentamos á cada paso que 
una perspectiva excelente de la cual no teníamos 
not ic ia , vista á la cor respondiente distancia nos 
causa i lusión, y nos hace t omar por objeíos de r e -

Iíeve los q u e en realidad son planos. La sensación 
no es e r r a d a ; pero sí lo es el juieio que por ella 
formamos. Si advirt iésemos que caben reglas p a r a 
produci r en la ret ina la misma impresión con u n 
obje to plano que con otro abul tado , nos hub ié ra -
mos complacido en la habilidad del artista sin caer 
en error . Este habría desaparecido mirando el ob-
jeto desde pun tos d i fe ren tes , ó valiéndonos del 
tacto. 

§ IV. 

Los sanos de cuerpo y enfermos de espíritu. 

Los que tratan del buen uso de los sentidos s u e -
len advert ir que es preciso cuidar de que alguna 
indisposición no afecte á los ó rganos , y así se nos 
comuniquen sensaciones capaces de engaña rnos , 
e s t o e s sin duda muy p ruden te , pero no tan útil 
como se cree. Los enfermos ra ras veces se dedican 
á estudios se r ios , y así sus equivocaciones son de 
poca t rascendencia ; ademas que ellos mi smos , ó 
sus allegados, bien pronto notan la alteración del 
ó r g a n o , con lo cual se previene opor tunamente el 
e r ro r . Los que necesitan reglas son los que es tando 
sanos de cuerpo no lo están de espí r i tu , y que 

¡preocupados de u n pensamiento ponen á su dispo-
sición y servicio todos sus sent idos , haciéndoles 
perc ib i r , quizas con la mayor buena fe, todo lo 
q u e conviene al apoyo del sistema excogi tado. 
¿Qué no descubr i rá en los cuerpos celestes el as -
t rónomo que maneja el telescopio, no con ánimo 
reposado y ajeno de parcialidad, sino con vivo d e -
seo de probar una aserción aventurada coa sobrada 



l i jereza? ¿Qué no verá con el microscopio el na tu-
ralista que se halle en disposición semejante? 

A propósito he dicho que estos e r ro re s podian 
padecerse quizas con la mayor buena fe ; porque 
sucede muy á menudo que el hombre se engaña 
pr imero á sí mismo, an tes de engañar á los otros. 
Dominado por su opinion favor i ta , ansioso de en -
contrar pruebas para sacar la verdadera , examina 
los objetos no para saber sino para v e n c e r ; y así 
acontece que halla en ellos todo lo que quiere . 
Muchas veces los sent idos 110 le dicen nada de lo 
que él p r e t e n d e ; pero le ofrecen algo de semejante : 
« esto e s , exclama a lborozado, hélo aquí , es lo 
mismo q u e yo sospechaba ; » y cuando se levanta 
en su espíritu alguna d u d a , p rocura sofocar la , 
achácala á poca fe en su incontrastable doc t r i na , 
se esfuerza en satisfacerse á sí m i s m o , cerrando 
ios ojos á la luz para poder engañar á los otros 
sin verse precisado á ment i r . 

Basta haber estudiado el corazon del hombre 
para conocer q u e estas escenas no son r a r a s ; y 
q u e jugamos con nosotros mismos de una m a n e r a 
lastimosa. ¿Necesitamos una convicción? pues de 
un modo ú otro t rabajamos en fo rmárnos la ; al 
principio la tarea es costosa , pero al fin viene el 
hábi to á robustecer lo débi l , se allega el orgullo 
para no permit i r r e t r o c e s o , y el que comenzó lu-
chando cont ra sí mismo con un engaño q u e no se 
le ocultaba del todo , acaba por ser realmente e n -
gañado , y se entrega á su parecer con obstinación. 
incorregible. 

§ V. 

Sensaciones reales, pero sin objeto externo. Explicación 
de este fenómeno. 

Ademas , es menes te r advert ir q u e no siempre 
sucede que el alucinado atr ibuya á la sensación 
mas de lo que ella le presenta ; una imaginación 
vivamente poseída de un ob je to , obra sobre los 
mismos sentidos, y a l terando el curso ordinario 
de las funciones , hace que rea lmente se sienta lo 
que no hay. Para comprender cómo esto se ver i -
fica, conviene recordar que la sensación no se ve -
rifica en el órgano del sentido sino en el c e r e b r o , 
po r mas que la fuerza del hábito nos haga referir la 
impresión al punto del cual la recibimos. Estando 
el ojo muy sano nos quedamos completamente 
ciegos, si suf re lesión el nervio ópt ico ; y privada 
la comunicación de un miembro cualquiera con el 
c e r e b r o , se extingue el sentido. De esto se infiere 
q u e el verdadero receptáculo de todas las sensa-
ciones es el ce reb ro ; y que si en una de sus parles 
se excita por un acto interno la impresión que suele 
ser producida por la acción del órgano e x t e r n o , 
existirá la sensación sin q u e haya habido impre -
sión exterior. Es decir, que si al recibir el órgano 
externo la impresión de un cuerpo, la comunica af 
cerebro causando en el nervio A la vibración ú 
otra afección B, y por una causa cua lquiera , inde-
pendiente de los cuerpos ex te r io res , se produce en 
el mismo órgano A la misma vibración B , experi-
menta remos idéntica sensación q u e si el órgano-
externo fuese afectado en la realidad. 



En este punto se hallan de acuerdo la razón y la 
observación. El alma se informa de los objetos ex-
ter iores media tamente por los sen t idos , pero in-
med ia t amen te por el ce reb ro ; cuando este pues 
rec ibe tal ó cual impres ión , 110 puede ella desen-
tenderse de referirla al lugar de donde suele p ro-
ceder , y al obje to que de ordinario la p roduce . Si 
se halla advert ida de q u e la organización está a l t e -
r a d a , se p recaverá contra el e r ro r ; pero no será 
de jando de recibir la sensac ión , sino desconfiando 
del test imonio de ella. Cuando Pascal, según cuen-
tan, veia u n abismo á su l ado , bien sabia q u e en 
rea l idad no era a s í ; mas no dejaba de recibir la 
misma sensación que si hubiese habido el tal abis-
m o , y no alcanzaba á vencer la ilusión por mas 
q u e se esforzase. Este fenómeno se verifica muy á 
m e n u d o , y no se hace nada ext raño á los q u e t ie-
nen algunas nociones sobre semejantes materias. 

§ VI. 

Maniáticos y ensimismados. 

Lo q u e acontece habi tua lmente en estado de 
enfe rmedad c e r e b r a l , puede suceder muy bien 
cuando exaltada la imaginación por una causa 
cua lqu ie r a , se pone ac tua lmente enfermiza con 
relación á lo que la preocupa. ¿Qué son las manías 
sino la realización de este fenómeno ? Pues ent ién-
dase que las manías están distribuidas en muchas 
clases y graduaciones; que las hay continuas y por 
intervalos, extravagantes y a r reg ladas , vulgares 
y científicas; y q u e así como Don Quijote convert ía 

los molinos de viento en desaforados g igan tes , y 
los rebaños de ovejas y carneros en ejércitos de 
combatientes, puede también un sabio testarudo 
descubri r con la ayuda de sus telescopios, micros-
copios y demás ins t rumentos , todo cuanto á su 
propósito cumpliere. 

Los hombres muy pensadores y ensimismados 
corren gran riesgo de caer en manías sab ias , en 
ilusiones subl imes; que la mísera h u m a n i d a d , por 
mas que se cubra con diferentes formas según las 
varias situaciones de la v ida , lleva s iempre cons igo 
su patrimonio de flaqueza. Para una débil m u j e r -
cilla el susurro del viento es un gemido misterioso, 
la claridad de la luna es la aparición de un finado, 
y el chillido de las aves noc tu rnas es el gri to de las 
evocaciones del averno para asistir á pavorosas es-
cenas. Desgraciadamente, no son solo las muje res 
las que tienen imaginación ca lentur ienta , y que t o -
man por real idades los sueños de su fantasía (5). 

C A P I T U L O V I . 

CONOCIMIENTO DE LA EXISTENCIA DE LAS COSAS 

ADQUIRIDO MEDIATAMENTE POR LOS SENTIDOS. 

§ I-

Transición de lo sentido i lo no sentido. 

Los sentidos nos dan inmediatamente noticias de 
la existencia de muchos objetos ; pero de estos son 
todavía en mayor número los q u e no ejercen ac-
ción sobre los órganos mater ia les , ó por ser incor-
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p ó r e o s , ó por no estar en disposición do afec tar -
los. Sobre lo que nos comunican los sentidos se 
levanta un tan extenso y elevado edificio de cono-
cimientos de todas c lases , que al mirarle se hace 
difícil de concebir cómo ha podido cimentarse en 
tan reducida basa. 

Donde no alcanzan los sent idos llega el en tendi -
miento , conociendo la existencia de objetos insen-
sibles por medio de los sensibles. La lava esparcida 
sobre un ter reno nos hace conocer la existencia pa -
sada de un volcan que no hemos v is to ; las conchas 
encontradas en la cumbre de un monte nos r e c u e r -
dan la elevación de las aguas , indicándonos una 
catástrofe que no hemos presenciado ; ciertos t r a -
ba jos subterráneos nos mues t r an que en tiempos 
anter iores se benefició allí una m i n a ; las ruinas de 
las ant iguas ciudades nos señalan la morada de 
hombres que no hemos conocido. Así los sentidos 
nos presentan un objeto , y el entendimiento llega 
con este medio al conocimiento de otros muy dife-
ren tes . 

Si bien se obse rva , este t ráns i to de lo conocido 
á lo desconocido no lo podemos hace r sin que án -
tes tengamos alguna idea mas ó ménos comple ta , 
mas ó ménos general del objeto desconocido, y 
sin que al propio tiempo sepamos que hay entre los 
dos alguna dependencia. Así en los ejemplos aduci-
dos , si bien no conocía aquel volcan de te rminado , 
ni las olas que inundaron la m o n t a ñ a , ni á los m i -
ne ros , n i á los morado re s , no obs tan te todos estos 
objetos me eran conocidos en gene ra l , así como sus 
relaciones con lo q u e me ofrecían los sentidos. De 
la contemplación de la admirable máquina del uni-

verso no pasar íamos al conocimiento del Cr i ador , 
si no tuviéramos idea de efectos y c a u s a s , de o rden 
y de inteligencia. Y sea dicho de paso, esta sola ob-
servación basta para desbaratar el sistema de los 
que no ven en nues t ro pensamiento mas que sen-
saciones t rans formadas . 

§ I I . 

Coexistencia y sucesión. 

La dependencia de los objetos es lo único que 
puede autor izarnos para inferir de la existencia del 
uno la del o t r o ; y por consiguiente toda la dif icul-
tad estriba en conocer esta dependencia. Si la ín -
t ima naturaleza de las cosas estuviera patente á 
nues t ra v is ta , bastaría fijarla en un ser para cono -
cer desde luego todas sus propiedades y relaciones, 
en t re las cuales descubri r íamos las que le ligan con 
ot ros . Por desgracia no es a s í ; pues en el orden 
físico como en el m o r a l , son m u y escasas é incom-
pletas las ideas que poseemos sobre los principios 
consti tutivos de los seres. Estos son preciosos se-
cretos velados cu idadosamente por la mano del 
C r i ado r ; de la propia suer te que lo mas rico y e x -
quisi to que abriga la na tura leza , suele ocul tarse en 
lossenos mas recóndi tos . 

Por esta falta de conocimiento en lo locante á la 
esencia de las cosas, nos vemos con frecuencia p re -
cisados á conjetur ar su dependencia por solo su 
coexistencia ó suces ión; infiriendo que la una de -
pende de la o t r a , porque algunas ó muchas veces 
existen j u n t a s , ó porque esta viene en pos de aque-
lla. Semejante raciocinio , que no s iempre puede 
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t acharse J e infundado, tiene sin embargo el incon-
veniente de inducirnos con frecuencia al e r r o r ; 
pues no es fácil poseer la discreción necesaria para 
conocer cuándo la existencia ó la sucesión son un 
signo de dependencia , y cuándo no. 

En pr imer lugar debe asentarse por i ndudab le , 
q u e la existencia simultánea de dos s e r e s , ni t a m -
poco su inmediata sucesión, consideradas en sí so -
las , no prueban que el uno dependa del otro. Una 
planta venenosa y pestilente se halla tal vez al lado 
de o t ra medicinal y a r o m á t i c a ; un reptil dañino 
y horr ib le se a r ras t ra quizas á poca distancia de la 
bel la c inofensiva mariposa; el asesino huyendo de 
la justicia se oculta en el mismo bosque donde está 
en acecho u n honrado c a z a d o r ; un airecülo fresco 
y suave recrea la naturaleza t o d a , y a lgunos m o -
mentos despues sopla el violento hu racan llevando 
en sus negras alas t remenda tempestad. 

Así es muy arriesgado el juzgar de.las relaciones 
de dos objetos porque se los ha visto unidos alguna 
v e z , ó sucederse con poco in tervalo ; este es un 
s o í i s c a que se comete con demasiada frecuencia , 
cayéndose por él en infinitos e r rores . En él se en -
cont ra rá el origen de tantas predicciones como se 
hacen sobre las variaciones atmosfér icas , que bien 
p ron to la experiencia manifiesta fal l idas; de tantas 
con je turas sobre manantiales de a g u a , sobre vene-
ros de metales preciosos, y ot ras cosas semejantes . 
Se ha visto algunas veces q u e despues de tal ó cual 
posicion d é l a s nubes, de tal ó cual viento , de tal 
ó cual dirección de la niebla de la m a ñ a n a , l lovía, 
ó t ronaba , ó acontecían otras mudanzas de t iempo; 
se habrá nolado que en el terreno de este ó aquel 

aspecto se encontró a lgunas veces a g u a , que en 
pos de estas ó aquellas vetas se descubrió el p r e -
cioso minera l ; y se ha inferido desde luego que 
habia una relación en t re los dos fenómenos , y se 
ha tomado el uno como señal del ot ro ; no advir-
t iendo que era dable una coincidencia en teramente 
casual , y sin que ellos tuviesen entre sí relación 
de ninguna clase. 

§ I I I . 

Dos reglas sobre la coexistencia y la sucesión. 

La importancia de la materia exige que se es ta-
blezcan algunas reglas. 

I a . Cuando una experiencia constante y dilatada 
nos nues t ra dos objetos existentes á un mismo 
t i empo , de tal suer te q u e en presentándose el uno 
se presenta también el o t ro , y en fal tando el uno 
falta también el o t r o , podemos juzgar sin temor de 
equ ivocarnos , q u e t ienen en t r e sí algún en lace ; 
y por tanto d é l a existencia del uno inferiremos le-
gí t imamente la existencia del otro. 

2 a . Si dos objetos se suceden indefec t ib lemente , 
de suer te que puesto el p r i m e r o , s iempre se haya 
visto que seguía el segundo , y que al existir este, 
s iempre se haya notado la precedencia de a q u e l , 
podremos deducir con certeza que tienen en t re sí 
a lguna dependencia. 

Tal vez seria difícil demost rar filosóficamente la 
verdad de estas aserc iones ; sin embargo los que 
las pongan en duda , seguramente no habrán o b -
servado que sin formular las las toma por norma 
el buen sentido de la humanidad , que en muchos 



casos se acomoda á ellos la c iencia , y q u e en las 
mas de las investigaciones no tiene el en tend i -
miento otra guia. 

Creo que nadie pondrá dificultad en que las f r u -
tas cuando han adquirido cierto t amaño , figura y 
c o l o r , dan señal de que son sabrosas ; ¿cómo sabe 
esta relación el rúst ico que las coge? ¿ Cómo de la 
existencia del color y demás calidades que v e , in-
fiere la de otra que no expe r imen ta , la del sabor? 
Exigidle que os explique la teoría de este e n -
lace , y no sabrá qué r e s p o n d e r o s ; pero objetadle 
dificultades y empeñaos en persuadir le que se 
equivoca en la elección, y se reirá de vuestra filo-
sofía, asegurado en su creencia por la simple r a -
zón de que « siempre sucede así. » 

Todo el m u n d o está convencido de que cierto 
g rado de fr ío hiélalos l íquidos , y que otro de calor 
los vuelve al p r imer es tado. Muchos son los que 
no saben la razón de estos f enómenos ; pero nadie 
duda de la relación entre la congelación y el fr ió 
y la liquidación y el calor . Quizás podrían susci-
tarse dificultades sobre las explicaciones que en 
esta par te ofrecen los físicos ; pero el linaje h u m a -
no no aguarda á que en semejantes mater ias lo 
ilustren los sabios : « s iempre existen jun tos estos 
h e c h o s , d ice ; luego ent re ellos hay alguna re la -
ción que los l iga .» 

Son infinitas las aplicaciones que podrían hacerse 
de la regla es tablecida; pero las anteriores bastan 
para que cualquiera las encuent re por sí mismo. 
Solo diré que la mayor par te de los usos de la vida 
están fundados en este pr incipio: la s imultánea 
existencia de dos seres observada por dilatado 

t i e m p o , autoriza para deducir q u e existiendo el 
uno existirá también el otro. Sin dar por segura 
esta r eg la , el común de los hombres no podría 
o b r a r ; y los mismos filósofos se encontrar ían mas 
embarazados de lo que tal vez se figuran. Darían 
pocos pasos mas que el vulgo. 

La 2 a . regla es muy análoga á la pr imera : se 
funda en los mismos pr inc ip ios , y se aplica á los 
mismos usos. La constante experiencia manifiesta 
que el pollo sale de un h u e v o ; nadie hasta ahora 
ha explicado sat isfactoriamente cómo del l icor en -
cer rado en la cáscara se fo rma aquel cuerpecito 
tan admirablemente o rgan izado ; y aun cuando la 
ciencia diese cumplida razón del f e n ó m e n o , el vul-
go no lo sabr ía ; y sin embargo ni este ni los sabios 
vacilan en creer que hay una relación de depen-
dencia en t re el licor y el po l lue lo ; al ver el pe-
queño viviente , todos es tamos seguros de que le 
ha precedido aquella masa que á nues t ros ojos se 
presentaba informe y torpe . 

La generalidad de los h o m b r e s , ó mejor diremos, 
todos , ignoran comple tamente de qué manera la 
tierra vegetal concu r r e al desarrol lo de las semillas 
y al crecimiento de las p lan tas ; ni cual es la causa 
de q u e unos te r renos se adapten mejor que otros á 
de terminadas producciones ; pero siempre se ha 
visto as í , y esto es suficiente para que se crea que 
una cosa depende de o t r a , y pa ra que al ver la se-
gunda deduzcamos sin t emor de e r ra r la existencia 
de la pr imera . 

< A 



§ IV-

Observaciones sobre la relación de casualidad. Una regla 
de los dialécticos. 

Sin embargo conviene advert i r la diferencia que 
va de la sucesión observada una sola v e z , ó r epe -
tida muchas . En el pr imer caso , no solo no arguye 
ca sua l idad , pero ni aun relación de ninguna clase; 
en el 2o. no s iempre indica dependencia de efecto 
y c a u s a , pero sí a l menos dependencia de una 
causa común . Si el flujo y reflujo del m a r se hu-
biese observado q u e coincidia una que otra vez 
con cierta posicion de la l u n a , no podría inferirse 
q u e existia relación en t r e los dos f enómenos ; mas 
siendo cons tan te la expresada coincidencia , los 
físicos debieron infer i r , que si el uno no es causa 
del o t ro , al ménos tienen ambos una causa común , 
y q u e así están ligados en su origen. 

A pesar de lo q u e acabo de d e c i r , t ienen m u -
cha razón los dialécticos cuando tachan de sof í s -
tico el raciocinio s iguiente : post hoc, ergo propíer 
hoc; despues de esto, luego por esto. I o . Porque ellos 
no hablan de una sucesión cons tan te ; 2o . porque 
aun cuando hab la r an , esta sucesión puede indicar 
dependencia de una causa c o m ú n , y no que lo uno 
sea causa de lo o t ro . 

Si bien se observa, la misma regla á que a tende-
mos en los negocios comunes , es mas general de 
lo que á pr imera vista pudiera p a r e c e r : de ella nos 
servimos en el curso ordinario de las cosas , de la 
propia suer te q u e en lo tocante á la naturaleza . Se-
gún el objeto de que se t ra ta se modifica la aplica-
ción d é l a r e g l a : en unos casos basta una experien-

cia de pocas veces, en otros se la exige mas repe-
t i da ; pero en el fondo siempre andamos guiados 
por el mismo principio : dos hechos que s iempre 
se suceden , tienen en t re sí a lguna dependencia , la 
existencia del uno indicará pues la del otro. 

§ V. 

Un ejemplo. 

Es de noche y veo q u e en la cima de una mon-
taña se enciende un f u e g o ; á poco ra to de a r d e r , 
noto que en la montaña opuesta asoma una l u z ; 
brilla por breve t iempo y desaparece. Esta lia s a -
lido despues de encendido el fuego en la pa r t a 
opues t a ; pero de aquí no puedo inferir que haya 
en t re los dos hechos relación alguna. Al dia s i -
guiente, veo o t ra vez que se enciende el fuego en el 
mismo l u g a r , y que del mismo modo se presenta 
la luz. La coincidencia en que ayer no m e habia 
parado s iqu ie ra , ya me llama la atención h o y : 
pero esto podrá ser una casual idad , y no pienso 
mas en ello. Al ot ro dia acontece lo m i s m o ; c rece 
la sospecha de que no sea una señal convenida. 
Durante un mes se verifica lo propio ; la hora es 
siempre la m i s m a , pero nunca falta la aparición 
de la luz á poco de arder el f u e g o ; entónces ya no 
m e cabe duda de que ó el un hecho es dependiente 
del o t r o , ó por lo menos hay en t re ellos alguna r e -
lación ; y ya no me falta sino averiguar en qué con-
siste una novedad que no acierto á comprender . 

En semejantes casos el secreto para descubrir la 
v e r d a d , y prevenir los juicios infundados , consiste 
en a tender á todas las circunstancias del h e c h o , 

UNIVERSIDAD BETfdtYG t m \ 

8 ! B ' ¡OTECA UNIVERSITARIA 

' LFONSO ftEYES" 
• MONTERREY, MEXIC9 



- u — 

sin descuidar ninguna por despreciable q u e p a -
rezca. Así en el ejemplo an t e r io r , supues to que á 
poco de encendido el fuego se presentaba la luz , 
diráse á primera v i s ta , que no es necesario pararse 
en la hora de la n o c h e , y ni tampoco en si esta hora 
variaba ó no. Mas en la realidad estas c i rcuns tan-
cias eran m u y impor t an t e s , porque según fuese 
la h o r a , era mas ó menos probable que se encen-
diese fuego y apareciese l u z ; y siendo siempre la 
misma, era mucho ménos prabable q u e los dos h e -
chos tuviesen re lac ión , ques i hubiera sido variada. 
Un imprudente que no reparase en nada de e so , 
a larmaría la comarca con las pretendidas seña les ; 
110 cabria ya duda de que algunos malhechores se 
ponen de acue rdo , seexpl icar ia sin dif icultad el ro-
bo que sucedió tal ó cual dia , se comprender ía lo 
q u e significaba un tiro que se oyó por aquella par te , 
y cuando la autor idad tendría aviso del malvado 
complo t , cuando recaerían ya negras sospechas so-
b r e familias inocentes ; hé aquí que los e sp lo rado-
res enviados á observar de cerca el mister io, po -
drían volver muy bien r iéndose del espanto y del 
e span tador , y descif rando el enigma en los térmi-
nos siguientes : « Muy cerca de la cima donde a r d e 
el fuego , está si tuada la casa de la familia A, q u e 
á la hora de acostarse aposta un vigilante en las 
cercanías , porque t iene noticia de que unos l e ñ a -
dores quieren estropear par te de bosque plantado 
de nuevo. El centinela siente f r i ó , y hace muy bien 
en encender lumbre sin ánimo de espantar á nadie , 
sino es á los malandrines de segur y cue rda . Como 
cabalmente aquella es la hora en q u e suelen acos-
ta rse los comarcanos, lo hace también la familia B 

q u e habita en la c u m b r e de la montaña opuesta. 
AI sonar el r e l o j , levanta el dueño los reales de la 
chimenea, dice á todo el m u n d o : « vámonos á dor -
mir , » y en t re tanto él sale á un te r rado al cual dan 
varias p u e r t a s , y empuja por la par te de a fuera 
para probar si los muchachos han cer rado bien. 
Como el buen hombre va á r e coge r se , lleva en la 
mano el candi l , y héos aquí la luz misteriosa que 
salia á una misma h o r a , y desaparecía en b r e v e , 
coincidiendo con el fuego , y haciendo casi pasar 
por ladrones á quienes solo t ra taban de guar-
darse de ladrones. 

¿ Qué debia hacer en tal caso un buen pensador ? 
Ilélo aquí . A poco ra to de encendido el fuego apa-
rece la l u z , y s iempre á una misma hora poco mas 
ó m é n o s , lo q u e inclina á creer q u e será una señal 
convenida. El pais está en p a z , con que es to de-
biera de ser inteligencia de malhechores. Pero ca -
ba lmente no es probable que lo s e a , porque no 
es regular que escojan siempre un mismo lugar y 
t i empo , con riesgo de ser notados y descubier tos . 
Ademas que la operacion seria muy larga durando 
un m e s , y estos negocios suelen redondearse con 
un golpe de mano. Por aquellas inmediaciones es-
tan las casas A y B , familias de buena reputación 
q u e no se habrán met ido á encubridores . Parece 
pues q u e ó ha de haber coincidencia puramente 
c a s u a l , ó que si hay s e ñ a , debe de ser sobre nego-
cio que no teme los ojos de la justicia. La hora del 
suceso es prec isamente la en que se recogen los ve-
cinos de esta t i e r r a ; veamos si esto no será que al-
gunos quehaceres obligan á los unos á encender 
f u e g o , y á los otros á sacar la luz. 



§ V I . 

Reflexiones sobre el ejemplo anterior. 

Reflexionando sobre el ejemplo anterior", se nota 
que á pesar de la ninguna relación de seña ni causa, 
que en sí tenían los dos hechos , no obstante reco-
nocían en cierto modo un mismo o r i g e n : el sonar 
la hora de acostarse. Así se echa de ver , que el e r -
ror no estaba en suponer que habia algo de común 
en e l los , ni en pensar que la coincidencia no era 
puramente c a s u a l , sino en q u e se apelaba á in ter -
pretaciones destituidas de f u n d a m e n t o , se buscaba 
en la intención concertada de las personas lo q u e 
era simple efecto de la identidad de la hora . 

Esta observación enseña por una par te el tino 
con que debe procederse en de te rminar la clase 
de relación que en t re sí t ienen dos hechos , s imu l -
táneos ó sucesivos; pero por otra confirma mas y 
mas la regla dada , de que cuando la s imultaneidad 
ó sucesión son cons t an t e s , a rguyen algún vínculo 
ó re lac ión , ó de los hechos en t re s í , ó de ambos 
con un tercero. 

§ VII. 

La razón de un acto que parece instintivo. 

Profundizando mas la m a t e r i a , encon t ra remos 
que el inferir de la coexistencia ó sucesión la r e -
lación entre los hechos coexistentes ó sucesivos, 
aunque parezca un acto instintivo y c iego, es la 
aplicación de u n principio q u e tenemos grabado en 
el fondo de nues t ra a l m a , y del que hacemos con -
t inuo uso sin advertirlo siquiera. Este principio es 

el siguiente : « donde hay orden, donde hay combi-
nación, hay causa que ordena y combina; el acaso 
es nada. » Una q u e otra coincidencia la podemos 
mirar como casua l , es dec i r , sin relación; pero 
en siendo muy repe t ida , ya decimos sin vac i la r : 
« aquí hay enlace , hay mister io, no llega á tanto 
la casual idad.» 

Así se verifica q u e examinando á fondo el es-
píritu h u m a n o , encon t ramos en todas partes la 
mano bondadosa de la Providencia, que se ha com-
placido en enr iquecer nuest ro entendimiento y 
nues t ro corazon con inestimables preciosidades (6). 

C A P Í T U L O V I I . 

LA LÓGICA ACORDE CON LA CARIDAD. 

S I . 

Sabiduría de la ley que prohibe los juicios temerarios. 

LA ley cristiana que prohibe los juicios t e m e r a -
rios es no solo ley de c a r i d a d , sino de prudencia , 
y buena lógica. Nada mas arr iesgado que juzgar de 
una acción, y sobre todo de la in tenc ión , por me-
r a s apariencias: el curso ordinar io de las cosas 
lleva tan complicados los s u c e s o s , los hombres 
se encuen t ran en situaciones tan var ias , obran por 
tan diferentes mot ivos , ven los objetos de maneras 
tan dis t intas , q u e á menudo nos parece un castillo 
fan tás t ico , lo que examinado de c e r c a , y con p re -
sencia de las circunstancias se halla lo mas natural , 
k) mas sencillo y arreglado. 
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S u -

Exámen de la máxima « piensa mal y no errarás. » 

El m u n d o c ree da r una regla de conduc ta m u y 
i m p o r t a n t e , diciendo « piensa mal y no e r r a r á s , » 
y se imagina h a b e r e n m e n d a d o de es ta m a n e r a la 
m o r a l evangélica. «Conv iene no ser demas i ado 
Cándido , se nos adv ie r te c o n t i n u a m e n t e ; es n e c e -
sar io no f iarse de p a l a b r a s ; los h o m b r e s son m u y 
m a l o s , o b r a s son a m o r e s y no b u e n a s r a z o n e s : » 
c o m o si el Evangel io nos ensenase á se r i m p r u -
den t e s é imbéc i l e s ; c o m o si Jesucr is to al e n c o m e n -
da rnos q u e f u é s e m o s sencillos como la p a l o m a , 110 
nos hub i e r a avisado q u e no c reyésemos á todo es -
p í r i tu , q u e pa ra conoce r el á rbo l a tend iésemos al 
f r u t o , y finalmente c o m o si á p ropós i to de la m a -
licia de los h o m b r e s , n o l eyé ramos ya en las p r i -
m e r a s páginas de la Sagrada Escr i tu ra q u e el co -
r a z o n del h o m b r e es tá incl inado al m a l de sde s u 
adolescencia . 

La m á x i m a pe rn ic iosa , q u e se p r o p o n e n a d a 
m e n o s q u e a segura r el ac ie r to con la ma l ign idad 
del j u i c i o , e s t á n cont ra r ia á la car idad c r i s t i ana , 
c o m o á la sana r azón . En efecto : la exper ienc ia 
nos enseña q u e el h o m b r e m a s men t i ro so dice m u -
c h o m a y o r n ú m e r o de ve rdades q u e de m e n t i r a s , 
y q u e el m a s ma lvado h a c e m u c h a s m a s acc iones 
b u e n a s ó ind i fe ren tes q u e malas . El h o m b r e a m a 
n a t u r a l m e n t e la ve rdad y el bien ; y no se apar ta 
d e ellos sino c u a n d o las pas iones le a r r a s t r an y e x -
t rav ian . Miente el men t i ro so en o f rec iéndose le al-
guna ocasion en q u e fa l t ando á la v e r d a d , c r e e f a -

vorecer sus in tereses ó l i sonjear su vanidad n e c i a ; 
pe ro f u e r a de estos c a s o s , n a t u r a l m e n t e d ice la 
v e r d a d , y habla como el r e s to de los h o m b r e s . El 
ladrón r o b a , el l iviano se d e s m a n d a , el penden-
ciero r i ñ e , cuando se p resen ta la o p o r t u n i d a d , 
e s t imulando la p a s i ó n ; q u e si estuviesen a b a n d o -
nados de con t inuo á sus malas inc l inac iones , ser ian 
v e r d a d e r o s m o n s t r u o s , su c r imen degenera r ía 
en d e m e n c i a ; y en tonces el decoro y buen ó r -
den de la sociedad rec lamar ían imper iosamente 
q u e se los apar tase del t ra to de sus semejan tes . 

Infiérese de es tas observaciones q u e el j u z g a r 
mal , no ten iendo el debido f u n d a m e n t o , y el t omar 
la mal ignidad por garan t ía de a c i e r t o , es tan i r ra -
cional como si hab iendo en una u rna muchís imas 
bolas b l a n c a s , y poquís imas n e g r a s , se d i jera q u e 
las probabi l idades de salir es tán e n favor de las 
negras . 

§ III. 

Algunas reglas para juzgar de la conducta de los hombres. 

Caben e n es ta ma te r i a reglas de juiciosa caute la , 
que nacen de la p rudenc ia de la se rp ien te y no des-
t r u y e n la candidez de la pa loma . 

KEGLA r . 

No se debe fiar de la v i r tud del c o m ú n d e los 
h o m b r e s , pues ta á p rueba m u y d u r a . 

La razón es c l a r a , e l resist ir á tentaciones m u y 
vehemen te s exige v i r tud firme y acend rada . Esta 
se hal la en pocos. La exper ienc ia nos enseña q u e 
en semejan tes e x t r e m o s la debi l idad h u m a n a suelé 



sucumbi r ; y la Escri tura nos previene que quien 
ama el peligro perecerá en él. 

Sabéis que un comerciante honrado se halla en 
los mayores apu ros , cuando todo el m u n d o le con-
sidera en posicion muy desembarazada . Su h o n o r , 
el porvenir de su fami l ia , están pendientes de una 
operacion poco j u s t a , pero muy beneficiosa. S i s e 
decide á e l la , todo queda r e m e d i a d o ; si se abs-
tiene, el fatal secreto se d ivulga . y la perdición to-
tal es inevitable. ¿Qué hará? Si en la operacion 
podéis salir pe r jud icado , precaveos á t i empo; 
apartaos de un edificio q u e si bien en una situa-
ción regular no amenazaba r u i n a , está ahora b a -
tido por un fur ioso huracán . 

Teneis noticia de que dos personas de amable 
t ra to y bella f igura , han t rabado relaciones muy 
íntimas y f r ecuen te s ; ambos son vir tuosos , y aun 
cuando no mediaran otros mo t ivos , el honor de -
biera bastar á contenerlos en los debidos límites. 
Si teneis Ínteres en e l l o , tomad vuest ro partido 
con pres teza ; si no ca l lad ; no juzguéis t emera -
r iamente ; pero rogad á Dios por a m b o s , que las 
oraciones podrán no ser inútiles. 

Estáis en el gobierno , los t iempos son malos , 
la época cr í t ica , los peligros muchos . Uno de vues-
t ros dependientes encargado de un puesto impor-
tante se halla asediado noche y dia por un enemigo 
que dispone de largas talegas. El dependiente es 
honrado según os p a r e c e , tiene grandes compro-
misos por vuestra causa , y sobre todo es entusiasta 
de ciertos principios , y los sus tenta con mucho 
acaloramiento. A pesar de t o d o , será bueno que 
no perdáis de vista el negocio. Haréis muy bien en 

creer que el honor y las convicciones de vuestro 
dependiente no se ra jarán con los golpes de un ariete 
de cincuenta mil pesos fue r t e s ; pero será mejor 
que no lo probéis , mayormente si las consecuen-
cias fuesen i r reparables . 

Un amigo os ha hecho grandes of rec imientos , 
y no podéis dudar que son sinceros. La amistad es 
a n t i g u a , los títulos muchos y poderosos , la simpa-
tía de los corazones está p r o b a d a ; y para colmo 
de d i cha , hay identidad de ideas y sentimientos. 
Preséntase de improviso un negocio en que vuestra 
amistad le ha de costar cara ; si no os sacrifica se 
expone á graves pérd idas , á inminentes peligros. 
Para lo que pudiera sucede r , resignaos á ser víc-
tima , t emed q u e las afectuosas protestas se que -
da rán sin cumpl i r se , y que en cambio de vuestro 
due lo , se os pagará con una satisfacción tan ge -
mebunda como estéril. 

Estáis viendo á una autor idad en ap r i e to ; se la 
quiere forzar á un acto de alta t rascendencia , á 
q u e no puede acceder sin deg rada r se , sin faltar a 
sus deberes mas sag rados , sin comprometer inte-
reses de la mayor importancia . El magistrado es 
na tura lmente r e c t o ; en su larga carrera no se le 
conoce una fe lonía ; y su entereza está acompañada 
de cierta firmeza de carácter . Los antecedentes no 
son malos. Sin embargo , cuando veáis que la t e m -
pestad a r r ec i a , q u e e l m o t i r i sube ya la esca le ra , 
cuando golpee á la puer ta del gabinete el osado 
demagogo que lleva en una mano el papel que se 
ha de firmar, y en otra el puñal ó una pistola a m a r -
tillada ; t emed mas por la suer te del negocio, q u e 
por la vida del magistrado. Es probable que no 
m o r i r á ; la entereza no es el heroísmo. 



Con los an te r io res e jemplos se eclia de ver que 
en a lgunas ocasiones es lícito y m u y p r u d e n t e des -
confiar de la v i r tud de los h o m b r e s ; lo q u e a c o n -
tece cuando el ob ra r b ien exige u n a disposición d e 
á n i m o , q u e la r a z ó n , la exper ienc ia y la misma 
re l ig ión , nos enseñan ser m u y r a r a . Es claro a d e -
m a s , q u e pa ra sospechar m a l , no s i empre se rá 
menes t e r q u e el apu ro sea tal c o m o se h a p i n t a d o . 
P a r a el c o m ú n de los h o m b r e s suele bas t a r m u c h o 
m e n o s ; y pa ra los dec id idamente ma los la s imple 
opor tun idad equivale á v e h e m e n t e tentac ión . Así 
no es posible seña la r o t ra reg la p a r a discernir los 
casos , sino que es preciso a t e n d e r á las c i r cuns t an -
c i a s d e la persona q u e es e l ob j e to del j u i c i o , g r a -
d u a n d o la probabi l idad del mal po r su hab i tua l in -
cl inación á é l , ó s u adhes ión á la v i r tud . 

De estas cons iderac iones n a c e n las o t ras reglas . 

REGLA T . 

Para c o n j e t u r a r cuá l s e r á la c o n d u c t a de lina 
pe r sona en u n caso d a d o , e s prec iso conocer s u 
in te l igencia , su í n d o l e , c a r á c t e r , m o r a l i d a d , i n t e -
r e ses y cuan to p u e d e influir en s u de te rminac ión . 

El h o m b r e , a u n q u e d o t a d o de l iber tad de a lbe -
d r í o , no deja d e es tar su je to á u n a m u c h e d u m b r e 
d e influencias q u e con t r ibuyen p o d e r o s a m e n t e á 
decidir le . El olvido de una sola c i rcuns tancia nos 
p u e d e ' levar a l e r r o r . Así , supon iendo q u e un 
h o m b r e está en un c o m p r o m i s o de q u e le es difícil 
sal i r sin fa l ta r á sus d e b e r e s , pa rece á p r i m e r a 
vis ta q u e en sabiendo cuá l es su m o r a l i d a d , y 
cuáles los obstáculos que á la sazón median pa ra 
o b r a r c o n f o r m e á e l l a , t e n e m o s d a t o s bas tan tes 

para p ronos t i ca r sobre el éxi to. Pero en tonces no 
l levamos en cuenta una cual idad q u e inf luye sobre 
m a n e r a en casos s eme jan te s : la firmeza de ca rác te r . 
Este olvido p o d r á hace r m u y b ien q u e d e f r a u d e 
n u e s t r a s e spe ranzas u n h o m b r e v i r t u o s o , y las 
exceda el m a l o ; pues q u e para sacar airosa la v i r tud 
en c i rcuns tancias a p u r a d a s , s i rve admi rab l emen te 
el q u e obren en su favor pas iones enérgicas . Un 
a lma d e lemple f u e r t e y b r i o s o , se exa l ta y cobra 
n u e v o a l iento á la vista del pe l ig ro ; e n el cumpl i -
m i e n t o del deber se in teresa en tonces el o rgu l lo ; y 
u n corazon q u e na tu ra lmen te se complace en su -
p e r a r obs tácu los , y a r ro s t r a r r i e s g o s , se s iente 
m a s osado y r e sue l to c u a n d o se halla an imado p o r 
el g r i to d e la conciencia. El ceder es deb i l idad , el 
volver a t r a s cobardía •, el fa l tar al d e b e r es mani fes-
tar m i e d o , es some te r se á la a f r en ta . El h o m b r e de 
in tenc ión rec ta y corazon p u r o , p e r o p u s i l á n i m e , 
m i r a r á las cosas con ojos m u y d i fe ren tes . «Hay u n 
d e b e r q u e c u m p l i r , es v e r d a d ; p e r o t rae consigo 
la m u e r t e de qu ien lo c u m p l a , y la o r f a n d a d de la 
familia. El mal se hará t ambién de la misma m a -
ne ra ; y quizas qu izas los desas t res se rán mayore s . 
Es necesar io da r al t i empo lo q u e es s u y o : la 
en te reza no h a d e conver t i r se en t e rquedad : los 
d e b e r e s n o h a n d e cons ide ra r se en abs t rac to , es pre-
ciso a t ende r á todas las c i r cuns tanc ias ; las v i r tudes 
de jan de ser lo , si no a n d a n reg idas po r Ja p r u d e n -
cia. El buen h o m b r e h a e n c o n t r a d o po r fin lo q u e 
buscaba : u n pa r l amen ta r io e n t r e el b ien y el m a l ; 
el miedo con su propio t r a j e no servia pa ra el caso ; 
p e r o ya se h a vest ido de p rudenc ia ; la t r a n s a c -
ción no se h a r á e spe ra r m u c h o . 



Hé aquí u n ejemplo bien palpable , y po r c ier to 
nada i m a g i n a r i o , de q u e es preciso a t e n d e r á 
t o d a s las c i rcunstancias del invididuo q u e se ha d e 
juzgar . Desgraciadamente el conocimiento de los 
h o m b r e s es u n o de los es tudios m a s di f íc i les ; y 
po r lo mi smo es tarea espinosa el r ecoger los d a t o s 
precisos pa ra a c e r t a r . 

REGLA 3a. 

Debemos cuidar m u c h o d e despo ja rnos d e n u e s -
t ras ideas y afecciones , y g u a r d a r n o s de pensa r 
q u e los d e m á s obra rán como o b r a r í a m o s noso t ros . 

La exper ienc ia de cada dia nos enseña q u e el 
h o m b r e s e inclina á juzgar de los d e m á s t o m á n -
dose po r p a u t a á sí mismo. De aquí han nacido los 
p rove rb ios «qu ien mal no h a c e , mal no p iensa ; <> 
y « piensa el ladrón q u e todos son de su condi -
c ión . » Es ta inclinación es uno d e los m a y o r e s 
obstáculos para encon t ra r la verdad en t o d o lo c o n -
ce rn ien te á la conducta de los h o m b r e s ; ella e x -
p o n e con f recuenc ia al v i r tuoso á se r presa de los 
a m a ñ o s del ma lvado ; y dir ige á m e n u d o con t ra 
p r o b a d a hon radez , y quizas a c e n d r a d a v i r t u d , los 
t iros de la maledicencia. 

La r e f l ex ión , ayudada por costosos d e s e n g a ñ o s , 
cura á v e c e s este de fec to , or igen de muchos m a -
les p r ivados y públicos; pe ro su raíz es tá e n el en-
t end imien to y corazon del h o m b r e , y es preciso 
es ta r s i e m p r e aler ta si n o se qu i e r e q u e r e toñen 
las r amas . 

La razón de este fenómeno no será .difícil expl i -
car la . En la mayor pa r t e d e sus rac ioc in ios , p r c -

cede el h o m b r e por analogía . « S iempre ha suce-
dido e s to , luego ahora s u c e d e r á t ambién . » « Co-
m u n m e n t e despues de tal h e c h o , sobreviene tal 
o t r o , luego lo mismo acon tecerá en la ac tual idad.» 
De aquí d imana q u e tan p ron to c o m o se o f rece la 
ocasion de formar ju ic io , ape lamos á la c o m p a r a -
ción ; si un e jemplo apoya n u e s t r a manera de opi-
n a r , nos a f i rmamos m a s en e l la ; y si la exper ien-
cia nos suminis t ra m u c h o s , sin esperar mas p ruebas 
damos la cosa po r d e m o s t r a d a . Natural e s , q u e 
necesi tando comparac iones las b u s q u e m o s en los 
objetos m a s c o n o c i d o s , y con los cuales nos hal la-
mos m a s fami l ia r izados ; y como en t r a t ándose d e 
j u z g a r ó c o n j e t u r a r sobre la conduc ta a jena h e m o s 
menes te r ca lcular sobre los mot ivos q u e influyen 
en la de terminación d e la v o l u n t a d , a t e n d e m o s sin 
adver t i r lo siquiera á lo q u e solemos hace r noso t ros , 
y pres tamos á los d e m á s el mismo m o d o de m i r a r 
y apreciar los ob je tos . 

Esta exp l icac ión , t an sencilla como f u n d a d a , 
señala c u m p l i d a m e n t e la r azón d e la dif icultad 
q u e e n c o n t r a m o s en despo ja rnos de m u e s t r a s ideas 
y sen t imien tos , c u a n d o así lo r ec l ama el acier to en 
los juicios q u e f o r m a m o s sobre la c o n d u c t a de los 
demás . Quien no está a c o s t u m b r a d o á ver o t ros 
usos que los de su p a i s , t iene por e x t r a ñ o cuan to 
de ellos se d e s v i a , y al de j a r po r p r imera vez el 
suelo pa t r io se so rp rende á cada noveda l q u e des-
c u b r e . Lo propio nos sucede en el a sun to de q u e 
t r a t amos : con nadie vivimos m a s ín t imamente q u e 
con noso t ros m i s m o s ; y has ta los m é n o s amigos d e 
concen t r a r se t ienen por necesidad una conciencia 
m u y clara del curso que o rd ina r i amen te s iguen su 

UNIVERSIDAD Oí CíUEVíUEO« 

B i B L I O T E C ' ! ; ' 2 2 3 

" A L F O N Ó I , A C Y E S " 



— 56 — 

entendimiento y voluntad. P resén tase un caso , y 
no atendiendo á que aquello pasa en el ánimo de 
Jos o t r o s , como si dijésemos en t ierra ex t ran je ra , 
nos sentimos na tura lmente l levados á pensar q u e 
deberá de suceder allí lo mismo á corta diferencia 
que hemos visto en nues t ra p a t r i a . Y ya que he co-
menzado comparando , a ñ a d i r é , q u e así como los 
que han viajado mucho no se s o r p r e n d e n por n i n -
guna diversidad de c o s t u m b r e s , y adquieren cierto 
hábito de acomodarse á todo sin ex t rañeza ni r e -
pugnancia , así los q u e se han dedicado al estudio 
del corazon , y á la observación d e los hombres , 
son mas diestros en despojarse d e su manera de 
ver y sen t i r , y se colocan mas fác i lmente en la si-
tuación de los o t r o s ; como si d i j é r a m o s que cam-
bian de t ra je y de tenor de v i d a , y adoptan el aire 
y las maneras de los naturales d e l nuevo pais (7). 
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C A P Í T U L O V I I I . 

DE LA AUTORIDAD HUMANA E N G E N E R A L . 

§ I . 

Dos condiciones necesarias para que sea valedero un 
testimonio. 

No siempre nos es dable adqu i r i r por nosotros 
mismos el conocimiento de la ex is tenc ia de un ser , 
y entonces nos es preciso v a l e m o s del testimonio 
ajeno. Para que este no nos induzca á error , son 
necesarias dos condiciones : I a . q u e el testigo no 
sea engañado : 2 a . que no nos qu ie ra engañar. Es 

evidente que fal tando cualquiera de estos dos ex-
t remos , su testimonio no sirve para encontrar la 
verdad. Poco nos importa que quien habla la co -
nozca , si sus palabras nos expresan el e r r o r ; y la 
veracidad y buena fe tampoco nos aprovechan si 
quien las posee está engañado. 

§ IL 

Examen y aplicaciones de la primera condicion. 

Conocemos si el testigo ha sido engañado ó no 
a tendiendo á los medios de que ha podido dispo-
ner para alcanzar la ve rdad : y en estos medios com-
prendo también su capacidad y demás cualidades 
personales que le hacen mas ó ménos apto para el 
efecto. 

Al referírsenos algún h e c h o , cuando el narrados-
no es testigo ocu la r , á veces la buena educación 
no permi te preguntar quién lo ha c o n t a d o ; pero 
la buena lógica prescribe atender s iempre á esta 
c i rcuns tancia , y no prestar l i jeramente asenso sin 
haberlo tenido presente . 

Atravieso un pais que m e es desconocido, y oigo 
la siguiente proposicion : « este es el año de me jo r 
cosecha que de mucho t iempo acá se ha visto en 
esta comarca. » Lo primero que debo hacer es pa -
rar la atención en la persona que así lo dice. ¿ Es 
un hombre anc iano , rico propietario de la t i e r r a , 
establecido en sus mismas posesiones, aficionado 
á recoger noticias y formar estados comparativos ? 
No puedo dudar que quien habla debe de saberlo 
muy b ien ; pues que su ín te res , profes ión, inclina-
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d o n e s particulares y larga experiencia le propor-
cionan cuantos medios son deseables para fo rmar 
juicio acertado. ¿ Es un hijo del mismo propietario, 
q u e solo se llega á las posesiones de su padre para 
divert irse ó sacar d ine ro ; que distraído por la vida 
de las d ú d a l e s , se cuida muy poco de lo que pasa 
en los campos? Bien podrá saberlo por habérselo 
oído á su p a d r e ; pero si esta últ ima circunstancia 
fa l ta , el test imonio es muy poco seguro. ¿Es u n 
viajero que r e c o r r e de vez en cuando aquel pais , 
por negocios q u e nada t ienen q u e ver con la agr i -
cu l tura? Su palabra merece poca fe , porque son 
escasos los medios que ha tenido para cerciorarse 
de lo q u e afirma ; su proposicion podrá ser echada 
á la aventura . 

En una reunión se cuenta que el ingeniero N. 
acaba de idear u n a nueva máquina para tal ó cual 
p roducto , y q u e su invención lleva venta ja á cuan-
tas se han conocido hasta ahora. El testigo es ocu-
l a r . — ¿ Q u i é n lo re f ie re?—' Es un caballero de la 
misma p ro fe s ión , muy acreditado en el la , que ha 
viajado mucho para ponerse al nivel de los úl t imos 
adelantos en m a q u i n a r i a , comisionado repet idas 
veces ya por el gob ie rno , ya por sociedades de fa-
br ican tes , para comparar diferentes sistemas de 
construcción y e laboración: el juez es competente; 
no es fácil haya sido engañado por un charlatan 
cualquiera. — El testigo es un fabricante que tiene 
invert idos grandes capitales en maquinar ia , y se 
propone invertir muchos m a s ; posee algunos cono-
cimientos en el r amo , pues que su Ínteres propio 
le llama la atención hácia este p u n t o , y cuenta con 
bastantes años de experiencia. El testimonio no es 

despreciable , pero ha perdido mucho de las cuali-
dades del pr imero. No conoce por principios la 
mecánica , habrá visto algunos establecimientos, 
mas no los necesarios para poder comparar la in-
vención con los demás sistemas conocidos : el ma-
quinista sabia que las arcas no estaban vacías, tenia 
un ínteres en q u e se formase, alto concepto de la 
invenc ión; hay pues bastante peligro de q u e el mé-
rito sea exage rado , hasta podrá ser muy mediano, 
y quizas nulo. 

Una muje r de veracidad p r o b a d a , pero de ima-
ginación ardiente y v iva , y ademas muy crédula 
en asuntos de carác ter extraordinario y misterioso, 
refiere con el tono de la mayor cer teza y con el 
lenguaje y ademan de una impresión r e d e n t e , q u e 
en la noche anterior ha oido en su casa un ru ido 
espantoso; q u e habiéndose levantado ha visto el 
resplandor de algunas luces en par tes del edificio 
en las que no habita nad ie ; y q u e repet idas veces 
han resonado con toda claridad voces desconocidas, 
ya cual gemidos de do lo r , ya cual aullidos de d e s -
esperación , ya cual a te r radoras amenazas. La tes-
tigo habrá sido engañada . Es probable que es tando 
p r o f u n d a m e n t e d o r m i d a , algún gato que andaría 
ocupado en sus ordinarias tareas de hur to ó caza , 
habrá derr ibado algún t ras te con estrepitoso f r a -
caso. La buena señora , que quizas conciliaria difí-
c i lmente el sueño , agitada por espectros y fantas-
m a s , dispierta al r e t umban te ru ido : levántase 
despavor ida , cor re presurosa de una á o t ra p a r t e ; 
ve en los aposentos desiertos alguna luz , por la 
sencilla razón de que nadie cuidó de ce r ra r las ven-
tanas , y por ellas penetran los rayos de la l u n a ; 



por fin llegan á sus oidos las voces misteriosas que 
no debieron de ser mas q u e los silbidos del v iento , 
los cruj idos de alguna p u e r t a mal segura , y tal vez 
el r emoto maullo del malandr ín que salido por la 
buhardilla se va á trabar re f r i egas por la vec indad , 
sin pensar que sus m a l d a d e s t ienen en congojosa 
cuita á su dueña y b i enhechora . 

Así discurriría un buen p e n s a d o r , sin decidirse 
por esto á creer ó dejar de c r e e r , pero inclinándose 
algo mas á lo segundo q u e á lo pr imero ; cuando 
hé aquí que llega á la r eun ión el marido de la se-
ñora espantada. Es h o m b r e que frisa en los cin-
cuen t a , q u e ha tenido t i e m p o de perder el miedo 
en largos años de ca r r e r a m i l i t a r , no escasea de 
conocimientos , y r e t i r ado a h o r a , vive en t regado 
á sus negocios y á sus l ib ros , de jando q u e su m u j e r 
delire á mansalva. La vista d e los circunstantes se 
dirige na tura lmente al r ec ien l legado ; y todos de-
sean saber de su boca la impres ión que le causara 
la medrosa aven tura . « En v e r d a d , s e ñ o r e s , d i ce , 
que no sé qué diablos t en í amos esta noche en casa. 
Ocupado en despachar u n o s papeles q u e m e corrían 
p r i sa , no me había acos tado todav ía , cuando hé 
aquí que á eso de las doce o igo un estrépito tal que 
m e creí q u e la casa se n o s venia encima. Lo que 
es gato no podia ser , p o r q u e era imposible que hi-
ciese tal e s t rép i to ; y a d e m a s esta mañana nada se 
ha encont rado , ni d i s l o c a d o , ni ro to . Eso de las 
luces , yo no las he v i s to ; p e r o q u e resonaron unas 
voces tan t r emebundas q u e casi casi m e habrían 
metido el miedo en el c u e r p o , es positivo. Vere-
mos si la zambra se repite : yo m e temo que se nos 
ha querido jugar una t r e t a . Desearía sorprender á 

los actores representando su papel. » Desde en ton-
ces la cuestión cambia de aspecto; lo que antes era 
improbable , ha pasado á ser cre íb le ; el hecho será 
verdadero , solo falta aclarar su naturaleza . 

§ III. 

Examen y aplicaciones de la segunda condicion. 

Si conviene precaverse con t ra el engaño q u e 
inocentemente puede haber sufrido el na r rador , 
no importa ménos estar en guarda cont ra la falta 
de veracidad. Para este efecto será bien informarse 
déla opinion que en este punto d i s f rú ta la persona, 
y sobre todo examinar si alguna pasión ó ínteres la 
impelen á mentir . ¿ Qué caso puede hacerse de 
quien pinta prodigiosos hechos de a rmas de los 
cuales espera g rados , empleos y condecoraciones? 
Está bien claro el part ido que tomará el especula-
dor , si no está dominado por principios de r ígida 
mora l y caballerosa delicadeza. As í , quien refiere 
acontecimientos en cuya verdad ó apariencia t iene 
grande Ín teres , es testigo sospechoso; prestar le 
crédito sobre su palabra fue ra proceder muy de 
li jero. 

Cuando t ra tamos de calcular la probabilidad de 
u n suceso que no sabemos sino por el testimonio 
de o t ros , es preciso atender s imul táneamente á las 
dos condiciones explicadas: conocimiento y v e r a -
cidad. Pero como en muchos casos , á mas del 
tes t imonio, tenemos algunos datos para conje turar 
sobre la probabilidad de lo que se nos cuen ta , es 
necesario hacerlos en t ra r en combinac ión , para 
decidirnos con ménos peligro de er rar . Por lo co-
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raun, hay muchas cosas á que a t e n d e r , en lo cual 
enseñarán mas los ejemplos que las reglas. 

Un general da par te de una brillante victoria 
que acaba de conseguir; el enemigo, por supuesto, 
e ra superior en fue rzas , ocupaba posiciones muy 
ventajosas , pero ha sido arrollado en todas direc-
c iones , y solo una precipitada fuga le ha librado 
de dejar en manos del vencedor numerosos prisio-
neros. La pérdida del general ha sido insignificante 
en comparación de la del enemigo ; algunas c o m -
pañías que llevadas de su ardor se habían adelan-
tado en demasía , viéronse envueltas por c u a d r u -
plicadas fuerzas y tuvieron algunos momentos de 
confl icto; pero merced á la bizarría de los j e f e s , 
y acer tadas disposiciones del genera l , pudiéronse 
replegar con el mayor orden sin mas resultado que 
ext raviarse un reducido número de soldados. 

¿Qué concepto formaremos de la acción? Para 
q u e se vea cuánta circunspección es necesaria si 
se desea acer tar en los juicios, y con la mira de 
ofrecer ejemplos que sirvan de norma en o t ros 
casos , detal laremos las muchas c i rcuns tanc iasá 
que es preciso atender . 

¿ Es conocido el general ? ¿ Tiene reputación de 
veraz y modesto , ó pasa plaza de fanfarrón? ¿Cuáles 
son sus dotes militares? ¿Qué subalternos le a u x i -
l ian? Sus tropas ¿gozan fama de valor y disci-
plina ? ¿ Se han distinguido en otras acciones, ó están 
desacredi tadas por frecuentes derrotas ? ¿Con qué 
enemigo ha tenido que habérselas? ¿Cuál era el 
objeto de la expedición del general ? ¿ Lo ha con-
seguido ó no? En el parte hay una cláusula que 
d i ce : « Sé de positivo que la plaza N puede todavía 

sostenerse algunos días. Así no he creído necesario 
precipitar las operaciones , mayormente cuando la 
situación del soldado, rendido de hambre y f a t iga , 
reclamaba imperiosamente algún descanso. El con-
voy queda seguro en la ciudad M, adonde m e h e 
r ep legado , abandonando al enemigo unas posicio-
nes que m e eran inútiles, y dejándole que se cebase 
en una porcion de víveres que en el ardor de la 
refr iega cayeron en su p o d e r , á causa de un des -
orden momen táneo q u e se debió al miedo de los 
bagajeros . » El negocio presenta mal aspec to ; á 
pesar de lodos los r o d e o s , se conoce q u e el vence-
dor ha perdido una par te del convoy , y no ha p o -
dido pasar con lo res tante . 

¿Qué trofeos nos presenta en testimonio de su 
victoria? No ha cogido pr i s ioneros , y él confiesa 
algunos ex t rav iados ; aquellas compañías dema-
siado adelantadas sufr ieron algunos momentos d e 
confl icto, y fueron envueltas por fuerzas cuadru-
plicadas ; todo esto significa q u e hubo en aquella 
par te un « sálvese quien pueda » y q u e el enemigo 
no dejó de hacer presa . 

¿Cuáles son las noticias que vienen del lugar 
donde se ha replegado el general? Es probable q u e 
las car tas serán tr is tes, y que t raerán descripciones 
aflictivas sobre el desorden en que ent ró la t r opa , 
y la disminución del convoy. 

¿Qué dicen los part idarios del enemigo? ¡Ah ! 
esto acaba de aclarar el mis t e r io ; se han echado 
las campanas á vuelvo en el punto P , y han en t rado 
muchos pris ioneros; los enemigos se han presen-
tado orgullosos en presencia de la plaza si t iada, 
cuyos apuros son cada dia mayores. 



¿ Qué está haciendo el general vencedor ? Se 
mant iene en inacción, y se añade que ha pedido 
r e fue rzos ; la bri l lante victoria habrá sido pues 
una insigne der ro ta . 

§ IV. 

Una observación sobre el Ínteres en engañar. 

Casos hay en que por interesado que parezca el 
na r rador en fal tar á la ve rdad , no es probable que 
lo haya h e c h o , po rque descubierta en breve la 
men t i r a , sin recurso p a r a paliarla, se convertiría 
contra él de una m a n e r a ignominiosa. 

La experiencia nos enseña que no hay que fiar de 
ciertas relaciones militares que no pueden ser con-
tradichas l u e g o , con toda claridad y con presencia 
de datos positivos , q u e produzcan completa evi-
dencia. Las mayores ó menores fuerzas del ene-
migo , el o r d e n ó la dispersión con que tal ó cual 
par te de su ejército empreudió la r e t i r ada , el n ú -
mero de muer tos ó he r idos , lo mas ó ménos favo-
rable de a lgunas posiciones atendida la situación 
d é l o s combatientes . lo mas ó ménos intransitable 
de los caminos, y o t ras cosas por es te t e n o r , 
¿cómo las puede aclarar bien el público ? Cada cual 
refiere las cosas á su modo , según sus noticias, 
intereses ó deseos ; y los mismos que saben la ver-
dad son quizas los pr imeros en oscurecerla ha-
ciendo circular las m a s insignes falsedades. Los 
que llegan á desembarazarse del enredo , y á ver 
claro en el negocio, ó callan, ó se hallan impugna-
dos por mil y mil á quienes importa sostener la 
i lus ión ; y la mancha q u e cae sobre los embauca-

dores nunca es tan ignominiosa que no consienta 
algún disfraz. Pero suponed que un general que 
está sitiando una p l aza , y nada puede contra ella, 
t iene la imprudencia de enviar un pomposo par te 
al gobierno , anunciándole que la ha tomado por 
asalto y están en su poder los restos de la g u a r n i -
ción q u e no han perecido en la re f r i ega ; á pocos 
d i a s sab rá el gobierno , sabrá el públ ico, sabrá el 
mismo ejército , que el general ha mentido de una 
mane ra tan escandalosa; y la burla y la afrenta 
q u e caerán sobre el impostor le harán pagar cara su 
gloria de momento . 

De aquí es que en semejantes casos el buen sen-
tido del público suele p regun ta r si el par te es ofi-
cial : y si lo e s , por mas que no haga caso de las 
circunstancias con que se procura realzar el hecho, 
uo obstante presta crédito á la existencia de él. 
Hasta es de notar que cuando en gravísimos apuros 
se miente de una manera escandalosa , con la mira 
de alentar por algunas horas mas y dar lugar al 
t iempo, ra ra vez se inventa un par te nombrando 
personas ; se apela á las fórmulas de « sabemos de 
posi t ivo; un testigo de vista acaba de refer i rnos » 
y otras s eme jan t e s ; se suponen oficios recibidos 
que se imprimirán l u e g o , se ordenan regocijos pú-
blicos e tc . , pero siempre se suele dejar un camino 
abierto para que la ment i ra no choque demasiado 
de frente con el buen sen t ido , se tiene cuidado en 
110 compromete r el nombre de personas determi-
n a d a s ; en una pa l ab ra , hasta reinando la mayor 
desfachatez , se guardan s iempre algunas conside-
raciones á la conciencia pública. 

Para dejar pues de prestar crédi to á una reía-



c lon , no hasta objetar que el n a r r a d o r está in te re-
sado en faltar á la v e r d a d ; es necesar io considerar 
si las circunstancias de la ment i ra son tan de sg ra -
ciadas , que poco despues haya de ser descubierta 
en toda su desnudez , sin que le quede al engaña -
dor la excusa de que se habia equivocado ó l e 
habian mal informado. En estos casos , por poca 
que sea la categoría de la p e r s o n a , por poca esti-
mación de sí misma que se le pueda s u p o n e r , m a -
yormente cuando el asunto pasa en púb l ico , es 
p rudente dar le c r éd i t o , si de esto no puede r e s u l -
tar ningún daño. Será dable salir e n g a ñ a d o , p e r o 
la probabilidad está en cont ra y en grado muy su-
per ior . 

§ V. 

Dificultades para alcanzar la verdad, en mediando mucha 
distancia de fugar ó tiempo. 

Si es tan difícil encont ra r la v e r d a d , cuando los 
sucesos son con temporáneos , y se realizan en 
nues t ro propio pa í s , ¿qué d i r emos d é l o que pasa 
á larga distancia de luga r ó t i e m p o , ó de uno y 
otro ? ¿Cómo será posible sacar en limpio la v e r -
dad de manos de viajeros ó his tor iadores ? Por 
mas desconsolador q u e s e a , es preciso confesarlo, 
quien haya observado de q u é m o d o se a b u l t a , v 
se e x a g e r a , y se d i sminuye , y se desf igura , y se 
t ras torna de arr iba aba jo lo mismo que estamos 
viendo con nues t ros o jos , ha de sentirse por nece-
sidad muy descorazonado al abr i r un libro de his-
toria ó de viajes , ó al leer los periódicos, par t icu-
larmente los extranjeros . 

Quien vive en el mismo t iempo y pais de los 

acontecimientos t iene muchos medios para evi tar 
el e r ro r : ó ve las cosas por sí m i s m o , ó lee y oye 
muy diferentes relaciones q u e puede c o m p a r a r 
en t re s í ; y como está en datos sobre los an tece-
dentes de las personas y de las cosas , como t ra ta 
cont inuamente con hombres de opuestos intereses 
y opiniones , como sigue de cerca el curso de la 
totalidad de los sucesos , no le es imposible á fuerza 
de trabajos y discreción el aclarar en algunos pun-
tos la verdad . Pero ¿ q u é será del desgraciado 
lector que mora allá en lejanos países , y quizas á 
larga distancia de siglos, y no tiene otro guia que 
el periódico ú obra q u e por casualidud encuent ra 
en un gabinete de l e c t u r a , ó en una b ib l io teca , ó 
que habrá adquirido por haber visto recomendados 
en alguna par te aquellos escr i tos , ú oido elogios 
de quien presumía entender lo ? 

Tres son los conductos por los cuales solemos 
adquirir conocimiento de lo que pasa en t iempos y 
lugares d is tantes : los per iódicos , las relaciones de 
los v ia je ros , y las historias. Diré cuat ro palabras 
sobre cada uno de ellos (8). 

C A P Í T U L O I X . 

L O S P E R I Ó D I C O S . 

Una ilusión. 

CREEN algunos que con respecto á los países 
donde está en vigor la libertad de imprenta , no es 
muy difícil encontrar la v e r d a d , porque teniendo 



todo linaje de intereses y opiniones algún periódico 
que les sirve de ó r g a n o , los unos desvanecen los 
e r rores de los o t r o s , b ro tando del cotejo la luz de 
la verdad. « En t re todos lo saben todo \ lo dicen 
t o d o ; no se necesita mas que paciencia en l e e r , 
cuidado en compara r , tino en discernir y p ruden -
cia en juzga r .» Así discurren algunos. Yo creo que 
esto es pu ra ilusión : y lo pr imero que asiento es 
q u e ni con respecto á las personas ni las cosas , los 
periódicos no lo dicen t o d o , ni con m u c h o , ni aun 
aquello que saben bien los r edac to res , hasta en los 
paises mas libres. 

§ I I . 

Los periódicos no lo dicen todo sobre las personas. 

Estamos presenciando á cada paso que los pa r -
tidarios de lo q u e se l lama una no tab i l idad , la 
ensalzan con destemplados elogios 5 miéntras sus 
adversar ios le regalan á manos llenas los dictados 
de ignoran te , e s t ú p i d o , i nhumano , sanguinario , 
t i g r e , t r a i d o r , m o n s t r u o , y otras lindezas por este 
estilo. El s a b e r , los ta lentos , la h o n r a d e z , la ama-
bilidad , la generosidad y otras cualidades que le 
atr ibuían al héroe los escritores de su devoc ion , 
quedan en verdad algo ajadas con los cumplimien-
tos de sus enemigos-, pero al fin, ¿qué sacais en 
limpio de esta ba raúnda ? ¿Qué pensará el ex t r an -
jero que ha de decidirse por uno de los ex t remos , 
ó adoptar un ju s to medio á manera de árbi t ro 
a rb i t r ador? El resul tado es andar á t ien tas , y 
verse precisado ó á suspender el juicio ó á caer en 
crasos errores. La ca r re ra pública del hombre en 
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cuestión no s iempre está señalada por actos bien 
ca rac te r izados ; y ademas lo que haya en ellos de 
bueno ó m a l o , no s iempre es bien claro sí debe 
a l r i b u í r s # á él ó á sus subal ternos . 

Lo curioso es que á veces en t re tanta contienda, 
la opinion pública en ciertos círculos , y quizas en 
todo el pa í s , está fijada sobre el p e r s o n a j e , d e 
suer te que no parece sino que se miente de común 
acuerdo. En efecto, hablad con los hombres q u e 
no carecen de not ic ias , quizas con los mismos que 
le han declarado mas c ruda g u e r r a ; «lo que es 
t a l en to , oiréis, nadie se lo niega; sabe mucho y 
no t iene malas intenciones; pero q u é quiere V. ?.. . . 
se ha metido en e so , y es preciso deshancarle ; 
yo soy el pr imero en respetar le como á persona 
pr ivada ; y ajalá que nos hubiese escuchado á nos-
o t ros ; nos hubiera servido m u c h o , y habría repre-
sentado un papel brillante. «¿ Veis á ese otro tan 
h o n r a d o , tan inteligente, tan activo y enérgico , 
que al decir de ciertos per iódicos , él y solo él , 
puede apartar la patria del borde del abismo ? Es-
cuchad á los que le conocen de ce r ca , y tal vez á 
sus mas ardientes defensores. » Que es un infeliz , 
ya lo s abemos ; pero al fin es el hombre que nos 
conviene, y de álguien nos hemos de valer. Se le 
acusa de impuros mane jos ; esto ¿quién lo ignora? 
en el banco A tiene puestos tales fondos , y ahora 
v a á hacer ot ro tanto en el banco B. En verdad que 
roba de una manera demasiado escandalosa , pero 
mire V., esto es ya tan común . . . . , y ademas , cuan-
do le acusan nuestros adversar ios , no es menester 
que uno le deje en las astas del toro. ¿No sabe V. 
la historia de ese hombre? pues yo le voy á contar 



á V. su vida y m i l a g r o s . . . » Y se os reí leien sus 
aventuras , sus altos y bajos, y sus maldades ó mise-
r i a s , ó necedades , y desde entonces ya no pade-
céis i lusiones, y juzgáis en adelante con seguridad 
y acier to. 

Estas proporciones no las d is f ru tan por lo común 
los e x t r a n j e r o s , ni los nacionales q u e se contentan 
con la lectura de los pe r iód icos , y así creyendo 
q u e la comparación de los de opuestas opiniones 
Ies aclara suficientemente la v e r d a d , se fo rman 
los mas equivocados conceptos sobre los hombres 
y las cosas . 

El temor de ser denunc i ados , de indisponerse 
con determinadas pe r sonas , el respeto debido á la 
vida privada , el decoro p r o p i o , y otros mot ivos 
semejan tes , impiden á m e n u d o á los periódicos el 
d e s c e n d e r á ciertos p o r m e n o r e s , y re fer i r a n é c -
doctas que re t ra tan al vivo al pe r sona je á quien 
a t a c a n ; sucediendo á veces q u e con la misma exa-
geración de los ca rgos , la destemplanza de las 
invectivas , y la crueldad de las sá t i r as , no le ha-
een ni con mucho el daño q u e se le podría hacer 
con la sencilla y sosegada exposición de a lgunos 
hechos part iculares. 

Los escritores distinguen casi s iempre entre el 
hombre privado y el hombre públ ico ; esto es m u y 
bueno en la mayor par te de los ca sos , porque de 
otra suerte la polémica per iodís t ica , ya demasiado 
agria y descompues ta , se convirtiera bien pronto 
en un lodazal donde se revolvieran inmundicias 
intolerables; pero esto no qui ta que Ja vida privada 
de un hombre no sirva m u y bien para conje turar 
sobre su conducta en los destinos públicos. Quien 

en el t ra to ordinario no respeta la hacienda a j ena , 
¿ creeis que procederá con pureza cuando maneje el 
erario de la nación? El hombre de mala f e , sin 
convicciones de ninguna c la se , sin re l ig ión, sin 
m o r a l , ¿ creeis que será consecuente en los princi-
pios políticos que aparenta p ro fe sa r , y que en sus 
palabras y promesas puede descansar t ranquilo el 
gobierno que se vale de sus servicios? El epicúreo 
por s i s tema, q u e en su pueblo insultaba sin pudor 
el decoro públ ico, siendo mal marido y mal padre , 
¿creeis que renunciará á su l ibertinaje cuando se 
vea elevado á la mag i s t r a tu ra , y que de su c o r r u p -
ción y procacidad nada tendrán q u e temer la ino-
cencia y la for tuna de los b u e n o s , nada q u e espe-
ra r la insolencia y la injusticia d é l o s malos? Y 
nada de es to dicen los periódicos, nada pueden 
d e c i r , aunque les conste á los escri tores sin ningún 
género de duda . 

§ HL 

Los periódicos no lo dicen todo sobre las cosas. 

Ilasta en pol í t ica , no es verdad q u e los per iódi-
cos lo digan todo. ¿ Quién ignora cuánto distan por 
lo común las opiniones que se manifiestan en amis-
tosa conversación de lo que se expresa por escrito ? 
Cuando se escribe en público hay s iempre a lgunas 
formal idades q u e cubr i r , y muchas consideraciones 
q u é g u a r d a r ; no pocos dicen lo cent rar io de lo que 
p iensan ; y hasta los mas rígidos en materia de ve -
racidad se hallan á veces precisados ya que 110 á 
decir lo que no piensan , al menos á decir mucho 
ménos de lo que piensan. Conviene no olvidar es tas 



advertencias, si se quiere saber algo mas en po l i -
tica de lo que anda por ese m u n d o como moneda 
falsa de muchos r econoc ida , pero rec íprocamente 
acep tada , sin que por es to se equivoquen los inte-
ligentes sobre su peso y ley (9). 

C A P Í T U L O X . 

R E L A C I O N E S D E V I A J E S . 

S i . 

Dos partes muy diferentes en las relaciones de viajes. 

EN esta clase de escri tos deben distinguirse dos 
pa r t e s : las descripciones de objetos q u e ha visto , 
ó escenas que ha presenciado el v ia je ro ; y las d e -
más noticias y observaciones de que llena su ob ra . 
Por lo tocante á lo p r imero , conviene recordar lo 
que se ha dicho sobre la veracidad -, añadiéndose 
dos adver tencias : I a . que la desconfianza de la 
fidelidad de los cuadros debe guardar alguna p r o -
porción con la distancia del lugar de la escena , por 
a q u e l l o d e : luengas t ie r ras , luengas m e n t i r a s ; 
2a. que los viajeros corren riesgo de e x a g e r a r , 
des f igurar , y hasta fingir, haciendo fo rmar ideas 
muy equivocadas sobre el pais que desc r iben , 
p o r e l vanidoso prur i to de hacerse in te resan tes , y 
de darse importancia , contando peregrinas aven-
turas . 

En cuanto á las demás noticias y observaciones, 
no es dable reducir á reglas fijas el modo de dis-

tinguir la verdad del e r r o r ; mayormente siendo 
imposible esta t a rea en muchísimos casos. Pero 
será bien presentar reflexiones que llenen de a lgún 
modo el vacío de las reg las , inspirando p ruden te 
desconfianza y manteniendo en guarda á los inex-
pertos é incautos. 

§ II-

Origen y formación de algunas relaciones de viajes. 

¿Cómo se hacen la mayor par te de los viajes? 
Pasando no mas que por los lugares mas famosos, 
deteniéndose algún tanto en los puntos principales, 
y atravesando el pais intermedio tan rápidamente 
como es pos ib le ; pues á ello instigan tres causas 
poderosas : ahor ra r t i empo, economizar d inero , 
y disminuir la molestia. Si el pais es c u l t o , con 
buenos caminos , con canales , ríos y costas de 
pronta navegación, el viajero salta de una capital 
á o t ra disparándose como una flecha; dormitando 
con el mecimiento del coche ó de la n a v e , y aso-
mando la cabeza por la portezuela para rec rearse 
con la vista de algún bello pa isa je , ó paseándose 
sobre cubierta contemplando las orillas del rio cuya 
corr iente le arrebata . Resulta de ahí que todo el 
pais intermedio queda completamente desconocido, 
en cuanto concierne á ideas , re l igión, usos y cos-
tumbres . Algo ve sobre la calidad del terreno y los 
t ra jes de los morado re s , porque ambos objetos 
se le ofrecen á los ojos ; pero hasta en estas cosas 
si el viajero no es cauto, y pre tende hablar en gene-
r a l , podrá dar á sus lectores las noticias mas falsas 
y extravagantes. Si de aquí á algunos años Iogra-
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advertencias, si se quiere saber algo mas en po l i -
tica de lo que anda por ese m u n d o como moneda 
falsa de muchos r econoc ida , pero rec íprocamenle 
acep tada , sin que por es to se equivoquen los inte-
ligentes sobre su peso y ley (9). 

C A P Í T U L O X . 

R E L A C I O N E S D E V I A J E S . 

S i . 

Dos partes muy diferentes en las relaciones de viajes. 

EN esta clase de escri tos deben distinguirse dos 
pa r t e s : las descripciones de objetos q u e ha visto , 
ó escenas que ha presenciado el viajero-, y las d e -
mas noticias y observaciones de que llena su ob ra . 
Por lo tocante á lo p r imero , conviene recordar lo 
que se ha dicho sobre la veracidad -, añadiéndose 
dos adver tencias : I a . que la desconfianza de la 
fidelidad de los cuadros debe guardar alguna p r o -
porción con la distancia del lugar de la escena , por 
a q u e l l o d e : luengas t ie r ras , luengas m e n t i r a s ; 
2a. que los viajeros corren riesgo de e x a g e r a r , 
des f igurar , y hasta fingir, haciendo fo rmar ideas 
muy equivocadas sobre el pais que desc r iben , 
p o r e l vanidoso prur i to de hacerse in te resan tes , y 
de darse importancia , contando peregrinas aven-
turas . 

En cuanto á las demás noticias y observaciones, 
no es dable reducir á reglas fijas el modo de dis-

tinguir la verdad del e r r o r ; mayormente siendo 
imposible esta t a rea en muchísimos casos. Pero 
será bien presentar reflexiones que llenen de a lgún 
modo el vacío de las reg las , inspirando p ruden te 
desconfianza y manteniendo en guarda á los inex-
pertos é incautos. 

§ II-

Origen y formación de algunas relaciones de viajes. 

¿Cómo se hacen la mayor par te de los viajes? 
Pasando no mas que por los lugares mas famosos, 
deteniéndose algún tanto en los puntos principales, 
y atravesando el pais intermedio tan rápidamente 
como es pos ib le ; pues á ello instigan tres causas 
poderosas : ahor ra r t i empo, economizar d inero , 
y disminuir la molestia. Si el pais es c u l t o , con 
buenos caminos , con canales , ríos y costas de 
pronta navegación, el viajero salta de una capital 
á o t ra disparándose como una flecha; dormitando 
con el mecimiento del coche ó de la n a v e , y aso-
mando la cabeza por la portezuela para rec rearse 
con la vista de algún bello pa isa je , ó paseándose 
sobre cubierta contemplando las orillas del rio cuya 
corr iente le arrebata . Resulta de ahí que todo el 
pais intermedio queda completamente desconocido, 
en cuanto concierne á ideas , re l igión, usos y cos-
tumbres . Algo ve sobre la calidad del terreno y los 
t ra jes de los morado re s , porque ambos objetos 
se le ofrecen á los ojos ; pero hasta en estas cosas 
si el viajero no es cauto, y pre tende hablar en gene-
r a l , podrá dar á sus lectores las noticias mas falsas 
y extravagantes. Si de aquí á algunos años Iogra-
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¡nos navegar por el Ebro desde Zaragoza á Tortosa, 
el viajero que pintase el te r reno y los t ra jes de 
Aragón y Cata luña, ateniéndose á lo que hubiese 
visto en la ribera del r io , por cierto que les p r o -
porcionaría á sus lectores copia disparatada. 

Ahora reflexione el aficionado á relaciones de 
viajes , el caso que debe hacer de las detalladas 
noticias sobre un pais de muchos millares de le-
guas cuadradas descrito por un viajero que le ha 
observado de la susodicha manera. « El que lo ha 
visto de cerca lo dice, así será sin asomo de duda :» 
de esta suerte hab las , ó crédulo lec tor , pensando 
que en recoger aquellas noticias ha puesto tu guia 
g ran trabajo y cu idado ; pues yo te diré lo que 
podr ía muy bien haber s u c e d i d o , y otra vez no te 
dejarás engañar con tanta facilidad. 

Llegado el viajero á la capital , tal vez con escaso 
conocimiento de la l engua , y quizas con n i n g u n o , 
habrá andado atolondrado y confuso algunos d i a s , 
en el laberinto de calles y p l azas , desplegando á 
menudo el plano de la ciudad, preguntando á cada 
esquina , y saliendo del paso del mejor modo posi-
ble, para encontrar la oficina de pasaportes, la casa 
de la e m b a j a d a , y los sugetos para quienes lleva 
carta de recomendación. Este tiempo no es muy á 
propósito para observar ; y si á ratos toma c o c h e , 
para librarse de cansancio y evitar extravío , tanto 
peor para los apuntes de su c a r t e r a : todo desfila 
á sus ojos con mucha rapidez como en l interna 
mágica las ilusiones de los cuadros ; recogerá muy 
gratas sensaciones, pero no muchas noticias. Viene 
en seguida la visita de los principales edificios, 
monumen tos , bellezas y preciosidades cuyo índice 

encuentra en la guia; y ó la capital no ha de ser 
de las mayores , ó se le han pasado muchos dias 
en la expresada tarea. La estación se adelanta , es 
preciso todavía visitar o t ras c iudades , acudir á los 
b a ñ o s , presenciar tal ó cual escena en un punto 
le jano , el viajero ha de tomar la pos t a , y correr á 
ejecutar en otra par te lo que acaba de pract icar allí. 
A los pocos meses de su partida del suelo n a t a l , 
está ya de vuel ta , y ordena duran te el invierno 
sus apuntes , y en la pr imavera se halla de venta 
un abultado tomo sobre el viaje. Agricultura, 
ar tes , comerc io , ciencia, política, ideas populares* 
re l ig ión, usos , c o s t u m b r e s , ca rác t e r , todo lo ha 
observado de cerca el a for tunado v ia j e ro ; en su 
libro se halla la estadística universal del pa i s ; c re -
edle sobre su palabra y podréis ahorraros el t rabajo 
de salir de vuestro gabinete , sin que ignoréis los 
mas pequeños y delicados pormenores . 

¿Cómo ha podido adquirir tanta copia de noti-
cias? Un Argos no bastara para ver y notar tanto 
en tan breve t i empo; y a d e m a s , ¿cómo habrá sa^ 
bidolo q u e pasaba allí donde no ha es tado , es decir, 
á centenares de leguas á derecha é izquierda de la 
c a r r e t e r a , canal ó rio por donde viajaba ? Ilélo 
aquí . Cuando al dar los pr imeros rayos del sol á 
la portexuela del c o c h e , se habrá dispertado , y 
bos tezando , y desperezándose habrá echado una 
ojeada sobre el pa i s , q u e no se parece ya á lo que 
era el de anoche, c ruzando y arreglando las pier-
nas con el caballero de enfrente , habrá trabado 
quizas la siguiente conversación. — V. conoce el 
pais este ? — Un poco. — El pueblo aquel cómo se 
llama? — Si mal no me acuerdo es N. — Los prin-



cipales productos del pais? — N. — ¿ La industria ? 
— N. — Carácter ? — Flemático c o m o el postillon. 
— Riqueza? — Como judíos. 

Entre tanto llega el coche al p a r a d o r , el de las 
respuestas se marcha quizas sin despedi rse ; y sus 
informes que se ignoran de quién s e a n , figurarán 
cual datos positivos en t re los apuntes del obser-
vador , que tendrá la humorada de afirmar que 
cuenta lo que ha visto. 

Pero como estos recursos no son suficientes y 
dejarían muy incompleta la descripción , recogerá 
cuidadosamente los t ra jes e x t r a ñ o s , los edificios 
i r regulares , las danzas grotescas q u e se le hayan 
ofrecido al p a s o , y héos aquí un cuadro de cos-
tumbres generales que nada de jará que desear . 
Sin embargo , aun hay otra mina que explotará el 
v ia je ro , y de donde sacará tal vez el principal 
tesoro. En los periódicos y en las guias, encontrará 
en crecido número las noticias q u e ha menester 
para formar su estadís t ica; y con los datos que de 
allí saque, puestos en orden diferente, intercalando 
alguna cosa de lo que ha visto ú oido ó con je tu -
r a d o , resultará un todo q u e se hará circular como 
fruto de los t rabajos investigadores del v ia je ro , y 
en sustancia no será mas en su mayor p a r t e , que 
cuentos de un cualquiera, y t raducciones y plagios 
de periódicos y obras . 

Para que no se ex t rañe la severidad con que 
t ra to á los autores de viajes, sin q u e por esto me 
proponga rebajar el méri to donde quiera que se 
ha l le , bastará recordar las necedades y disparates 
que han publicado algunos ex t ran je ros que han 
viajado por España. Lo que á nosotros nos ha su--

cedido puede muy bien acontecer á otros pueblos ; 
saliendo bien ó mal parados , aplaudidos con e x a -
geración, ó criticados con injust ic ia , según el h u -
mor , las ideas, y otras cualidades del lijero pintor 
que se empeñaba en sacar copia de originales que 
no habia visto. 

§ III. 

Modo de estudiar un pai¿. 

La razón y la experiencia enseñan , que para 
formar cabal concepto de una pequeña c o m a r c a , 
y poderla describir tal como e s , bajo el aspecto 
material y m o r a l , es necesario estar familiarizado 
con la l engua , pasar allí larga temporada, abundar 
de relaciones, estar en trato cont inuo sin cansarse 
de preguntar y observar . No creo q u e haya otro 
medio de adquirir noticias exactas y fo rmar acer-
tado ju ic io ; lo demás es andarse en general idades , 
y l lenarse la cabeza de er rores é inexacti tudes. 
Hasta que se estudien los países de esta m a n e r a , 
hasta que se fo rme de esta suerte su estadística 
material y mora l , no serán bien conocidos. Esta-
rán pintados en los libros como en los mapas muy 
pequeños que nos ofrecen á la vista dilatadas re -
giones ; todo está cubierto de n o m b r e s , y de cír-
culos, y de crucecitas, y de cordilleras de montañas 
y de corr ientes de r i o s ; pero medid con el compás 
las distancias, y andaos por el mundo sin otra 
regla ; á menudo creeréis estar muy cerca de una 
c iudad , de un r i o , de un m o n t e , que distan sin 
embargo nada ménos que cien leguas. 

En s u m a , ¿queréis adquirir noticias exactas 



sobre un pais, y fo rmar de su estado concepto 
verdadero y cabal? estudiadlo de la manera sobre-
dicha , ó leed á quien lo hubiere estudiado de esta 
suerte . Y si no t ruviereis proporción para e l lo , 
contentaos con cua t ro cosas genera les , que os 
sacarán airoso de una conversación con vuestros 
iguales en aquella clase de conocimientos ; pero 
guardaos de asentar sobre estos datos un sistema 
filosófico, político ó económico ; y andad con 
tiento en lucir vues t ra ciencia, si os encontrarais 
con algún natural del pa i s , y n o q u e r e i s expone-
ros á ser objeto de risa (10). 

C A P Í T U L O X I . 

HISTORIA. 

S I . 

Medio para aborrar tiempo, ayudar la memoria, y evitar 
errores, en los estudios históricos. 

EL estudio de la historia es no solo útil sino 
también necesario. Los mas escépticos no le des -
cuidan ; p o r q u e , aun cuando no le admitiesen 
como propio para conocer la v e r d a d , al ménos no 
le desdeñarían como indispensable ornamento . 
Ademas q u e la duda llevada á su mayor exagera -
ción no puede destruir un número considerable 
de h e c h o s , que es preciso dar por ciertos, si no 
queremos luchar con el sentido común. 

Así, uno de los primeros cuidados que deben 

tenerse en esta clase de estudios es distinguir lo 
que hay en ellos de absolutamente cierto. De esta 
manera se encomienda á la memoria lo que no 
admite sombra de d u d a , y queda luego desemba-
razado el lector para andar clasificando lo que no 
llega á tan alto grado de certeza , ó es solamente 
p robab le , ó tiene muchos visos de falso. 

¿Quién dudará que exist ieron en oriente gran-
des imperios, que los griegos fueron pueblos muy 
adelantados en civilización y c u l t u r a , que Alejan-
dro hizo grandes conquistas en él Asia, que los 
romanos llegaron á ser dueños de una gran parte 
del mundo conocido, q u e tuvieron por rival á la 
república de Car tago , q u e el imperio de los seño-
res del mundo fué derr ibado por una irrupción de 
bárbaros venidos del n o r t e , q u e los musulmanes 
se apoderaron del Africa septentr ional , de s t ruye -
ron en España el reino de los godos y amenazaron 
otras regiones de Europa , que en los siglos medios 
existió el sistema del feudal i smo, y mil y mil otros 
acontecimientos ya antiguos ya m o d e r n o s , d é l o s 
cuales estamos tan seguros como de que existen 
Londres y Paris ? 

§ II. 

Distinción entre el fondo del hecho y sus circunstancias. 
Aplicaciones. 

Pero admitidos como indudables cierta clase de 
hechos , queda anchuroso campo para disputar 
sobre otros y desecharlos, ó darles crédito ; y hasta 
con respecto á los que no consienten ningún género 
de d u d a , p u e d e n espaciarse la erudición , la critica 
y la filosofía de la his tor ia , en el examen y juicio 



de las circunstancias con que los historiadores los 
acompañan. Es incuestionable q u e existieron las 
guer ras llamadas púnicas , que en ellas Cartago v 
Roma se disputaron el imperio del Mediterráneo 
de las costas de Afr ica , España é Italia, y que al 
ím salió t r iunfante la patria de los Escipiones ven-
ciendo a Aníbal y destruyendo la capital enemiga • 
pero las circunstancias de aquellas guerras ¿fueron 
tales como nosotros las conocemos? En el re t ra to 
que se nos hace del carácter car taginés , en el se-
ñalamiento de Tas causas que provocaron los r o m -
pimientos, en la narración de las ba ta l las , de las 
negociaciones, y otros puntos semejan tes , ¿seria 
posible que hubiésemos sido engañados? Los his-
tor iadores romanos , de quienes hemos recibido la 
mayor par te de las not ic ias , ¿no habrán mezclado 
mucho de favorable á su nación , y de contrario á 
la rival? Aquí ent ra la duda, aquí el discernimiento-
aquí en t ra ora el admit i r con recelo y desconfianza' 
ora el desechar sin r e p a r o , ora el suspender con 
mucha frecuencia el juicio. 

¿ Qué seria de la verdad á los ojos de las gene-
raciones venideras , si por ejemplo la historia de 
las luchas en t re dos naciones modernas , quedase 
únicamente escrita por los autores de una de las 
dos rivales ? Y esto sin emba rgo , lo han publicado 
los unos en presencia de los o t r o s , corrigiéndose 
y desmintiéndose r ec íp rocamente , y los aconteci-
mientos se verificaron en épocas que abundaban ya 
de medios de comunicac ión , y en que era mucho 
mas difícil sostener falsedades de bulto. ¿Qué será 
pues viniéndonos las narraciones por un conducto 
so lo , y tan sospechoso , por in teresado; y t ra tán-

dose de t iempos tan dis tantes , de comunicaciones 
tan escasas, y en que no se conocían los medios de 
publicidad que han d is f ru tado los modernos ? 

Mucho se deberá desconfiar también de los grie-
gos cuando nos refieren sus gigantescas hazañas , 
las matanzas de innumerables p e r s a s , sus rasgos 
de patriotismo heroico, y cien cosas por este tenor. 
La fe c iega , el entusiasmo sin l ímites , la admira-
ción por aquel pueblo de increíbles hazañas , allá 
se queda para los sencillos ; q u e q*ñen conoce el 
corazon del hombre , quien ha visto con sus propios 
ojos tanto exage ra r , desf igurar y m e n t i r , dice 
para s í : « el negocio debió de ser grave y ru idoso; 
parece que en efecto no se por ta ron mal esos grie-
gos ; pero en cuanto á saber el respectivo número 
de combat ientes , y otros p o r m e n o r e s , suspendo 
el juicio hasta q u e hayan resucitado los pe r sas , y 
los oiga pintar á su modo los acontecimientos y 
sus circunstancias. » 

Esta regla de prudencia es susceptible de infini-
tas aplicaciones á lo antiguo y moderno . El lector 
que de ella se p e n e t r e , y 110 la olvide al leer la his-
tor ia , dé por seguro que se ahor ra rá muchísimos 
e r r o r e s , y sobre todo no desperdiciará tiempo y 
t rabajo en recordar si fue ron sesenta ó setenta mil 
los que mur ie ron en tal ó cual refr iega , y si los 
pobres q u e anduvieron de venc ida , y no pueden 
desmentir al c ronis ta , eran en número cuadru-
plicado ó quintuplicado, para su mayor ignominia y 
afrenta. 



§ Til. 

Algunas reglas para el estudio de la historia. 

Como la historia 110 en t r a en esta obri ta sino 
c o m o u n o de t an tos ob je tos q u e no deben pasarse 
por al to c u a n d o se t r a t a de la investigación de la 
v e r d a d , fue ra i n o p o r t u n o e x t e n d e r s e demasiado 
en seña la r reglas pa ra su es tud io •, esto po r si solo, 
r ec l amar í a u n l ibro d e no pequeño v o l u m e n ; y no 
conviene gas t a r un espacio q u e bien se ha menes t e r 
para o t r a s cosas. Así m e l imi ta ré á prescribir lo 
m e n o s q u e pueda , y con la m a y o r brevedad q u e 
a lcance. 

REGLA 1a. 

C o n f o r m e á lo es tablecido m a s arr iba (Cap. Vlll) , 
es preciso a t e n d e r á los m e d i o s q u e tuvo á mano el 
h i s to r iador pa ra e n c o n t r a r la ve rdad , y á las p ro -
babi l idades de q u e sea veraz ó no . 

REGLA T . 

En igualdad de c i r c u n s t a n c i a s , es prefer ib le el 
test igo ocular . 

Po r mas au to r i zados q u e sean los c o n d u c t o s , 
s i empre son algo p e l i g r o s o s : las nar rac iones que 
pasan por m u c h o s in t e rmed ios suelen se r como 
los l íqu idos , los q u e s i empre se l levan algo del 
canal por donde c o r r e n . Desgrac iadamente abun -
dan mucho e n los canales la malicia y el e r ro r . 

REGLA 3a. 

Ent re los tes t igos o c u l a r e s , es prefer ible e n 
igualdad de c i r cuns tanc ias , el q u e no tomó p a r t e 
en el suceso, y no ganó ni pe rd ió con él. (V. Cap. 
VIH.) 

Po r m a s c réd i to q u e se merezca César c u a n d o 
nos re f i e re sus hazañas , c laro es q u e á sus enemi-
gos no los habia de p in ta r pocos y c o b a r d e s , ni 
descr ib i rnos sus empresas c o m o demas iado ase-
quibles. Los prodigios de Aníbal contados por sus 
mismos e n e m i g o s , valen por c ier to algo mas . 

¿Cómo vemos n a r r a d a s las revoluc iones m o d e r -
nas? Según las opiniones é in tereses del esci tor . 
Un h o m b r e de aven ta j ado ta lento ha d a d o á luz una 
historia del l evan tamien to y revolución de España 
en la época de 1 8 0 8 ; y sin embargo , al t r a ta r de 
las Cortes de Cádiz , al t ravés del l enguaje a n t i -
cuado , y del t o n o grave y s e s u d o , bien se t ras luce 
el joven y fogoso d ipu tado de las const i tuyentes . . 

REGLA 4a. 

El his tor iador con temporáneo es p r e f e r i b l e ; 
teniendo empe ro el cu idado de cote jar le con o t ro 
de opiniones é in tereses d i fe ren tes , y de separar 
en a m b o s el hecho n a r r a d o d é l a s causas q u e se le 
señalan , resu l tados que se le a t r i b u y e n , y ju ic io 
d e los escr i tores . 

Po r lo c o m ú n , hay en los acontecimientos algo 
q u e descuella , y se presenta á los ojos demasiado 
de bul to para q u e pueda negar lo la parcial idad dei 
his tor iador . En tal caso exagera ó d i sminuye , echa 



m a n o de colores ha lagüeños ó r e p u g n a n t e s , busca 
explicaciones favorables apelando á causas imagi-
na r i a s , y seña lando efectos soñados : pe ro el hecho 
está allí ; y los es fuerzos del esc r i to r apas ionado 
ó de mala f e , no hacen m a s q u e l lamar la atención 
del avisado lector para q u e fije la vista con a t en -
ción en lo que h a y , y no vea ni mas ni m e n o s de 
lo que hay. 

Los h is tor iadores apas ionados d e Napoleon ha-
b la rán á la pos ter idad del f ana t i smo y c rue ldad de 
la nación e spaño la , p in t ándo la como un pueb lo 
es túpido q u e no quiso se r feliz; refer i rán los mil 
mot ivos q u e tuvo el g r an Capitan para e n t r e m e t e r -
s e en los negocios de la Pen ínsu l a , y seña la rán u n 
millón de causas para expl icar lo poco sat isfactor io 
de los resul tados . Po r supues to q u e l legarán á con-
clui r q u e por esto no se e m p a ñ a n en lo m a s míni -
m o las glorias del héroe . P e r o el lec tor juicioso y 
discre to descubr i rá la ve rdad á pesar d e todos los 
amaños pa ra oscurecer la . El h is tor iador no habrá 

• podido m é n o s de confesar á su m o d o y con mil r o -
d e o s , q u e Napoleon á n t e s de c o m e n z a r la l u c h a , 
y mién t ras las fue rza s del Marques de la Romana 
le auxi l iaban en el n o r t e , i n t r o d u j o en España con 
pa labras de a m i s t a d , un n u m e r o s o e j é r c i t o , y se 
a p o d e r ó de las principales c iudades y f o r t a l e z a s , 
inclusa la capital del re ino ; q u e colocó en el t r o n o 
á su h e r m a n o José ; y que al fin José y su ejérci to 
despues de seis años de lucha , se vieron precisados 
á repasar la f ron te ra . Esto n o lo h a b r á negado el his-
tor iador ; pues b i e n , es to bas ta : p íntense los p o r -
m e n o r e s como se qu iera , la ve rdad queda rá en su 
lugar . Hé aquí lo que dirá el sensa to lec tor : « t ú , 

his tor iador p a r c i a l , def iende admi rab l emen te ia 
r epu tac ión y buen n o m b r e de tu hé roe , p e r o resu l ta 
de tu misma nar rac ión , q u e él ocupó el pa ís p r o -
tes tando a m i s t a d , q u e invadió sin t í t u l o , q u e a taco 
á quien le a y u d a b a , q u e se valió d e t ra ic ión pa ra 
l levarse al r e y , q u e peleó d u r a n t e seis a ñ o s s in 
n ingún p rovecho . De u n a p a r t e e s t aban p u e s la 
buena fe del a l i ado , la leal tad del va sa l l o , y el 
a r ro jo y la constancia del g u e r r e r o ; d e o t ra pod ían 
estar la pericia y el v a l o r , p e r o á su lado resal tan 
la ma la f e , la u s u r p a c i ó n , y la es ter i l idad de una 
dilatada g u e r r a . Hubo p u e s ye r ro y perf id ia en la 
concepción de la e m p r e s a , ma ldad en la e jecución; 
razón y he ro í smo en la res is tencia . » 

REGLA. 5 A . 

Los anón imos merecen poca conf ianza . 
El au to r h a b r á tal vez cal lado su n o m b r e por 

modes t ia ó po r h u m i l d a d ; p e r o el público q u e lo 
i g n o r a , n o es tá obl igado á p res ta r c réd i to á quien 
le habla con u n velo en la ca r a . Si u n o d e los f r e -
nos mas p o d e r o s o s , cual es el t emor de p e r d e r la 
buena r e p u t a c i ó n , no es todavía bas t an te pa ra 
m a n t e n e r á los h o m b r e s en los l ímites de la v e r d a d , 
¿ c ó m o p o d r e m o s fiarnos de quien ca rece de é l? 

REGLA 6a. 

Antes de leer una historia es m u y impor t an t e 
leer la vida del h i s to r iador . 

Casi m e a t rever ía á decir q u e es ta r e g l a , por lo 
c o m ú n tan d e s c u i d a d a , es de las q u e deben ocupar 
el lugar m a s dist inguido. En c ier to m o d o s e halla 



ya contenida en lo q u e llevo dicho mas arr iba (Cap. 
VIH); pero no será inútil haberla establecido por 
s e p a r a d o , siquiera pa ra tener ocasion de ilustrarla 
con algunas observaciones. 

Claro es que no podemos saber q u é medios tuvo 
el historiador para adquir i r el conocimiento de lo 
que n a r r a , ni el concep to que debemos formar de 
su verac idad , si no sabemos quién e r a , cuál fué su 
c o n d u c t a , y d e m á s circunstancias de su vida. En 
el lugar en q u e escribió el h is tor iador , en las for-
mas políticas de su pa t r i a , en el espíritu de su 
época, en la naturaleza de ciertos acontecimientos, 
y no pocas veces en la particular posicion del escri-
tor , se encuent ra quizas la clave p a r a explicar sus 
declamaciones sobre tal p u n t o , su silencio ó r e -
serva sobre tal o t r o ; porqué pasó sobre este 
hecho con pincel l i je ro , porqué cargó la m a n o 
sobre aquel . 

Un historiador del revuelto tiempo de la Liga no 
escribía de la misma suer te q u e o t ro del re inado 
de Luis XIV ; y t ras ladándonos á épocas mas ce r -
canas , las de la r evo luc ión , de Napoleon, d é l a 
res taurac ión , y de la dinastía de Or leans , han de -
bido inspirar al escritor ot ro estilo y lenguaje. 
Cuando andaban animadas las contiendas en t r e los 
papas y los pr íncipes , no era por cierto lo mismo 
publicar una memor ia sobre ellas, en R o m a , París, 
Madrid ó Lisboa. Si sabéis donde salió á ' luz el 
libro que teneis en la m a n o , os haréis cargo de la 
situación del e sc r i t o r ; y así supliréis a q u í , cerce-
naréis a l l á ; en una par te descifraréis una palabra 
o scu ra , en otra comprenderéis un circunloquio ; 
en esta página apreciaréis en su jus to valor una pro-

t e s t a , un elogio, una res t r icc ión; en aquella 
adivinaréis el blanco de una confesion, de una 
censura , ó señalaréis el verdadero sentido á una 
proposicion demasiado atrevida. 

Pocos son los hombres que se sobreponen c o m -
pletamente á las circunstancias que los r o d e a n ; 
pocos son los que ar ros t ran un gran peligro por la 
sola causa de la v e r d a d ; pocos son los que en 
situaciones críticas no buscan una transacción 
en t re sus intereses y su conciencia. En atravesán-
dose riesgos de mucha gravedal , el mantenerse 
fiel á la vir tud es he ro í smo , y el heroísmo es cosa 
r a ra . 

Ademas q u e no s iempre puede decirse que haya 
obrado mal un escritor , por haberse a temperado 
á las circunstancias , si no ha vulnerado los dere-
chos de la justicia y de la verdad . Casos hay en 
que el silencio es p ruden te y hasta obligatorio; y 
por lo mismo, bien se puede perdonar á un escri-
tor el que no haya dicho todo lo que pensaba , con 
tal q u e no haya dicho nada contra lo que pensaba. 
Por mas profundas que fuesen las convicciones de 
Belarmino s ó b r e l a potestad indirecta , ¿habríais 
exigido de é l , que se expresase en París de la 
misma suerte que en Roma ? Esto hubiera equiva-
lido á dec i r le : «hablad de m a n e r a , que tan pronto 
como el Par lamento tenga noticia de vuestra obra, 
sean recogidos los ejemplares á mano a r m a d a , 
quemado quizas uno de ellos por la mano del ve r -
dugo, y vos expulsado de Francia ó encerrado en 
un calabozo. » 

El conocimiento de la posicion particular del es-
c r i to r , de su conduc ta , mora l idad, c a r á c t e r , y 



hasta de su e d u c a c i ó n , i lus t ran muchís imo al lec-
to r de sus obras . Para f o r m a r j u i c i o de las palabras 
de Lu te ro sobre el c e l i b a t o , servi rá no poco el 
saber q u e quien habla es un f ra i le após t a t a , casado 
con Catalina de B o r é ; y quien h a y a tenido pac i en -
cia bas tan te pa ra rubo r i za r se mil veces ho j eando 
las impuden t e s confesiones de R o u s s e a u , se rá bien 
poco accesible á i lus iones , c u a n d o el filósofo de 
Ginebra le hable de filantropía y de mora l . 

REGLA 7a. 

Las obras p o s t u m a s p u b l i c a d a s p o r manos des -
conocidas ó poco s e g u r a s , son sospechosas d e 
apócr i fas ó a l teradas . 

La au to r idad de un i l u s t r e d i f u n t o poco sirve en 
semejan tes casos : no es él q u i e n nos h a b l a , s ino 
el e d i t o r , bien segu ro d e q u e el i n t e re sado n o le 
p o d r á desment i r . 

REGLA 8a. 

Historias f u n d a d a s en m e m o r i a s secretas y pa -
peles inéd i tos ; publ icac iones d e manusc r i to s e n 
q u e el edi tor a segu ra no h a b e r h e c h o m a s q u e i n -
t r o d u c i r o r d e n , l imar f r a s e s , ó ac la ra r a lgunos 
pasajes , no m e r e c e n m a s c réd i to q u e el deb ido á 
quien sale r e s p o n s a b l e de la o b r a . 

REGLA 9a. 

Relaciones d e negociac iones o c u l t a s , de s ec re to s 
de es tado, anécdo tas p ican tes sob re la vida pr ivada 
d e pe rsona jes c é l e b r e s , sob re t enebrosas i n t r i ga s , 

y o t ros asuntos de esta c l a s e , han de recibirse con 
ex t r ema desconf ianza. 

Si dif íci lmente podemos ac la ra r la ve rdad d e lo 
q u e pasa á l a luz del so l , y á la faz del u n i v e r s o , 
poco debemos p romete rnos tocante á lo q u e sucede 
en las sombras de la noche y en las e n t r a ñ a s de la 
t i e r ra . 

REGLA 10a. 

En t r a t ándose de pueblos ant iguos ó m u y r e m o -
t o s , es preciso dar poco créd i to á cuan to se nos 
ref iera , s ob re r iquezas del pa í s , n ú m e r o d e m o r a -
dores , t e so ros de m o n a r c a s , ideas re l ig iosas , y 
c o s t u m b r e s domést icas . 

La r a z ó n es ciara : todos estos pun tos son dif í -
ciles de a v e r i g u a r ; es necesar io m u c h o t iempo 
de res idenc ia , per fec to conocimiento de la l en -
gua , intel igencia en r a m o s de suyo m u y difíciles y 
c o m p l i c a d o s , medios de adqui r i r not ic ias e x a c t a s 
sobre obje tos ocul tos q u e b r indan á la exagerac ión 
y en q u e po r pa r t e de los mi smos na tu ra les hay á 
veces m u c h a ignorancia , y hasta sabiéndolo, t i enen 
mil y mil mot ivos pa ra a u m e n t a r ó d i sminui r . Fi-
n a l m e n t e en lo que toca á c o s t u m b r e s d o m é s t i c a s , 
no se a lcanza su exac to c o n o c i m i e n t o , si no se 
puede pene t ra r en lo inter ior de las f a m i l i a s , vién-
dolas c o m o hablan y obran en la efus ión y l iber tad 
¡Jesús hogares (11). 



C A P Í T U L O X I I . 

CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE E L MODO DE 

CONOCER LA NATURALEZA, PROPIEDADES Y R E L A - ' 

CIONES DE LOS S E R E S . 

S I . 

Una clasificación de las ciencias. 

CONOCIDAS las reglas que pueden guiarnos para 
conocer la existencia de un objeto , fáltanos ave-
r iguar cuales son las que podrán sernos út i les , al 
invest igar la natura leza , propiedades y relaciones 
de los seres. Es tos , ó pertenecen al orden de la 
na tura leza , comprendiendo en él todo cuanto está 
sometido á lás leyes necesarias de la creación , á 
los que apellidaremos naturales; ó al orden m o r a l , 
y los nombraremos morales; ó al orden de la so-
ciedad h u m a n a , que l lamaremos históricos ó mas 
propiamente sociales; ó al de una providencia e x -
t raord inar ia , que designaremos con el titulo de 
religiosos. 

No insistiré sobre la exacti tud de esta división -, 
confesaré sin dif icul tad, que en r igor dialéctico , 
se le pueden hacer algunas objec iones ; pero es 
innegable que está fundada en la misma naturaleza 
de las cosas , y en el modo con q u e el entendi-
miento humano suele distinguir los principales 
puntos de vista. Sin embargo , para manifestar con 
mayor claridad la razón en que se a p o y a , hé aquí 

presentada en pocas palabras la filiación de las 
ideas. 

Dios ha criado el universo y cuanto hay en é l , 
sometiéndole á leyes constantes y necesar ias; de 
aquí el orden natural . Su estudio podría llamarse 
filosofía natural . 

Dios ha criado al hombre dotándole de razón y 
de libertad de a lbedr ío ; pero sujeto á ciertas leyes, 
que no le f u e r z a n , mas le obligan : hé aquí el o r -
den m o r a l , y el objeto de la filosofía moral . 

El hombre en sociedad ha dado origen á una 
serie de hechos y acontecimientos : hé aquí el o r -
den social. Su estudio podría l lamarse filosofía 
soc ia l , ó si se quiere filosofía de la historia. 

Dios no está ligado por las leyes que él mismo 
ha prescri to á las hechuras de sus manos : por 
consiguiente puede obrar sobre y contra esas leve?, 
y así es dable que existan una serie de hechos y 
revelaciones de un órden superior al natural y 
social : de aquí el estudio de la religión ó filosofía 
religiosa. 

Dada la existencia de un o b j e t o , pertenece á la 
filosofía el desen t rañar le , apreciarle y j u z g a r l e ; 
ya que en la acepción c o m ú n , esta palabra filó-
sofo , significa el que se ocupa en la investiga-? 
cion de la naturaleza , propiedades y relaciones 
de los seres. 

§ H . 
Prudencia científica y observaciones para alcanzarla. 

En el buen órden del pensamiento filosófico entra 
una gran parte de p rudenc i a , muy semejante á la 
que preside á la conducta práct ica. Esta prudencia 



es de m u y difícil adquisición, es también el costoso 
f r u t o de a m a r g o s y repet idos desengaños . Como 
q u i e r a , se rá bueno tener á la vista a lgunas obse r -
vaciones q u e pueden cont r ibu i r á engendra r l a en 
el espíri tu. 

OBSERVACION 1a. 

La ínt ima na tu ra leza de las cosas nos es por lo 
c o m ú n m u y desconoc ida : sob re ella sabemos poco 
é imper fec to . 

Conviene no e c h a r n u n c a en olvido es ta i m p o r -
tant ís ima ve rdad . Ella nos enseñará la neces idad 
de un t r a b a j o m u y asiduo , c u a n d o nos p r o p o n g a -
mos d e s c u b r i r y e x a m i n a r la naturaleza de u n ob-
j e to ; d a d o q u e lo m u y ocul to y a b s t r u s o , no se 
c o m p r e n d e con apl icación liviana. Ella nos inspi-
r a r á p r u d e n t e desconf ianza e n el resu l tado de 
nues t r a s inves t igac iones , n o permi t iéndonos q u e 
con precipi tación nos l isonjeemos de h a b e r e n c o n -
t r ado lo q u e buscamos . Ella nos p re se rva rá d e 
aque l la i r ref lexiva cur ios idad q u e nos empeña en 
p e n e t r a r ob je tos c e r r a d o s con sello inviolable. 

Verdad poco l isonjera á nues t ro o r g u l l o , pe ro 
i n d u d a b l e , cer t í s ima á los ojos d e qu ien haya 
med i t ado sob re la ciencia del h o m b r e . El Autor 
de la na tu ra l eza nos h a dado suf ic iente conoc i -
miento p a r a acud i r á nues t r a s neces idades físicas 
y m o r a l e s , o t o r g á n d o n o s el d é l a s apl icaciones y 
usos q u e para este efecto pueden tener los objetos 
q u e nos r o d e a n ; pe ro se h a complacido al pa rece r 
en o c u l t a r lo d e m á s ; c o m o si hubiese quer ido 
e je rc i ta r el h u m a n o ingenio d u r a n t e nues t r a m a n -
sión en la t i e r r a , y s o r p r e n d e r a g r a d a b l e m e n t e al 

espíritu al l levarle á l a s reg iones q u e le a g u a r d a n 
m a s allá del s e p u l c r o , desp legando a nues t ros 
ojos el inefable espectáculo de la na tura leza sin 
velo. 

Conocemos muchas propiedades y aplicaciones 
de la l u z , pero ignoramos su e s e n c i a ; conocemos 
el modo de dirigir y fomen ta r l a v e g e t a c i ó n , pero 
sabemos m u y poco sobre sus a rcanos ; conocemos 
el m o d o de serv i rnos d e nues t ros s en t idos , de 
conservar los y ayudar los , pe ro S3 nos ocul tan los 
misterios de la sensac ión ; conocemos lo q u e es 
sa ludable ó nocivo á nues t ro c u e r p o , pe ro en la 
mayor p a r t e de los casos nada sabemos sobre la 
mañera par t icu lar con q u e nos aprovecha ó daña . 
¿Qué mas? ca lcu lamos con t i nuamen te el t i empo , 
y la metafísica no ha podido aclarar bien lo q u e 
es el t i e m p o ; ex is te la g e o m e t r í a , y llevada á u n 
grado de admirab le per fecc ión • y su idea f u n d a -
menta l , la extensión, está todavía sin comprende r . 
Todos m o r a m o s en el espacio j lodo el universo 
está en é l ; le su j e t amos á r iguroso cálculo y me^ 
d i d a ; y la metafísica ni la ideología no han podido 
decirnos aun en q u é cons is te ; si es algo distinto de 
los c u e r p o s , si es solamente una idea , si t iene n a -
tura leza p rop ia , no sabemos si es u n ser ó nada . 
Pensamos y no comprendemos lo q u e es el pensa -
miento ; bul len e n n u e s t r o espíritu las ideas , é 
ignoramos lo q u e es una idea ; nues t r a cabeza es 
u n magnífico t e a t r o d o n d e se r ep re sen ta el un i -
verso con todo su e s p l e n d o r , va r iedad y h e r m o -
s u r a ; donde una fue rza incomprens ib le crea á 
nues t ro capricho m u n d o s f a n t á s t i c o s , ora bel los , 
ora sub l imes , o ra e x t r a v a g a n t e s , y n o sabemos 



l o q u e e s la imaginación, ni lo que son aquellas 

recen ° S a S e S C e n a s ' n i c o m o a P a r ecen ó desapa-

¡ Qué conciencia mas viva no tenemos de esa 
inmensa muchedumbre de afecciones que apelli-
damos sent imientos! y sin embargo ¿ q u é es el 
sentimiento ? El que ama siente el a m o r , pero no 
le conoce ; el filósofo que se ocupa en el exámen 
ue esta afección, señala quizas su origen , indica 
su tendencia y su fin, da reglas para su dirección; 
pero en cuanto á la íntima naturaleza del a m o r , 
se halla en la misma ignorancia que el vulgo. Son 
los sentimientos como un fluido misterioso que 
circula por conductos cuyo interior es impene t ra -
ble. Por la par te ex te r ior , se conocen algunos 
e fec tos ; en algunos casos se sabe de dónde viene 
y adonde v a , y no se ignora el modo de minorar 
su velocidad, ó cambiar su d i rección; pero el ojo 
no puede penetrar en la oscura cav idad : el agente 
queda desconocido. 

Nuestro propio c u e r p o , ni todos cuantos nos 
r o d e a n , ¿ sabemos por ventura lo que son ? Hasta 
ahora ¿ha habido algún filósofo que hava podido 
explicarnos lo que es un cuerpo? Y sin emba rgo , 
estamos cont inuamente en medio de cuerpos , y 
nos servimos cont inuamente de ellos, y conocemos 
muchas de sus propiedades , y de las leyes á que 
están somet idos , y un cuerpo forma par te de 
nuestra naturaleza. 

Estas consideraciones no deben perderse nunca 
de vis ta , cuando se nos ofrece examinar la íntima 
naturaleza de una cosa para fijar los principios cons-
titutivos de su esencia. Seamos pues diligentes en 

investigar, pero muy mesurados en definir. S i n o 
llevamos estas cualidades á un alto grado de escru-
pulosidad , nos acontecerá con frecuencia el sus-
tituir á la realidad las combinaciones de nuestra 
mente. 

OBSERVACION 2 a . 

Así como en matemáticas hay dos maneras de 
resolver un p r o b l e m a ; una acertando en la verda-
dera resolución; otra manifestando que la resolu-
ción es imposible; así acontece en todo linaje de 
cuestiones : muchas hay cuya mejor resolución es 
manifestar que para nosotros son insolubles. Y no 
se crea que esto último carezca de m é r i t o , y que 
sea fácil el discernimiento en t re lo asequible é in^ 
asequible : quien es capaz de e l lo , señal es que 
conoce á fondo la materia de que se t r a t a , y que se 
lia ocupado con detenimiento en el exámen d e s ú s 
principales cuestiones. 

Es mucho el tiempo q u e se ahorra en habiendo 
adquirido este precioso discernimiento: pues en 
ofréciendose el caso , como que se adivina desde 
luego si hay ó no los datos suficientes para llegar 
á un resultado satisfactorio. 

El conocimiento de la imposibilidad de resolver, 
es muchas veces mas bien histórico y experimental 
que científico; es decir que un hombre instruido y 
exper imentado, conoce que una solucion es impo-
sible, ó que raya en ello á causa de su ext rema 
dif icul tad, no porque pueda demos t ra r lo , sino 
porque la historia de los esfuerzos que han hecho 
otros y quizas de los propios , le manifiesta la im-
potencia del entendimiento humano con relación 
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al objeto. A veces la misma naturaleza de las cosas 
sobre las cuales se suscita la cuestión indica la im-
posibilidad de resolverla. Pa r a esto es necesario 
abarcar de una ojeada los datos que se han m e -
nester , conociendo la falta de los q u e no existen. 

OBSERVACION 3a. 

Como los seres se diferencian mucho ent re sí en 
na tura leza , propiedades y relaciones , el modo de 
mirar los , y el método de pensar sobre ellos han 
de ser también muy diferentes . 

Imagínanse algunos que en sabiendo pensar sobre 
una clase de objetos está ya trillado el camino para 
lograr lo mismo con respecto á t o d o s ; bastando 
para ello dirigir la a tenc ión á lo q u e se quiere es-
tudiar de nuevo. De aquí es , q u e se oye en boca 
de muchos , y se lee t ambién en uno que o t ro 
a u t o r , la insigne falsedad de que la mejor lógica 
son las matemát icas , po rque acos tumbran á pensa í 
en todas materias con r igor y exact i tud. 

Para desvanecer esta equivocación, basta obser-
var que los objetos que se ofrecen á nuest ro espíritu 
son de órdenes muy d i f e r en t e s , que los medios de 
que disponemos para alcanzarlos nada tienen de 
pa rec ido , que las re laciones q u e con nosotros los 
unen son desemejantes , y que en fin la experiencia 
está enseñando todos los dias q u e un hombre dedi-
cado á dos clases de estudios resul ta sobresaliente 
en la u n a , y quizas muy mediano en la o t r a ; que 
en aquella piensa con admirable penetración y 
discernimiento , miéntras en esta no se eleva sobre 
miserables vulgaridades. 

Hay verdades matemát icas , verdades f ís icas, 
verdades ideológicas, verdades metaf ís icas; las 
hay mora les , re l igiosas , polí t icas; las hay l i te-
rarias é his tór icas; las hay de razón p u r a , y ot ras 
en que se mezclan por necesidad la imaginación y 
el sent imiento; las hay meramente especulat ivas, 
y las hay que por necesidad se refieren á la prác-
tica ; las hay que solo se conocen por raciocinio, 
las hay que se ven por intuición, y las hay de que 
solo nos informamos por la exper iencia ; en fin, son 
tan variadas las clases en que podrían distribuirse, 
que fuera difícil reducirlas á guarismo. 

§ n i . 

Los sabios resucitados. 

El lector palpará el fundamento de lo que acabo 
de expone r , y se desentenderá en adelante de las 
frivolas objeciones que pudiera presentar el espí-
ri tu de sutileza y cavilación, asistiendo á l a escena 
que voy á ofrecerle , en la cual encontrará r e t r a -
tada al vivo la naturaleza de las cosas , y explicada 
y demostrada á un mismo t iempo la impor tan te 
verdad que deseo inculcarle. 

Yo supongo reunidos en un vasto establecimiento 
un gran número de hombres célebres , los que r e -
sucitados tales como eran en vida, con los mismos 
talentos é inclinaciones, pasan algunos dias encer-
rados all í , bien que con amplia libertad de ocu-
parse cada cual en lo que fue re de su agrado. La 
mansión está preparada como tales huéspedes se 
merecen ; un riquísimo archivo, una inmensa bi-
blioteca, un museo donde se hallan reunidas las 
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mayores maravillas d e la naturaleza y del a r l e ; 
espaciosos jardines adornados con todo linaje de 
plantas, largas hileras de jaulas donde rugen , 
b r aman , aul lan, s i lban , se r evue lven , se a g i t a n , 
todos los animales de E u r o p a , Asia, Africa y 
América. Allí es tán Gonzalo de Córdoba, Cisneros * 
Richelieu, Cristóbal Colon, Hernán Cortés Napo-
l eón , Tasso , Milton, Boi leau, Corneil le, Hacine 
Lope de V e g a , Ca lde rón , Molière, Bossuet^ 
Massillon, Bourda loue , Descar tes , Malebranche, 
E ra smo , Luis Vives, Mabil lon, Vieta , Fe rma i , 
Bacon, Keplero , Galileo, Pascal , Newton , Leib-
n i z , Miguel Angelo , Ra fae l , L inneo , Buffon y 
o t ros que han trasmitido á la posteridad su nombre 
inmortal . 

Dejadlos hasta q u e se hayan hecho cargo de la 
distribución de las p iezas , y cada cual haya po-
dido entregarse à los impulsos de su inclinación 
favorita. El gran Gonzalo leerá con preferencia las 
hazañas de Escipion en E s p a ñ a , desbaratando á 
sus enemigos con su es t ra teg ia , a terrándolos con 
su va lo r , y a t rayéndose el ánimo de los naturales 
con su gallarda apostura y conducta generosa. 
Napoleon se ocupará en el paso de los Alpes por 
Aníbal , en las batallas de Cánas y Trasimeno ; se 
indignará al ver á César vacilante á la orilla del 
Rubicon, golpeará la mesa con entusiasmo al mi-
rar le cual marcha sobre Roma , vence en Farsal ia, 
sojuzga el Africa, y se reviste de la dictadura. 
Tasso y Milton tendrán en sus manos la Biblia, 
Homero y Virgilio ; Corneille y Racine á Sófocles 
y Eurípides; Molière á Aristófanes, Lope de Vega, 
y Calderón; Boiieau á Horacio ; Bossue t , Massillon 

y Bourdaloue á san Juan Chisóstomo, san Agustín, 
san Bernardo ; miéntras E r a s m o , Luis Vives y Ma-
billon estarán revolviendo el a r c h i v o , andando á 
caza de polvorientos manuscr i tos para completar 
un texto t runcado , aclarar una frase d u d o s a , en-
mendar una expresión incorrecta , ó resolver un 
punto de crítica. Entre tanto sus ilustres compañe-
ros se habrán acomodado conforme á su gusto 
respectivo. Quien estará con el telescopio en la 
m a n o , quien con el microspio , quien con otros 
ins t rumentos ; al paso que a lgunos , inclinados so-
b re un papel cubierto de signos, letras y figuras 
geométr icas , es ta rán absor tos en la resolución de 
los problemas mas abstrusos. No estarán ociosos 
los maquinis tas , ni los ar t i s tas , ni los natural is tas; 
y bien se deja entender q u e encontraremos á Buf-
fon j un toá las verjas de una jau la , á Linneo en el 
jardín , á What t examinando los modelos de ma-
quinaria , y á Rafael y Miguel Angelo , en las gale-
rías de cuadros y estatuas. 

Todos pensarán , todos j u z g a r á n , y sin duda que 
sus pensamientos serán preciosos, y sus fallos r e s -
petables; y sin embargo estos hombres no se en -
tenderían unos á o t r o s , si se hablasen los de p r o -
fesiones d i fe ren tes ; si trocáis los papeles , será 
posible que de una sociedad de genios hagais una 
reuniou de capacidades vulgares , que tal vez 
llegue á ser divertida con los disparates de insen-
satos. 

¿Veis á ese cuyos ojos centel lean, que se agita 
en su asiento , da recias palmadas sobre la m e s a , 
y al fin se deja caer el libro de la m a n o , excla-
mando : bien, muy bien, magnificoP ¿Notáis 



aquel otro que tiene delante de sí un libro c e r r a d o , 
y que con los brazos cruzados sobre el p e c h o , los 
ojos fijos, y la f rente contraída y torva , manifiesta 
que está sumido en meditación p r o f u n d a , y que al 
fin vuelve de repente en s í , y se levanta d ic iendo: 
« evidente, exacto, no puede ser de otra manera....? » 
Pues el uno es Boileau, q u e lee un t rozo escogido 
de la carta á los Pisones , ó de las Sát i ras , y q u e á 
pesar de saberlo de memoria , lo encuent ra toda-
vía nuevo , so rp renden te , y no puede contener los 
impulsos de su en tus iasmo: el o t ro es Descartes 
que medita sobre los colores y resuelve que no son 
mas que una sensación. Aproximadlos ahora y 
haced que se comuniquen rec íprocamente sus pen-
samientos; Descártes tendrá á Boileau por muy 
frivolo , pues que tanto le afecta una imágen bella 
y o p o r t u n a , ó una expresión enérgica y concisa ; 
y Boileau se desquitará á su vez sonriéndose desde-
ñosamente del filósofo cuya doctr ina choca con el 
sentido c o m ú n , y t iende á desencantar la na tu -
raleza. 

Rafael contempla extasiado un cuadro antiguo 
de ra ro mér i to ; en la e scena , el sol se ha ocultado 
en el ocaso, las sombras van cubr iendo la t i e r ra , 
descúbrese en el firmamento el cuadran te de la 
l u n a , y algunas estrellas que brillan como antor-
chas en la inmensidad de los cielos. Descuella en 
el grupo una figura q u e con los ojos clavados en 
el astro de la n o c h e , y con ademan dolorido y 
supl icante , diriase que le cuenta sus penas , y le 
conjura que le dé auxilio en t r emenda cuita. Entre 
tanto acierta á pasar por allí un personaje que 
anda medi tabundo de una par te á o t r a ; y r epa -
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rando en la luna y es t re l las , y en la actitud de la 
muje r que las m i r a , se detiene y art icula en t re 
d ientes , no sé qué cosas sobre para la je , planos 
que pasan por el ojo del espectador , semidiáme-
tros te r res t res , tangentes á la ó rb i t a , focos de la 
elipse, y ot ras cosas por este tenor que distraen á 
Rafael , y le hacen marchar á grandes pasos hácia 
otro lado , maldiciendo al bárbaro as t rónomo y a 
su astronomía. 

Allí está Mabillon con un viejo pe rgamino , calán-
dose mil veces los anteojos , y ora tomando la luz 
en una d i recc ión , ora en o t r a , por si puede sacar 
en limpio una línea medio bor rada , donde sospecha 
que ha de encont ra r lo que busca , y miéntras e¡ 
buen monje se halla atareado en su faena se le 
llega un natural is ta rogándole que d i s imule , y a r -
m a n d o su microscopio se pone á obse rva r , si des-
cubre en el pergamino algunos huevos de polilla. 
El pobre Linneo tenia recogidas unas florecitas y 
las estaba d i s t r ibuyendo, cuando pasan por alii 
Tasso y Milton reci tando en alta y sentida voz un 
soberbio pasa je , y no advierten que lo echan todo 
á r o d a r , y que con una pisada destruyen el t ra -
bajo de muchas horas . 

En fin aquellos hombres acabaron por no en ten-
derse , y fué preciso encerrarlos de nuevo en sus 
tumbas para que no se desacreditasen y no perdie-
sen sus títulos á la inmortalidad. 

Lo que veia el uno no acertaba á verlo el o t r o , 
aquel reputaba á este por es túpido, y este á su vez 
le pagaba con la misma moneda. Lo que el uno 
apreciaba con admirable t ino , el otro lo juzgaba 
disparatando ; lo que uno miraba como inestimable 

0. 



t e s o r o , considerábalo el otro cuarmiserable baga-
tela. ¿Y esto porqué? ¿Cómo es que grandes pen-
sadores discuerden hasta tal punto ? ¿Cómo es que 
las verdades no se presenten á los ojos de todos 
de una misma manera? Es que estas verdades son 
de especies m u y di ferentes ; es que el compás y la 
regla no sirven para apreciar lo que afecta el co -
r a z o n ; es que los sentimientos nada valen en el 
cálculo y en la geomet r í a ; es que las abstracciones 
metafísicas nada tienen que ver con las ciencias 
sociales; es que la verdad pertenece á órdenes tan 
diferentes cuanto lo son las naturalezas de las co-
sas , porque la verdad es la misma realidad. 

El empeño de pensar sobre todos los objetos de 
un mismo m o d o , es un abundante manantial de 
e r r o r e s ; es t ras tornar las facultades h u m a n a s ; es 
t ransfer i r á unas lo que es propio exclusivamente 
de otras . Hasta los hombres mas privilegiados á 
quienes el Criador ha dotado de una comprensión 
u n i v e r s a l , no podrán ejercerla cual conviene, si 
cuando se ocupan de una ma te r i a , no se despojan 
en cierto modo de sí m i s m o s , para hacer obrar las 
facultades que mejor se adaptan al objeto de que 
se t ra ta (12). 

CAPÍTULO X I I I . 

LA BUENA PERCEPCION. 

§ I-

La idea. 

P E R C I R I R con c la r idad , exacti tud y viveza , j u z -
gar con verdad , discurrir con rigor y solidez, hé 
aquí las tres dotes de un pensado r ; examinémoslas 
por separado, emitiendo sobre cada una de ellas * 
algunas observaciones. 

¿Qué es una idea? No nos proponemos investi-
garlo aquí. ¿Qué es la percepción en su rigor 
ideológico? Tampoco es es te el blanco de nuestras 
ta reas , ni conduciria al fin que deseamos. Bastará 
pues dec i r , en lenguaje c o m ú n , que percepción 
es aquel acto interior con el cual nos hacemos 
cargo de un o b j e t o : siendo la ¡dea aquella imagen, 
representación, ó lo que se quiera, que sirve como 
de pábulo á la percepción. Así percibimos el cír-
culo, la el ipse, la tangente á una de estas curvas ; 
percibimos la resultante de un sistema de fuerzas, 
la razón inversa de estas en los brazos de una pa-
lanca , la gravitación de los c u e r p o s , la ley de 
aceleración en su descenso , el equilibrio de los 
f luidos; percibimos la contradicción del ser y no 
ser á un mismo t i e m p o , la diferencia en t re lo esen-
cial y accidental de los seres; percibimos los pr in-
pipios de la m o r a l ; percibimos nuestra existencia 
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y la de un mundo que nos rodea •, percibimos u n » 
belleza ó un defecto en un poema ó en un c u a d r o ; 
percibimos la sencillez ó complicación de un nego-
cio , los medios fáciles ó a rduos para llevarle a 
cabo; percibimos la impresión agradable ó desa-
gradable q u e hace en nuestros semejantes tal o 
cual pa labra , gesto ó suceso-, en b r e v e , percibi-
mos todo aquello de que se hace cargo nues t ro 
espí r i tu ; y aquello que en lo interior nos parece 
q u e nos sirve de espejo para ver el ob je to , aquello 
q u e ora está presente á nues t ro entendimiento, , 
o r a s e r e t i r a , ó se adormece , aguardando que 
o t ra ocasion lo dispierte ó que nosotros lo l lame-
m o s para volverse á p r e s e n t a r ; aquello que n o 
sabemos lo q u e e s , pe ro cuya existencia no nos es 
dable poner en d u d a , aquello se llama idea. 

Poco nos impor tan aquí las opiniones de los 
ideólogos; por cierto que para pensar bien 110 es 
necesario saber si la idea es distinta de la pe rcep-
ción ó n o , si es la sensación t ransformada ó n o , 
ni si nos ha venido por este ó aquel conduc to , ó 
si la t enemos innata ó adquirida. Para la resolu-
ción de todas estas cues t iones , sobre las cuales s e 
ha disputado s i empre , y se disputará en ade lan te , 
se necesitan actos reflejos que no puede hacer 
quien no se ocupa de ideología, so pena de dis-
t raerse de su t a r e a , y embarazar y extraviar las-
t imosamente su pensamiento. Quien p iensa , no 
puede estar cont inuamente pensando que piensa 
y cómo p iensa ; de otra suer te el objeto de su en -
tendimiento se cambiará ; y en vez de ocuparse de 
lo que debe , se ocupará de sí mismo. 

S " . 

Regla para percibir bien. 

Percibiremos con claridad y viveza, si nos acos-
tumbramos á estar atentos á lo que se nos ofrece 
(Cap. II); y si ademas hemos procurado adquirir 
el necesario tino para desplegar en cada caso las 
facultades q u e se adaptan al objeto presente . 

¿Se me da una definición matemát ica? nada de 
vaguedad , nada de abst racciones , nada de fantás-
tico ó sent imenta l , nada del mundo en su compli-
cación y va r i edad ; en este caso he de valerme de 
la imaginación, no mas que como del encerado 
donde trazo los s ignos, y las figuras, y del enten-
dimiento como del ojo para mirar . Aclararé la 
regla proponiendo un e jemplo de los mas senci-
llos : una de las definiciones elementales de la 
geometr ía . 

La circunferencia es una línea curva reentrante 
cuyos puntos distan igualmente todos de uno que 
se llama centro . Por lo p ron to , es evidente que 
no se t ra ta aquí , ni de la circunferencia tal como 
suele tomarse en sentido metafór ico , cuando se 
la aplica á objetos no geomét r i cos ; ni en un sen-
tido lato y g r o s e r o , como en los casos en que no 
se necesita precisión y r igor ; debo pues conside-
ra r la definición dada como la expresión de un ob-
je to del orden idea l , al cual se aproximará mas ó 
ménos la real idad. 

P e r o , como las figuras geométricas se someten 
á la vista y á la imaginación, m e valdré de una de 
estas, y si es posible de ambas , para representarme 



aquello que quiero concebir . Trazada la figura en 
el encerado, ó en la imaginación , veo ó imagino 
una c i rcunferencia ; pero ¿esto m e basta para com-
prender bien su natura leza? No. El hombre mas 
rudo la ve ó imagina tan perfectamente como el 
mas cumplido matemát ico ; y no sabe darse cuenta 
á sí mismo de lo que es una circunferencia. Luego 
la vista ó la imaginación de la figura, no son su -
ficientes para la idea geométr ica completa. Ade-
m a s , que si no se necesi tara o t ra cosa , el gato 
que acurrucado en una silla está contemplando 
a ten tamente una curva q u e su a m o acaba de t ra-
z a r , y que sin duda la ve tan bien como es te , y 
la imagina cuando cierra los o j o s , tendría de la 
misma una idea igualmente perfecta que Newton 
ó Lagrange. 

¿Qué se necesita pues pa ra que haya una p e r -
cepción intelectual , que se conozca el conjunto de 
condiciones de las cuales no puede faltar ninguna 
sin que desaparezca la curva? Esto es lo expl icado 
por la definición; y pa ra q u e la percepción sea 
cabal , deberé hacerme cargo d e cada una de di-
chas condiciones , y su conjunto formará en mi 
entendimiento la idea de la curva . 

Quien se haya ocupado en la enseñanza habrá 
podido observar la diferencia que acabo de señalar . 
Vista una circunferencia y la manera de trazarla 
con el compás , el a lumno mas torpe la reconoce 
donde quiera que se le p resen te , y la describe 
sin equivocarse. En esto no cabe diferencia en t re 
los ta len tos ; pero viene el definir la c u r v a , seña-
lando las condiciones q u e la f o r m a n , y entonces se 
palpa lo que v a d e la imaginación al entendimiento, 

entonces se conoce ya al joven negado , al media-
namente capaz , al sobresaliente. ¿Qué es la cir-
cunferencia ? preguntáis al primero. — Es esto que 
acabo de trazar. — Pero b i e n , ¿ en qué consiste ? 
¿cuál es la naturaleza de esta l ínea? ¿en qué se 
diferencia de la recta que explicamos ayer ? ¿ Son 
lo mismo la una que la otra ? — Oh! no : esta es 
a s i — redonda aquí hay un punto — Se 
acuerda V. de la definición que da el autor? Sí , 
s e ñ o r ; la circunferencia es una línea curva r een -
t r an te , cuyos puntos distan igualmente todos de 
uno que se llama centro. — ¿Porqué la l lamamos 
curva? — Porque no tiene sus puntos en una mis-
ma dirección. — ¿ P o r q u é , reent rante? — Porque 
vuelve ó entra en sí misma. — Si no fuese reen-
t r an t e , ¿seria circunferencia? — Sí señor . — ¿No 
acaba V. de decirnos que ha de serlo ? — A h ! Si 
señor . — ¿ P o r q u é , en no siendo r e e n t r a n t e , ya 
no seria c i rcunferencia? — P o r q u e . . . . la c i rcun-
ferencia — porque — En fin cansado de es-
perar , y de explicar, llamais á o t r o ; que os da la 
definición, que os explicá los t é rminos , pero que 
ahora se os deja la palabra curva, ahora la igual-
mente, que si le obligáis á una atención mas pe r -
fec ta , se hace cargo de lo q u e le dec ís , lo repite 
muy bien, pero que á poco t iene otro olvido, ó 
equivocación, dando á entender que no se ha for -
mado todavía idea cabal , que no se da cumplida 
razón á sí mismo del Conjunto de condiciones ne-
cesarias para formar una circunferencia. 

Llegáis por fin á u n a lumno de entendimiento 
elaro y sobresaliente : t raza la figura con mas ó 
ménos d e s e m b a r a z o , según su mayor ó menor 



agilidad natura l , recita mas ó menos rápidamente 
ías definiciones, según la velocidad de la l e n g u a ; 
pero llamadle al análisis, y notaréis desde luego 
la claridad y precisión de sus i d e a s , la exacti tud 
y concision de sus pa labras , la oportunidad y tino 
de las aplicaciones. — En la definición ¿podríamos 
omitir la palabra lineaP — Como aquí ya hemos 
advertido que solo tratamos de líneas, se daria por 
sobren tendida ; pero en rigor n o , porque al decir 
curva, podríase dudar si hablamos de superficies. 
— Y expresando línea, podríamos omitir curva P 
— Me parece que s í , . . . porque como añadimos 
reentrante, ya excluimos la rec ta que no puede 
se r lo ; y ademas la recta tampoco puede tener to-
dos sus puntos igualmente distantes de uno . — Y 
la palabra reentrante, ¿no la pudiéramos pasar por 
a l t o ? — No s e ñ o r ; porque si la curva no vuelve 
sobre sí misma ya no será una circunferencia; asi, 
po r e j emplo , si en esta bor ro la par te A B, ya no 
m e queda una circunferencia sino un arco. — Pero, 
añadiendo lo d e m á s , de que todos los puntos han 
de distar igualmente de uno que se l lama cen t ro , 
bien parece q u e se sobrentiende que será r e e n -
t ran te — No seño r , porque en el arco que 
tenemos á la vista hay la equidistancia, y sin em-
bargo no es reentrante . — Y la palabra igualmenteP 
— Es indispensable; de otro modo seria no decir 
nada ; porque una recta también tiene todos sus 
puntos distantes de uno que no se halle en el la; y 
ademas una curva que t razo á la aven tu ra , r a s -
gueando asi sobre el encerado, tiene también 
todos sus puntos distantes de otro cua lquiera , 
como A — que señalo fuera de ella. 

Hé aquí una percepción c la ra , exac ta , c a b a l , 
que nada deja que desea r , que deja satisfecho al 
que habla y al que oye. 

Acabamos de asistir al análisis de una idea geo-
mét r ica , y de señalar la diferencia entre sus g ra -
dos de claridad y exac t i tud ; veamos ahora una 
idea art ís t ica, y t ra temos de determinar su mayor 
ó menor perfección. En ambos casos hay percep-
ción de una v e r d a d ; en ambos casos se necesita 
a tenc ión , aplicación de las facultades del alma ; 
pero con el e jemplo que sigue palparemos que lo 
que en el uno daña , en el otro favorece y vice-
versa ; y que las clasificaciones y distinciones que 
en el pr imero eran indicio de disposiciones felices, 
son en el segundo una prueba de que el disertante 
se ha equivocado al elegir su carrera . 

Dos jóvenes que acaban de salir de la escuela de 
re tór ica , que recuerdan perfec tamente cuanto en 
ella se les ha enseñado , que serian capaces de de -
corar los libros de texto de un cabo á otro , que 
responden con pront i tud á las preguntas que se 
les hacen sobre t ropos , figuras, clases de compo-
sicion, e t c . , e t c . , y que en fin han desempeñado 
los exámenes á cumplida satisfacción de padres y 
maes t ros , obteniendo ambos la nota de sobresa-
l iente , por haber contestado con igual desemba-
razo y luc imiento , de manera que no era dable 
encontrar entre los dos ninguna diferencia, están 
repasando las materias en tiempo de vacaciones , 
y cabalmente leen u n magnífico pasaje oratorio ó 
poético. 

Camilo vuelve una y otra vez sobre las admi-
rables páginas, y ora derrama lágrimas de ternura* 



— n o — 
ora centellea en sus ojos el mas vivo entusiasmo. 
«Esto es inimitable, exc l ama , es imposible leerlo 
sin conmoverse p r o f u n d a m e n t e ! ¡qué belleza de 
imágenes , qué f u e g o , q u é delicadeza de sen-
timientos , qué propiedad de e x p r e s i ó n , qué 
inexplicable enlace de concision y abundanc ia , de 
regularidad y lozanía! » « ¡ O h ! s í , le contesta Eus-
taquio , esto es muy hermoso 5 ya nos lo habían 
dicho en la escuela •, v si lo observas , verás que 
lodo está ajustado á las reglas del arte. » 

Camilo percibe lo que hay en el pasaje, Eustaquio 
n o : y sin embargo aquel discurre p o c o , apénas 
anal iza , solo pronuncia a lgunas palabras entre-
cor tadas , miéntras este diserta á fuer de buen 
retórico. El uno ve la verdad , el o t ro n o ; ¿y por -
qué? porque la verdad en este lugar es un con -
jun to de re lac iones , en t r e el en tendimien to , la 
fantasía y el corazon; es necesario desplegar á la 
vez todas estas facul tades , aplicándolas al objeto 
con na tura l idad , sin violencia ni t o r t u r a , sin dis-
traerlas con el recuerdo de esta ó aquella r e g l a , 
quedando el análisis, r azonado y crítico para 
cuando se haya sentido el méri to del pasaje. E n -
redarse en discursos, t r ae r á colacion este ó aquel 
precepto, ántes de haberse hecho cargo del esco-
gido t rozo, ántes de haber le percibido, es man ia -
tar , por decirlo así, el a lma, no dejándole expedita 
mas que una facultad c u a n d o las necesita todas. 

§ N I . 

Escollo del análisis. 

Hasta en las materias donde no entran para nada 
la imaginación y el sen t imien to , conviene guar-

darse de la manía de poner en prensa el espíritu 
obligándole á sujetarse á un método de t e rminado , 
cuando ó por su carácter pecul iar , ó por ios obje-
tos de que se ocupa , requiere libertad y desahogo. 
¡No puede negarse que el análisis, ó sea la descom-
posición de las ideas , sirve admirablemente en 
muchos casos para darles claridad y precisión; 
pero es menester no olvidar , que la mayor par le 
de los seres son un conjunto, y que el mejor modo 
de percibirlos es ver de una sola ojeada las par tes 
y relaciones que le constituyen. Una máquina des-
montada presenta con mas distinción y minuciosi-
dad las piezas de que está compues t a ; pero no se 
comprende también el destino de e l las , hasta que 
colocadas en su l u g a r , se ve como cada una con-
t r ibuye al movimiento total. A fuerza de descom-
p o n e r , prescindir y ana l izar , Condillac y sus se-
cuaces no hallan en el hombre otra cosa que 
sensaciones; por el camino opuesto Descártes y 
Malebranche, apénas encontraban mas que ideas 
p u r a s , un refinado espiritualismo ; Condillac pre-
tende dar razón de los fenómenos del a l m a , p r in -
cipiando por un hecho tan sencillo como es el 
acercar una rosa á la nariz de su hombre-es ta tua , 
privado de todos los sent idos , excepto el o l fa l to ; 
Malebranche busca afanoso un sistema para expli-
car lo mi smo; y no encontrándolo en las cr ia turas , 
r ecu r re nada ménos que á la esencia de Dios. 

En el t rato ordinar io , vemos á menudo laborio-
sos razonadores que conducen su discurso con 
cierta apariencia de rigor y exactitud , y que guia-
dos por el hilo engañoso van á parar á un solemne 
dislate. Examinando la causa , notaremos que esto 



procede de que no miran el objeto sino por una 
cara. No les falta análisis, tan pronto como una 
cosa cae en sus manos la descomponen ; pero tie-
nen la desgracia de descuidar algunas pa r tes : y si 
piensan en t o d a s , no recuerdan que se han hecho 
para estar un idas , que están destinadas á tener 
estrechas relaciones, y que s i e s tas relaciones se 
a r r u m b a n , el mayor prodigio podrá convertirse 
en descabellada monstruosidad, 

§ I V . 

F.l tintorero y el filósofo. 

Un hábil t intorero estaba en su laboratorio ocu-
pado en las tareas de su profesion. Acertó á entrar 
un observador minucioso, razonador muy analí-
tico , y entabló desde luego discusión sobre los 
t intes y sus efectos, proponiéndose nada ménos 
que convencer al t intorero, de que iba á echar á 
perder las preciosas telas á que se aplicarían sus 
composiciones. A la ve rdad , la cosa presentaba 
mal a spec to , y el crítico no dejaba de apoyarse 
en reflexiones especiosas. Aquí se veia una serie 
de cazuelas con líquidos negruzcos , cenicientos, 
parduzcos , ninguno de buen co lo r , todos de mal 
o l o r ; allí unos pedaci tosde goma pegajosa , desa-
gradable á la vista-, enormes calderas estaban hir-
viendo , donde se revolvían trozos de madera en 
b r u t o , y en las cuales se iban echando unas hojas 
secas , que al parecer solo podian servir para tirar 
á la calle. El tintorero estaba machacando en un 
mortero cien y cien materias que andaba sacando 
ora de un pote-j ora de una marmi ta , ora de un 

saqui l lo ; y revolviéndolo t o d o , y pasándolo de 
una cazuela á o t r a , y echando ora a c á , ora acul lá , 
cucharadas de líquidos que apestaban, y de cuyo 
contacto era preciso guardar el cutis porque le 
roian mas que el f u e g o , se aprestaba á vaciar los 
ingredientes en diferentes calderas, y sepultar en 
aquella inmundicia g ran número de materias y 
manufacturas de inestimable valor. «Esto se va á 
desperdiciar t o d o , decia el analítico. En esla ca-
zuela hay el ingrediente A , que como V. s a b e , es 
ex t remadamente cáus t ico , y que ademas da un 
color muy feo. En esta otra hay la goma B , exce -
lente para m a n c h a r , y cuyas señales no se quitan 
sino con muchísimo trabajo. En esta caldera hay 
el palo C, q u e podría servir para dar un color gro-
sero y c o m ú n , pero q u e no alcanzo cómo ha de 
producir nada exquisito. En una pa labra , exami -
nado todo por separado, encuentro que V. emplea 
ingredientes contrar ios á lo que V, se p ropone ; y 
desde ahora doy por seguro , que en vez de sacar 
nada conforme á las bellísimas mues t ras que tiene 
V. en el despacho , va á sufr ir una pérdida de con-
sideración en su fama é intereses. » « Todo es po-
sible , señor filósofo, decia el inexorable t intorero, 
tomando en sus manos las preciosas materias y 
ricas manufac tu ras , y sumergiéndolas sin compa-
sión en las sucias y pestilentes ca lderas , todo es 
posible, mas para dar fin á la discusión, déjese V. 
ver por aquí dentro pocos dias. » El filósofo vol-
vió en e fec to , y el t intorero desvaneció todas las 
objeciones , desplegando á sus ojos las telas que 
por rigurosa demostración debían estar malbarata-
das. ¡ Qué sorpresa! ¡ qué humillación para el 



analítico ! Unas mostraban finísima grana , otras 
delicado ve rde , otras hermoso azu l , o t ras exqui-
sito na ran jado , otras subido n e g r o , o t ras un 
blanco l i jeramente cubierto con variado co lo r ; 
otras ostentaban riquísimos jaspes donde campea-
ban á un t iempo la belleza y el capricho. Los ma-
tices eran innumerables y encantadores , las 
manufac turas l impias, tersas , brillantes como si 
hubieran eslado cubiertas con cristales sin sufrir el 
contacto de la mano del hombre . El filósofo se 
marchó confuso y cabizbajo , diciendo para s í : 
«no es lo mismo saber lo que es una cosa por sí 
sola , ó lo que puede ser en combinación con o t ras ; 
en adelante no me contentaré con descomponer y 
separa r , q u e también hace prodigios el componer 
y reunir ; testigo el t intorero. » 

§ V. 

Objetos vistos por una sola cara. 

Entendimientos por otra par te muy claros y 
perspicaces, se echan á perder last imosamente 
por el prur i to de desenvolver una serie de ideas 
que no representando el objeto sino por un l a d o , 
acaban por conducir á resultados extravagantes. 
De aquí es , que con la razón todo se prueba y todo 
se impugna ; y á veces un hombre que tiene eviden-
temente la verdad de su p a r t e , se halla precisado 
á encastillarse en las convicciones, y resistir con 
las armas del buen sentido y cordura á los ataques 
de un sofista que se abre paso por todas las hendir 
duras , y se escurre al través de lo mas sólido y 
compacto como filtrándose por los poros. La mis-

ma sobreabundancia de ingenio produce este de-
fecto , como las personas demasiado ágiles y brio-
sas se mantienen difícilmente en un paso mesurado 
y grave.. 

§ VI. 
Inconvenientes de una percepción demasiado rápida. 

Es calidad preciosa la rapidez de la percepción; 
pero conviene estar prevenido contra su efecto o r -
dinario, q u e es la inexacti tud. Sucédeles con f r e -
cuencia á los que perciben con mucha pres teza , 
no hacer mas que desflorar el ob je to ; son como 
las golondrinas, que deslizándose velozmente sobre 
la superficie de un es tanque , solo pueden coger los 
insectos que sobrenadan; miéntras otras aves que 
se sumergen enteramente ó posan sobre el agua , 
y con el pico calan muy a d e n t r o , hacen servir á 
su alimento hasta lo que se oculta en el fondo. 

El contacto de estos hombres es peligroso; por-
que sea que hablen , sea que escr iban , suelen dis-
tinguirse por una facilidad encantadora ; y , lo q u e 
es todavía p e o r , comunican á todo lo que t ratan 
cierta apariencia de m é t o d o , claridad y precisión 
que alucina y seduce. En la ciencia se dan á co-
nocer por sus principios c la ros , sus definiciones 
sencillas, sus deducciones obvias , sus aplicaciones 
felices. Caractéres q u e no pueden ménos de acom-
pañar el talento de concepción profunda y cabal ; 
pero que imitados por otro de ménos aventajadas 
par tes , solo indican á veces superficialidad y lije-
r eza , como brilla limpia y trasparente el agua 
poco p r o f u n d a , regalando la vista con sus arenas 
de oro (13). 



CAPITULO X I V . 

E L J U I C I O . 

S Ir 
Qué es el juicio. Manantiales de error. 

PARA juzgar bien conduce poco el saber si e j 
juicio es un acto distinto de la percepción, o si 
consiste s implemente en percibir la relación de 
dos'ideas. Prescindiré pues de estas cues t iones , y 
solo advert iré que cuando in ter iormente decimos 
que una cosa es ó no e s , ó que es ó no es de esta 
ó de aquella mane ra , entonces hacemos un juicio. 
Así lo entiende el uso c o m ú n ; y para lo que nos 
p roponemos , esto nos basta. 

La falsedad del juicio depende muchas veces de 
la mala pe rcepc ión ; asi lo que vamos á dec i r , 
aunque directamente encaminado al modo de j u z -
gar bien, conduce no poco á percibir bien. 

La proposicion es la expresión del juicio. 
Los falsos axiomas, las proposiciones demasiado 

generales , las definiciones inexac tas , las palabras 
sin def in i r , las suposiciones g ra tu i t a s , las preocu-
paciones en favor de una doct r ina , son abundantes 
manantiales de percepciones equivocadas ó incom-
pletas y de juicios errados. 

Axiomas falsos. 

Toda ciencia ha menester un punto de apoyo ; 
y quien se encarga de profesarla , busca con tanto 

cuidado este p u n t o , como el arqui tecto asienta ef 
fundamento sobre el cual ha de levantar el edificio. 
Desgraciadamente, no siempre se encuentra lo que 
se necesi ta; y el hombre es demasiado impaciente 
pa ra aguardar que los siglos que él no ha de ve r , 
proporcionen á las generaciones fu tu ras el descu-
brimiento deseado. Si no encuentra , finge ; en vez 
de const ru i r sobre la rea l idad , edifica sobre las 
creaciones de su pensamiento . A fuerza de cavilar 
y sutilizar llega hasta el punto d e alucinarse á sí 
m i s m o , y lo q u e al principio fuera un pensamiento 
vago , sin estabilidad ni consistencia, se convierte 
en verdad inconcusa. Las excepciones embaraza-
rían demasiado ; lo mas sencillo es asentar una 
proposicion universal : hé aquí el axioma. Vendrán 
luego numerosos casos que no se comprenden en 
él ; nada importa : con este objeto se halla conce-
bido en términos generales y confusos ó ininteli-
gibles , p a r a q u e interpretándose de mil maneras 
d i fe ren tes , sufra en su fondo todas las excepciones 
que se quiera sin perder nada de su prestigiosa 
reputación. Entre tanto el axioma sirve admira-
b lemente para cimentar un raciocinio ext ravagante , 
dar peso á un juicio d i spara tado , ó desvanecer 
una dificultad apremiadora : y cuando se ofrecen 
al espíritu dudas sobre la verdad de lo que se 
def iende , cuando se t eme que el edificio no venga 
al suelo con fragorosa r u i n a , se dice á sí mismo 
el esp í r i tu : « n o , no hay pe l ig ro ; el cimiento es 
firme ; es un a x i o m a , y un axioma es un principio 
de e te rna verdad. » 

Para merecer este n o m b r e , es menester que la 
proposicion sea tan patente al espí r i tu , como lo 

7. 



son al ojo los objetos que miramos p resen tes , á la 
debida distancia, y en medio del dia. En no dejando 
al entendimiento en te ramente convencido desde 
q u e se le o f r e c e , y una vez comprendido el signi-
f icado de los términos con que se le enunc i a , no 
debe ser admitido en esta clase. Viciadas las ideas 
por un axioma falso, vense todas las cosas muy 
diferentes de lo que son en sí ; y los er rores son 
tan to mas peligrosos, cuanto el entendimiento des-
cansa en mas engañosa seguridad. 

§ I I I . 

Proposiciones demasiado generales. 

Si nos fuese conocida la esencia de las cosas , 
podr íamos asentar con respecto á ella proposicio-
nes universales , sin ningún género de excepción; 
porque siendo la esencia la misma en todos los 
se res de una misma especie, claro es que lo que 
del uno afirmásemos, seria igualmente aplicable 
á todos. Pero como de lo tocante á dicha esencia 
conocemos poco, y de una manera imperfecta, 
y muchas veces nada, es de ahí que por lo común 
no es posible hablar de los se res , sino con relación 
á las propiedades que están á nuest ro alcance, y 
de las que á menudo no* discernimos si están r ad i -
cadas en la esencia de la cosa, ó si son puramente 
accidentales. Las proposiciones generales se resien-
ten de este defecto ; pues como expresan lo que 
nosotros concebimos y juzgamos , no pueden ex-
tenderse sino á lo que nuestro espíritu ha conocido. 
De donde resulta que sufren mil excepciones que 
110 preveíamos; y tal vez descubrimos q u e se había 

tomado por regla lo que no era mas que excepción. 
Esto sucede aun suponiendo mucho trabajo de 
par te de quien establece la proposicion gene ra l ; 
¿qué se rá , si a tendemos á la lijereza con que se 
las suele fo rmar y emitir ? 

§ IV. 

Las definiciones inexactas. 

De estas puede decirse casi lo mismo que de los 
axiomas; pues q u e sirven de luz para d i r ig i r l a 
percepción y el ju ic io , y de punto de apoyo para 
afianzar el raciocinio. Es sobre manera difícil una 
buena definición, y en muchos casos imposible. 
La razón es obvia ; la definición explica la esencia 
de la cosa definida ; y ¿ cómo se explica lo que no 
se conoce ? A pesar de tamaño inconveniente , 
existen en todas las ciencias una m u c h e d u m b r e 
de definiciones que pasan cual moneda de buena 
ley; y si bien sucede con frecuencia que se levantan 
los autores contra las definiciones de o t ros , ellos 
á su vez cuidan de reemplazarlas con la suyas , las 
q u e hacen circular por toda la obra tomándolas 
por base en sus discursos. Si la definición ha de 
ser la explicación de la esencia de la cosa, y el 
conocer esta esencia es negocio tan difícil, ¿ por-
qué se lleva tanta prisa en definir ? El blanco de 
las investigaciones es el conocimiento de la na tura-
leza de los s e r e s ; la proposicion pues en que se 
explicase esta na tu ra leza , es decir la definición, 
debiera ser la últ ima que emitiese el au tor . En la 
definición está la ecuación que presenta despejada 



la incógni ta ; y en la resolución de los problemas 
esta ecuación es la úl t ima. 

Lo que nosotros podemos definir muy bien es lo 
puramente convencional ; porque la naturaleza del 
ser convencional es aquella que nosotros mismos 
le damos por los motivos que bien nos parecen. 
Asi, ya q u e no nos es posible en muchos casos de-
finir la cosa , al ménos debiéramos fijar bien lo que 
entendemos cuando hablamos de e l la ; ó en otros 
t é rminos , deberíamos definir la palabra con que 
pre tendemos expresar la cosa. Yo no sé lo que es 
el s o l ; no conozco su na tu ra leza ; y por tanto si 
m e preguntan su definición, no podré darla. Pera 
sé muy bien á qué me refiero cuando pronuncio la 
palabra sol, y así m e será fácil explicar lo que con 
ella significo. ¿ Qué es el sol ? no lo sé. ¿ Qué en-, 
t iende V. por la palabra solP Ese astro cuya pre-
sencia nos t rae el dia, y cuya desaparición produce 
la noche. Esto me lleva natura lmente á las pala-
bras mal definidas. 

§ V. 

Palabras mal definidas. Exámen de la palabra igualdad. 

En la apariencia nada mas fácil que definir uns 
pa labra , porque es muy natura l que quien la e m -
plea sepa lo que se d ice , y de consiguiente pueda 
explicarlo. Pero la experiencia enseña no ser así , 
y que son muy pocos los capaces de fijar el sentido 
de las voces que usan. Semejante confusion nace 
de la que reina en las ideas, y á su vez contr ibuye 
á aumentar la . Oiréis á cada paso una disputa aca-
lorada en que los contrincantes manifiestan quizas 

ingenio nada común : dejadlos que den cien vuel-
tas al ob je to , q u e se acometan y rechacen una y 
mil veces, como enemigos en sangrienta batalla ; 
entonces si os quereis a travesar de mediador , y 
hacer palpable la sinrazón de a m b o s , tomad la 
palabra que expresa el obje to capital de la cues-
t ión , v preguntad á cada u n o , ¿qué ent iendeV, 
por esto? ¿qué sentido da V. á esta palabra? Os 
acontecerá con f recuenc ia que los dos adversarios 
se quedarán sin saber qué responderos , ó pronun-
ciando algunas expresiones vagas, inconexas , ma -
nifestando bien á las claras que les habéis salido de 
improviso, que no esperaban el ataque por aquel 
flanco, siendo quizas aquella la pr imera vez que se 
ocupan, mal de su g r a d o , en darse cuenta á si mis-
mos del sentido de una palabra que en un cuar to 
de hora han empleado centenares de veces , y de 
que estaban haciendo infinitas aplicaciones. Pero 
suponed que esto no acontece , y que cada cual da 
con facilidad y presteza la explicación ped ida : es-
tad seguro que el uno no aceptará la definición del 
o t r o , y que la discordancia que ántes versaba o 
parecía versar sobre el fondo de la cues t ión , se 
trasladará de repente al nuevo terreno entablán-
dose disputa sobre el sentido de la palabra. He di-
cho ó parecía versar, porque si bien se ha obser-
vado el giro de la discusión, se habrá echado de 
ver que bajo el nombre de la cosa se ocultaba con 
frecuencia el significado de la palabra. 

Hay ciertas voces que expresando una idea ge-
neral , aplicable á muchos y muy diferentes objetos 
v e n los sentidos mas var ios , parecen inventadas 
adrede para confundir . Todos las emplean. todos 



se dan cuenta á sí mismos de lo que significan. 
pero cada cual á su m o d o : resul tando una algara-
bía que lastima á los buenos pensadores. 

« La igualdad de los h o m b r e s , dirá un declama-
d o r , es una ley establecida por por el mismo Dios. 
Todos nacemos l l o r a n d o , todos morimos suspi-
rando : la naturaleza no hace diferencia entre po-
bres y r icos , plebeyos y nobles ; y la religión nos 
enseña que todos tenemos un mismo origen y un 
mismo destino. La igualdad es obra de Dios; la 
desigualdad es obra del hombre 5 solo la maldad 
ha podido introducir en el m u n d o esas horribles 
desigualdades de que es víctima el linaje h u m a n o : 
solo la ignoranc ia , y la ausencia del sentimiento 
de la propia dignidad han podido tolerarlas. » Esas 
palabras no suenan mal al oido del orgullo : y no 
puede negarse q u e hay en ellas algo de especioso. 
Ese hombre dice e r rores capi ta les , y verdades pal-
marias ; c o n f u n d e aquellos con es tas ; y su dis-
curso seductor para los incau tos , presenta á los 
ojos de un buen pensador una algarabía ridicula. 
¿ C u á l e s la causa? Toma la palabra igualdad en 
sentidos muy d i ferentes , la aplica á objetos que 
distan tanto como cielo y tierra ; y pasa á una de-
ducción gene ra l , con entera segur idad, como si 
no hubiese riesgo de equivocación. 

¿Queremos reduci r á polvo cuanto acaba de 
decir ? Hé aquí como deberemos hacerlo. 

— ¿Qué ent iende V. por igualdad ? 
— igua ldad , igualdad. . . . bien claro está lo que 

significa. 
— Sin embargo no será de mas que V. nos lo 

diga. 

— La igualdad está en que el uno no sea ni mas 
ni ménos que el otro. 

— Pero ya ve V. que esto puede tomarse en 
sentidos muy varios ; porque dos hombres de seis 
pies de estatura serán iguales en el la , pero será 
posible que sean muy desiguales en lo d e m á s ; por 
e j emplo , si el uno es ba r r i gudo , como el gober-
nador de la ínsula Bara tar ía , y el o t ro seco de 
carnes como el caballero de la Triste Figura. Ade-
mas dos hombres pueden ser iguales ó desiguales 
en saber , en v i r t u d , en nobleza , y en un millón 
de cosas mas ; con que será bien que antes nos 
pongamos de acuerdo en la acepción que da V. á 
la palabra igualdad. 

— Yo hablo de la igualdad de la naturaleza , de 
esta igualdad establecida por el mismo C r i a d o r , 
contra cuyas leyes uada pueden los hombres . 

— Así no quiere V. decir mas sino que por natu-
raleza todos somos iguales . . . . 

— Cierto. 
— Y a ; pero yo veo que la naturaleza nos hace 

á unos robus tos , á otros endeb les , á unos hermo-
s o s , á otros feos, á unos ágiles, á o t r o s to rpes , á 
unos de ingenio despe j ado , á otros tontos , á unos 
nos da inclinaciones pacíficas, á otros violentas, 
á unos. . . . pero seria nunca acabar si quisiera enu -
merar las desigualdades que nos vienen de la mis-
ma naturaleza. ¿Dónde está la igualdad natural de 
que V. nos habla ? 

— Pero estas desigualdades 110 quitan la igual-
dad de derechos. . . . 

— Pasando por alto que V. ha cambiado ya com-
pletamente el estado de la cuest ión, abandonando 



ó restringiendo mucho la igualdad de la naturaleza, 
tamhien hay sus inconvenientes en esa igualdad de 
derechos. ¿Le parece á V. si el niño de pocos años 
tendrá derecho para reñir y castigar á su padre? 

— V.finge absurdos . . . . 
— No señor , que esto y nada ménos que esto 

exige la igualdad de d e r e c h o s ; si no es así deberá 
V. decirnos de q u é derechos habla, de cuáles debe 
entenderse la igualdad y d e cuáles no . 

— Bien claro es que a h o r a t ra tamos de la igual-
dad social. 

— No trataba V. de ella ún icamen te ; bien re-
ciente es el discurso en q u e hablaba V. en general 
y de la manera mas a b s o l u t a , solo que arrojado 
de una tr inchera se re fug ia V. en la otra . Pero va-
mos á la igualdad social. Esto significará que en la 
sociedad todos hemos de ser iguales. Ahora p re -
gunto , ¿en qué? ¿en autor idad ? Entonces no ha-
brá gobierno posible. ¿En bienes? Enhorabuena ; 
dejemos á un lado la jus t ic ia , y hagamos el repar-
timiento : al cabo de una h o r a , de dos jugadores el 
uno habrá alijerado el bolsillo del o t r o , y estarán 
ya des iguales ; pasados algunos d ias , el indus-
trioso habrá aumentado su cap i ta l , el desidioso 
habrá consumido una porcion de lo que recibió; y 
caeremos en la desigualdad. Vuélvase mil veces al 
repar t imiento, y mil veces se desigualarán las for -
tunas. ¿En consideración ? pero ¿ apreciará V. tanto 
al hombre honrado como al tunante? ¿se depositará 
igual confianza en este q u e en aquel? ¿Se encarga-
rán los mismos negocios á iMetternich que al mas 
r u d o patan? Y aun cuando se qu iesese , ¿ podrían 
todos hacerlo todo ? 

— Esto es imposible; pero lo que no es impo-
sible es la igualdad ante la ley. 

— Nueva re t i r ada , nueva t r inchera ; vamos allá. 
La ley dice : el que contravenga sufrirá la multa 
de mil rea les , y en caso de insolvencia diez dias 
de cárcel. El rico paga los mil r ea les , y se r ie de 
su fechor ía ; el pobre que no tiene un maraved í , 
expia su falta de re jas adent ro . ¿Dónde está la 
igualdad ante la ley ? 
" - Pues yo quitaria esas cosas ; y establecería 

las penas de suerte que no resultase nunca esta 
desigualdad. 

— Pero entonces desaparecerían las m u l t a s , a r -
bitrio no despreciable para huecos del presupues to 
y alivio de gobernantes . Ademas voy á demostrar le 
á V. que no es posible en ninguna suposición esta 

* pretendida igualdad. Demos q u e para una t rans-
gresión está señalda la pena de diez mil r e a l e s ; dos 
hombres han incurrido en e l la , y ambos t ienen de 
q u e p a g a r ; pero el uno es opulento banque ro , el 
o t ro un modesto ar tesano. El banquero se burla de 
los d ez mu reale:?, el ar tesano queda arruinado. 
¿ Es igual la pena ? 

— No por c ie r to ; mas ¿cómo quiere V. r e m e -
diarlo ? 

— De ninguna m a n e r a ; y esto es lo que quiero 
persuadirle a V. de que la desigualdad ¿es cosa i r -
remediable. Demos que la pena sea co rpora l , en-
contraremos la misma desigualdad. El p res id io , 
la exposición á la vergüenza públ ica , son penas 
que el hombre falto de educación, y del senti-
miento de dignidad , sufre con harta indiferencia; 
sin embargo un criminal que perteneciese á cierta 



categoría preferiría mil veces la muerte. La pena 
debe ser apreciada , no por lo que es en s í , sino 
por el daño q u e causa al paciente y la impresión 
con que le afecta; pues de otro modo desaparece-
rían los dos fines del castigo : la expiación y el es-
carmiento. Luego , una misma pena aplicada á cri-
minales de clases diferentes , no tiene la igualdad 
sino en el n o m b r e , entrañando una desigualdad 
monstruosa. Confesaré con V. que en estos incon-
venientes hay mucho de i r remediable , pero reco-
nozcamos estas tristes necesidades, y dejémonos 
de ponderar una igualdad imposible. 

La definición de una pa labra , y el d i scern i r las 
diferentes aplicaciones que de ella podrían hacerse, 
nos ha traído la ventaja de reducir á la nada un 
especioso sofisma , y de demostrar hasta la última 
evidencia que el pomposo orador ó propalaba ab - • 
su rdos , ó no nos decia nada que no supiésemos 
de a n t e m a n o ; pues no es mucho descubrimiento 
el anunciar q u e todos nacemos y morímos de una 
misma manera. 

§ VI. 

Suposiciones gratuitas. El despeñado. 

A falta de un principio general tomamos á veces 
un hecho flue no tiene mas verdad y certeza de 
la que nosotros le otorgamos. ¿ De dónde tantos 
sistemas para explicar los fenómenos de la natu-
ra leza? De una suposioion gratuita que el inventor 
del sistema tuvo á bien asentar como pr imera pie-
dra del edificio. Los mayores talentos se hallan ex -
puestos á este peligro siempre qué se empeñan en 

explicar un f enómeno , careciendo de datos positi-
vos sobre su naturaleza y origen. Un efecto puede 
haber procedido de una infinidad de causas; pero 
no se ha encontrado la verdad por solo saber que 
ha podido p roceder , es necesario demostrar que ha 
procedido. Si una hipótesis me explica satisfacto-
r iamente un fenómeno que tengo á la v i s ta , podré 
admirar en ella el ingenio de quien la inventara ; 
pero poco habré adelantado para el conocimiento 
de la realidad de las cosas. 

Este vicio de atribuir un efecto á una causa po-
sible, salvando la distancia que va de la posibilidad 
á la realidad, es mas común de lo que se c r e e ; 
sobre todo , cuando el razonador puede apoyarse 
en la coexistencia ó sucesión de los hechos que se 
propone enlazar. A veces , ni aun se aguarda á sa-

• ber si lia existido realmente el hecho que se designa 
como causa ; basta que haya podido exis t i r , y que 
en su existencia hubiese podido producir el efecto 
d e q u e se pretende dar razón. 

Se ha encontrado en el fondo de un precipicio 
el cadáver de una persona conocida; las señales 
de la víctima manifiestan con toda claridad que 
murió despeñada. Tres suposiciones pueden exco-
gitarse para dar razón de la ca tás t ro fe ; una caida, 
u n suicidio, un asesinato. En todos estos casos , el 
efecto será el m i smo ; y en ausencia de datos no 
puede decirse que el uno lo explique mas satisfac-
tor iamente que el otro. Numerosos espectadores 
están contemplando la desastrosa e scena ; todos 
ansian descubrir la causa ; haced que se presente 
el mas leve indicio, desde luego veréis nacer en 
abundancia las conje turas , y oiréis las expresiones 



d e « es c i e r t o ; así s e r á ; n o p u e d e ser de o t ra m a -
n e r a . . . . como si lo es tuviese m i r a n d o . . . no hay 

• tes t igos , no p u e d e p r o b a r s e en juicio 5 pe ro lo q u e 
es d u d a , no cabe. » 

Y ¿cuáles son los indicios? Algunas h o r a s ántes 
de encon t ra r se el c a d á v e r , el infeliz se e n c a m i -
naba hácia el lugar f a t a l , y n o falta quien vió q u e 
es taba leyendo unos p a p e l e s , q u e se de ten ia de 
vez e n c u a n d o , y daba m u e s t r a s de inquie lud . Pol-
lo demás es bien sabido q u e es tos ú l t imos dias h a -
bía pasado d i sgus tos , y q u e los negocios de su casa 
es taban m u y mal parados . Toda la vecindad veia 
en su semblan te m u e s t r a s d e pena y desazón. 
Asunto conc lu ido ; este h o m b r e se ha suicidado. 
Asesinato no puede s e r , e s t a b a tan cerca de su 
casa . . . . a d e m a s que un a ses ina to no se c o m e t e de 
es ta m a n e r a . . . . Una desg rac i a e s imposible, p o r q u e 
él conocía m u y bien el t e r r e n o ; y po r o t r a p a r t e , 
no e ra h o m b r e que a n d u v i e s e prec ip i tado ni con 
la vista d is t ra ída . Como e l p o b r e es taba acosado 
po r sus a c r e e d o r e s , hoy d ía de correo debió de 
recibir a lguna ca r t a a p r e m i a n t e , y no habrá po -
dido resis t i r m a s . 

— Vamos, vamos , r e s p o n d e r á el m a y o r n ú m e r o , 
cosa c l a r a : y t iene V. r a z ó n , caba lmente es hoy 
dia de c o r r e o . . . . 

Llega el j u e z y al efecto d e ins t ru i r las pr imeras 
d i l igencias , se regis t ra la c a r t e r a del d i fun to . 

— Dos ca r tas . 
— ¿ No lo decia yo ?. . , . el co r r eo de hoy ! . . . . 
— L a u n a es de N. su co r re sponsa l en la plaza N. 
— Vamos , caba lmente allí tenia sus apr ie tos . 
— Dice a s í : « Muy S r . m i ó : en este momen to 

acabo de salir de la r eun ión consabida . No fa l taban 
r e n i t e n t e s , pe ro al fin apoyado de los amigos N ¡N, 
he conseguido que todo el m u n d o en t rase en 
r azón . Por ahora puede V. vivir t r a n q u i l o , y 
si su hi jo de V. tuviera la dicha de res tablecer 
algún t an to los negocios de Amér i ca , esta gen te se 
p res t a rá á t o d o , y conse rva rá V. su fo r tuna y su 
crédi to . Los p o r m e n o r e s pa ra el cor reo i nmed ia to : 
pero he creído que no debia diferir un m o m e n t o 
el comunicar le á V. t an sat isfactoria noticia. En t re 
tan to , e tc . , e t c . » No hay por q u é matarse . 

— La o t r a ? . . . . 
— Es de su h i jo . . . . 
— Malas not icias debió de t r a e r . . . . 
— Dice a s i : «Mi que r ido pad re : he l legado a 

t i e m p o ; y á pocas h o r a s de mi d e s e m b a r c o , es taba 
deshecha la t r a m p a . Todo e ra una estafa del Sr. N, 
Ha b u r l a d o a t r o z m e n t e nues t ra conf ianza . No so -
ñaba en mi v e n i d a , y al v e r m e en su c a s a , se ha 
quedado c o m o her ido de un rayo . He conoc .do su 
t u r b a c i ó n , y m e he apode rado de toda su co r res -
pondencia . Miéntras m e ocupaba de esto ha to -
m a d o el p o r t a n t e , é ignoro su pa rade ro . Todo se 
ha salvado excepto algún desfalco, q u e calculo de 
poca consideración. Voy c o r r i e n d o , po rque la em^ 
barcac ion q u e sale va á darse á l a vela. » e tc . etc. 

El co r r eo de hoy no era para s u i c i d a r s e ; el de 
las con je tu ra s sale lucido : todo por haber conver -
tido la posibilidad en real idad , por haber estr i -
bado en suposiciones g ra tu i t a s , por haberse alu-
c inado con lo especioso d e una expl icación 

sat isfactoria. 
— ¿ Si podría ser un ases ina to 1 . . . . 
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— Claro es , porque en este correo . . . . y ademas, 
este hombre no carecía de enemigos. 

— El otro dia su colono N. le amenazó terr ible-
mente. 

— Y es muy malo 
— Oh! terrible. . . . está acostumbrado á la vida 

bandolera v a m o s , tiene atemorizada la ve-
cindad — 

— ¿ Y cómo estaban ahora ? 
— A m a t a r ; esta misma mañana salian juntos de 

la casa del d i f u n t o , y hablaban ambos muy recio. 
— ¿Y el colono solia andar por aquí ? 
— Siempre; á dos pasos tiene un c a m p o ; y 

ademas la cuestión estaba (sino que esto sea dicho 
entre nosotros), la cuestión estaba sobre esas en -
cinas del borde del precipicio. El dueño se quejaba 
de que él le echaba á perder el b o s q u e , el otro lo 
negaba ; como que en este mismo lugar estuvieron 
el o t ro dia á pique de darse de garrotazos. Miren 
Vds.. . . sino que uno no debe perder á un infeliz 
casi cada dia estaban en pendencias en este mismo 
lugar . 

— Entonces no hable V. mas. . . . es una atrocidad! 
pero ¿cómo se prueba ?.... 

— Y hoy vean Vds. como no está t rabajando en 
el c a m p o ; y tiene por allí su apero. . . . y se conoce 
que ha trabajado hoy mismo vamos , ya no cabe 
d u d a ; es evidente; el infeliz está p e r d i d o , porque 
esto respirará. . . . . 

Llega uno del pueblo. 
— ; Qué desgracia! 
— ¿No lo sabia V.? 
— No señores . ahora mismo me lo han dicho en 

su casa. Iba yo á ver le , por si se apaciguaba con 
el pobre N. que está preso en la alcaldía... 

— ¿Preso? . . . . 
— Sí señores ; me ha venido llorando su m u j e r ; 

dice que se ha excedido de palabras, y que el al-
calde le ha arrestado. Como ya saben Vds. que es 
tan m a t ó n ! . . . . 

— ¿ Y no ha salido mas al campo desde que 
habló esta mañana con el d i fun to en la calle ? 

— ¿Pues cómo habia de salir? vayan Vds. y le 
encontrarán al l í , donde está desde muy temprano; 
el pobrecito estaba labrando a h í ! . . . . 

Nuevo chasco , el asesino estaba á larga distan-
c ia , el preso era el colono : nuevo desengaño para 
no fiarse de suposiciones g ra tu i t as , para no con-
fundir la realidad con la posibil idad, y no aluci-
narse con plausibles apariencias. 

§ VIL 

Preocupación en favor de una doctrina. 

lié aquí uno de los mas abundantes manantiales 
de error ; esto es la verdadera rémora de las cien-
cias; uno de los obstáculos que mas re tardan sus 
progresos. Increíble seria la influencia de la preo-
cupación , si la historia del espíritu humano no la 
atestiguara con hechos irrecusables. 

El hombre dominado por una preocupación no 
busca ni en los libros ni en las cosas lo que real-
mente h a y , sino lo que le conviene para apoyar 
sus opiniones. Y lo mas sensible e s , que se porta 
de esta s u e r t e , á veces con la mayor buena fe -



creyendo sin asomo de duda que está t rabajando 
por la causa de la verdad. La educación, los maes-
tros y au tores de quienes se han recibido las pr i -
meras luces sobre una ciencia , las personas con 
quienes vivimos de con t inuo , ó t ra tamos con mas 
f recuenc ia , el estado ó profesion , y otras circuns-
tancias s e m e j a n t e s , contr ibuyen á engendrar en 
nosotros el hábito de mirar las cosas siempre bajo 
un mismo aspecto , de verlas s iempre de la misma 
manera . 

Apénas ditfios los pr imefos pasos en la carrera 
de una c ienc ia , se nos ofrecieron ciertos axiomas 
como de eterna verdad y se nos presentaron ciertas 
proposiciones como sostenidas por demostraciones 
i r re f ragables , y las razones que militaban por la 
otra p a r t e , nunca se nos hizo considerarlas como 
pruebas q u e e x a m i n a r , sino como objeciones que 
soltar . ¿Ilabia alguna de nuestras razones que clau-
dicaba por un lado? se acudía desde luego á soste-
ne r l a , á manifestar que en todo caso no era aquella 
la única;• que estaba acompañada de otras cumpli-
damente satisfactorias; y que si bien ella sola qui-
zas no bastar ía , no obstante añadida á las demás 
no dejaba de pesar en la balanza y de inclinarla 
mas y mas á favor nues t ro . ¿Presentaban los ad -
versarios alguna dificultad de espinosa solucion ? 
El número de las respuestas suplía á su solidez. 
El gravísimo autor A contesta de esta manera , 
el insigne B de tal o t r a , el sabio C de tal o t r a , 
cualquiera de las t res es suficiente, escójase la 
que mejor parezca, con entera seguridad de que 
el Aquíles de los adversarios habrá recibido la he-
rida en el tendón. No se trata de convencer , sino 

de v e n c e r ; el amor propio se interesa en la con-
t ienda , y conocidos son los infinitos recursos de 
este maligno agente. Lo que favorece se abulta y 
exagera ; lo que obsta se d i sminuye , se desfigura 
ú oculta : la buena fe protesta algunas veces desde 
el fondo del a lma ; pero su voz es ahogada y aca-
llada como una palabra de paz en encarnizado 
combate. 

Si así no f u e r e , ¿cómo será posible explicar que 
duran te largos s iglos , se hayan visto escuelas tan 
organizadas , como disciplinados ejércitos agru-
pados al rededor de una bandera? ¿Cómo es que * 
una serie de hombres ilustres por su saber y vir tu-
des , viesen todos una cuestión de una misma ma-
n e r a , al paso que sus adversarios no ménos escla-
recidos que ellos, lo veian todo de una manera 
opuesta? ¿Cómoes que para saber cuáles eran las 
opiniones de un a u t o r , no necesitásemos leer le , 
bastándonos por lo común la orden á que pertene-
cía , ó la escuela de donde había salido ? ¿ Podría 
ser ignorancia de la m a t e r i a , cuando consumían 
su vida en estudiarla ? ¿Podría ser que no leyesen 
las obras de sus adversarios ? Esto se verificaría en 
muchos , pero de otros no cabe duda que las con-
sultarían con frecuencia. ¿ Podría ser mala fe ? No 
por c ier to ; pues que se distinguían por su entereza 
cristiana. 

Las causas son las señaladas mas arr iba; el hom-
bre ántes de inducir á otros al er ror , se engaña 
muchas veces á sí propio. Se aferra á un sis tema, 
allí se encastilla con todas las razones que pueden 
favorecer le ; su ánimo se va acalorando á medida 
que se ve a t acado ; hasta que al fin, sea cual fuero 
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el número y la fuerza de los adversar ios , parece 
q u e se dice á sí mismo : « este es tu pues to ; es 
preciso defender le : vale mas mori r con gloria que 
vivir con ignominiosa cobardía. » 

Por este motivo , cuando se trata de convencer 
á o t r o s , es preciso separar cuidadosamente la 
causa de la verdad de la causa del amor propio : 
importa sobre manera persuadir al contrincante de 
que ced iendo , nada perderá en reputación. No 
ataquéis nunca la claridad y perspicacia de su ta-
lento ; de otro modo se formalizará el combate , la 

, lucha será r eñ ida , y aun teniéndole bajo vuestros 
pies y con la espada en la ga rgan ta , no recabaréis 
q u e se confiese vencido. 

Hay ciertas palabras de cortesía y deferencia que 
en nada se ocupen á la ve rdad ; en vacilando el ad-
versario conviene no economizar las , si deseáis 
que se dé á partido ántes que las cosas hayan lle-
gado á extremidades desagradables (14). 

C A P Í T U L O X V . 

E L RACIOCINIO. 

S I -

LO que valen tos principios y las reglas de la dialéctica. 

CUANDO los autores t ra tan de esta operacion del 
entendimiento , amontonan muchas reglas para 
dirigirla, apoyándolas en algunos axiomas. No dis-
putaré sobre la verdad de estos 5 pero dudo mucho 

que la utilidad de aquellas sea tanta como se ha 
pretendido. En efecto : es innegable que las cosas 
que se identifican con una t e rce ra , se identifican 
entre s í ; que de dos que se identifican entre s í , si 
la una es distinta de una tercera , lo será también la 
otra ; que lo que se afirma ó niega de todo un gé -
nero ó especie, debe afirmarse ó negarse del indi-
viduo contenido en ellos; y ademas es también 
mucha verdad que las reglas de argumentación 
fundadas en dichos principios son infalibles. Pero 
yo tengo la dificultad en la apl icación; y no puedo 
convencerme de que sean de grande utilidad en 
la práctica. 

En primer lugar, confieso que estas reglas c o n -
tribuyen á dar al entendimiento cierta precisión 
que puede servir en algunos casos para concebir 
con mas c la r idad , y a tender á los vicios que en-
t rañe un d i scu r so : bien que á veces esta ven-
taja quedará neutral izada con los inconvenientes 
acarreados por la presunción de que se sabe racio-
cinar , porque no se ignoran las reglas del racioci-
nio. Puede uno saber muy bien las reglas de un 
a r t e , y no acertar á ponerlas en práctica. Tal rec i -
taría todas las reglas de la oratoria sin equivocar 
una pa l ab ra , que no sabría escribir una página sin 
chocar , no diré con los preceptos del a r t e , sino 
con el buen sentido, 

§ H . 

El silogismo. Observaciones sobre este instrumento 
dialéctico. 

Formaremos cabal concepto de la utilidad de 
dichas reglas, si consideramos que quien raciocina 
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una pa l ab ra , que no sabria escribir una página sin 
chocar , no diré con los preceptos del a r t e , sino 
con el buen sentido, 

S n . 

El silogismo. Observaciones sobre esle instrumento 
dialéctico. 

Formaremos cabal concepto de la utilidad de 
dichas reglas, si consideramos que quien raciocina 



ñ o l a s recuerda , si no se ve precisado á formular 
un argumento á la manera escolást ica, cosa que 
en la actualidad ha caido en desuso. Los alumnos 
aprenden á conocer si tal ó cual silogismo peca 
contra esta ó aquella r e g l a ; y esto lo hacen en 
ejemplos tan senci l los , q u e al salir de la escuela 
nunca encuentran nada que á ellos se parezca, 
« Toda vir tud es loable, la justicia es vir tud, luego 
es loable. » Está muy b i e n : pero cuando se me 
ofrece discernir si en tal ó cual acto se ha infringido 
la just icia , y la ley t iene algo que castigar-, si me 
propongo investigar en qué consiste la just icia , 
analizando los altos principios en q u e e s t r iba , y 
las utilidades que su imperio acar rea al individuo 
y á la sociedad ; ¿ d e qué m e servirá dicho ejem-
p l o , ú otros semejantes ? Los teólogos y jur is tas , 
quisiera que me dijesen si en sus discursos les han 
servido mucho las decantadas reglas. 

« Todo metal es m i n e r a l , el o ro es m e t a l , luego 
es mineral . » «Ningún animal es insensible, los 
peces son an imales , luego no son insensibles.» 
« Pedro es culpable, este hombre es P e d r o , luego 
este hombre es culpable. » «Esta onza de oro no 
t iene el debido peso . esta onza es la que Juan me 
ha d a d o , luego la onza que Juan m e ha dado no 
tiene el debido peso. » Estos ejemplos y otros por 
el mismo tenor , son los que suelen encontrarse 
en las obras de lógica que dan reglas para los si-
logismos; y yo no alcanzo qué utilidad pueden 
traer al discurso de los a lumnos . 

La dificultad en el raciocinio no se quita con es-
tas frivolidades mas propias para perder el tiempo 
en la escuela que para enseñar. Cuando el discurso 

se traslada de los ejemplos á la r ea l idad , no en-
cuentra nada semejante : y entonces ó se olvida 
completamente de las reglas , ó despues de haber 
ensayado el aplicarlas con t inuamente , se cansa 
bien pronto de la enojosa é inútil tarea. Cierto su -
geto , muy conocido mió , se habia tomado el t r a -
bajo de examinar todos sus discursos á la luz de 
las reglas dialécticas; no sé si en la actualidad con-
servará todavía este peregino h u m o r ; mient ras 
tuve ocasion de tratarle no observé que alcanzase 
gran resultado. 

Analicemos algunos de estos e j e m p l o s , y c o m -
parémoslos con la práctica. 

Trátase de la pertenencia de una posesion. Todos 
los bienes que fueron de la familia N debieron pa-
sar á la familia M ; pero el mucho t iempo t rascur -
rido y ot ras c i rcunstancias , hacen que se suscite 
un pleito sobre el manso B , de que esta últ ima se 
halla en posesion, fundándose en que sus derechos 
á ella le vienen de la familia N. Claro es q u e el 
silogismo del posesor ha de ser el siguiente : Todos 
los bienes que fueron de la familia ¡\ m e pertene-
cen ; es así que el manso B se halla en este c a s o , 
luego el manso B m e pertenece. Para no compli-
c a r , supondremos que no haya dificultad en la 
primera proposicion, ó sea en la m a y o r : y que 
toda la disputa recaiga sobre la m e n o r ; es decir 
que le incumbe probar que efect ivamente el manso 
B perteneció á la familia N. 

Todo el pleito g i r a , no en si el silogismo es 
conc luyente , sino en si se prueba la menor ó no. 
Y pregunto a h o r a : ¿ pensará nadie en el silogismo? 
¿sirve de nada el recordar que lo que se dice de 

8. 



todos se ha de decir de cada uno ? Cuando se haya 
llegado á probar que el manso B perteneció á la 
familia N, ¿será menester ninguna regla para dedu-
cir que la familia M es legítima poseedora ? El dis-
curso se hace, es c i e r to ; existe el silogismo, no 
cabe d u d a ; pero es cosa tan c l a ra , es tan obvia la 
deducc ión , que las reglas dadas para saca r l a , mas 
bien q u e o t ra cosa, parecerán un puro entreteni-
miento especulativo. No estará el t raba jo en el si-
log ismo, sino en encontrar los títulos para probar 
que el manso B perteneció realmente á la familia 
N , en interpretar cual conviene las cláusulas del 
t e s t amen to , donacion, ó venta por donde lo ha-
bia adqu i r ido ; en esto y otros puntos consistirá la 
dificultad , para esto seria necesario aguzar el dis-
curso , prescribiéndole atinadas reglas á fin de dis-
cernir la verdad en t re muchos y complicados y 
contradictorios documentos. Gracioso seria por 
d e m á s , el preguntar á los in teresados , á los abo-
gados y al j uez , cuántas veces han pensado en se-
mejantes reglas , cuando seguían con ojo atento 
el hilo que debia respectivamente conducirlos al 
objeto deseado. 

« La moneda que no reúne las calidades pres-
critas por la ley no debe recibirse ; esta onza de 
o ro no las t iene, luego no debe recibirse. » El 
raciocinio es tan concluyente como inútil. Cuando 
yo este bien instruido de las circunstancias exigi-
das por la ley monetaria v igen te , y ademas haya 
experimentado que esta onza de oro carece de 
ellas, se la devolveré al dador sin discursos ; y si 
se traba d i spu ta , no versará sobre la legitimidad 
de la consecuencia , sino sobre si á tantos ó cuan-

tos granos de déficit se ha de tomar todavía, si está 
bien pesada ó n o , si lleva esta ó aquella señal , 
y otras cosas semejantes . • 

Cuando el hombre discurre no anda en actos 
reflejos sobre su pensamiento , así como los ojos 
cuando miran no hacen contorsiones para verse á 
sí mismos. Se presenta una idea , se la concibe con 
mas ó ménos c la r idad ; en ella se ve contenida 
o t r a , ú o t ras ; con estas se suscita el recuerdo de 
o t r a s , y así se va caminando con suavidad , sin 
cavilaciones reflejas, sin embarazarse á cado paso 
con la razón de aquello que se piensa. 

% " I -

El enlimema. 

La evidencia de estas verdades ha hecho que se 
contase en t re las formas de argumentación el enli-
mema , el cual no es mas que un silogismo en que 
se calla por sobren tend ida , alguna de sus proposi-
ciones. Esta fo rma se la enseñó á los dialécticos 
la experiencia de lo que estaban viendo á cada p a -
so ; pues pudieron notar que en la práctica se omi-
tía por superf luo el presentar por extenso todo el 
hilo del raciocinio. Así en el último e jemplo , el 
silogismo por extenso seria el que se ha puesto al 
pr incipio; pero en forma de ent imema se converti-
ría en este ot ro : « Esta onza no t iene las condi-
ciones prescritas por la l e y , luego no debo reci-
b i r l a ; » ó en estilo vu lga r , y mas conciso y 
expresivo : « No la t o m o ; es co r t a . » 



§ IV. 

Reflexiones sobre el término. 

Todo el artificio del silogismo consiste en com-
parar los ex t r emos con un término m e d i o , para 
deducir la relación q u e tienen en t re si. Cuando se 
conocen ya , y se tienen presentes esos extremos 
y ese término med io , nada mas sencillo que hacer 
la comparac ión ; pero cabalmente entonces ya no 
es necesaria la regla , porque el entendimiento ve 
al instante la consecuencia buscada. ¿Cómo se en-
cuentra ese t é rmino medio ? ¿Cómo se conocen 
los dos e x t r e m o s , c u a n d o se hacen investigacio-
nes sobre un o b j e t o , del cual se ignora lo que es ? 
Sé muy bien que si es te mineral que tengo en las 
manos fuese o r o , tendr ía tal calidad; pero el e m -
barazo está en que ni se me ocur re que esto pueda 
ser o r o , y por tan to no pienso en uno de los dos 
extremos ; ni aun c u a n d o pensara en e l lo , m e en-
cuentro con medios p a r a comprobarlo. Sabe muy 
bien el juez que si el hombre que pasa por su lado 
fuera el asesino á quien persigue desde mucho 
t iempo, debería enviar le al suplicio; pero la difi-
cultad está en q u e al ver al culpable no piensa en 
el asesino; y si pensara en él y sospechase que es 
el individuo que está p r e sen t e , no puede conde-
narle por falta de p ruebas . Tiene los dos extremos, 
mas no el té rmino m e d i o ; término que no se le 
ofrecerá c ier tamente b a j o formas dialécticas. ¿Có-
mo se l lama este h o m b r e ? Su pa t r i a , su residen-
cia ordinar ia , los an tecedentes de su c o n d u c t a , su 
modo de vivir en la ac tua l idad , el lugar donde 

se hallaba cuando se cometió el asesinato, testigos 
que le vieron en las inmediaciones del sitio en que 
se encontró la víct ima; su t r a j e , estatura , fisono-
mía , señales sangrientas que se han notado en su 
r o p a , el puñal escondido, el azoramiento con que 
llegó á deshora á su casa pocos momentos despues 
del desas t re , algunas prendas que se han encon-
trado en su p o d e r , y que se parecen mucho á otras 
que tenía el d i f u n t o , sus contradicciones, su reco-
nocida enemistad con el asesinado; hé aquí los 
términos medios, ó mas bien un conjunto de cir-
cunstancias que han de indicar si el preso es el 
verdadero asesino. ¿Y para qué aprovecharán las 
reglas del silogismo ? Ahora habrá que a tender á 
una palabra, despues á un hecho ; aquí se habrá de 
examinar una seña l , mas allá se habrán de cotejar 
dos ó mas coincidencias. Será preciso atender á 
las cualidades físicas, morales y sociales del indi-
v iduo , será necesario apreciar el valor de los tes-
tigos , en una pa labra , deberá el juez revolver la 
atención en todas direcciones, fijarla sobre mil y 
mil objetos diferentes, y pesarlo todo en justa y 
escrupulosa balanza para no dejar sin castigo al 
cu lpable , ó no condenar al inocente. 

Lo diré de una v e z : los ejemplos que suelen 
abundar en los libros de dialéctica de nada sirven 
para la p rác t i ca : quien creyese que con aquel 
mecanismo ha aprendido á pensar , puede estar 
persuadido de que se equivoca. Si lo que acabo de 
exponer no le convence , la experiencia le des-
engañará . 



§ V. 

Utilidad de las formas dialécticas. 

Sin embargo de lo d i c h o , no negaré q u e esas 
formas dialécticas sean útiles aun en nues t ro t iem-
po , para presentar con claridad y exact i tud el 
encadenamiento de las ideas en el raciocinio: y 
que si no valen mucho como medio de invención , 
sean á veces provechosas como conducto de ense-
ñanza. Así es que léjos de pretender que se las 
destierre del todo de las obras e lementales , con-
viene que se las conserve, no en toda su sequedad, 
pero sí en todo su vigor. Ñervos et ossa las lla-
maba Melchor Cano con muha oportunidad : no 
se destruyan pues esos nervios y h u e s o s ; basta 
cubrirlos con piel blanda y colorada , para que no 
repugnen ni ofendan. Porque es preciso confesar 
que ahora á fuerza de desdeñar las f o r m a s , se cae 
en el ex t remo opues to , sumamente dañoso al 
adelanto de las ciencias, y á la causa de la verdad. 
Antes, los discursos eran descarnados en demas í a , 
presentaban, por decirlo as í , desnúda la a rmazón ; 
pero a h o r a , tanto es el cuidado de la ex te r io r idad , 
tal el olvido de lo in te r io r , que en muchos discur-
sos no se encuent ra mas que pa labras , que serian 
be l las , si serlo pudieran palabras vacias. Con el 
auxilio de las formas dialécticas, t raveseaban en 
demasía los ingenios sutiles y cavilosos; con las for-
mas oratorias se envuelven á menudo los espíritus 
huecos. Est modus in rebus ( lo) . 

C A P Í T U L O X V I . 

NO TODO LO HACE E L DISCURSO. 

§ i-

La inspiración. 

Es un error el figurarse que los grandes pensa-
mientos son hijos del d i scurso ; e s l e , bien e m -
pleado , sirve algún tanto para enseña r , pero poco 
para inventar. Casi todo lo q u e el mundo admira 
de mas fel iz, grande y sorprendente , es debido á 
la inspiración ; á esta luz instantánea q u e brilla de 
repente en el entendimiento del hombre , sin q u e él 
mismo sepa de donde le v¡ene ; Inspiración la ape-
ll ido, y con mucha p rop iedad , porque no cabe 
nombre mas adaptado para explicar este admirable 
fenómeno. 

Está un matemát ico dando vueltas á un intrin-
cado problema; se ha hecho cargo de todos los 
d a t o s , nada le queda que practicar de lo que para 
semejantes casos está prevenido. La resolución no 
se encuen t r a ; se han tanteado varios planteos , y 
á nada conducen. Se han tomado al acaso diferen-
tes cantidades , por si se da en el b lanco ; todo e s 
inútil. La cabeza está fa t igada ; la pluma descansa 
sobre el papel , nada escribe. La atención del cal-
culador está como adormecida de puro fija; casi 
no sabe si piensa. Cansado de forcejear por abrir 
una puer ta tan bien c e r r a d a , parece que ha desis-
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tido de su empeño , y q u e s e lia sentado en el um-
bral aguardando si alguien abr i rá por la par te de 
adentro . « Ya lo veo,» e x c l a m a de repente, « esto 
es ! . . . . » y cual ot ro Arqu imédes , sin sabe r lo que 
le sucede , saltaría del b a ñ o y echaría á correr 
gritando : «Lo he encon t r ado ! Lo he encon-
trado ! » 

Acontece á menudo q u e despues de largas horas 
de medi tac ión, no se ha pod ido llegar á un resul-
tado satisfactorio, y cuando e l ánimo está distraído, 
ocupado en asuntos t o t a l m e n t e d i ferentes , se le 
presenta de improviso la v e r d a d como una apari-
ción misteriosa. Hallábase s a n t o Tomas de Aquino 
en la mesa del rey de F r a n c i a ; y como no debia de 
ser mal cr iado y descortes, n o es regular que esco-
giese aquel puesto para en t r ega r se á meditaciones 
profundas. Pero ántes de la h o r a del convite esta-
ría en la celda ocupado en s u s ordinarias ta reas , 
aguzando las armas de la r a z ó n para combatir á 
los enemigos de la Iglesia. Na tura l es que le suce-
diese lo que suelen expe r imen ta r todos los que 
tienen por cos tumbre p e n e t r a r el fondo de las co-
sas , que aun cuando han d e j a d o la meditación en 
que estaban embebidos , se les ocur re con frecuen-
cia el punto en cuest ión, c o m o si viniese á l lamar 
á la p u e r t a , preguntando si le toca otra vez el 
turno. Y hé aqu í , que sin s a b e r c ó m o , se siente 
inspirado, ve lo que ántes no ve i a , y olvidándose 
de que estaba en la mesa del r e y , da sobre ella una 
pa lmada, exclamando : « Esto esconcluvente con-
tra los maniqueos ! . . . • » 

S n . 

La meditación. 

Cuando el hombre se ocupa en comprender al-
gún objeto muy dif íci l , tan lejos está de andar con 
la regla y compás en la mano para dirigir sus me-
ditaciones , que las mas de las veces queda obsorto 
en la investigación, sin advert ir que med i t a , ni 
aun que existe. Mira las cosas , ahora por un l ado , 
despues por o t r o ; pronuncia inter iormente el 
nombre de aquello que e x a m i n a : da una ojeada 
á lo que rodea el punto p r inc ipa l ; no se parece á 
quien sigue un camino tr i l lado, como sabiendo el 
té rmino á que ha de l legar , sino á quien buscando 
en la t ierra un tesoro cuya existencia sospecha , 
pero de cuyo lugar no está seguro, anda excavando 
acá y acullá sin regla fija. 

Y si bien se observa , no puede suceder de otra 
m a n e r a , cuando ya de antemano no se conoce la 
verdad que se busca. El que tiene á la vista un 
pedazo de mineral cuya naturaleza conoce , cuando 
trate de manifestar á otros lo que él sabe sobre la 
m i s m a , se valdrá del procedimiento mas senci l lo , 
y mas adaptado para el efecto. Pero si no tuviese 
dicho conocimiento, entonces le revolvería y m i -
rar ía repetidas veces; por este ó aquel indicio 
formaría sus con je tu ras , y al fin echaría mano de 
experimentos á propósi to , no para manifestar que 
es t a l , sino para descubrir cuál es. 



Invención y enseñanza. 

De esto nace la diferencia en t re el método de 
enseñanza y el de invención : quien enseña , sabe 
adonde v a , y conoce el camino que ha de segu i r , 
porque ya le ha recorr ido otras veces mas el que 
descubre tal vez no se propone nada determinado, 
sino examinar lo que hay en el objeto que le ocupa; 
quizas se prefija un b lanco , pero ignorando si es 
posible alcanzarle , ó dudando si ex i s te , si es mas 
q u e un capricho de su imaginación; y en caso de 
estar seguro de su ex is tenc ia , no conoce el sen-
dero que á él le ha de conducir . 

Por este motivo los mas elevados descubrimien-
tos se enseñan por principios muy diferentes de 
los que guiaron á los i n v e n t o r e s ; el cálculo infini-
tesimal es debido á la geome t r í a , y ahora se llega 
á sus aplicaciones geométricas por una serie de 
procedimientos pu ramen te algebráicos. Así , se 
levanta en una cordil lera de escarpadas montañas 
u n picacho inaccesible , donde al parecer se divi-
san algunos res tos de u n antiguo edificio: un h o m -
bre curioso y atrevido concibe el designio de subir 
a l i a ; m i r a , t an t ea , t r epa por altísimos peñascos, 
se escurre por pasadizos impracticables, se aventura 
por el estrechísimo bo rde de espantosos de r rum-
baderos , se ase de endebles plantas y carcomidas 
raices , y al fin cubier to de sudor y jadeando de 
cansancio , toca á la deseada cumbre , y levantando 
los brazos clama con orgullo : « ¡ya estoy arr i -
ba ! . . . . » Entonces domina de una ojeada todas las 

vertientes de las cordil leras ; lo q u e ántes no veia 
sino por pa r t e s , ahora lo ve en su conjunto : mira 
hácia los puntos por donde habia t an t eado , ve la 
imposibilidad de subir por a l l í , y se ríe de su igno-
rancia. Contempla las escabrosidades por donde 
acaba de a t r avesa r , y se envanece de su temeraria 
osadía. ¿Y cómo será posible que por estas malezas 
suban los que le están mi rando? Pero ved ahí un 
sendero muy fác i l ; desde abajo no se descubre , 
desde arr iba sí. Da muchos rodeos , es ve rdad , se 
ha de tomar á larga d is tanc ia , pero es accesible 
hasta à los mas débiles y ménos atrevidos. Enton-
ces desciende cor r i endo , se reúne con los demás, 
les dice « s e g u i d m e , » los conduce à la c ima, sin 
cansancio ni pe l ig ro , y allí los hace disfrutar de 
la vista del m o n u m e n t o , y de los magníficos a l re-
dedores que el picacho domina. 

§ IV. 

La intuición. 

Mas no se crea que las tareas del genio sean 
s iempre tan laboriosas y pesadas. Uno de sus ca -
ractères es la intuición, el ver sin esfuerzo lo que 
otros no descubrían sino con mucho t raba jo , el 
tener á la vista el objeto inundado de l u z , cuando 
los demás están en tinieblas. Ofrecedle una i d e a , 
un h e c h o , que quizas para otros serán insignifi-
can tes , él descubre mil y mil circunstancias y 
relaciones án tes desconocidas. No habia mas que 
un pequeño c í rcu lo , y al clavarse en él la mágica 
m i r a d a , el círculo se ag i t a , se d i la ta , va ex ten-
diéndose como la aurora al levantarse el sol. Ved , 



no habia mas que una débil rá faga luminosa , p o -
cos instantes despues brilla el firmamento con in-
mensas madejas de plata y de o r o , to r ren tes de 
fuego inundan la bóveda ce les te , del or iente al 
ocaso , del aquilón al sud . 

§ v. 

No está la dificultad en comprender sino en atinar. El jugador 
de ajedrez. Sobieski. Las víboras de Aníbal. 

Hay en este punto una particularidad muy digna 
de no t a r se , y que tal vez no ha sido observada ; y 
es q u e muchas ve rdades no son difíciles en sí y 
q u e sin embargo á nadie se ocur ren sino á los h o m -
bres de talento. Cuando estos las p resen tan , ó las 
hacen adver t i r , todo el m u n d o las ve tan c laras , 
t an sencillas, tan obvias q u e parece ex t raño no se 
las haya visto ántes. 

Dos hábiles jugadores de a jedrez es tán e m p e -
ñados en una complicada par t ida . Uno de ellos 
hace una jugada al parecer tan indiferente 
« t iempo p e r d i d o , » dicen los espec tadores ; luego 
abandona una pieza q u e podia muy bien d e f e n -
der , y se entret iene en acudir á u n punto por el 
cual nadie le amenaza. « Yaya una h u m o r a d a , 
exclaman todos , esto le hará á V. mucha falta. » 
« ¿Qué quieren Vds.? dice el t a imado , no atina 
uno en todo , » y cont inúa como distraído. El 
adversario no ha penet rado la in tenc ión , no acude 
al pe l igro , j uega , y el distraído que perdia t iempo 
y piezas, ataca por el flanco descubier to , y con 
maligna sonrisa d i c e : « j aque mate. » Tiene r a -
z ó n . gritan todos , y ¿cómo no lo habíamos vis to? 

y una cosa tan sencil la! . . . . pues es c l a ro , perdió 
el t iempo para enfilar por aquel lado , abandonó 
una pieza para abrirse paso ; acudió allí, no para 
defenderse sino para cerrar aquella sal ida; parece 
imposible que no lo hubiéramos advert ido. » 

Están los turcos acampados delante de Viena; 
cada cual discurre por donde se deberá atacarlos 
cuando llegue el deseado refuerzo á las ó rdenes 
del rey de Polonia. Las reglas del arte andan de 
boca en boca, los proyectos son innumerables . 
Llega Sobieski, echa una ojeada sobre el ejército 
enemigo : « es m i ó , dice , está mal acampado. » 
Al dia s iguiente a t aca , los turcos son d e r r o t a d o s , 
y Viena es l ibre. Y despues de visto el plan de 
a taque y su feliz éx i to , todos dirian : « los turcos 
comet ie ron tal ó cual fa l ta , tenia razón el r e y , es-
taban mal acampados ; » todos veían la v e r d a d , 
la encon t raban m u y sencil la, pero despues de 
habérsela mos t rado . 

Todos los matemát icos sabian las propiedades 
de las progres iones aritméticas y geomét r i cas ; 
que el exponente de 1 era 0 , q u e el de 10 era 1 , 
que el de 1000 era 2 , y así suces ivamente , y que 
el de los n ú m e r o s medios en t re 1 y 40 era u n 
queb rado ; pe ro nadie veía q u e con esto se pudiese 
tener un ins t rumento de tantos y tan ventajosos 
usos como son las tablas de los logari tmos. Neper 
dijo « hélo a q u í ; » y lodos los matemát icos v ie-
ron que era una cosa m u y sencilla. 

Nada mas fácil que el sistema de nues t ra n u m e -
r ac ión ; y sin e m b a r g o , no lo conocieron ni los 
g r i egos , ni los romanos . ¿Qué fenómeno mas sen-
cillo , mas patente á nues t ros o jos , que la tenden-



cía de los fluidos á ponerse á n ive l , á subir á la 
misma al tura de la cual descienden? ¿No lo estamos 
viendo á cada paso en las r e to r t a s , y en todos los 
vasos donde hay dos ó mas tubos de comunica-
ción? ¿Qué cosa mas sencilla que la aplicación de 
esta ley de la naturaleza á objeto de tanta utilidad 
como es la conducción de las aguas? Y sin e m -
bargo ha debido t rascurr i r mucho t iempo ántes que 
la humanidad se ap rovecha ra de la lección q u e 
estaba recibiendo todos los dias en u n fenómeno 
tan sencillo. 

Dos artesanos poco diestros se hallan e m b a r a -
zados en una obra . El uno consulta al o t r o , am-
bos cavi lan , ensayan , malbara tan , sin conseguir 
nada . Acuden por fin á un tercero de aventajada 
nombradla . ¿A ver si Y. nos saca de apuros? — 
Muy sencillo, de esta mane ra — Tiene Y. r a z ó n , 
era tan fácil y no habíamos sabido dar en ello. 

Está Aníbal á la víspera de un combate n a v a l , 
da sus disposiciones, y en t r e tanto vuelven á bordo 
algunos soldados que llevan un gran n ú m e r o de 
vasos de barro bien t apados , cuyo contenido co-
nocen muy pocos. Comienza la r e f r i e g a , los e n e -
migos se r ien de q u e los mar inos de Aníbal les 
arrojen aquellos vasos en vez de flechas; el barro 
se hace pedazos , y el daño que causa es muy poco. 
Pasan algunos m o m e n t o s , un marino siente una 
picadura atroz : al grito del lastimado sucede el de 
o t ro , todos vuelven la vista y notan con espanto 
que la nave está llena de víboras. Introdúcese 
el desorden , Aníbal maniobra con destreza y la 
victoria se decide en su favor. Cier tamente q u e 
nadie ignoraba que era posible recoger muchas 

víboras , y encerrarlas en vasos de b a r r o , y t irar-
los á las naves enemigas; pero la ocurrencia solo 
la tuvo el astuto cartaginés. Y él sin duda encon-
t ró el infernal a r d i d , sin raciocinios ni cavilacio-
nes ; bastóle tal vez que alguien mentase la palabra 
víbora, para atinar desde luego en que este reptil 
podia servirle de excelente auxiliar. 

¿Qué nos dicen estos ejemplos? nos dicen que 
el talento consiste muchas veces en ver una rela-
ción que está pa t en t e , y en la cual nadie atina. 
Ella en sí no es difícil, y la prueba está en que 
tan pronto como alguno la descubre , y la señala 
con el dedo d ic iendo: « m i r a d ; » todos la ven sin 
esfuerzo , y hasta se admiran de no haberla ad-
vertido. Así q u e el l enguaje , llevado por la fuerza 
misma de las cosas , los llama á estos pensamien-
tos ocurrencias, golpes, inspiraciones, expresando 
de esta manera q u e no costaron t raba jo , que se 
ofrecieron por sí mismos. 

§ VL 

Regla para meditar. 

De lo dicho inferiré q u e para pensar bien no e s 
buen sistema poner el espíri tu en t o r t u r a , sino que 
es conveniente dejarle con cierto desahogo. Esta 
meditando sobre u n obje to , al parecer no adelanta; 
con la atención sobre una c o s a , diríase q u e está 
dormitando. No impor ta ; no le violentéis; mi ra 
si descubre algún indicio q u e le g u i e ; se asemeja 
al que tiene en la mano una cajita cerrada con un 
resorte mis ter ioso, en la cual se quiere poner á 
prueba el ingenio, por si se encuentra el modo de 



abrirla. La contempla largo ra lo , la vuelve repet i -
das veces, ora aprieta con el d e d o , ora forcejea 
con la uña , hasta que al fin permanece un instante 
inmóbil y d ice : « aquí está el r e s o r t e , ya está 
ab ie r ta .» 

§ VII. 

Carácter de las inteligencias elevadas. Notable doctrina 
de santo Tomas de Aquino. 

¿Porqué no se ocur ren á todos ciertas v e r d a -
des sencillas? ¿cómo es que el linaje humano hava 
de mirar cual espíritus extraordinarios á los q u e 
ven cosas que al parecer todo el mundo habia po -
dido ver? Esto es buscar la razón de un arcano de 
la Providencia, esto es p regun ta r porqué el Cria-
dor ha otorgado á algunos hombres privilegiados 
una gran fuerza de intuición, ó sea visión intelec-
tual inmediata , y la ha negado al mayor número . 

Santo Tomas de Aquino desenvuelve sobre este 
particular una doctrina admirable. Según el santo 
Doctor , el discurrir es señal de poco alcance del 
en tend imien to ; es una facultad que se nos ha 
concedido para suplir á nuestra debilidad; y así 
es que los ángeles en t i enden , mas no discurren. 
Cuanto mas elevada es una intel igencia , ménos 
ideas t i e n e ; porque encierra en pocas , lo que las 
mas limitadas tienen distribuido en muchas. Así 
los ángeles de mas alta categoría entienden por 
medio de pocas ideas; el número se va reduciendo 
á medida que las inteligencias criadas se van acer-
cando al Criador, el cual como ser infinito é i n t e -
ligencia infinita, todo lo ve en una sola idea , única, 

simplicísima, pero infinita: su misma esencia. ¡ Cuán 
sublime teor ía! Ella sola vale un l ibro ; ella prueba 
u n profundo conocimiento de los secretos del es-
píritu ; ella nos sugiere innumerables aplicaciones 
con respecto al entendimiento del hombre . 

En efec to , los genios super iores no se distin-
guen por la mucha abundancia de las ideas ; sino 
en que es tán en posesion de a lgunas , capitales, 
anchurosas , donde hacen caber al mundo. El ave 
ras t re ra se fa t iga revoloteando, y recor re mucho 
t e r r e n o , y no sale de la angostura y sinuosidades 
de los valles : el águila remonta su majestuoso 
vue lo , posa en la cumbre de los Alpes, y desde 
allí contempla las montañas , los valles, la corriente 
de los r ios , divisa vastas l lanuras pobladas de ciu-
dades , y amenizadas con deliciosas vegas , galanas 
p rade ras , ricas y variadas mieses. 

En todas las cuestiones hay un punto de vista 
pr incipal , dominante ; en él se coloca el genio. 
Allí tiene la c lave , desde allí lo domina todo. Si 
al común de los hombres 110 les es posible situarse 
de golpe en el mismo luga r , al ménos deben pro-
curar llegar á él á fuerza de t raba jo ; no dudando 
que con esto se ahorrarán muchísimo t i empo , y 
alcanzarán los resultados mas ventajosos. Si bien 
se obse rva , toda cuestión y hasta toda ciencia, 
t ienen uno ó pocos puntos capitales á los que se 
refieren los demás. En s i tuándose en e l los , todo 
se presenta sencillo y l l a n o , de otra suer te no se 
ven mas que detalles y nunca el conjunto . El en-
tendimiento h u m a n o , ya de suyo tan débil , ha 
menester que se le mues t ren los objetos tan sim-
plificados como sea dable ; y por lo mismo es de 



la mayor importancia desembarazar los de follaje 
inút i l , y que a d e m a s , cuando sea preciso cargarle 
con muchas atenciones s imu l t áneas , se las distri-
buya de suer te que queden reducidas á pocas 
c lases , y cada una de estas vinculada en un pun to . 
Así se aprende con mas faci l idad, se percibe con 
lucidez y exac t i tud , y se auxilia poderosamente 
la memoria . 

§ V I I I . 

Necesidad del t rabajo . 

De las doctrinas de este capitulo sobre la insp i -
ración é intuición, ¿ p o d r e m o s inferir la conve-
niencia de abandonar el d i scu r so , y hasta el t ra -
bajo , y de en t regarnos á una espec ie de quietismo 
intelectual? No c ier tamente . Pa r a el desarrol lo 
de toda facultad hay una condicion indispensable : 
el ejercicio. En lo intelectual c o m o en lo f ísico, 
el órgano que no funciona se a d o r m e c e , p ierde 
de su v ida , el miembro q u e no se mueve se pa -
raliza. Aun los genios mas privilegiados no llegan 
á adquirir su fuerza he rcú l ea , s ino despues de 
largos t rabajos . La inspiración no desciende sobre 
el pe rezoso ; no exis te cuando n o hierven en el 
espíritu ideas y sent imientos f ecundan tes . La i n -
tu ic ión, el ver del en tend imien to , no se adquiere 
sino con un hábito engendrado p o r el mucho mirar. 
La ojeada r áp ida , segura y del icada de u n gran 
p in to r , no se debe solo á la n a t u r a l e z a , s ino tam-
bién á la dilatada contemplación y observación de 
los buenos modelos : y la magia d e la música no 
se desenvolvería en la organización mas a rmónica , 

sujeta únicamente á oir sonidos ásperos y des tem-
plados (16). 

CAPÍTULO XVII . 

LA ENSEÑANZA. 

§ 1 -

Dos objetos de la enseñanza. Diferentes clases de profesores. 

DISTINGUEN comunmen te los dialécticos en t re el 
método de enseñanza y el de invención. Sobre uno 
v o t r o voy á emitir algunas observaciones. 

La enseñanza tiene dos obje tos : I o . instruir á los 
a lumnos en los e lementos de la ciencia : 2 o . desen-
volver su ta lento para que al salir de la escuela 
puedan hacer los adelantos proporcionados á su 
capacidad. 

Podría parecer que estos dos objetos no son mas 
que uno so lo ; sin embargo no es así. Al p r imero 
alcanzan todos los profesores que poseen mediana-
m e n t e la ciencia ; al segundo no llegan sino los de 
un méri to sobresal iente. Para lo p r imero , basta 
conocer el encadenamiento de algunos hechos y 
proposiciones, cuyo conjunto forma el cuerpo de la 
ciencia; para lo segundo es preciso saber cómo se 
ha construido esa cadena q u e enlaza un ex t remo 
con o t ro ; para lo pr imero bastan hombres q u e co-
conozcan los l ibros , para lo segundo son necesa-
rios hombres que conozcan las cosas. 

Mas diré : puede muy bien suceder que un p r o -
fesor superficial sea mas á Dropósito para la simple 



la mayor importancia desembarazar los de follaje 
inút i l , y que a d e m a s , cuando sea preciso cargarle 
con muchas atenciones s imu l t áneas , se las distri-
buya de suer te que queden reducidas á pocas 
c lases , y cada una de estas vinculada en un pun to . 
Así se aprende con mas faci l idad, se percibe con 
lucidez y exac t i tud , y se auxilia poderosamente 
la memoria . 

§ V I I I . 

Necesidad del t rabajo . 

De las doctrinas de este capitulo sobre la insp i -
ración é intuición, ¿ p o d r e m o s inferir la conve-
niencia de abandonar el d i scu r so , y hasta el t ra -
bajo , y de en t regarnos á una espec ie de quietismo 
intelectual? No c ier tamente . Pa r a el desarrol lo 
de toda facultad hay una condicion indispensable : 
el ejercicio. En lo intelectual c o m o en lo f ísico, 
el órgano que no funciona se a d o r m e c e , p ierde 
de su v ida , el miembro q u e no se mueve se pa -
raliza. Aun los genios mas privilegiados no llegan 
á adquirir su fuerza he rcú l ea , s ino despues de 
largos t rabajos . La inspiración no desciende sobre 
el pe rezoso ; no exis te cuando n o hierven en el 
espíritu ideas y sent imientos f ecundan tes . La i n -
tu ic ión, el ver del en tend imien to , no se adquiere 
sino con un hábito engendrado p o r el mucho mirar. 
La ojeada r áp ida , segura y del icada de u n gran 
p in to r , no se debe solo á la n a t u r a l e z a , s ino tam-
bién á la dilatada contemplación y observación de 
los buenos modelos : y la magia d e la música no 
se desenvolvería en la organización mas a rmónica , 

sujeta únicamente á oir sonidos ásperos y des tem-
plados (16). 

C A P Í T U L O X V I I . 

LA ENSEÑANZA. 

§ 1 -

Dos objetos de la enseñanza. Diferentes clases de profesores. 

DISTINGUEN comunmen te los dialécticos en t re el 
método de enseñanza y el de invención. Sobre uno 
v o t r o voy á emitir algunas observaciones. 

La enseñanza tiene dos obje tos : I o . instruir á los 
a lumnos en los e lementos de la ciencia : 2 o . desen-
volver su ta lento para que al salir de la escuela 
puedan hacer los adelantos proporcionados á su 
capacidad. 

Podría parecer que estos dos objetos no son mas 
que uno so lo ; sin embargo no es así. Al p r imero 
alcanzan todos los profesores que poseen mediana-
m e n t e la ciencia ; al segundo no llegan sino los de 
un méri to sobresal iente. Para lo p r imero , basta 
conocer el encadenamiento de algunos hechos y 
proposiciones, cuyo conjunto forma el cuerpo de la 
ciencia; para lo segundo es preciso saber cómo se 
ha construido esa cadena q u e enlaza un ex t remo 
con o t ro ; para lo pr imero bastan hombres q u e co-
conozcan los l ibros , para lo segundo son necesa-
rios hombres que conozcan las cosas. 

Mas diré : puede muy bien suceder que un p r o -
fesor superficial sea mas á Dropósito para la simple 



enseñanza de los elementos q u e otro muy pro-
fundo ; pues que este sin advert ir lo , se dejará lle-
var á discursos que complicarán la sencillez de las 
pr imeras nociones , y así dañará á la percepción de 
los alumnos poco capaces. 

La clara explicación de los t é r m i n o s , la exposi-
ción llana de los principios en q u e se funda la 
c iencia , la metódica coordinacion de los teoremas 
y de sus corolarios , hé aquí el obje to de quien 
no se propone mas que instruir en los e lementos. 

Pero al q u e ext ienda mas allá sus mi radas , y 
considere que los entendimientos de los jóvenes 
no son únicamente tablas donde se hayan de t irar 
a lgunas líneas q u e permanezcan allí inalterables 
pa ra s i empre , sino campos que se han de fecundar 
con preciosa semi l l a , á este le incumben tareas mas 
elevadas y mas difíciles. Conciliar la claridad con 
la p ro fund idad , he rmanar la sencillez con la com-
binación , conducir por camino l lano y amaest rar 
el propio t iempo en andar por senderos escabrosos, 
mos t r ando las angostas y enmarañadas veredas 
p o r donde pasaron los pr imeros i nven to re s , inspi-
r a r vivo e n t u s i a s m o , desper tar en el talento la 
conciencia de las propias f u e r z a s , sin dañar le con 
temerar ia p r e sunc ión , hé aquí las atr ibuciones del 
profesor que considera la enseñanza elemental no 
como f r u t o , sino como semilla. 

§ H. 

Genios ignorados de los demás , y de sí mismos. 

¡Cuán pocos son los profesores do tados de esta 
preciosa habi l idad! Y ¿cómo es posible que los 

haya en el lastimoso abandono en que yace es te 
ramo ? ¿Quién cuida de aficionar á la enseñanza á 
los hombres de capacidad elevada? ¿Quién procura 
fijarlos en esta ocupac ion , si se deciden alguna vez 
á emprenderla ? Las cátedras son miradas á lo mas 
como un hincapié para subir mas arr iba ; con las 
a rduas tareas que ellas imponen , se u n e n mil y 
mil de un orden d i ferente ; y se desempeña c o r -
r iendo y á manera de distracción lo q u e debería 
obsorber al hombre entero . 

Así, cuando en t r e los jóvenes se encuentra 
a lguno en cuya f rente chispea la llama del gen io , 
nadie la advier te , nadie se la av isa , nadie se lo 
hace sentir : y encajonado en t r e los buenos talen-
t o s , prosigue su ca r re ra sin que se le haya hecho 
exper imentar el alcance de sus fuerzas . Porque es 
preciso saber que estas fuerzas no s iempre las co-
noce el mismo q u e las posee , aun cuando sean con 
respecto á lo mismo q u e le ocupa. Podrá muy bien 
suceder que el fuego del genio permanezca toda 
la Yida en t re cenizas , por no haber habido una 
mano que las sacudiera. ¿No vemos á cada paso 
que una lijereza extraordinar ia , una singular flexi-
bilidad de ciertos miembros , una gran fuerza m u s -
cular y ot ras calidades corporales , están ocultas 
hasta que un ensayo casual viene á revelárselas al 
que las posee ? Si Hércules no manejara mas que 
u n bastoncito , nunca creyera ser capaz de blandir 
la pesada clava. 



§ III. 

Medios para descubrir los talentos ocultos, y apreciarlos 
en su valor. 

Un profesor de matemáticas que explique á sus 
alumnos la teoría de las secciones c ó n L V s d rá 

t T n d o t , C ' a r a y e S a C t a d G ^ c u r v a s , presen-
^ T C ] ° n e S q u e e x P r e s a n s u " M a l e z a , 

L n H f l a s ^ ° P , e d ^ e s q u e de esta seor ig i l 
nan Hasta aqu, el discípulo aprende bien los ele-
mentos pero no se ejerci ta en el desarrollo de sus 
fuerzas intelectuales ; nada se le ofrece que pueda 
hacer e sentir el talento de invención , si 'es que en 

aue t l n ^ P e r ° S ¡ e l p r o f e s o r Í e hace notar 
que aquella ecuación fundamen ta l , al parecer de 
S — n , n o es probable q u e ' s e e hay 
establecido sin m o t i v o , desde luego el joven se 
halla mal seguro sobre la basa que reputaba sóhda 
y busca el medio d e dar le algún apoyo S e í 
al m n 0 no acierta en el p r inc ipo generador de 

n e l e í r 3 8 ' 8 6 * f ^ 6 h a C 6 r ^ 
á la b a t í del y r e c o r d a r , e ^ e la sección paralela 
m e n f P t . J ° 6 8 U ° C Í r C u l ° - E n t ó n c e s na tura l -
mente el alumno cor ta el cono con planos en d -
ferentes posiciones, y á la primera o^ada advierte 
que si la sección es cer rada , y no paralela á l a h a P 
resultan curvas cuya figurase p L e c T á la que 

c r Y a Í m a g ¡ n a I a s e c c i o n m^s cer-
cana al paralelismo, ya mas dis tante , y siemore 

2 Í e , s u m a 5 ' o r aplanacion por los lados 
ó bien de la mayor diferencia de los ejes, f s e r á 

posible expresar por una ecuación la naturaleza de 
esta curva? ¿Hay algunos datos conocidos ? ¿Tienen 
alguna relación con las propiedades del cono , y de 
la sección paralela? ¿La mayor ó menor inclinación 
del plano cambia la naturaleza de la sección? Dando 
al plano otras posiciones, de suer te que no salga 
cerrada la sección, ¿ q u é curvas resultan ? ¿Hay 
alguna semejanza ent re e l las , y las parábolas e 
hipérboles ? Estas y otras cuestiones se ofrecen al 
discípulo dotado de capacidad •, y si es de muy feli-
ces disposiciones, veréisle al instante t irar líneas 
dentro del cono , compararlas unas con o t r a s , con-
cebir triángulos, calcular sus relaciones , y tantear 
mil caminos para llegar á la ecuación deseada. En-
tónces no aprende simplemente las primeras n o -
ciones de la teor ía ; se ha convertido ya en inven-
to r ; su talento encuentra pábulo en que cebarse ; 
y cuando aislado en los procedimientos de pr imera 
enseñanza contaba muchos iguales en la inteligen-
cia de la doctrina explicada, ahora echaréis de 
ver que deja á sus compañeros muy a t r a s , que 
ellos no han dado un paso , miéntras é l , ó ha ob -
tenido el resultado que se buscaba , ó adelantado 
en el verdadero camino. Entónces da á conocer 
sus fue rza s , y las conoce él m i s m o : entonces se 
palpa que su capacidad es superior á la r u t i n a , y 
que quizas andando el tiempo podrá ensanchar el 
dominio de la ciencia. , 

Un profesor de derecho natural explicara cum-
plidamente los d e r e c h o s y deberes de la patria po -
testad, v las obligaciones de los hijos con respecto 
á los padres , aduciendo las definiciones y razones 
que en tales casos se acostumbran. Hasta aquí l le-

UNiVÉRSiDf lD DE NUEVO LEON 

M , r v r C* UNIVERSITARIA 

' - m R E Y E S " 
i r r . ^ M T F R K E Y . M E X I G Í 



— í 60 — 
gan los e lementos ; pero nada se encuentra para 
desenvolver el genio filosófico de un alumno privi-
legiado , ni que pueda hacer le sobresalir en t re el 
común de sus compañe ros , dotados de una capaci-
dad regular. El hábil profesor desea tomar la me-
dida de los talentos que hay en la c á t e d r a , y el 
t iempo que le sobra despues de la explicación le 
emplea en hacer un experimento. 

— ¿Sobre estos deberes le parece á V. si nos 
dicen algo los sentimientos del corazon? Las 
luces d é l a filosofía ¿ están de acuerdo con las inspi-
raciones de la naturaleza ? A esta pregunta res-
ponde rán hasta los med ianos , observando que los 
padres na tura lmente quieren á los h i j o s , y estos á 
los p a d r e s , y que así están enlazados nuestros de-
beres con nuestros afectos, inst igándonos estos al 
cumpl imien to de aquellos. Hasta aquí n o h a v dife-
rencia en t re los a lumnos q u e se l laman de buen 
talento. Pero prosigue el profesor analizando la 
mater ia y pregunta . 

— ¿Qué le parece á V. de los hijos que se p o r -
tan ma l con los p a d r e s , y no corresponden con 
la debida grat i tud al amor que estos Ies p rod i -
garon ? 

- Que faltan á un deber sagrado y desoven la 
voz de la naturaleza. 

- Pero ¿cómo es que vemos tan á menudo á 
los hijos no cumplir como deben con sus padres 
mient ras estos si en algo f a l t a n , suele ser por so -
breabundancia de amor y t e rnura? 

— En esto hacen muy mal los h i jos , dirá el uno 
- L o s hombres se olvidan fácilmente de los 

beneficios recibidos, dirá el o t r o ; quien alegaré 
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que los hijos a medida q u e adelantan en edad s e 
hallan distraídos por mil atenciones d i f e ren te s ; 
quien recordará que los nuevos afectos engendra-
dos en sus ánimos á causa de la familia de que 
se hacen cabezas , disminuyen el que deben á sus 
padres : y cada cual andará señalando razones 
mas ó ménos adap t adas , mas ó ménos sól idas , 
pero ninguna q u e satisfaga del todo. Si en t re 
vuestros alumnos se encuentra a lguno que haya de 
adquir i r con el t iempo esclarecida nombrad í a , di-
rigidle la misma p r e g u n t a , á ver si acierta á decir 
algo que la desentrañe y la i lustre. 

— Es demasiado c ie r to , os r e sponderá , que los 
hijos faltan con mucha frecuencia á sus deberes 
para con sus pad re s ; p e r o , si no m e engaño, la r a -
zón de esto se halla en la misma naturaleza de las 
cosas. Cuanto mas necesario es para la conserva-
ción y buen orden de los seres el cumplimiento de 
un d e b e r , el Criador ha procurado asegurar mas 
dicho cumplimiento. El m u n d o se conse rva , mas 
ó ménos b i e n , á pesar del mal comportamiento 
de los h i j o s ; pero el día que los padres se portasen 
m a l , y olvidasen el cuidar de sus h i j o s , el linaje 
humano caminaría á su ruina. Así es de notar que 
los h i jos , ni aun los m e j o r e s , no profesan á sus 
padres un afecto tan vivo y ardiente como los pa-
dres á los hijos. El Criador podia sin duda c o m u -
nicar á los hijos un a m o r tan apasionado y t ierno 
como lo es el de los pad re s , pero esto no era ne-
cesario , y por lo mismo no lo ha hecho. Y es de 
notar que las madres , que han menester mayor 
grado de este amor y t e r n u r a , lo tienen llevado 
hasta los limites del f renes í , habiéndolas per t re -



• 
chado el Criador cont ra el cansancio q u e pudie ran 
producirles los pr imeros cuidados de la infancia. 
Resulta pues que la falta del cumplimiento de los 
deberes en los hi jos , no procede precisamente de 
que estos sean peores , pues ellos si llegan á ser 
padres , se portan como lo hicieron los s u y o s ; 
sino de que el a m o r filial es de suyo ménos intenso 
que el pa te rna l , e jerce m u c h o .ménos ascendiente 
y predominio sobre el c o r a z o n , y por lo mismo 
se amort igua con mas fac i l idad; es ménos fue r t e 
para superar obs táculos , y ejerce menor influencia 
sobre la totalidad de nuestras acciones. 

En las pr imeras respuestas encontrabais discí-
pulos aprovechados , en esta descubrís al joven 
filósofo que empieza á descollar , como ent re r a -
quíticos arbustos se levanta la tierna enc ina , que 
andando los años se hará no ta r en el bosque por 
su corpulento t ronco y soberbia copa. 

§ IX. 

Necesidad de los estudios elementales. 

No se crea por lo dicho , q u e juzgue conveniente 
emancipar á la juven tud de la enseñanza de los 
e l ementos : muy al c o n t r a r i o , opino que quien 
ha de aprender una c ienc ia , po r g randes que sean 
¡as fuerzas de que se sienta dotado , es preciso se 
suje te á esta mortificación q u e es como el novicia-
do de las letras. De esto p rocuran muchos eximirse 
apelando á artículos de diccionario q u e cont iene 
lo bastante para hablar de todo sin entender de 
nada pero la razón y la experiencia manifiestan 

que semejante método no puede servir sino á for -
mar lo que l lamamos erudi tos á la violeta. 

En e f ec to : hay en toda ciencia y profesion u n 
conjunto de nociones primordiales , voces y locu-
ciones que le son p rop ia s , las cuales no se a p r e n -
den bien sino estudiando una obra elemental : de 
suer te que cuando no mediaran otras considera-
ciones, la presente bastaría á demost rar los incon-
venientes de tomar otro camino. Estas nociones 
pr imordia les , y esas voces y locuciones , deben 
ser miradas con algún respeto por quien entra de 
nuevo en la ca r r e r a , pues ha de suponer que no 
en vano han t raba jado hasta aquí los q u e á ella se 
dedicaron. Si el recien venido t iene desconfianza 
de sus predecesores , si espera poder re fo rmar la 
ciencia ó profes ion , y hasta variarla radicalmente, 
al ménos ha de re f lex ionar , q u e es p ruden t e en te -
ra rse de lo q u e han dicho los o t r o s , q u e es t eme-
rario el empeño de crear lo todo por sí so lo , y es 
exponerse á perder mucho t iempo , el no quererse 
aprovechar en nada de las fatigas ajenas. El ma-
quinista mas ex t raord inar io empieza quizas á de -
dicarse á su profesion en la tienda de un modesto 
a r t e sano ; y por g randes esperanzas que puedan 
fundarse en sus brillantes disposiciones, no deja 
por esto de aprender los nombres y el manejo de 
los ins t rumentos y enseres del t rabajo . Con el 
t iempo hará en ellos muchas variaciones, los t e n -
d r á de otra mater ia mas a d a p t a d a , cambiará su 
fo rma y tal vez su n o m b r e ; mas por ahora es 
preciso que los tome tales como los e n c u e n t r a , 
que se ejerci te con e l los , hasta q u e la reflexión y 
la experiencia le havan mos t rado los inconvenien-



tes de que adolecen y las mejoras de que son s u s -
ceptibles. 

Puede aplicarse á todas las ciencias el consejo 
que se da á los que quieren aprender la historia : 
ántes de comenzar su es tud io , es necesario leer un 
compendio. A este propósito son notables las pala-
bras de Bossuet en la dedicatoria que precede á su 
Discurso sobre la historia universal. Asienta la nece-
sidad de estudiar la historia en compend io , para 
evitar confusion y ahor ra r f a t iga , y luego añade : 
« Esta manera de exponer la historia universal la 
compararemos á la descripción de los mapas geo-
gráficos : la historia universal es el mapa general 
comparado con las historias part iculares de cada 
pais y de cada pueblo. En los mapas part iculares 
veis menudamente lo que es un reino , ó una pro-
vincia en si misma ; en los universales aprendeis 
á fijar estas partes del mundo en su t o d o ; en una 
pa l ab ra , veis la par te que ocupa Par í s ó la isla de 
Francia en el r e i no , la que el re ino ocupa en la 
E u r o p a , y la que la Europa ocupa en el un iverso .» 
Pues bien : la opor tuna y luminosa comparación 
en t re el Mapa mundi y los part iculares , se aplica á 
todos los ramos de conocimientos. En todos hay 
un conjunto de que es preciso hacerse c a r g o , para 
comprender mejor las p a r t e s , y no andar confuso 
y perdido en la manera de ordenar las . Aun las 
¡deas que se adquieren por es te m é t o d o , son casi 
s iempre incompletas , á menudo inexactas , y al-
gunas veces fa l sas ; pero todos estos inconvenien-
tes aun no pesan tanto como los que resultan de 
acometer á t ientas , sin antecedentes ni g u i a , e l 
estudio de una ciencia. 

Las obras e lementa les , se nos d i r á , no son mas 
que un esquele to ; es v e r d a d , pero tal como e s , 
ahor ra muchísimo t r a b a j o ; hallándole fo rmado 
y a , os será mas fácil corregir sus defectos , cu-
br i r le de nerv ios , músculos y c a r n e ; dar le c a l o r , 
movimiento y vida. 

Entre los que han estudiado por principios una 
ciencia , y los que , por decirlo a s í , han cogido sus 
nociones al vue lo , en enciclopedias y diccionarios, 
hay s iempre una diferencia que no se escapa á un 
ojo ejercitado. Los pr imeros se dis t inguen por la 
precisión de ideas y propiedad de lenguaje ; los 
o t ros se lucen tal vez con abundantes y selectas 
not ic ias , pero á la mejor ocasion dan un solemne 
tropiezo que manifiesta su ignorante superficiali-
dad (17). 

C A P Í T U L O X V I I I . 

LA INVENCION. 

S I . 

L o q u e debe hacer quien carezca del talento de invención. 

CREO haber dicho lo suficiente con respecto á 
los métodos de enseñar y a p r e n d e r ; paso á t r a ta r 
del método de invención. 

Conocidos los elementos de una ciencia , y lle-
gado el hombre á edad y posicion en que puede 
dedicarse á estudios de mayor extensión y profun-
didad , está en el caso de seguir senderos ménos 



tes de que adolecen y las mejoras de que son s u s -
ceptibles. 

Puede aplicarse á todas las ciencias el consejo 
que se da á los que quieren aprender la historia : 
ántes de comenzar su es tud io , es necesario leer un 
compendio. A este propósito son notables las pala-
bras de Bossuet en la dedicatoria que precede á su 
Discurso sobre la historia universal. Asienta la nece-
sidad de estudiar la historia en compend io , para 
evitar confusion y ahor ra r f a t iga , y luego añade : 
« Esta manera de exponer la historia universal la 
compararemos á la descripción de los mapas geo-
gráficos : la historia universal es el mapa general 
comparado con las historias part iculares de cada 
pais y de cada pueblo. En los mapas part iculares 
veis menudamente lo que es un reino , ó una pro-
vincia en si misma ; en los universales aprendeis 
á fijar estas partes del mundo en su t o d o ; en una 
pa l ab ra , veis la par te que ocupa Par í s ó la isla de 
Francia en el r e i no , la que el re ino ocupa en la 
E u r o p a , y la que la Europa ocupa en el un iverso .» 
Pues bien : la opor tuna y luminosa comparación 
en t re el Mapa mundi y los part iculares , se aplica á 
todos los ramos de conocimientos. En todos hay 
un conjunto de que es preciso hacerse c a r g o , para 
comprender mejor las p a r t e s , y no andar confuso 
y perdido en la manera de ordenar las . Aun las 
¡deas que se adquieren por es te m é t o d o , son casi 
s iempre incompletas , á menudo inexactas , y al-
gunas veces fa l sas ; pero todos estos inconvenien-
tes aun no pesan tanto como los que resultan de 
acometer á t ientas , sin antecedentes ni g u i a , e l 
estudio de una ciencia. 

Las obras e lementa les , se nos d i r á , no son mas 
que un esquele to ; es v e r d a d , pero tal como e s , 
ahor ra muchísimo t r a b a j o ; hallándole fo rmado 
y a , os será mas fácil corregir sus defectos , cu-
br i r le de nerv ios , músculos y c a r n e ; dar le c a l o r , 
movimiento y vida. 

Entre los que han estudiado por principios una 
ciencia , y los que , por decirlo a s í , han cogido sus 
nociones al vue lo , en enciclopedias y diccionarios, 
hay s iempre una diferencia que no se escapa á un 
ojo ejercitado. Los pr imeros se dis t inguen por la 
precisión de ideas y propiedad de lenguaje ; los 
o t ros se lucen tal vez con abundantes y selectas 
not ic ias , pero á la mejor ocasion dan un solemne 
tropiezo que manifiesta su ignorante superficiali-
dad (17). 

C A P Í T U L O X V I I I . 

LA INVENCION. 

S I . 

L o q u e debe hacer quien carezca del talento de invención. 

CREO haber dicho lo suficiente con respecto á 
los métodos de enseñar y a p r e n d e r ; paso á t r a ta r 
del método de invención. 

Conocidos los elementos de una ciencia , y lle-
gado el hombre á edad y posicion en que puede 
dedicarse á estudios de mayor extensión y profun-
didad , está en el caso de seguir senderos ménos 



t r i l lados, y acometer empresas mas osadas. Si la 
naturaleza no le ha dotado del talento de inven -
ción, preciso le será contentarse por toda su vida 
con el método e lemental , bien que tomado en ma-
yor escala. Necesita gu ias , y este servicio le pres-
tarán las obras magistrales. Mas no se crea que 
deba entenderse condenado á ciego servi l i smo, y 
no haya de atreverse á discordar nunca de la au to-
ridad d e s ú s maes t ros ; en la milicia científica y li-
teraria , no es tan severa la disciplina q u e no sea 
lícito al soldado dirigir algunas observaciones á su 
jefe. 

§ 1 1 . 

La autoridad científica. 

Los hombres capaces de alzar y llevar adelante 
una bande ra , son muy pocos ; y me jo r estalistarse 
en las filas de un general acredi tado , q u e no andar 
á manera de miserable guerr i l le ro , a fec tando la 
importancia de insigne caudillo. 

Diciendo es to , no es mi ánimo predicar la au to-
ridad en materias puramente científicas y literarias; 
en todo el decurso de la obra he dado bastante á 
entender que no adolezco de tal achaque ; solo m e 
propongo indicar una necesidad de nues t ro en ten-
dimiento , que siendo por lo común muy f laco, ha 
menester un apoyo. La hiedra ent re lazándose con 
un á rbo l , se levanta á grande a l t u r a ; si creciese 
sin a r r i m o , yacería tendida por el suelo pisoteada 
por todos los t ranseúntes . Ademas , que no por 
haber hecho esta observac ión , se ha de cambiar 
el orden regular de las cosas : pues con ella mas 

bien he consignado un hecho que ofrecido un con-
sejo. Sí un h e c h o , porque á pesar de tanto como 
se blasona de independencia , es mas claro que la 
luz del medio día que esta independencia no existe, 
que gran par te de la humanidad anda guiada por 
algunos caudil los , y que estos á su talante la llevan 
por el camino de la verdad ó del e r ro r . 

Este es un hecho de todos los paises y de todos 
los siglos ; hecho indestructible porque está f u n -
dado en la misma naturaleza del hombre. El débil 
siente la superioridad del fuer te , y se humilla en su 
presencia; el genio no es el patr imonio del linaje 
h u m a n o , es un privilegio á pocos concedido : 
quien le posee ejerce sobre los demás un ascen-
diente irresistible. Se ha observado con mucha 
verdad que las masas t ienen una tendencia al des-
potismo; esto dimana d e q u e sienten su incapacidad 
para d i r ig i r se , y na tu ra lmente buscan un jefe : 
la que se experimenta en la guerra y la política , 
se nota también en las ciencias. La general idad de 
los que las profesan son también m a s a s , son ver-
dadero vulgo que ent regado á si mismo no sabría 
q u é hace r se ; por lo mismo se arremolina á manera 
de grupos populares en torno de los q u e le hablan 
algo mejor de lo que él s a b e , y manifiestan conoci-1 

mientos que él no posee. El entusiasmo penet ra 
también en la plebe sabia , y lo mismo que la otra 
en sus asonadas, aplaude y grita : « muy bien , 
m u y b i e n ! . . . tú lo entiendes mejor que noso t ros ; 
t ú serás nues t ro j e f e . . , . » 



Modificaciones que ha sufrido en nuestra época la autoridad 
científica. 

A medida que se han generalizado los conoci-
mientos con el inmenso desarrollo de la p r e n s a , 
se ha podido c reer q u e el indicado fenómeno h a -
bía desaparecido; pero no es así ; lo que ha h e c h o , 
ha sido modificarse. Cuando los caudillos e ran 
pocos, cuando el mando estaba en t re pocas es -
cuelas , andaban los en tendimientos á mane ra de 
ejércitos disciplinados, s iendo tan pa ten te la de-
pendencia q u e no era posible equivocarse. Ahora 
sucede de otra m a n e r a : los caudillos y las escue-
las son en mayor n ú m e r o ; la disciplina se ha r e -
lajado : pasan los soldados d e uno á otro campo i 
estos se adelantan u n p o c o , aquellos se quedan 
rezagados ; a lgunos se sepa ran y se empeñan en 
escaramuzas sin ins t rucciones ni ó rdenes de sus 
je fes ; diríase q u e los g randes ejércitos han dejado 
de existir y que cada cual marcha por su lado : 
pero 110 os hagais i lusiones, los ejércitos existen 
á pesar de ese d e s o r d e n , todos saben bien á cuál 
pe r tenecen ; si desertan del uno se unirán al o t r o ; 
y cuando se vean en a p r i e t o , todos se rep legarán 
en la dirección donde saben que está el cuerpo 
principal para cubrir su re t i rada . 

Y si en t ra r quisiésemos en minuciosas c u e n t a s , 
hallaríamos q u e no es tan exacto que los caudillos 
de ahora sean en mucho mayor n ú m e r o q u e los 
de tiempos anteriores. F o r m a n d o un cuadro de 
clasificaciones científicas v literarias encontrar ía-

mos fácilmente que en cada género son m u y po-
cos los que llevan la b a n d e r a , y que sobre sus 
pasos se precipita la mul t i tud ahora como siempre. 

El teatro y la novela ¿no tienen un pequeño 
n ú m e r o de notabilidades, cuyas obras se imitan 
hasta el fastidio? La política, la filosofía, la his-
to r i a , ¿no cuentan también unos pocos adal ides, 
cuyos nombres se pronuncian sin ce sa r , y cuyas 
opiniones y lenguaje se adoptan sin discernimiento? 
La independiente Alemania, ¿no t iene sus escuelas 
filosóficas, tan marcadas y caracterizadas como 
serlo pudieron las de santo Tomas , Escoto y Sua -
rez? ¿Qué son en Francia la turba de los filósofos 
univers i tar ios , sino humildes discípulos deCous in? 
¿y qué ha sido Cousin á su vez sino un vicario de 
Hege l , y de Schelling? y su filosofía, q u e también 
forceja por introducirse en t re noso t ro s , ¿ no co-
mienza con tono magistral , exigiendo respeto y 
de fe renc ia , á manera de ministerio sagrado que se 
dirige á la conversión de las gentes sencillas? La 
mayor par te de los q u e profesan la filosofía de la 
h i s to r ia , ¿hacen mas q u e recitar t rozos de las 
obras de Guizot , ó de otros escritores m u y conta-
dos? Los que se complacen en declamaciones sobre 
elevados principios de legislación, ¿no son con 
frecuencia plagiarios de Becaria y Filangieri ? Los 
utili tarios ¿ nos dicen por ventura otra cosa q u e lo 
que acaban de leer en Bentham? Los escritores 
sobre derecho const i tucional , ¿ no t ienen s iempre 
en la boca á Benjamín Constant? 

Reconozcamos pues un hecho que tan de bu l to 
se p resen ta , y no nos lisonjeemos de haber des-
t ruido lo que es mas fuer te que nosot ros , pero 
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guardémonos de sus malos e fec tos , en cuanto nos 
sea posible. Si á causa de la debilidad de nuest ras 
luces , estamos precisados á va lemos de las a j enas , 
no las recibamos tampoco con ignoble sumisión, 
no abdiquemos el derecho de examinar las cosas 
por nosotros m i s m o s , 110 consintamos que nuest ro 
entusiasmo por n ingún hombre llegue á tan alto 
p u n t o , que sin advertirlo le reconozcamos como 
oráculo infalible. No a t r ibuyamos á la cr iatura lo 
q u e es propio del Criador. 

§ IV. 

El talento de invención. Carrera del ingenio. 

Si el entendimiento es tal que pueda conducirse 
á sí m i s m o , si al examinar las obras de los grandes 
escr i tores , se siente con fuerza para imi tar los , y 
se encuent ra entre el los, no como pigmeo ent re 
g igan tes , sino como ent re sus iguales , entonces 
el método de invención le conviene de una manera 
pa r t i cu la r , entonces no debe limitarse á saberlos 
libros, es preciso que conozca las cosas; no ha de 
conten ta rse consegu i r el camino trillado, sino q u e 
ha de buscar veredas q u e le lleven m e j o r , mas 
r e c t o , y si es posible á pun tos mas elevados. No 
admita idea sin anal izar , ni proposicion sin dis-
c u t i r , ni raciocinio sin e x a m i n a r , ni regla sin com-
probar fórmese una ciencia p rop ia , que le per te -
nezca como su sangre , que no sea una simple r e -
citación de lo q u e ha l e ido . sino el f ru to de lo que 
ha observado y pensado. 

¿ Qué reglas deberá tener presentes ? Las que se 
han señalado mas arriba para todo pensador . El 

entrar en pormenores seria inútil y tal vez impo-
sible; que el empeño de trazar al genio una mar -
cha fija, es no ménos temerar io que el de sujetar 
las expresiones de animada fisonomía al mezquino 
círculo de compasados gestos. Cuando le veis aba-
lanzarse brioso á su gigantesca ca r r e r a , no le di-
rijáis palabras insulsas , ni consejos estér i les , ni 
reglas que no ha de obse rvar ; decidle tan solo : 
« Imágen de la d iv in idad, marcha á cumplir los 
destinos que te ha señalado el Criador; no te olvi-
des de tu principio y de tu fin; t ú levantas el vuelo 
y no sabes adonde vas : alza los ojos al cielo, y 
pregúntaselo á tu Hacedor. Él te mos t ra rá su vo-
luntad ; cúmplela fielmente; q u e en cumplirla es-
tan cifrados tu grandor y tu gloria (18). » 

C A P Í T U L O X I X . 

E L ENTENDIMIENTO, E L CORAZON Y LA IMAGINACION. 

§ I-

Discreción en el uso de las facultades del alma. La reina Dido. 
Alejandro. 

HE dicho (Cap. XII) que para conocer la verdad 
en ciertas mater ias , era necesario desplegar á u n 
mismo tiempo diferentes facultades del a lma , y 
en t re ellas he contado el sentimiento. Ahora aña-
diré que si bien esto es preciso cuando se trata de 
aquellas ve rdades , cuya naturaleza consiste en re -
laciones con dicho sentimiento, como todo lo bello 
ó tierno, ó melancólico ó subl ime; no lo es cuando 
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es una mina riquísima de la cual na se ha explotado mas 
que una pequeña parte. Los tesoros abundan ; solo se ne-
cesita trabajo. 

(21) Pág. 227. — Figúranse algunos q u e la religiosidad 
es signo de espíri tu apocado y capacidad escasa ; y que por 
el contrario la incredulidad es indicio de talento y g r a n -
deza de ánimo. Yo sostengo que con la historia en la m a -
no se puede demostrar que en todos t iempos y países los 
hombres mas eminentes han sido religiosos. 
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g u a r d é m o n o s d e s u s m a l o s e f e c t o s , en c u a n t o n o s 
s ea p o s i b l e . Si á c a u s a d e la d e b i l i d a d d e n u e s t r a s 
l u c e s , e s t a m o s p r e c i s a d o s á v a l e m o s d e l a s a j e n a s , 
n o las r e c i b a m o s t a m p o c o c o n i g n o b l e s u m i s i ó n , 
n o a b d i q u e m o s e l d e r e c h o d e e x a m i n a r l a s c o s a s 
p o r n o s o t r o s m i s m o s , 110 c o n s i n t a m o s q u e n u e s t r o 
e n t u s i a s m o p o r n i n g ú n h o m b r e l l e g u e á t a n a l t o 
p u n t o , q u e s i n a d v e r t i r l o l e r e c o n o z c a m o s c o m o 
o r á c u l o in fa l ib le . No a t r i b u y a m o s á la c r i a t u r a lo 
q u e e s p r o p i o d e l C r i a d o r . 

§ IV. 

El talento de invención. Carrera del ingenio. 

Si el e n t e n d i m i e n t o e s tal q u e p u e d a c o n d u c i r s e 
á sí m i s m o , si al e x a m i n a r l a s o b r a s d e los g r a n d e s 
e s c r i t o r e s , s e s i e n t e c o n f u e r z a p a r a i m i t a r l o s , y 
s e e n c u e n t r a e n t r e e l l o s , n o c o m o p i g m e o e n t r e 
g i g a n t e s , s i n o c o m o e n t r e s u s i g u a l e s , e n t o n c e s 
e l m é t o d o d e i n v e n c i ó n l e c o n v i e n e d e u n a m a n e r a 
p a r t i c u l a r , e n t o n c e s n o d e b e l i m i t a r s e á saberlos 
libros, e s p r e c i s o q u e conozca las cosas; n o h a d e 
c o n t e n t a r s e c o n s e g u i r el c a m i n o t r i l l a d o , s i n o q u e 
h a d e b u s c a r v e r e d a s q u e l e l l e v e n m e j o r , m a s 
r e c t o , y si es p o s i b l e á p u n t o s m a s e l e v a d o s . N o 
a d m i t a i d e a s in a n a l i z a r , n i p r o p o s i c i o n s i n d i s -
c u t i r , n i r a c i o c i n i o s i n e x a m i n a r , n i r e g l a s in c o m -
p r o b a r ; f ó r m e s e u n a c i e n c i a p r o p i a , q u e l e p e r t e -
n e z c a c o m o s u s a n g r e , q u e n o s e a u n a s i m p l e r e -
c i t a c i ó n d e lo q u e h a l e i d o . s i n o el f r u t o d e l o q u e 
h a o b s e r v a d o y p e n s a d o . 

¿ Q u é r e g l a s d e b e r á t e n e r p r e s e n t e s ? L a s q u e s e 
h a n s e ñ a l a d o m a s a r r i b a p a r a t o d o p e n s a d o r . E l 

e n t r a r e n p o r m e n o r e s s e r i a inú t i l y t a l v e z i m p o -
s i b l e ; q u e el e m p e ñ o d e t r a z a r al g e n i o u n a m a r -
c h a fija, e s n o m é n o s t e m e r a r i o q u e el d e s u j e t a r 
l a s e x p r e s i o n e s d e a n i m a d a fisonomía a l m e z q u i n o 
c í r c u l o d e c o m p a s a d o s g e s t o s . C u a n d o l e ve i s a b a -
l a n z a r s e b r i o s o á s u g i g a n t e s c a c a r r e r a , n o l e d i -
r i j á i s p a l a b r a s i n s u l s a s , n i c o n s e j o s e s t é r i l e s , n i 
r e g l a s q u e n o h a d e o b s e r v a r ; d e c i d l e t a n s o l o : 
« I m á g e n d e la d i v i n i d a d , m a r c h a á c u m p l i r l o s 
d e s t i n o s q u e t e h a s e ñ a l a d o el C r i a d o r ; n o t e o lv i -
d e s d e t u p r i n c i p i o y d e tu fin; t ú l e v a n t a s e l v u e l o 
y n o s a b e s a d o n d e v a s : a l za l o s o j o s al c i e l o , y 
p r e g ú n t a s e l o á t u H a c e d o r . É l t e m o s t r a r á s u v o -
l u n t a d ; c ú m p l e l a fielmente; q u e e n c u m p l i r l a e s -
t a n c i f r a d o s t u g r a n d o r y t u g l o r i a (18). » 

C A P Í T U L O X I X . 

E L E N T E N D I M I E N T O , E L CORAZON Y L A IMAGINACION. 

§ I . 

Discreción en el uso de las facultades del alma. La reina Dido. 
Alejandro. 

HE d i c h o ( C a p . XII) q u e p a r a c o n o c e r l a v e r d a d 
e n c i e r t a s m a t e r i a s , e r a n e c e s a r i o d e s p l e g a r á u n 
m i s m o t i e m p o d i f e r e n t e s f a c u l t a d e s d e l a l m a , y 
e n t r e e l las h e c o n t a d o e l s e n t i m i e n t o . A h o r a a ñ a -
d i r é q u e si b i en e s t o e s p r e c i s o c u a n d o se t r a t a d e 
a q u e l l a s v e r d a d e s , c u y a n a t u r a l e z a c o n s i s t e e n r e -
l a c i o n e s c o n d i c h o s e n t i m i e n t o , c o m o t o d o lo be l lo 
ó t i e r n o , ó m e l a n c ó l i c o ó s u b l i m e : n o lo e s c u a n d o 



la v e r d a d p e r t e n e c e a u n o r d e n d i s t i n t o q u e n a d a 
t i e n e q u e v e r c o n n u e s t r a f a c u l t a d d e s e n t i r . 

Si q u i e r o a p r e c i a r t o d o e l m é r i t o d e Virg i l io e n 
el e p i s o d i o d e D i d o , e s m e n e s t e r q u e n o r a c i o c i n e 
c o n s e q u e d a d , s i n o q u e i m a g i n e y s i e n t a ; p e r o si 
m e p r o p o n g o j u z g a r b a j o e l a s p e c t o m o r a l l a c o n -
d u c t a d e la r e i n a d e C a r t a g o , e s p r e c i s o q u e m e 
d e s p o j e d e t o d o s e n t i m i e n t o , y q u e d e j e e n c o -
m e n d a d o á la f r i a r a z ó n el f a l l a r c o n f o r m e á l o s 
e t e r n o s p r i n c i p i o s d e la v i r t u d . 

Al l e e r á Q u i n t o C u r c i o , a d m i r o a l h é r o e m a c e -
d o n , y m e c o m p l a z c o e n v e r l e c u a n d o se a r r o j a 
i m p á v i d o a l t r a v é s d e l G r á n i c o , v e n c e e n A r b e l a , 
p e r s i g u e y a n o n a d a á D a r í o , y s e ñ o r e a e l o r i e n t e . 
E n t o d o e s t o l i a y g r a n d e z a , h a y r a s g o s q u e n o 
f u e r a n d e b i d a m e n t e a p r e c i a d o s , si s e c e r r a r a e l 
c o r a z o n á t o d o s e n t i m i e n t o . La s u b l i m e n a r r a c i ó n 
üe l s a g r a d o T e x t o ( 1 . M a c h . C a p . -1) n o s e r á e s t i -
m a d a e n s u j u s t o v a l o r , p o r q u i e n n o h a g a m a s q u e 
a n a l i z a r c o n f r i a l d a d . « Y s u c e d i ó q u e d e s p u e s q u e 
A l e j a n d r o M a c e d ó n , h i j o d e F i l i p o , q u e f u é e l p r i -
m e r o q u e r e i n ó e n G r e c i a , s a l i d o d e la t i e r r a d e 
C e t h i m , d e r r o t ó á D a r í o r e y d e los P e r s a s y d e l o s 
M e d o s , d i ó m u c h a s b a t a l l a s , y c o n q u i s t ó l a s f o r -
t a l e z a s d e t o d o s , y m a t ó á l o s r e y e s d e la t i e r r a . 
Y p a s ó h a s t a l o s c o n f i n e s d e l m u n d o , y s e a p o d e r ó 
d e l o s d e s p o j o s d e n u m e r o s a s g e n t e s , y la tierra 
calló en su presencia.... » C u a n d o u n o l l e g a á e s t a 
e x p r e s i ó n , e l l i b r o se c a e d e l a s m a n o s , y e l 
a s o m b r o s e a p o d e r a d e l a l m a . E n p r e s e n c i a d e u n 

h o m b r e la tierra calló S i n t i e n d o c o n v i v e z a la 
f u e r z a d e e s t a i m á g e n , s e f o r m a la m a y o r i d e a q u e 
f o r m a r s e p u e d a d e l h é r o e c o n q u i s t a d o r . Si p a r a 

c o n o c e r e s t a v e r d a d , a b s t r a i g o y d i s c u r r o y cavi lo, , 
y a h o g o m i s s e n t i m i e n t o s , n a d a c o m p r e n d e r é ; e s 
p r e c i s o q u e m e o l v i d e d e t o d a filosofía, q u e n o 
s e a m a s q u e h o m b r e , y q u e d e j a n d o la f a n t a s í a e n 
l i b e r t a d , y el c o r a z o n a b i e r t o , m i r e a l h i j o d e F i -
l i p o , s a l i e n d o d e l a t i e r r a d e C e t h i m , m a r c h a n d o 
c o n p a s o s d e g i g a n t e h a s t a la e x t r e m i d a d d e l o r b e , 
y c o n t e m p l e á la t i e r r a , q u e a m e d r e n t a d a ca l l a . 
P e r o si m e p r o p o n g o e x a m i n a r la j u s t i c i a y la u t i -
l i d a d d e a q u e l l a s c o n q u i s t a s , e n t o n c e s s e r á p r e c i s o 
c o r t a r e l v u e l o á la i m a g i n a c i ó n , a m o r t i g u a r l o s 
s e n t i m i e n t o s d e a d m i r a c i ó n y e n t u s i a s m o ; s e r á 
p r e c i s o o l v i d a r al j o v e n m o n a r c a r o d e a d o d e s u s 
f a l a n g e s , y d e s c o l l a n d o e n t r e s u s g u e r r e r o s c o m o e l 
J ú p i t e r d e l a f á b u l a e n t r e e l c o r t e j o d e l o s d i o s e s ; 
s e r á n e c e s a r i o n o p e n s a r m a s q u e e n los e t e r n o s 
p r i n c i p i o s d e l a r a z ó n , y e n los i n t e r e s e s d e la 
h u m a n i d a d . Si a l h a c e r e s t e e x á m e n d e j o c a m p e a r 
la f a n t a s í a y d i l a t a r s e el c o r a z o n , e r r a r é ; p o r q u e 
la r a d i a n t e a u r é o l a q u e o r l a l a s s i e n e s d e l c o n q u i s -
t a d o r , m e d e s l u m h r a r á , m e q u i t a r á la o s a d í a d e 
c o n d e n a r l e , m e i n c l i n a r á á la i n d u l g e n c i a p o r 
t a n t o g e n i o y h e r o í s m o ; y s e l o p e r d o n a r é t o d o , 
c u a n d o v e a q u e e n la c u m b r e d e s u g l o r i a , á l a 
e d a d d e 3 3 a ñ o s , se postra en un lecho y conoce que 
se muere. E t p o s t hasc d e c i d i t in l e c t u m , e t c o g n o -
v i t q u i a m o r e r e t u r . ( M a c h a b . l ib . 1. c a p . 1 . ) 

Influencia del corazon sobre la cabeza. Causas y efectos. 

A c a d a p a s o s e o b s e r v a l a m u c h a i n f l u e n c i a q u e 
s o b r e n u e s t r a c o n d u c t a t i e n e n l a s p a s i o n e s ; y e l 
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i n s i s t i r en p r o b a r e s t o , s e r i a d e m o s t r a r u n a v e r d a d 
d e m a s i a d o c o n o c i d a . P e r o n o s e h a r e p a r a d o t a n t o 
e n l o s e f e c t o s d e l a s p a s i o n e s s o b r e e l e n t e n d i -
m i e n t o , a u n c o n r e s p e c t o á v e r d a d e s q u e n a d a t i e -
n e n q u e ve r c o n n u e s t r a s a c c i o n e s . Q u i z a s s e a e s t e 
u n o d e los p u n t o s m a s i m p o r t a n t e s d e l a r t e d e 
p e n s a r , y p o r l o m i s m o lo e x p o n d r é c o n a l g ú n d e -
t e n i m i e n t o . 

Si n u e s t r a a l m a e s t u v i e s e ú n i c a m e n t e d o t a d a d e 
i n t e l i g e n c i a , si p u d i e s e c o n t e m p l a r l o s o b j e t o s s i n 
s e r a f e c t a d a p o r e l l o s , s u c e d e r í a q u e e n n o a l t e -
r á n d o s e d i c h o s o b j e t o s , l o s v e r í a m o s s i e m p r e d e 
u n a m i s m a m a n e r a . Si el o j o e s e l m i s m o , l a d i s -
t a n c i a la m i s m a , el p u n t o d e v i s t a e l m i s m o , l a 
c a n t i d a d y d i r e c c i ó n d e la l u z l a s m i s m a s , la i m p r e -
s i ó n q u e r e c i b a m o s n o p o d r á m é n o s d e s e r s i e m p r e 
la m i s m a . P e r o c a m b i a d a u n a c u a l q u i e r a d e e s t a s 
c o n d i c i o n e s , c a m b i a r á la i m p r e s i ó n 5 el o b j e t o s e r á 
m a s ó m é n o s g r a n d e , los c o l o r e s m a s ó m é n o s v i -
v o s ó q u i z a s d e l t o d o d i f e r e n t e s ; s u figura s u f r i r á 
c o n s i d e r a b l e s m o d i f i c a c i o n e s , ó t a l v e z s e c o n v e r -
t i r á e n o t r a n a d a s e m e j a n t e . La l u n a c o n s e r v a 
s i e m p r e s u m i s m a figura, y n o o b s t a n t e n o s p r e s e n -
t a d e c o n t i n u o v a r i e d a d d e f a s e s ; u n a r o c a i n f o r m e 
y d e s i g u a l s e n o s o f r e c e á l o l é j o s c o m o u n a c ú -
p u l a q u e c o r o n a u n s o b e r b i o e d i f i c i o ; y e l m o n u -
m e n t o q u e m i r a d o d e c e r c a e s u n a m a r a v i l l a d e l 
a r t e , s e d i v i s a á l a r g a d i s t a n c i a c o m o u n a p e ñ a 
i r r e g u l a r , d e s g a j a d a , c a i d a á l a a v e n t u r a e n l a s 
f a l d a s d e l m o n t e . 

Lo p r o p i o s u c e d e c o n el e n t e n d i m i e n t o : los o b -
j e t o s s o n á v e c e s los m i s m o s , y n o o b s t a n t e s e 
o f r e c e n m u y d i f e r e n t e s , n o s o l o á d i s t i n t a s p e r s o -

ñ a s , s i n o á u n a m i s m a ; s in q u e p a r a e s t a m u d a n z a 
s e a n e c e s a r i o m u c h o t i e m p o . Q u i z a s u n i n s t a n t e d e 
i n t e r v a l o e s s u f i c i e n t e p a r a c a m b i a r l a e s c e n a ; n o s 
h a l l a m o s ya e n o t r a p a r t e ; s e h a c o r r i d o u n v e l o , 
y t o d o h a v a r i a d o ; t o d o h a t o m a d o o t r a s f o r m a s 
y c o l o r e s ; d i r í a s e q u e l o s o b j e t o s h a n s i d o t o c a d o s 
c o n la v a r i t a d e u n m a g o . 

¿ Y c u á l e s la c a u s a ? e s q u e e l c o r a z o n se h a 
p u e s t o e n j u e g o , e s q u e n o s o t r o s n o s h e m o s m u -
d a d o , y n o s p a r e c e q u e s e h a n m u d a d o l o s o b j e -
t o s . Así a l d a r s e á la ve la la e m b a r c a c i ó n q u e n o s 
l l e v a , e l p u e r t o y l a s c o s t a s h u y e n á t o d a p r i s a ; 
c u a n d o e n r e a l i d a d n a d a s e h a m o v i d o s i n o l a 
n a v e . 

Y n ó t e s e q u e e s t a m u d a n z a n o s e r e a l i z a t a n 
s o l o c u a n d o e l á n i m o s e c o n m u e v e p r o f u n d a m e n t e , 
y p u e d e d e c i r s e q u e l a s p a s i o n e s e s t á n l e v a n t a d a s ; 
e n m e d i o d e u n a c a l m a a p a r e n t e s u f r i m o s á m e -
n u d o e s t a a l t e r a c i ó n e n la m a n e r a d e v e r , a l t e r a -
c i ó n t a n t o m a s p e l i g r o s a , c u a n t o m é n o s s e h a c e n 
s e n t i r l a s c a u s a s q u e la p r o d u c e n . S e h a n d i v i d i d o 
e n c i e r t a s c l a s e s l a s p a s i o n e s d e l c o r a z o n h u m a n o , 
p e r o s e a q u e n o s e h a y a n c o m p r e n d i d o t o d a s e n l a 
c l a s i f i c a c i ó n filosófica, s ea q u e c a d a u n a d e e l l a s 
e n t r a ñ a e n s u s e n o o t r a s m u c h a s q u e d e b e n s e r 
c o n s i d e r a d a s c o m o s u s h i j a s , ó c o m o t r a n s f o r m a -
c i o n e s d e u n a m i s m a , l o c i e r t o e s q u e q u i e n o b -
s e r v e c o n a t e n c i ó n la v a r i e d a d y g r a d u a c i ó n d e 
n u e s t r o s s e n t i m i e n t o s c r e e r á e s t a r a s i s t i e n d o á l a s 
m u d a b l e s i l u s i o n e s d e u n a v i s ión f a n t a s m a g ó r i c a . 
Hay m o m e n t o s d e c a l m a y d e t e m p e s t a d , d e d u l z u r a 
y d e a c r i t u d , d e s u a v i d a d y d e d u r e z a , d e v a l o r y 
d e c o b a r d í a , d e f o r t a l e z a y d e a b a t i m i e n t o , d e 



e n t u s i a s m o y d e d e s p r e c i o , d e a l e g r í a y d e t r i s -
t e z a , d e o r g u l l o y d e a n o n a d a m i e n t o , d e e s p e r a n z a 
y d e d e s e s p e r a c i ó n , d e p a c i e n c i a y d e i r a , d e p o s -
t r a c i ó n y d e a c t i v i d a d , d e e x p a n s i ó n y d e e s t r e -
c h e z , d e g e n e r o s i d a d y d e c o d i c i a , d e p e r d ó n y 
d e v e n g a n z a , d e i n d u l g e n c i a y d e s e v e r i d a d , d e 
p l a c e r y d e m a l e s t a r , d e s a b o r e o y d e t e d i o , d e 
g r a v e d a d y d e l i j e r e z a , d e e l e v a c i ó n y d e f r i v o l i -
d a d , d e s e r i e d a d y d e c h i s t e , d e . . . . p e r o a d o n d e 
v a m o s á p a r a r , e n u m e r a n d o l a v a r i e d a d d e d i s -
p o s i c i o n e s q u e e x p e r i m e n t a n u e s t r a a l m a ? No e s 
m a s m u d a b l e é i n c o n s t a n t e e l m a r a z o t a d o p o r l o s 
h u r a c a n e s , m e c i d o p o r el z é f i r o , r i z a d o c o n el 
a l i e n t o d e l a a u r o r a , i n m ó b i l c o n el p e s o d e u n a 
a t m ó s f e r a d e p l o m o , d o r a d o c o n los r a y o s d e l so l 
n a c i e n t e , b l a n q u e a d o c o n la l u z d e l a s t r o d e la n o c h e , 
t a c h o n a d o c o n l a s e s t r e l l a s d e l firmamento, c e n i -
c i e n t o c o m o e l s e m b l a n t e d e u n d i f u n t o , b r i l l a n t e 
c o n l o s f u e g o s d e l m e d i o d i a , t e n e b r o s o y n e g r o , 
c o m o la b o c a d e u n a t u m b a . 

§ III . 

Eugenio. Sus transformaciones en veinte y cuatro horas. 

É r a s e u n a h e r m o s a m a ñ a n a d e a b r i l , E u g e n i o 
se h a b i a l e v a n t a d o m u y t e m p r a n o , h a b i a e x t e n d i d o 
m a q u i n a l m e n t e e l b r a z o á s u l i b r e r í a , y c o n el t o -
m i t o e n l a m a n o , p e r o s i n a b r i r , s e h a b i a a s o m a d o 
a l b a l c ó n q u e d a b a v i s t a á u n a r i s u e ñ a c a m p i ñ a . 
¡ Q u é d i a m a s b e l l o ! ¡ q u é h o r a t a n e m b e l e s a n t e ! 
E l s o l s e l e v a n t a e n e l h o r i z o n t e m a t i z a n d o l a s n u -
bec i l l a s c o n p r i m o r o s o s c o l o r e s , y d e s p l e g a n d o e n 
t o d a s d i r e c c i o n e s m a d e j a s d e l u z , c o m o l a d o r a d a 

c a b e l l e r a o n d e a n t e s o b r e la c a b e z a d e u n n i ñ o ; la 
t i e r r a o s t e n t a s u r i q u e z a y s u s g a l a s , e l r u i s e ñ o r 
g o r j e a y t r i n a e n la c e r c a n a a r b o l e d a , el l a b r a d o r 
s e e n c a m i n a á s u c a m p o , s a l u d a n d o a l l u m i n a r d e l 
d i a c o n c a n t a r e s d e d i c h a y d e a m o r . E u g e n i o c o n -
t e m p l a a q u e l l a e s c e n a c o n u n p l a c e r i n e x p l i c a b l e . 
S u á n i m o t r a n q u i l o , s o s e g a d o , a p a c i b l e , s e p r e s t a 
f á c i l m e n t e á e m o c i o n e s g r a t a s y s u a v e s . Goza d e 
c o m p l e t a s a l u d , d i s f r u t a d e p i n g ü e f o r t u n a ; los 
n e g o c i o s d e la f ami l i a a n d a n c o n v i e n t o e n p o p a , 
y c u a n t o s le r o d e a n , s e e s m e r a n e n c o m p l a c e r l e . 
S u c o r a z o n n o e s t á a g i t a d o p o r n i n g u n a p a s i ó n 
v i o l e n t a ; a n o c h e c o n c i l i o s i n d i f i c u l t a d el s u e ñ o , 
q u e 110 se h a i n t e r r u m p i d o h a s t a e l r a y a r d e l a l b a ; 
y e s p e r a q u e l a s h o r a s s e a d e l a n t e n p a r a e n t r e g a r s e 
al o r d i n a r i o c u r s o d e s u s t r a n q u i l a s t a r e a s . 

A b r e p o r fin e l l i b r o : e s u n a n o v e l a r o m á n t i c a . 
Un d e s g r a c i a d o á q u i e n e l m u n d o n o h a p o d i d o 
c o m p r e n d e r , m a l d i c e á la s o c i e d a d , á l a h u m a n i -
d a d e n t e r a , m a l d i c e á la t i e r r a y al c i e l o , m a l d i c e 
l o p a s a d o , l o p r e s e n t e y l o f u t u r o , m a l d i c e a l 
m i s m o D i o s , s e m a l d i c e á si m i s m o ; y c a n s a d o d e 
m i r a r u n so l h e l a d o y s o m b r í o , u n a t i e r r a m u s t i a 
y a g o s t a d o , d e a r r a s t r a r u n a e x i s t e n c i a q u e p e s a 
s o b r e s u c o r a z o n , q u e l e o p r i m e , q u e l e a h o g a 
c o m o l o s b r a z o s d e l v e r d u g o al infe l iz a j u s t i c i a d o , 
s e p r o p o n e d a r fin á s u s d i a s . M i r a d l e , y a e s t á e n 
e n e l b o r d e d e l p r e c i p i c i o f a t a l , y a e s t á e s c r i t a e n 
l a c a r t e r a la p a l a b r a á Dios; y a v u e l v e e n t o r n o s u 
c a b e z a d e s g r e ñ a d a , s u s e m b l a n t e p á l i d o , s u s o j o s 
h u n d i d o s é i n f l a m a d o s , s u s f a c c i o n e s a l t e r a d a s ; y 
á n t e s d e c o n s u m a r el a t e n t a d o se q u e d a u n m o -
m e n t o e n s i l e n c i o , y l u e g o r e f l e x i o n a s o b r e la n a t u -



r a l e z a , s o b r e los d e s t i n o s d e l h o m b r e , s o b r e l a 
i n j u s t i c i a d e la s o c i e d a d . « E s t o e s e x a g e r a d o , 
d i c e c o n i m p a c i e n c i a E u g e n i o ; e n e l m u n d o h a y 
m u c h o m a l o , p e r o n o lo e s t o d o . La v i r t u d n o e s t á 
t o d a v í a d e s t e r r a d a d e la t i e r r a ; y o c o n o z c o m u -
c h a s p e r s o n a s q u e s i n a t r o z c a l u m n i a n o p u e d e n 
s e r c o n t a d a s e n t r e l o s c r i m i n a l e s . H a y i n j u s t i c i a s , 
e s c i e r t o ; p e r o la i n j u s t i c i a n o e s la r e g l a d e la s o -
c i e d a d ; y si b i e n s e o b s e r v a , l o s g r a n d e s c r í m e n e s 
s o n e x c e p c i o n e s m o n s t r u o s a s . L a m a y o r p a r t e d e 
los a c t o s q u e s e c o m e t e n c o n t r a l a v i r t u d p r o c e -
d e n d e n u e s t r a d e b i l i d a d ; n o s d a ñ a n á n o s o t r o s 
m i s m o s , p e r o n o t r a e n p e r j u i c i o s á o t r o s ; n o 
a t e r r o r i z a n a l m u n d o , y l o s m a s s e c o n s u m a n s in 
l l e g a r á s u n o t i c i a . Ni e s v e r d a d q u e el b i e n e s t a r 
s e a t a n i m p o s i b l e ; l o s i n f o r t u n a d o s s o n m u c h o s , 
p e r o n o t o d o d i m a n a d e i n j u s t i c i a y c r u e l d a d ; e n 
la m i s m a n a t u r a l e z a d e las c o s a s s e e n c u e n t r a la 
r a z ó n d e e s t o s m a l e s , q u e a d e m a s n o s o n n i t a n -
t o s n i t a n n e g r o s c o m o se n o s p i n t a n a q u í . No s é 
q u é m o d o d e m i r a r l o s o b j e t o s t i e n e n e s o s h o m b r e s ; 
s e q u e j a n d e t o d o , b l a s f e m a n d e D i o s , c a l u m n i a n 
á la h u m a n i d a d e n t e r a , y c u a n d o s e e l e v a n á c o n -
s i d e r a c i o n e s filosóficas, l l e v a n el a l m a p o r u n a 
r e g i ó n d e t i n i e b l a s , d o n d e n o e n c u e n t r a m a s q u e 
u n c a o s d e s e s p e r a n t e . C u a n d o v u e l v e d e s e m e j a n -
t e s e x c u r s i o n e s , n o s a b e p r o n u n c i a r o t r a s p a l a b r a s 
q u e maldición y crimen. E s t o e s i n s o p o r t a b l e ; e s t o 
o s t a n fa l so e n filosofía c o m o f e o e n l i t e r a t u r a . » 
Así d i s c u r r í a E u g e n i o , y c e r r a b a b u e n a m e n t e e l 
l i b r o , y a p a r t a b a d e s u m e n t e a q u e l l o s t é t r i c o s 
r e c u e r d o s , e n t r e g á n d o s e d e n u e v o á la c o n t e m -
p l a c i ó n d e la b e l l a n a t u r a l e z a . 

P a s a n l a s h o r a s , s u e n a l a d e c o m e n z a r s u s t a -
r e a s : y a q u e l d i a p a r e c e e l d e l a s d e s g r a c i a s . T o d o 
v a m a l ; d i r í a s e q u e le h a n a l c a n z a d o á E u g e n i o l a s 
m a l d i c i o n e s de l s u i c i d a . Muy d e m a ñ a n a c o r r e p o r 
l a c a s a u n m a l h u m o r t e r r i b l e ; N h a p a s a d o m a l í -
s i m a n o c h e ; M se h a l e v a n t a d o i n d i s p u e s t o , y t o -
d o s s o n m a s a g r i o s q u e z u m o d e f r u t a v e r d e . A 
E u g e n i o se l e p e g a t a m b i é n a l g o d e la m a l i g n i d a d 
a t m o s f é r i c a q u e l e r o d e a ; p e r o t o d a v í a c o n s e r v a 
a l g u n a c o s a d e l a s a p a c i b l e s e m o c i o n e s d e la s a l i d a 
d e l so l . 

E l d i a s e v a e n c a p o t a n d o , el t i e m p o n o s e r á t an 
b u e n o c o m o se p r o m e t í a el e s p e c t a d o r d e la m a ñ a -
n a . S a l e E u g e n i o á s u s d i l i g e n c i a s , la l l uv i a c o -
m i e n z a , el p a r a g u a s n o b a s t a p a r a c u b r i r al v i a n -
d a n t e , y e n u n a c a l l e e s t r e c h a y a t e s t a d a d e l o d o 
s e e n c u e n t r a E u g e n i o c o n u n c a b a l l o q u e g a l o p a , 
s in a t e n d e r á q u e l o s c h i s p a z o s d e f a n g o d e s u s 
c a s c o s d e j a n a l p o b r e p a s a j e r o p e d e s t r e h e c h o 
u n a l á s t i m a d e p i e s á c a b e z a . Ya e s p r e c i s o r e t r o -
c e d e r , v o l v e r s e á c a s a , e n t r e i r r i t a d o y m o h í n o , 
n o m a l d i c i e n d o t a n a l t o c o m o el r o m á n t i c o , p e r o 
sí h a c i e n d o n o m u y p i a d o s a p l e g a r i a p a r a e l c a b a l l o 
y el j i n e t e . L a v ida n o e s y a t a n b e l l a , p e r o t o d a -
v i a e s s o p o r t a b l e ; la f i l o so f í a se v a e n c a p o t a n d o 
c o m o el t i e m p o , p e r o el s o l n o h a d e s a p a r e c i d o 
a u n . L o s d e s t i n o s d e la h u m a n i d a d n o s o n d e s e s -
p e r a n t e s , p e r o l o s l a n c e s d e los h o m b r e s s o n a l g o 
p e s a d o s . Al fin s i e m p r e s e r i a m e j o r q u e l a s c a r a s 
d o m é s t i c a s n o f u e r a n d e c u a r e s m a , q u e l a s c a l l e s 
e s t u v i e s e n l i m p i a s , ó q u e si e s t a b a n s u c i a s , n o g a -
l o p a s e n l o s c a b a l l o s á la i n m e d i a c i ó n d e los t r a n -
s e ú n t e s . 



S o b r e u n a d e s g r a c i a v i e n e o t r a . R e p a r a d o E u g e -
n i o d e l p r i m e r d e s c a l a b r o , v u e l v e á s u s d i l i g e n -
c i a s , d i r i g i é n d o s e á c a s a d e s u a m i g o , q u i e n l e h a 
d e c o m u n i c a r n o t i c i a s s a t i s f a c t o r i a s , c o n r e s p e c t o 
á u n n e g o c i o d e i m p o r t a n c i a . P o r lo p r o n t o e s r e -
c ib ido c o n f r i a l d a d , e l a m i g o p r o c u r a e l u d i r la 
c o n v e r s a c i ó n s o b r e e l p u n t o p r i n c i p a l , y finge o c u -
p a c i o n e s a p r e m i a d o r a s q u e l e o b l i g a n á a p l a z a r 
p a r a o t r o d i a e l t r a t a r d e l a s u n t o . E u g e n i o s e d e s -
p i d e a l g o d e s a b r i d o y r e c e l o s o , y s e d e v a n a l o s 
s e s o s p o r a d i v i n a r e l m i s t e r i o ; p e r o u n a fe l iz c a -
s u a l i d a d l e h a c e e n c o n t r a r c o n o t r o a m i g o q u e l e 
r e v e l a la t r a m a d e l p r i m e r o , y l e a v i s a q u e n o s e 
d u e r m a si n o q u i e r e s e r v í c t i m a d e la p e r f i d i a m a s 
i n f a m e . M a r c h a p r e s u r o s o á t o m a r s u s p r o v i d e n -
c i a s , a c u d e á o t r o s q u e p u e d a n i n f o r m a r l e d e la 
v e r d a d e r a s i t u a c i ó n d e l a s c o s a s , l e e x p l i c a n l a 
t r a i c i ó n , s e c o m p a d e c e n d e s u d e s g r a c i a , p e r o to-
d o s c o n v i e n e n e n q u e y a e s t a r d e . L a p é r d i d a e s 
c r e c i d a , y a d e m a s i r r e p a r a b l e : e l p é r f i d o h a t o -
m a d o s u s m e d i d a s c o n t a n t a p r e c a u c i ó n , q u e 
e l d e s g r a c i a d o E u g e n i o n o h a a d v e r t i d o l a e s t r a -
t a g e m a h a s t a q u e s e h a v i s to e n r e d a d o s i n r e m e -
d i o . A c u d i r á l o s t r i b u n a l e s e s i m p o s i b l e , p o r q u e 
el n e g o c i o n o lo c o n s i e n t e ; r e p r o c h a r a l p é r f i d o la 
n e g r u r a d e s u a c c i ó n e s d e s a h o g o e s t é r i l ; c o n t o -
m a r u n a v e n g a n z a n a d a s e r e m e d i a y s e a u m e n t a n 
l o s m a l e s d e l v e n g a d o r . N o h a y m a s q u e r e s i g -
n a r s e . E u g e n i o s e r e t i r a á s u c a s a , e n t r a e n s u 
g a b i n e t e , s e e n t r e g a á t o d o e l d o l o r q u e c o n s i g o 
t r a e el f r u s t r a r s e t a n t a s e s p e r a n z a s , y u n c a m b i o 
i n e v i t a b l e e n s u p o s i c i o n s o c i a l . E l l i b r o e s t á t o d a -
vía s o b r e la m e s a , s u v i s t a l e r e c u e r d a l a s r e f l e x i o -

n e s d e l a m a ñ a n a ; y e x c l a m a e n s u i n t e r i o r : « O h ! 
c u á n m i s e r a b l e m e n t e t e e n g a ñ a b a s , c u a n d o r e p u -
t a b a s e x a g e r a c i ó n l a s i n f e r n a l e s p i n t u r a s q u e d e l 
m u n d o h a c e n e s o s h o m b r e s ! No p u e d e n e g a r s e : 
t i e n e n r a z ó n : e s t o e s h o r r i b l e , d e s c o n s o l a d o r , 
d e s e s p e r a n t e , p e r o e s l a r e a l i d a d . E l h o m b r e e s 
u n a n i m a l d e p r a v a d o , la s o c i e d a d e s u n a c r u e l 
m a d r a s t r a , m e j o r d i r é u n v e r d u g o q u e s e c o m -
p l a c e e n a t o r m e n t a r n o s , q u e n o s i n s u l t a , y s e m o f a 
d e n u e s t r a s a n g u s t i a s , a l m i s m o t i e m p o q u e n o s 
c u b r e d e i g n o m i n i a , y n o s d a la m u e r t e . No h a y 
h u e n a f e , n o h a y a m i s t a d , n o h a y g r a t i t u d , n o 
h a y g e n e r o s i d a d , n o h a y v i r t u d s o b r e la t i e r r a ; 
t o d o e s e g o í s m o , m i r a s i n t e r e s a d a s , p e r f i d i a s , 
t r a i c i ó n , m e n t i r a . P a r a t a n t o p a d e c e r , ¿ p o r q u é 
s e n o s h a d a d o la v i d a ? ¿ d ó n d e e s t á la P r o v i d e n -
c i a , d ó n d e la j u s t i c i a d e D i o s ? d ó n d e ? . . . . » 

A q u í l l e g a b a E u g e n i o , y , c o m o v e n n u e s t r o s l e c -
t o r e s , la d u l c e y a p a c i b l e y j u i c i o s a filosofía d e l a 
m a ñ a n a , s e h a b i a t r o c a d o e n p e n s a m i e n t o s s a t á n i -
c o s , e n i n s p i r a c i o n e s d e B e e l z e b u b . N a d a s e h a b i a 
m u d a d o e n el m u n d o , t o d o p r o s e g u í a e n s u o r d i -
n a r i a c a r r e r a , y n i e l h o m b r e n i la s o c i e d a d p o d i a n 
d e c i r s e p e o r e s , n i e n t r e g a d o s á o t r o s d e s t i n o s * 
p o r h a b e r l e s u c e d i d o á E u g e n i o u n a d e s g r a c i a 
i m p r e v i s t a . Q u i e n s e h a m u d a d o e s é l ; s u s s e n -
t i m i e n t o s s o n o t r o s , s u c o r a z o n l l e n o d e a m a r -
g u r a d e r r a m a la h i é l s o b r e el e n t e n d i m i e n t o , 
y e s t e , o b e d e c i e n d o á l a s i n s p i r a c i o n e s de l d o l o r 
y d é l a d e s e s p e r a c i ó n , s e v e n g a d e l m u n d o p i n t á n -
d o l e c o n los c o l o r e s m a s h o r r i b l e s . Y n o s e c r e a 
q u e E u g e n i o p r o c e d a d e m a l a f e : v e l a s c o s a s 
ta les c o m o l a s e x p r e s a ; as í c o m o l a s e x p r e s a b a 
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p o r la m a ñ a n a t a l e s c o m o á la s a z ó n l a s v e í a . 
D e j a m o s á E u g e n i o , e n el t e r r i b l e dónde.... q u e 

a 110 d u d a r l o h u b i e r a a b o r t a d o u n a b l a s f e m i a h o r -
r i p i l a n t e , si n o se i n t e r r u m p i e r a el m o n ó l o g o c o n 
la l l e g a d a d e u n c a b a l l e r o q u e c o n l i b e r t a d d e 
a m i g o p e n e t r a e n el g a b i n e t e s i n d e t e n e r s e e n 
a n t e s a l a s . 

— V a m o s , mi q u e r i d o E u g e n i o , y a s é q u e t e 
h a n j u g a d o u n a m a l a p a r t i d a . 

— ; C ó m o h a d e s e r ! 
— Es m u c h a p e r f i d i a . 
— Asi a n d a el m u n d o . 
— Lo q u e i m p o r t a e s r e m e d i a r l o . 
— R e m e d i o ? . . . . e s i m p o s i b l e . . . 
— M u y s e n c i l l o . 
— Me g u s t a la f r e s c u r a . 
— T o d o e s t á e n a p r o n t a r m a s f o n d o s , a p r o v e -

c h a r e l c o r r e o d e h o y , y g a n a r l e p o r la m a n o . 
— ( "Pero c ó m o l o s a p r o n t o ? s u s c á l c u l o s e s t r i b a n 

s o b r e la i m p o s i b i l i d a d e n q u e m e h a l l o d e h a c e r l o , 
y c o m o s a b i a el e s t a d o d e m i s n e g o c i o s , e f e c t o d e 
los d e s e m b o l s o s h e c h o s h a s t a a q u í p a r a e l m a l d i t o 
o b j e t o , e s t á b i e n s e g u r o q u e n o p o d r é t o m a r l e la 
d e l a n t e r a . 

— Y si e s t o s f o n d o s e s t u v i e s e n y a p r e s t o s . . . 
— No s o ñ e m o s . . . 
— P u e s m i r a , e s t á b a m o s r e u n i d o s v a r i o s a m i g o s 

p a r a el n e g o c i o q u e t ú n o i g n o r a s ; s e n o s h a r e f e -
r i d o lo q u e t e a c a b a d e s u c e d e r , y el d e s a s t r e q u e 
iba á o c a s i o n a r t e . L a p r o f u n d a i m p r e s i ó n q u e m e 
h a p r o d u c i d o , p u e d e s s u p o n e r l a ; y h a b i e n d o p e -
d i d o p e r m i s o á l o s s o c i o s p a r a a b a n d o n a r p o r m i 
p a r t e e l p r o y e c t o , y v e n i r á o f r e c e r t e m i s r e c u r -

s o s , t o d o s i n s t a n t á n e a m e n t e h a n s e g u i d o m i e j e m -
p l o ; t o d o s h a n d i c h o q u e a r r o s t r a b a n c o n g u s t o 
el r i e s g o d e a p l a z a r s u s o p e r a c i o n e s , y d e s a c r i f i c a r 
s u g a n a n c i a h a s t a q u e t ú h u b i e s e s s a l i d o a i r o s o d e l 
n e g o c i o . 

— P e r o y o n o p u e d o c o n s e n t i r . . . . 
— D é j a t e . . . 
— P e r o , y si e s o s c a b a l l e r o s , á q u i e n e s n o c o -

n o z c o s i q u i e r a . . . 
— T ú d e s c o n f i a n z a e s t a b a y a p r e v i s t a : a p r o v e c h a 

el c o r r e o , y o m e voy , y e n e s t a c a r t e r a e n c o n -
t r a r á s t o d o lo q u e s e n e c e s i t a . A D i o s , m i q u e r i d o 
E u g e n i o . 

La c a r t e r a h a c a i d o al l a d o d e l l i b r o f a t a l ; E u -
g e n i o se a v e r g ü e n z a d e h a b e r a n a t e m a t i z a d o la 
h u m a n i d a d , s in e x c e p c i o n e s ; la h o r a d e l c o r r e o 
n o l e p e r m i t e filosofar, p e r o s i e n t e q u e s u filosofía 
t o m a u n s e s g o m é n o s d e s e s p e r a n t e . A l a m a ñ a n a 
s i g u i e n t e el so l a s o m a r á h e r m o s o y r a d i a n t e c o m o 
h o y , el r u i s e ñ o r c a n t a r á e n el r a m a j e , e l l a b r a d o r 
se d i r i g i r á á s u s f a e n a s , y E u g e n i o v o l v e r á á v e r 
las c o s a s c o m o l a s ve ia á n t e s d e s u s f a t a l e s a v e n -
t u r a s . E n 2 4 h o r a s , q u e p o r c i e r t o n o h a n a l t e r a d o 
n a d a n i e n la n a t u r a l e z a , n i e n la s o c i e d a d , la f i l o -
s o f í a d e E u g e n i o h a r e c o r r i d o u n e s p a c i o i n m e n s o , 
p a r a v o l v e r c o m o l o s a s t r o s , al m i s m o p u n t o d e 
d o n d e p a r t i e r a . 

§ IV. 

Don Marcelino. Sus cambios políticos. 

Don M a r c e l i n o a c a b a d e sa l i r d e u n a s e l e c c i o n e s , 
e n q u e los p a r t i d o s h a n l u c h a d o e n t r e m e n d a b a -
ta l l a . La f u e r z a m u s c u l a r h a t f l o j ^ - t a m b i e n tó" 
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V o t o ; se h a n b l a n d i d o p u ñ a l e s , s e h a n m e n u d e a d o 
los g a r r o t a z o s ; la c a m p a n i l l a de l p r e s i d e n t e h a 
r e s o n a d o e n t r e e l r u i d o d e v o c e s e s t e n t ó r e a s , y d e 
p u l m o n e s d e b r o n c e . Don M a r c e l i n o p e r t e n e c e al 
p a r t i d o d e r r o t a d o , y h a t e n i d o q u e s a l v a r s e á en -
c a p e . L o q u e e s v a l o r , y a se v e , n o l e f a l t a b a ; 
p e r o h a s ido p r e c i s o n o o l v i d a r las c o n s i d e r a c i o n e s 
d e p r u d e n c i a y d e c o r o . 

La d e s a g r a d a b l e i m p r e s i ó n n o s e l e b o r r a r á e n 
a l g u n o s d i a s , y e s n o t a b l e q u e e l la b a s t a p a r a 
e c h a r á p e r d e r s u s i d e a s l i b e r a l e s . « D e s e n g á ñ e n s e 
V d s . , s e ñ o r e s , d i c e c o n el t o n o d e la m a s p r o f u n d a 
c o n v i c c i ó n , e s t o e s u n a f a r s a , u n a b s u r d o ; n o s 
h e m o s e m p e ñ a d o e n u n a b a r b a r i d a d ; n o h a y m a s 
r e m e d i o q u e u n b r a z o f u e r t e 5 e l a b s o l u t i s m o t i e n e . 
s u s i n c o n v e n i e n t e s , p e r o d e l m a l e l m e n o s . E l g o -
b i e r n o r e p r e s e n t a t i v o ; el g o b i e r n o d e l a r a z ó n 
i l u s t r a d a y d e la v o l u n t a d l i b r e , e s m u y h e r m o s o 
e n l a s p á g i n a s d e l a s o b r a s d e d e r e c h o c o n s t i t u -
c i o n a l , y e n l o s a r t í c u l o s d e p e r i ó d i c o ; p e r o e n 
la r e a l i d a d n o m e d r a n m a s q u e la i n t r i g a , l a i n -
m o r a l i d a d , y s o b r e t o d o la i m p u d e n c i a y la a u d a -
c i a . Yo y a e s t o y d e s e n g a ñ a d o , y h e p a l p a d o b i e n 
a q u e l l o d e : o t r o s v e n d r á n q u e m e a b o n a r ' á n . » 

A c o n s e c u e n c i a d e l o s d i s t u r b i o s , la a u t o r i d a d 
m i l i t a r t o m a u n a a c t i t u d i m p o n e n t e , d e c l a r a el e s -
t a d o d e s i t i o , l a c o n s t i t u c i ó n s e s u s p e n d e , l o s r e -
v o l t o s o s se a m e d r e n t a n , y la c i u d a d r e c o b r a la 
c a l m a . Don M a r c e l i n o p u e d e e n t r e g a r s e s in r e c e l o 
á s u s p a s e o s o r d i n a r i o s ; r e i n a l a m a y o r s e g u r i d a d 
d e d i a c o m o d e n o c h e ; y así el c u i t a d o e l e c t o r v a 
o l v i d a n d o la e s c e n a d e los c a m p a n i l l a z o s , g r i t o s , 
g a r r o t e s y p u ñ a l e s . 

O c ú r r e s e l e e n t r e t a n t o h a c e r u n v i a j e , y n e c e -
s i ta s u p a s a p o r t e . A la e n t r a d a d e la c a s a d e la p o -
l icía h a y n u m e r o s a g u a r d i a d e t r o p a : Don M a r c e -
l i n o s e v a á e n t r a r p o r la p r i m e r a p u e r t a q u e so 
o f r e c e , y el g r a n a d e r o l e d i c e : « Atrás. » E n c a m i -
n a s e á la o t r a , y el c e n t i n e l a l e g r i t a e n a l t a y d e s -
t e m p l a d a v o z : « P a i s a n o , la capa. » Q u í t a s e el 
e m b o z o , p r o s i g u e a l g o m o l l i n o , y l o s e s b i r r o s , q u e 
se r e s i e n t e n d e la r i g i d e z g u b e r n a t i v a , l e d i c e n e n 
a d e m a n d e s c o r t e s : «110 v a y a V. t a n a p r i s a ; a g u a r -
d e V. s u t u r n o . » L l e g a d o á la m e s a , e l o f i c i a l ¡e 
d i r i g e m i l p r e g u n t a s i n v e s t i g a d o r a s , l e m i r a d e 
p i e s á c a b e z a , c o m o si s o s p e c h a s e q u e el p o b r e D. 
M a r c e l i n o e s u n o d e los j e f e s del m o t i n d e l o t r o d i a . 
Al f in l e e n t r e g a el p a s a p o r t e con a d e m a n d e s d e ñ o -
s o , b a j a la c a b e z a , y n o s e d i g n a d e v o l v e r e l s a l u d o 
q u e el v i a j e r o l e d i r i g e c o n a f a b i l i d a d y c o r t e s í a . 

E l p a c i e n t e s e m a r c h a m u y d i s g u s t a d o , p e r o 
n o p i e n s a q u e a q u e l l a e s c e n a h a y a d e b i d o m o d i f i -
c a r s u s o p i n i o n e s po l í t i ca s . R e ú n e s e c o n s u s a m i -
gos , la c o n v e r s a c i ó n g i r a s o b r e las ú l t i m a s o c u r -
r e n c i a s , y s e e l e v a p o c o á p o c o h a s t a la r e g i ó n d e 
l a s t e o r í a s d e g o b i e r n o . Don M a r c e l i n o y a n o s e r á 
a b s o l u t i s t a d e l o t r o d i a . ¡ Q u é e s c á n d a l o , d i c e u n o 
d e los c i r c u n s t a n t e s , y o n o p u e d o r e c o r d a r l o s in 
d e t e s t a r e s a s t r a m p a s ! — C i e r t a m e n t e , r e s p o n d e 
D. M a r c e l i n o , p e r o e n t o d o h a y i n c o n v e n i e n t e s ; 
m i r e V . , el a b s o l u t i s m o p r o p o r c i o n a q u i e t u d , 
p e r o ¿ q u é s é y o ? t a m b i é n t i e n e s u s c o s a s . A los 
h o m b r e s n o c o n v i e n e g o b e r n a r l o s c o n p a l o ; y al 
fin e s n e c e s a r i o n o o l v i d a r la d i g n i d a d p rop i a .* — 
¿ P e r o la o l v i d a n p o r v e n t u r a los q u e v iven b a j o u n 
g o b i e r n o a b s o l u t o ? — Yo n o d i g o e s o , p e r o sí q u e 



e s p r é c i s o 110 p r e c i p i t a r s e e n c o n d e n a r l a s f o r m a s 
r e p r e s e n t a t i v a s ; p o r q u e n o p u e d e n e g a r s e q u e l a s 
a b s o l u t a s t i e n e n c i e r t a r i g i d e z , d e q u e s e r e s i e n t e n 
b a s t a las ú l t i m a s r u e d a s de l g o b i e r n o . 

El l e c t o r c o n o c e r á q u e D. M a r c e l i n o , s i n a d v e r -
t i r l o s i q u i e r a , p i e n s a e n la e s c e n a d e l p a s a p o r t e ; 
el r u d o airas d e l g r a n a d e r o , el g r i t o d e l c e n t i n e l a , 
paisano, la capa, l a d e s c o r t e s í a d e los e s b i r r o s y 
d e l o f i c i a l , h a n b a s t a d o p a r a i n t r o d u c i r e n s u s 
¡ d e a s p o l í t i c a s u n a r e f o r m a d e a l g u n a c o n s i d e r a c i ó n . 

D e s g r a c i a d a m e n t e el of ic ia l d e la po l ic ía h a b i a 
l l e v a d o m u y l e j o s s u s s o s p e c h a s . L i b r a d o e l p a s a -
p o r t e , n o p u d o m e n o s d e i n d i c a r á s u p r i n c i p a l 
q u e se l e h a b i a p r e s e n t a d o u n s u g e t o , d e q u i e n 
r e c e l a b a , s e g ú n l a s s e ñ a s , n o f u e s e u n o d e l o s q u e 
b u s c a b a la a u t o r i d a d . S in s a b e r c ó m o , e n e l a c t o 
d e s u b i r D. M a r c e l i n o á la d i l i g e n c i a e s d e t e n i d o , 
c o n d u c i d o á la c á r c e l , y allí s e l e f u e r z a á p a s a r 
a l g u n o s d i a s , sin q u e b a s t e n á l i b e r t a r l e l a s v e h e -
m e n t e s p r e s u n c i o n e s q u e e n s u f a v o r o f r e c e n , u n 
t r a j e m u y d e c e n t e y c ó m o d o , u n c u e r p o b i e n n u -
t r i d o , y u n s e m b l a n t e p a c a t o . N o s e n e c e s i t a b a 
m a s p a r a q u e a c a b a s e n d e d e s p l o m a r s e c o n e s t r é -
p i t o s u s c o n v i c c i o n e s a b s o l u t i s t a s , ya a l g o d e s m o -
r o n a d a s c o n e l n e g o c i o d e l p a s a p o r t e . L o b r u s c o 
d e la c a p t u r a , lo i n c ó m o d o d e la c á r c e l , l o p e s a d o 
y q u i s q u i l l o s o y o f e n s i v o d e los i n t e r r o g a t o r i o s , 
b a s t a n y s o b r a n p a r a q u e s a l g a D. M a r c e l i n o d e Ja 
p r i s i ó n c o n s u l i b e r a l i s m o r e j u v e n e c i d o , c o n s u 
a f i c ión á la t a b l a d e d e r e c h o s , c o n s u o d i o á la 
a r b i t r a r i e d a d , c o n s u a v e r s i ó n al g o b i e r n o m i l i t a r , 
c o n s u v e h e m e n t e d e s e o d e q u e la s e g u r i d a d p e r -
s o n a l y d e m á s g a r a n t í a s c o n s t i t u c i o n a l e s s e a n u n a 

v e r d a d . S u fe po l í t i ca e s e n la a c t u a l i d a d m u y v i v a ; 
en c u a n t o á firmeza, a g u a r d a d q u e v e n g a n o t r a s 
e l e c c i o n e s , ó q u e u n d i a d e r u i d o le a s u s t e n l a s 
c a r r e r a s y los g r i t o s d e la ca l le . S-it á dif íci l q u e l a s 
n u e v a s c o n v i c c i o n e s r e s i s t a n á t a n d u r a p r u e b a . 

§ V. 

Anselmo. Sus variaciones sobre la pena de muerte. 

A n s e l m o , j o v e n a f i c i o n a d o al e s t u d i o d e las a l t a s 
c u e s t i o n e s d e l e g i s l a c i ó n , a c a b a d e l e e r u n e l o -
c u e n t e d i s c u r s o e n c o n t r a d e la p e n a d e m u e r t e . 
Lo i r r e p a r a b l e d e la c o n d e n a c i ó n de l i n o c e n t e , lo 
r e p u g n a n t e y h o r r o r o s o d e l s u p l i c i o , a u n c u a n d o 
lo s u f r a el v e r d a d e r o c u l p a b l e , la i n u t i l i d a d d e tal 
c a s t i g o p a r a e x t i r p a r n i d i s m i n u i r el c r i m e n , t o d o 
e s t á p i n t a d o c o n v i v o s c o l o r e s , c o n p i n c e l a d a s 
m a g n í f i c a s ; t o d o r e a l z a d o c o n d e s c r i p c i o n e s p a t é -
t i c a s , con a n é c d o t a s q u e h a c e n e s t r e m e c e r . El j o -
v e n s e h a l l a p r o f u n d a m e n t e c o n m o v i d o , i m a g i -
n a s e q u e m e d i t a , y n o h a c e m a s q u e sentir; c r e e 
s e r u n filósofo q u e j u z g a , c u a n d o n o e s m a s q u e 
u n h o m b r e q u e s e compadece. E n s u c o n c e p t o la 
p e n a d e m u e r t e e s i n ú t i l ; y a u n c u a n d o n o f u e r a 
i n j u s t a , e s b a s t a n t e la i n u t i l i d a d p a r a h a c e r s u a p l i -
cac ión a l t a m e n t e c r i m i n a l . E s t e e s u n p u n t o e n 
q u e la s o c i e d a d d e b e r e f l e x i o n a r s e r i a m e n t e p a r a 
l i b e r t a r s e d e e s a c o s t u m b r e c r u e l q u e l e h a n l e g a d o 
g e n e r a c i o n e s m e n o s i l u s t r a d a s . L a s c o n v i c c i o n e s 
de l n u e v o a d e p t o n a d a d e j a n q u e d e s e a r ; e n e l l a s 
se c o m b i n a n r a z o n e s s o c i a l e s y h u m a n i t a r i a s ; a l 
p a r e c e r , n a d a f u e r a c a p a z d e c o n m o v e r l a s . 

El j o v e n filósofo h a b l a s o b r e e l p a r t i c u l a r c o n 



u n m a g i s t r a d o d e p r o f u n d o s a b e r y d i l a t a d a e x -
p e r i e n c i a , q u i e n o p i n a q u e la a b o l i c i o n d e la p e n a 
d e m u e r t e e s u n a i l u s ión i r r e a l i z a b l e . D e s e n v u e l v e 
e n p r i m e r l u g a r los p r i n c i p i o s d e j u s t i c i a e n q u e 
s e f u n d a , p i n t a c o n v i v o s c o l o r e s l a s f a t a l e s c o n -
s e c u e n c i a s q u e r e s u l t a r í a n d e s e m e j a n t e p a s o , r e -
t r a t a á los h o m b r e s d e s a l m a d o s , b u r l á n d o s e d e 
t o d a o t r a p e n a q u e n o s e a el ú l t i m o s u p l i c i o , r e -
c u e r d a l a s o b l i g a c i o n e s d e la s o c i e d a d e n la p r o -
tecc ión de l d é b i l y d e l i n o c e n t e , r e f i e r e a l g u n o s 
c a s o s d e s a s t r o s o s e n q u e r e s a l t a n la c r u e l d a d d e l 
m a l v a d o y l o s p a d e c i m i e n t o s d e la v í c t i m a ; el c o -
r a z o n de l j o v e n ya e x p e r i m e n t a i m p r e s i o n e s n u e -
v a s : u n a s a n t a i n d i g n a c i ó n l e v a n t a s u p e c h o , e l 
c e l o d e la j u s t i c i a l e inf lama- , su a l m a s e n s i b l e s e 
iden t i f i ca y e l e v a c o n la d e l m a g i s t r a d o ; se e n o r -
g u l l e c e d e s a b e r d o m i n a r los s e n t i m i e n t o s d e i n -
j u s t a c o m p a s i o n , d e s a c r i f i c a r l o s e n Jas a r a s d e l o s 
g r a n d e s i n t e r e s e s d e la h u m a n i d a d ; é i m a g i n á n -
d o s e y a s e n t a d o e n u n t r i b u n a l r e v e s t i d o c o n la 
t o g a d e u n m a g i s t r a d o , p a r e c e q u e e l c o r a z o n l e 
d i c e : « s í , t a m b i é n s a b r í a s s e r j u s t o ; t a m b i é n s a -
b r í a s v e n c e r t e á tí m i s m o ; t a m b i é n s a b r í a s , si n e -
c e s a r i o f u e s e , o b e d e c e r á l o s i m p u l s o s d e t u c o n -
c i e n c i a . y c o n la m a n o e n el c o r a z o n , v la v i s t a e n 
D i o s , p r o n u n c i a r la s e n t e n c i a f a t a l e n o b s e q u i o d e 
l a j u s t i c i a . » 

§ VI. 

Algunas observaciones para precaverse del mal influjo 
del corazon. 

N a d a m a s i m p o r t a n t e p a r a p e n s a r b i e n q u e el p e -
n e t r a r s e d e l a s a l t e r a c i o n e s q u e p r o d u c e e n r e s e s ? 

n u e s t r o m o d o d e v e r , la d i s p o s i c i ó n d e á n i m o e n 
q u e n o s h a l l a m o s . Y a q u í s e e n c u e n t r a la r a z ó n 
d e q u e n o s s e a t a n di f íc i l s o b r e p o n e r n o s á n u e s t r a 
é p o c a , á n u e s t r a s c i r c u n s t a n c i a s p e c u l i a r e s , á las 
p r e o c u p a c i o n e s d e la e d u c a c i ó n , al i n f l u j o d e n u e s -
t r o s i n t e r e s e s ; d e a q u í p r o c e d e q u e s e n o s h a g a 
t a n d u r o e l o b r a r y h a s t a el p e n s a r c o n f o r m e á las 
p r e s c r i p c i o n e s d e la l ey e t e r n a , e l ' c o m p r e n d e r lo 
q u e s e e l e v a s o b r e la r e g i ó n d e l m u n d o m a t e r i a l , 
el p o s p o n e r l o p r e s e n t e á l o f u t u r o . L o q u e e s t á 
d e l a n t e d e n u e s t r o s o j o s , l o q u e n o s a f e c t a e n la 
a c t u a l i d a d , h é a q u í l o q u e c o m u n m e n t e d e c i d e d e 
n u e s t r o s a c t o s y a u n d e n u e s t r a s o p i n i o n e s . 

Q u i e n d e s e a p e n s a r b i e n , e s p r e c i s o q u e se a c o s -
t u m b r e á e s t a r m u c h o s o b r e s í , r e c o r d a n d o c o n t i -
n u a m e n t e e s t a i m p o r t a n t í s i m a v e r d a d ; e s n e c e s a r i o 
q u e se h a b i t ú e á c o n c e n t r a r s e , á p r e g u n t a r s e c o n 
m u c h a f r e c u e n c i a : « ¿ t i e n e s el á n i m o b a s t a n t e 
t r a n q u i l o ? ¿ n o e s t á s a g i t a d o p o r a l g u n a p a s i ó n q u e 
t e p r e s e n t a l a s c o s a s d i f e r e n t e s d e lo q u e s o n e n 
s í? ¿ e s t á s p o s e í d o d e a l g ú n a f e c t o s e c r e t o q u e s i n 
s a c u d i r c o n v i o l e n c i a t u c o r a z o n l e d o m i n a s u a v e -
m e n t e , p o r m e d i o d e u n a f a s c i n a c i ó n q u e n o a d -
v i e r t e s ? E n lo q u e a h o r a p i e n s a s , j u z g a s , p r e v e s , 
c o n j e t u r a s , ¿ o b r a s q u i z a s b a j o el i m p e r i o d e a l g u n a 
i m p r e s i ó n r e c i e n t e , q u e t r a s t o r n a n d o t u s i d e a s , te 
m u e s t r a t r a s t o r n a d o s l o s o b j e t o s ? p o c o s d í a s , ó 
p o c o s m o m e n t o s á n t e s , ¿ p e n s a b a s d e e s t a m a n e r a ? 
¿ D e s d e a u á n d o h a s m o d i f i c a d o t u s o p i n i o n e s ? ¿No 
e s d e s d e q u e u n s u c e s o a g r a d a b l e ó d e s a g r a d a b l e , 
f a v o r a b l e ó a d v e r s o , h a n c a m b i a d o t u s i t u a c i ó n ? 
¿ T e h a s i l u s t r a d o m a s s ó b r e l a m a t e r i a , h a s a d q u i -
r i d o n u e v o s d a t o s . ó t i e n e s t a n s o l o n u e v o s i n t e -

11. 



¿ Q u é e s l o q u e h a s o b r e v e n i d o , r a z o n e s ó d e s e o s ? 
A h o r a q u e e s t á s a g i t a d o p o r u n a p a s i ó n , s e ñ o r e a d o 
p o r t u s a f e c t o s , j u z g a s d e e s t a m a n e r a , y t u j u i c i o 
t e p a r e c e a c e r t a d o ; p e r o si c o n l a i m a g i n a c i ó n t e 
t r a s l a d a s á u n a s i t u a c i ó n d i f e r e n t e , si s u p o n e s q u e 
h a t r a s c u r r i d o a l g ú n t i e m p o , ¿ c o n j e t u r a s si l a s 
c o s a s se t e p r e s e n t a r á n b a j o el m i s m o a s p e c t o , 
con el m i s m o c o l o r ? » 

No se c r e a q u e e s t a p r á c t i c a s e a i m p o s i b l e ; c a d a 
c u a l p u e d e p r o b a r l o p o r e x p e r i e n c i a p r o p i a , y 
e c h a r á d e v e r q u e l e s i r v e a d m i r a b l e m e n t e p a r a 
d i r i g i r el e n t e n d i m i e n t o y a r r e g l a r la c o n d u c t a . No 
l l ega p o r l o c o m ú n á t a n a l t o g r a d o l a e x a l t a c i ó n 
d e n u e s t r o s a f e c t o s , q u e n o s p r i v e c o m p l e t a m e n t e 
de l u s o d e la r a z ó n ; p a r a s e m e j a n t e s c a s o s n o h a y 
n a d a q u e p r e s c r i b i r ; p o r q u e e n t o n c e s h a y l a e n a -
j e n a c i ó n m e n t a l , s ea d u r a d e r a ó m o m e n t á n e a . Lo 
q u e h a c e n o r d i n a r i a m e n t e l a s p a s i o n e s e s o f u s c a r 
n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o , t o r c e r el j u i c i o ; p e r o n o 
c e g a r d e l t o d o a q u e l , ni d e s t i t u i r n o s d e e s t e . Q u e d a 
s i e m p r e e n e l f o n d o de l a l m a u n a l u z q u e s e a m o r -
t i g u a , m a s n o s e a p a g a ; y el q u e b r i l l e m a s ó m e -
n o s e n l a s o c a s i o n e s c r í t i c a s , d e p e n d e e n b u e n a 
p a r t e d e l h á b i t o d e a t e n d e r á e l l a , d e r e f l e x i o n a r 
s o b r e n u e s t r a s i t u a c i ó n . d e s a b e r d u d a r d e n u e s t r a 
a p t i t u d p a r a p e n s a r b i e n e n el a c t o , d e n o t o m a r 
los c h i s p a z o s d e n u e s t r o c o r a z o n p o r l u z s u f i c i e n t e 
p a r a g u i a r n o s , y d e c o n s i d e r a r q u e n o s o n p r o -
p ios s i n o p a r a d e s l u m h r a r n o s . 

§ VH. 

El amigo convertido en monstruo. 

Q u e l a s p a s i o n e s n o s c i e g a n e s u n a v e r d a d t a n 
t r i v i a l , q u e n a d i e la d e s c o n o c e . Lo q u e n o s f a l t a 
n o e s el p r i n c i p i o a b s t r a c t o y v a g o , s i n o u n a a d -
v e r t e n c i a c o n t i n u a d a d e s u s e f e c t o s , u n c o n o c i -
m i e n t o p r á c t i c o , m i n u c i o s o , d e l o s t r a s t o r n o s 
q u e e s t a m a l i g n a i n f l u e n c i a p r o d u c e e n n u e s t r o 
e n t e n d i m i e n t o ; l o q u e n o s e a d q u i e r e s in p e n o s o 
t r a b a j o , s in d i l a t a d o e j e r c i c i o . Los e j e m p l o s a d u -
c i d o s m a s a r r i b a m a n i f i e s t a n b a s t a n t e la v e r d a d 
c u y a e x p o s i c i ó n m e o c u p a ; n o o b s t a n t e c r e o q u e 
110 s e r á inú t i l a c l a r a r l a c o n a l g u n o s o t r o s . 

T e n e m o s u n a m i g o c u y a s be l l a s c u a l i d a d e s n o s 
e n c a n t a n , c u y o m é r i t o n o s a p r e s u r a m o s á e n c o -
m i a r s i e m p r e q u e la o c a s i o n se n o s b r i n d a , y 
d e c u y o a f e c t o h a c i a n o s o t r o s n o p o d e m o s d u d a r . 
N i é g a n o s u n d i a u n f a v o r q u e le p e d i m o s . n o s e 
i n t e r e s a b a s t a n t e p o r la p e r s o n a q u e l e r e c o m e n -
d a m o s , r e c í b e n o s a l g u n a v e z c o n f r i a l d a d , n o s 
r e s p o n d e c o n t o n o d e s a b r i d o , ó n o s d a o t r o c u a l -
q u i e r m o t i v o d e r e s e n t i m i e n t o . D e s d e a q u e l i n s -
t a n t e e x p e r i m e n t a m o s u n c a m b i o n o t a b l e e n la 
o p i n i o n s o b r e n u e s t r o a m i g o ; tal v e z u n a r e v o l u -
c i ó n c o m p l e t a . Ni s u t a l e n t o e s t a n c l a r o , n i s u 
v o l u n t a d t a n r e c t a , n i s u í n d o l e t a n s u a v e , ni s u 
c o r a z o n t a n b u e n o , n i s u t r a t o t a n d u l c e , n i s u 
p r e s e n c i a t a n a f a b l e ; e n t o d o h a l l a m o s q u e c o r -
r e g i r , q u e e n m e n d a r ; e n t o d o n o s h a b í a m o s e q u i -
v o c a d o ; el l a n c e q u e n o s a f e c t a h a d e s c o r r i d o el 
v e l o , n o s h a s a c a d o d e la i l u s i ó n ; y f o r t u n a s i e l 



h o m b r e m o d e l o n o s e h a t r o c a d o d e r e p e n t e e n 
u n m o n s t r u o . 

¿ E s p r o b a b l e q u e f u e r a t a n t o n u e s t r o e n g a ñ o ? 
N o : lo e s sí q u e n u e s t r o a f e c t o a n t e r i o r n o n o s 
d e j a b a v e r s u s l u n a r e s ; y q u e n u e s t r o a c t u a l r e -
s e n t i m i e n t o los e x a g e r a ó l o s finge. ¿ P o r v e n -
t u r a n o c r e í a m o s p o s i b l e q u e el a m i g o p u d i e s e 
n e g a r s e á p r e s t a r u n f a v o r , ó s e p o r t a s e m a l e n 
u n n e g o c i o , ó e n u n m o m e n t o d e m a l h u m o r s e 
o l v i d a s e d e s u o r d i n a r i a a f a b i l i d a d y c o r t e s í a ? 
C i e r t a m e n t e q u e e s t o n o e r a i m p o s i b l e á n u e s t r o s 
o j o s ; s i s e n o s h u b i e s e p r e g u n t a d o s o b r e e l p a r t i -
t i c u l a r , h u b i é r a m o s r e s p o n d i d o q u e e r a h o m b r e , 
y p o r l o m i s m o e s t a b a s u j e t o á flaquezas, p e r o 
q u e e s : o n a d a r e b a j a b a d e s u s e x c e l e n t e s p r e n d a s . 
P u e s a h o r a , ¿ p o r q u é t a n t a e x a g e r a c i ó n ? El m o -
t i v o e s t á p a t e n t e ; n o s s e n t i m o s h e r i d o s ; y q u i e n 
p i e n s a , q u i e n j u z g a , n o e s el e n t e n d i m i e n t o i l u s -
t r a d o c o n n u e v o s d a t o s , s i n o el c o r a z o n i r r i t a d o , 
e x a s p e r a d o . q u i z a s s e d i e n t o d e v e n g a n z a . 

¿ Q u e r e m o s a p r e c i a r lo q u e v a l e n u e s t r o n u e v o , 
j u i c i o ? h é aquí u n m e d i o m u y s e n c i l l o . I m a g i n é -
m o n o s q u e el l a n c e d e s a g r a d a b l e n o h a p a s a d o c o n 
n o s o t r o s , s i n o con u n a p e r s o n a q u e n o s s e a i n d i -
f e r e n t e ; a u n c u a n d o l a s c i r c u n s t a n c i a s s e a n l a s 
m i s m a s , a u n c u a n d o l a s r e l a c i o n e s e n t r e el a m i g o 
o f e n s o r y la p e r s o n a o f e n d i d a , s e a n t a n a f e c t u o s a s 
y e s t r e c h a s c o m o l a s q u e m e d i a b a n e n t r e él y 
n o s o t r o s , ¿ s a c a r e m o s d e l h e c h o l a s m i s m a s c o n -
s e c u e n c i a s ? Es s e g u r o q u e n o : c o n o c e r e m o s q u e 
h a o b r a d o m a l , s e lo d i r e m o s q u i z a s c o n l i b e r t a d 
y e n t e r e z a , h a b r e m o s tal v e z d e s c u b i e r t o u n a m a l a 
c u a l i d a d d e su í n d o l e , q u e s e n o s h a b i a o c u l t a d o ; 

p e r o n o d e j a r e m o s p o r e s t o d e r e c o n o c e r l a s d e m á s 
p r e n d a s q u e l e a d o r n a n , n o le j u z g a r e m o s i n d i g n o 
d e n u e s t r o a p r e c i o , p r o s e g u i r e m o s l i g a d o s c o n é l 
con los m i s m o s v í n c u l o s d e a m i s t a d . Ya 110 s e r á u n 
h o m b r e q u e n a d a t i e n e l a u d a b l e ; s i n o u n a p e r s o n a 
q u e d o t a d a d e m u c h o b u e n o , e s t á s u j e t a á lo m a l o . 
Y e s t a s v a r i a c i o n e s d e j u i c i o s u c e d e r á n a u n s u p o -
n i e n d o al a m i g o c u l p a b l e e n r e a l i d a d , a u n o l v i d a n d o 
el s e r m u y fácil q u e n u e s t r a p a s i ó n ó Í n t e r e s n o s 
h a y a n c e g a d o l a s t i m o s a m e n t e , h a c i e n d o q u e n o 
a t e n d i é s e m o s á l o s g r a v í s i m o s y j u s t o s m o t i v o s q u e 
le h a b r á n i m p u l s a d o á o b r a r d e la m a n e r a q u e n o s -
o t r o s r e p r e n d e m o s , h a c i é n d o n o s p r e s c i n d i r d e a n -
t e c e d e n t e s q u e c o n o c í a m o s m u y b i e n , d e la c o n -
d u c t a q u e n o s o t r o s h e m o s o b s e r v a d o , y e n fin 
t r a s t o r n a n d o d e t a l m a n e r a n u e s t r o j u i c i o q u e u n 
p r o c e d e r m u y j u s t o y r a z o n a b l e n o s h a y a p a r e c i d o 
e l c o l m o d e la i n j u s t i c i a , d e la p e r f i d i a , d e la i n -
g r a t i t u d . ¡ C u á n t a s v e c e s n o s b a s t a r í a p a r a r e c t i -
ficar n u e s t r o j u i c i o , el m i r a r la c o s a c o n á n i m o 
s o s e g a d o , c o m o n e g o c i o q u e n o n o s i n t e r e s a r a ! 

§ VIII . 

Cavilosas variaciones de los juicios políticos, 

¿ E s t á n en e l p o d e r n u e s t r o s a m i g o s po l í t i cos ó 
a q u e l l o s q u e m a s n o s c o n v i e n e n , y d a n a l g u n a s 
p r o v i d e n c i a s c o n t r a r i a s á la l e y ? « L a s c i r c u n s t a n -
t a n c i a s , d e c i m o s , p u e d e n m a s q u e l o s h o m b r e s y 
l a s l e y e s ; el g o b i e r n o n o s i e m p r e p u e d e a j u s t a r s e 
á e s t r i c t a l e g a l i d a d : á v e c e s l o m a s lega l e s lo m a s 
i l e g i t i m o ; y a d e m a s , así l o s i n d i v i d u o s c o m o los 
p u e b l o s , c o m o los g o b i e r n o s , t i e n e n u n i n s t i n t o 



d e c o n s e r v a c i ó n q u e s e s o b r e p o n e á t o d o ; u n a n e -
c e s i d a d , á c u y a p r e s e n c i a c e d e n t o d a s l a s c o n s i d e -
r a c i o n e s y t o d o s l o s d e r e c h o s . » La i n f r a c c i ó n d o 
la l ey ¿ s e h a h e c h o c o n l i s u r a , c o n f e s á n d o l a s i n 
r o d e o s , y e x c u s á n d o s e c o n la n e c e s i d a d ? « Bien 
h e c h o , d e c i m o s : la f r a n q u e z a e s u n a d e l a s m e j o -
r e s p r e n d a s d e t o d o g o b i e r n o ; ¿ d e q u é s i r v e e n g a -
l l a r á los p u e b l o s , y e m p e ñ a r s e e n g o b e r n a r c o n 
f i cc iones y m e n t i r a s ? » ¿ S e h a p r o c u r a d o n o q u e -
b r a n t a r la ley? p e r o .se la h a e l u d i d o c o n u n a c a v i -
l ac ión f ú t i l , i n t e r p r e t á n d o l a e n s e n t i d o a b i e r t a -
m e n t e c o n t r a r i o á la m e n t e d e l l e g i s l a d o r ? « La 
o c u r r e n c i a h a s i d o f e l i z , d e c i m o s , al m é n o s s e 
m u e s t r a t a n p r o f u n d o r e s p e t o á la l ey , q u e n o s e 
le d e s m i e n t e ni e n la ú l t i m a e x t r e m i d a d . La l e g a -
l i d a d e s c o s a s a g r a d a , c o n t r a la c u a l e s p r e c i s o n o 
a t e n t a r n u n c a ; n o h a c e p o c o el g o b i e r n o q u e n o 
p u d i e n d o s a l v a r el f o n d o , d e j a i n t a c t a s l a s f o r m a s . 
Si a l g o h a y d e a r b i t r a r i e d a d , al m é n o s n o s e p r e -
s e n t a con la i r r i t a n t e f é r u l a d e l d e s p o t i s m o . E s t o e s 
p r e c i o s o p a r a la l i b e r t a d d e l o s p u e b l o s . » 

L o s h o m b r e s d e l p o d e r ¿ s o n n u e s t r o s a d v e r s a -
r i o s ? El a s u n t o e s m u y d i f e r e n t e . « La i l e g a l i d a d 
110 e r a n e c e s a r i a ; y a d e m a s , a u n c u a n d o lo f u e s e , 
la l ey es á n t e s q u e t o d o . ¿ A d o n d e v a m o s á p a r a n 
si s e c o n c e d e á los g o b i e r n o s la f a c u l t a d d e q u e -
b r a n t a r l a , c u a n d o lo j u z g u e n n e c e s a r i o ? E s t o 
e q u i v a l e á a u t o r i z a r el d e s p o t i s m o ; n i n g ú n g o -
b e r n a n t e i n f r i n g e l a s l e y e s , s i n d e c i r q u e la i n -
f r a c c i ó n está- j u s t i f i c a d a p o r n e c e s i d a d u r g e n t e é 
i n d e c l i n a b l e . » 

El g o b i e r n o ¿ h a c o n f e s a d o a b i e r t a m e n t e Ja i n -
f r a c c i ó n d e la l e y ? « E s t o e s i n t o I e r B b i e . e x c l a -

m a m o s : e s t o e s a ñ a d i r á la i n f r a c c i ó n el i n s u l t o : 
s i q u i e r a s e h u b i e s e e c h a d o m a n o d e a l g ú n l i j e r o 
d i s f r a z . . . e s el ú l t i m o e x t r e m o d e la i m p u d e n c i a , 
e s la o s t e n t a c i ó n d e l a a r b i t r a r i e d a d m a s r e p u g -
n a n t e . E s t á v i s t o , e n a d e l a n t e n o s e r á m e n e s t e r 
a n d a r s e e n r o d e o s ; n o h i c i e r a m a s el a u t ó c r a t a d e 
las R u s i a s . » 

¿ E l g o b i e r n o h a p r o c u r a d o s a l v a r l a s l o r m a s , 
g u a r d a n d o c i e r t a a p a r i e n c i a d e l e g a l i d a d ? « No h a y 
p e o r d e s p o t i s m o , e x c l a m a m o s , q u e el e j e r c i d o c u 
n o m b r e d e la l e y ; la i n f r a c c i ó n n o e s m é n o s n e g r a , 
p o r a n d a r a c o m p a ñ a d a d e p é r f i d a h i p o c r e s í a . 
C u a n d o u n g o b i e r n o e n c a s o s a p u r a d o s q u e b r a n t a 
la l e y , y l o c o n f i e s a p a l a d i n a m e n t e , p a r e c e q u e c o n 
s u c o n f e s i o n p i d e p e r d ó n al p ú b l i c o , y le d a u n a 
g a r a n t í a d e q u e e l e x c e s o n o s e r á r e p e t i d o ; p e r o 
e l c o m e t e r l a s i l e g a l i d a d e s á la s o m b r a d e l a m i s m a 
l e y , e s p r o f a n a r l a t o r p e m e n t e , e s a b u s a r d e la 
b u e n a f e d e l o s p u e b l o s , e s a b r i r la p u e r t a á t o d o 
l i n a j e d e d e s m a n e s . E n n o r e s p e t a n d o la m e n t e d e 
la l ey , t o d o s e p u e d e h a c e r c o n la l ey e n l a m a n o ; 
b a s t a a s i r s e d e u n a p a l a b r a a m b i g u a , p a r a c o n t r a -
r i a r a b i e r t a m e n t e t o d a s l a s m i r a s d e l l e g i s l a d o r . » 

§ IX. 

Peligros de la mucha sensibilidad. Los grandes talentos. 
Los poetas. 

Hay e r r o r e s d e t a n t o b u l t o , h a y j u i c i o s q u e l l e v a n 
t an m a n i f i e s t o e l s e l l o d e la p a s i ó n , q u e n o a l u c i -
n a n á q u i e n n o e s t é c e g a d o p o r e l l a . No e s t á la 
p r i n c i p a l d i f i c u l t a d e n s e m e j a n t e s c a s o s ; s i n o e n 
a q u e l l o s e n q u e . p o r p r e s e n t a r s e m a s d i s f r a z a d o , 



n o s e conoce el m o t i v o q u e h a b r á f a l s e a d o el j u i c i o 
D e s g r a c i a d a m e n t e , los h o m b r e s d e e l e v a d o t a l e n t o 
a d o l e c e n m u y á m e n u d o d e l d e f e c t o q u e e s t a m o s 
c e n s u r a n d o . D o t a d o s p o r l o c o m ú n d e u n a s e n s i -
b i l i d a d e x q u i s i t a , r e c i b e n i m p r e s i o n e s m u y v i v a s 
q u e e j e r c e n g r a n d e i n f l u e n c i a s o b r e el c u r s o de 
s u s i deas y d e c i d e n d e s u s o p i n i o n e s . S u e n t e n d i -
m i e n t o p e n e t r a n t e e n c u e n t r a f á c i l m e n t e r a z o n e s 
e n a p o y o d e lo q u e s e p r o p o n e d e f e n d e r , y s u s 
p a l a b r a s y e s c r i t o s a r r a s t r a n á Jos d e m á s c o n a s -
c e n d i e n t e f a s c i n a d o r . 

E s t a se ra s in d u d a la c a u s a d e la v o l u b i l i d a d q u e 

s e n o t a e n h o m b r e s d e g e n i o r e c o n o c i d o ; h o y e n -

s a l z a n lo q u e m a ñ a n a m a l d i c e n ; h o y e s p a r a e l l o s 

u n d o g m a m c o n c u s o , l o q u e m a ñ a n a e s m i s e r a b l e 
E n U n a m ¡ S m a 0 b r a s e c o n t r a d i c e n 

r n n Z ^ ^ ' y 0 8 ^ ¿ U C e n á 
c o n s e c u e n c i a s q u e j a m a s h u b i e r a i s s o s p e c h a d o f u e -
r a n conc i l i ab l e s c o n s u s p r i n c i p i o s . Os e q u i v o c a -
r í a i s si s i e m p r e a c h a c a s e i s á m a l a f e e s t a s s i n g u l a -
r e s a n o m a l í a s : e l a u t o r h a b r á s o s t e n i d o el sí y el 
n o c o n p r o f u n d a c o n v i c c i ó n ; p o r q u e s in q u e él l o 
a d v i r t i e s e es ta c o n v i c c i ó n s o l o d i m a n a b a d e u n 
s e n t i m i e n t o vivo e x a l t a d o ; c u a n d o su e n t e n d i -
m i e n t o se e x p l a y a b a c o n p e n s a m i e n t o s a d m i r a b l e s 
p o r s u be l leza y b r i l l a n t e z , n o e r a m a s q u e u n e s -
c l a v o d e l c o r a z o n ; p e r o e s c l a v o h á b i l , i n g e n i o s o 
q u e c o r r e s p o n d í a á los c a p r i c h o s d e su d u e ñ o o f r e -
c i e n d o l e e x q u i s i t a s l a b o r e s . 

L o s p o e t a s los v e r d a d e r o s p o e t a s , e s d e c i r 
a q u e l l o s h o m b r e s a q u i e n e s h a o t o r g a d o el C r i a d o í 
e l e v a d a c o n c e p c i ó n , f a n t a s í a c r e a d o r a y corazón 
d e f u e g o , es tán m a s e x p u e s t o s q u e l o s ' d e m á s a 

d e j a r s e l l eva r p o r l a s i m p r e s i o n e s d e l m o m e n ' o . 
No l e s n e g a r é la f a c u l t a d d e l e v a n t a r s e á l a s m a s 
a l t a s r e g i o n e s de l p e n s a m i e n t o , n i d i r é q u e les s e a 
i m p o s i b l e m o d e r a r el v u e l o d e s u i n g e n i o y a d q u i -
r i r el h á b i t o d e j u z g a r c o n a c i e r t o y t i n o ; p e r o a 
n o d u d a r l o , h a b r á n m e n e s t e r m a s c a u d a l d e r e -
flexión y m a y o r f u e r z a d e c a r á c t e r , q u e e l c o m ú n 
d e l o s h o m b r e s . 

§ X . 

El poeta y el monasterio. 

ü n v i a j e r o p o e t a a t r a v e s a n d o u n a s o l e d a d o y e 
el t a ñ i d o d e u n a c a m p a n a , q u e l e d i s t r a e d é l a s 
m e d i t a c i o n e s e n q u e e s t a b a e m b e l e s a d o . E n s u 
a l m a n o se a l b e r g a l a f e , p e r o n o e s i n a c c e s i b l e á 
l a s i n s p i r a c i o n e s r e l i g i o s a s . A q u e l s o n i d o p i a d o s o 
e n el c o r a z o n d e l d e s i e r t o , c a m b i a d e r e p e n t e la 
d i s p o s i c i ó n d e su e s p í r i t u , y l e l leva á s a b o r e a r s e 
e n u n a m e l a n c o l í a g r a v e y s e v e r a . Bien p r o n t o d e s -
c u b r e la s i l enc iosa m a n s i ó n d o n d e b u s c a n a s i l o , 
l e j o s d e l m u n d o , la i n o c e n c i a y el a r r e p e n t i m i e n t o . 
L l e g a , a p é a s e , l l a m a , c o n u n a m e z c l a d e r e s p e t o 
y d e c u r i o s i d a d ; y a l p i s a r los u m b r a l e s de l m o -
n a s t e r i o s e e n c u e n t r a c o n u n v e n e r a b l e a n c i a n o , 
d e s e m b l a n t e s e r e n o , d e t r a t o c o r t e s y a f a b l e . El 
v i a j e r o e s o b s e q u i a d o c o n a f e c t u o s a c o r d i a l i d a d , 
e s c o n d u c i d o á la i g l e s i a , á los c l a u s t r o s , á la 
b i b l i o t e c a , á t o d o s l o s l u g a r e s d o n d e h a y a l g o q u e 
a d m i r a r ó n o t a r . E l a n c i a n o m o n j e n o s e a p a r t a 
d e s u l a d o , s o s t i e n e la c o n v e r s a c i ó n c o n d i s c e r n i -
m i e n t o y b u e n g u s t o , s e m u e s t r a t o l e r a n t e c o n l a s 
o p i n i o n e s d e l r e c i e n v e n i d o , s e p r e s t a á c u a n t o 



p u e d e c o m p l a c e r l e , y n o s e s e p a r a d e é l , s i n o 
c u a n d o s u e n a la h o r a d e l c u m p l i m i e n t o d e s u s d e -
b e r e s . El c o r a z o n d e l v i a j e r o e s t á d u l c e m e n t e 
c o n m o v i d o : e l s i l e n c i o i n t e r r u m p i d o t a n s o l o pot-
e i c a n t o d e los s a l m o s ; l a m u c h e d u m b r e d e o b j e t o s 
r e l i g i o s o s q u e i n s p i r a n r e c o g i m i e n t o y p i e d a d , u n i -
d o s a l a s e s t i m a b l e s c u a l i d a d e s v á l a b o n d a d v 
c o n d e s c e n d e n c i a d e l a n c i a n o c e n o b i t a , i n s p i r a n 
a l c o r a z o n d e l v i a j e r o s e n t i m i e n t o s d e r e l i g i ó n , d e 
a d m i r a c i ó n y g r a t i t u d , q u e s e ñ o r e a n v i v a m e n t e s u 
a m a . D e s p i d i é n d o s e d e s u v e n e r a b l e h u é s p e d , s e 
a l e j a m e d i t a b u n d o , l l e v á n d o s e a q u e l l o s g r a t o s r e -
c u e r d o s q u e n o o l v i d a r á e n m u c h o t i e m p o . Si e n 
s e m e j a n t e s i t u a c i ó n d e e s p í r i t u , l e p l a c e a n u e s t r o 
p o e t a i n t e r c a l a r e n s u s r e l a c i o n e s d e v i a j e a l g u n a s 
r e f l e x i o n e s s o b r e l o s i n s t i t u t o s r e l i g i o s o s , ¿ q u é o s 
p a r e c e q u e d i r á ? E s b i e n c l a r o . P a r a é l , la i n s t i t u -
c i ó n e s t a r a e n a q u e l m o n a s t e r i o , y e l m o n a s t e r i o 
e s t a r a p e r s o n i f i c a d o e n e l m o n j e c u v a m e m o r i a l e 
e m b e l e s a . C o n t a d p u e s c o n u n e l o c u e n t e t r o z o e n 
f a v o r d e l o s i n s t i t u t o s r e l i g i o s o s , u n a n a t e m a c o n -
t r a l o s filosofos q u e l o s c o n d e n a n , u n a i m p r e c a -
c i ó n c o n t r a l a s r e v o l u c i o n e s q u e l o s d e s t r u y e n 
u n a l a g r i m a d e d o l o r s o b r e l a s r u i n a s y l a s 
t u m b a s . 

P e r o ; a y d e l m o n a s t e r i o , y d e t o d o s l o s i n s t i t u -
t o s m o n á s t i c o s , s i el v i a j e r o s e h u b i e s e e n c o n t r a d o 
c o n u n h u é s p e d d e m a l t a l a n t e , d e c o n v e r s a c i ó n s e c a 
y d e s a b r i d a , p o c o a f i c i o n a d o á b e l l e z a s l i t e r a r i a s y 
a r t í s t i c a s , y d e h u m o r n a d a b u e n o p a r a a c o m p a ñ a r 
c u r i o s o s ! A l o s o j o s d e l p o e t a , e l m o n j e d e s a g r a -
d a b l e h a b r í a s i d o la p e r s o n i f i c a c i ó n d e l i n s t i t u t o • v 
e n c a s t , s o d e l m a l r e c i b i m i e n t o , h u b i e r a s i d o c o n -

d e n a d o e s t e g é n e r o d e v i d a , y a c u s a d o d e a b a l i r 
e l e s p í r i t u , e s t r e c h a r e l c o r a z o n , a p a r t a r d e l t r a t o 
d e l o s h o m b r e s , f o r m a r m o d a l e s á s p e r o s y g r o s e -
r o s y a c a r r e a r i n n u m e r a b l e s m a l e s s in p r o d u c i r 
n i n g ú n b i e n . Y s i n e m b a r g o , l a r e a l i d a d d e l o s 
c a s o s h a b r i a p e r m a n e c i d o l a m i s m a e n u n o y o t r o 
s u p u e s t o : m e d i a n d o s o l o la c a s u a l i d a d q u e d e p a -
r a r a a l v i a j e r o a c o g i d a m a s ó m é n o s h a l a g ü e ñ a . 

§ XI . 

Necesidad de tener ideas fijas. 

L a s r e f l e x i o n e s q u e p r e c e d e n , m u e s t r a n l a n e -
c e s i d a d d e t e n e r i d e a s fijas y o p i n i o n e s f o r m a d a s 
s o b r e l a s p r i n c i p a l e s m a t e r i a s ; y c u a n d o e s t o n o 
s e a d a b l e , l o m u c h o q u e i m p o r t a e l a b s t e n e r s e d e 

i m p r o v i s a r l a s , a b a n d o n á n d o n o s á i n s p i r a c i o n e s r e -
p e n t i n a s . S e h a d i c h o q u e l o s g r a n d e s p e n s a m i e n -
t o s n a c e n d e l c o r a z o n , y p u d i e r a h a b e r s e a ñ a d i d o , 
q u e d e l c o r a z o n n a c e n t a m b i é n l o s g r a n d e s e r r o -
r e s S i l a e x p e r i e n c i a n o l o h i c i e s e p a l p a b l e , la 
r a z ó n b a s t a r í a á d e m o s t r a r l o . El c o r a z o n n o p i e n s a 
n i j u z g a , n o h a c e m a s q u e s e n t i r ; p e r o e l s e n t i -
m i e n t o e s u n p o d e r o s o r e s o r t e q u e m u e v e e l a l m a , 
y d e s p l e g a y m u l t i p l i c a s u s f a c u l t a d e s . C u a n d o e l 
e n t e n d i m i e n t o v a p o r e l c a m i n o d e l a v e r d a d y d e l 
b i e n , l o s s e n t i m i e n t o s n o b l e s y p u r o s c o n t r i b u y e n 
á d a r l e f u e r z a y b r i o ; p e r o l o s s e n t i m i e n t o s í g n o -
b l e s , ó d e p r a v a d o s , p u e d e n e x t r a v i a r a l e n t e n d i -
m i e n t o m a s r e c t o . H a s t a l o s s e n t i m i e n t o s b u e n o s , 
s i s e e x a l t a n e n d e m a s í a , s o n c a p a c e s d e c o n d u c i r -
n o s á e r r o r e s d e p l o r a b l e s . 



Deberes de la oratoria, de la poesía, y de las bellas artes. 

N a c e n d e a q u í c o n s i d e r a c i o n e s m u y g r a v e s s o b r e 

s a n e s ^ ' T ^ ™ ' y e n ^ d e " d 

d u c t o X r ° l l G g a n , a l e n t e n d ^ i e n t o p o r c o n -

d e u n a t i , / 0 ! ! ' ° 3 1 m é n ° S 5 6 V a l e n d e é I c o r n o 
totofiSí H P O r O S O ; L a p i n t u r a ' , a e s c a l l u r a . 

* ' 3 ? 0 e S , a ' I a I i t e r a t u r a e n t o d a s s u s 
p a r t e s , t i e n e n d e b e r e s m u y s e v e r o s , q u e o lv ida , 
con d e m á s . a d a f r e c u e n c i a . La v e r d a d y la v r u d 

í e r d a d ^ ° b j e t ° S á < U e S e h a n d i r i g i r la 
c o r a z ó n - e n t f n d i m i e n ^ * v i r t u d p a r a el 
c o r a z ó n ; h é a q u í l o q u e h a n d e p r o p o r c i o n a r a 

« S S T i ? n e d ! ° d e I ? W n e s ' c o n q u 
e m n e i e s a n E n d e s v i á n d o s e d e e s t e b l a n c o e n li 
m t a n d o s e á la s i m p l e p r o d u c c i ó n d e p l a c e r s o n 
O r e n l e s p a r a el b i e n , y f e c u n d a s p a r a el m a 

El r t . s t a q u e s o l o se p r o p o n e h a l a g a r l a s p a s i o -
n e s , c o r r o m p i e n d o l a s c o s t u m b r e s , es u n h o m b r e 
E e aue fe' h " t a , e n t ° S 5 ° l v i d a l a ^ ' Pl ime q u e le h a e n c o m e n d a d o el C r i a d o r al d o 

J e f a c u l t a d e s p r i v i l e g i a d a s q u e l e a s e g u r a n 
a s c e n d i e n t e s o b r e s u s s e m e j a n t e s - e l o r a d o ? a n é 
s , v i e i ¡ d o s e d e í a g g a I a § d g ¿ « a d o r q u e 

h d i d a d p a r a m o v e r los a f e c t o s y h e c h i z a r Ja f a n t a -
« a , p r o c u r a h a c e r a d o p t a r o p i n i o n e s e r r a d a s e s 

u n v e r d a d e r o i m p o s t o r n o m e n o s c u l p a b l e ' a u e 
q u i e n e m p l e a m e d i o s , q u i z a s m a s r e p u g n a n t e s 

s u a d r c u a n d o n o e s l í c i to c o n v e n c e r • n . a n d n , 
c o n v i c c i o n e s u n e n g a ñ o , l a p e r s u ñ o n e s Z a p ^ 
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í id ia . E s t a d o c t r i n a e s s e v e r a , p e r o i n d u d a b l e ; los 
d i c t á m e n e s d e la r a z ó n n o p u e d e n m é n o s d e s e r 
s e v e r o s , c u a n d o se a j u s t a n á l a s p r e s c r i p c i o n e s d e 
la ley e t e r n a , q u e e s s e v e r a t a m b i é n p o r q u e e s 
j u s t a é i n m u t a b l e . 

I n f e r i r e m o s d e l o d i c h o , q u e los e s c r i t o r e s ú 
o r a d o r e s d o t a d o s d e g r a n d e s c u a l i d a d e s p a r a i n t e -
r e s a r y s e d u c i r , s o n u n a v e r d a d e r a c a l a m i d a d p ú -
b l i c a , c u a n d o l a s e m p l e a n e n d e f e n s a d e l e r r o r . 
¿ Q u é i m p o r t a e l b r i l l o , si s o l o s i r v e á d e s l u m h r a r 
y p e r d e r ? Las n a c i o n e s m o d e r n a s h a n o l v i d a d o 
e s t a s v e r d a d e s , a l r e s u c i t a r e n t r e e l las la e l o c u e n -
c ia p o p u l a r q u e t a n t o d a ñ ó á l a s a n t i g u a s r e p ú b l i -
c a s ; e n l a s a s a m b l e a s d e l i b e r a n t e s d o n d e se v e n t i -
l a n l o s a l t o s n e g o c i o s d e l e s t a d o , d o n d e se f a l l a 
s o b r e los g r a n d e s i n t e r e s e s d e la s o c i e d a d , n o d e -
b i e r a r e s o n a r o t r a v o z q u e la d e u n a r a z ó n c l a r a , 
s e s u d a , a u s t e r a . La v e r d a d es la m i s m a , la r e a l i -
d a d d e l a s c o s a s n o se m u d a , p o r q u e se h a y a e x c i -
t a d o e l e n t u s i a s m o d e la a s a m b l e a y d e l o s e spec -
t a d o r e s , y s e h a y a d e c i d i d o una v o t a c i o n c o n l o s 
a c e n t o s d e u n o r a d o r f o g o s o . E s ó n o v e r d a d lo 
q u e se s u s t e n t a , e s ó n o ú t i l lo q u e s e p r o p o n e , 
h é a q u í l o ú n i c o á q u e se h a d e a t e n d e r ; l o d e m á s 
e s e x t r a v i a r s e m i s e r a b l e m e n t e , e s o l v i d a r s e d e l fin 
d e la d e l i b e r a c i ó n , e s j u g a r con los g r a n d e s i n t e -
r e s e s d e la s o c i e d a d , e s s a c r i f i c a r l o s a l p u e r i l p r u -
r i t o d e o s t e n t a r d o t e s o r a t o r i a s , á la m e z q u i n a 
v a n i d a d d e a r r a n c a r a p l a u s o s . 

Ya s e h a o b s e r v a d o q u e t o d a s l a s a s a m b l e a s , y 
m u y p a r t i c u l a r m e n t e e n el p r inc ip io d e l a s r e v o l u -
c i o n e s , a d o l e c e n d e e s p í r i t u d e i n v a s i ó n , y se dis-
t i n g u e n p o r s u s r e s o l u c i o n e s d e s a t i n a d a s . La s e s ión 
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c o m i e n z a tal vez c o n f e l i c e s a u s p i c i o s , p e r o d e 
r e p e n t e t o m a u n s e s g o p e l i g r o s o •, l o s á n i m o s s e 
c o n m u e v e n . la m e n t e s e o f u s c a , la e x a l t a c i ó n s u b e 
d e p u n t o , l l e g a á r a y a r e n f r e n e s í ; y u n a r e u n i ó n 
d e h o m b r e s q u e p o r s e p a r a d o h a b r í a n s i d o r a z o -
n a b l e s , s e c o n v i e r t e n e n u n a t u r b a d e i n s e n s a t o s 
y d e l i r a n t e s . L a c a u s a e s o b v i a ; la i m p r e s i ó n d e l 
m o m e n t o e s v i v a ; p r e p o n d e r a s o b r e t o d o , l o s e -
ñ o r e a t o d o c o n 1a s i m p a t í a n a t u r a l a l h o m b r e , 
s e p r o p a g a c o m o u n f l ú i d o e l é c t r i c o , y c o r r i e n d o 
a d q u i e r e v e l o c i d a d y f u e r z a ; lo q u e a l p r i n c i p i o 
e r a u n a c h i s p a , e s á p o c o s m o m e n t o s u n a c o n f l a -
g r a c i ó n e s p a n t o s a . 

El t i e m p o , los d e s e n g a ñ o s y e s c a r m i e n t o s a m a e s -
t r a n a l g ú n t a n t o á l a s n a c i o n e s , h a c i e n d o q u e s e 
v a y a e m b o t a n d o l a s e n s i b i l i d a d , y n o s ea t an p e l i -

g r o s a la f a s c i n a c i ó n o r a t o r i a : t r i s t e r e m e d i o p a r a 
el m a l , la r e p e t i c i ó n d e s u s d a ñ o s . C o m o q u i e r a , 
y a q u e n o e s p o s i b l e c a m b i a r e l c o r a z o n d e l o s 
h o m b r e s , s e r á n d i g n o s d e g l o r i a y p r e z l o s o r a d o -
r e s e s c l a r e c i d o s , q u e e m p l e a n e n d e f e n s a d e la 
v e r d a d y d e la j u s t i c i a l a s m i s m a s a r m a s q u e o t r o s 
u s a n e n p r o d e l e r r o r y d e l c r i m e n . Al l a d o d e l 
v e n e n o la P r o v i d e n c i a s u e l e c o l o c a r e l a n t í d o t o . 

§ XII I . 
Ilusión causada por los pensamientos revestidos de imágenes. 

A m a s de l p e l i g r o d e e r r a r q u e c o n s i g o t r a e la 
m o c i o n d e l o s a f e c t o s , h a y o t r o ta l v e z m é n o s r e -
p a r a d o , y q u e s i n e m b a r g o e s d e m u c h a t r a s c e n -
d e n c i a , c u a l e s e l d e l o s p e n s a m i e n t o s r e v e s t i d o s 
c o n u n a i m a g e n b r i l l a n t e . Es i n d e c i b l e el e f e c t o 
q u e e s t e a r t i f i c i o p r o d u c e ; tal p e n s a m i e n t o n o 
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m a s q u e s u p e r f i c i a l , p a s a p o r p r o f u n d o , m e r c e d 
á s u d i s f r a z g r a v e y filosófico: t a i o t r o q u e p r e -
s e n t a d o d e s n u d o f u e r a u n a v u l g a r i d a d , m o s t r á n -
d o s e c o n n o b l e s a t a v í o s o c u l t a su o r i g e n p l e b e y o ; 
y u n a p r o p o s i c i o n q u e e n u n c i a d a c o n s e q u e d a d 
m o s t r a r í a d e b u l t o q u e e s i n e x a c t a ó f a l s a , ó q u i -
z a s u n s o l e m n e d e s p r o p ó s i t o , e s c o n t a d a e n t r e l a s 
v e r d a d e s q u e n o c o n s i e n t e n d u d a , si a n d a c u -
b i e r t a con i n g e n i o s o v e l o . 

H e d i c h o q u e los d a ñ o s e n e s t e p u n t o s o n d e 
m u c h a t r a s c e n d e n c i a , p o r q u e s u e l e n a d o l e c e r d e 
s e m e j a n t e d e f e c t o l o s a u t o r e s p r o f u n d o s y s e n t e n -
c iosos ; y c o m o q u i e r a q u e s u s p a l a b r a s s e e s c u -
c h a n c o n t a n t o m a s r e s p e t o y a c a t a m i e n t o , c u a n t o 
e s m a s f u e r t e el t o n o d e c o n v i c c i ó n c o n q u e s e e x -
p r e s a n , r e s u l t a q u e e l l e c t o r i n c a u t o r e c i b e c o m o 

* a x i o m a i n c o n c u s o , ó m á x i m a d e e t e r n a v e r d a d , 
lo q u e á v e c e s n o e s m a s q u e u n s u e ñ o d e l p e n s a -
d o r , ó u n l a z o t e n d i d o a d r e d e á la b u e n a f e d e los 
p o c o a v i s a d o s (19) . 

C A P Í T U L O X X . 

F I L O S O F Í A DE LA H I S T O R I A . 

§ 1. 

En qué consiste la filosofía de la historia. Dificultad de 
adquirirla. 

N o t r a t o a q u í d e la h i s t o r i a b a j o el a s p e c t o c r í -
t i c o , s i n o ú n i c a m e n t e b a j o el filósofo. Lo r e l a t i v o 
á la s i m p l e i n v e s t i g a c i ó n d e los h e c h o s e s t á e x p l i -
c a d o e n el c a p . XI , 
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c o m i e n z a tal vez c o n f e l i c e s a u s p i c i o s , p e r o d e 
r e p e n t e t o m a u n s e s g o p e l i g r o s o •, l o s á n i m o s s e 
c o n m u e v e n . la m e n t e s e o f u s c a , la e x a l t a c i ó n s u b e 
d e p u n t o , l l e g a á r a y a r e n f r e n e s í ; y u n a r e u n i ó n 
d e h o m b r e s q u e p o r s e p a r a d o h a b r í a n s i d o r a z o -
n a b l e s , s e c o n v i e r t e n e n u n a t u r b a d e i n s e n s a t o s 
y d e l i r a n t e s . L a c a u s a e s o b v i a ; la i m p r e s i ó n d e l 
m o m e n t o e s v i v a ; p r e p o n d e r a s o b r e t o d o , l o s e -
ñ o r e a t o d o c o n 1a s i m p a t í a n a t u r a l a l h o m b r e , 
s e p r o p a g a c o m o u n f l ú i d o e l é c t r i c o , y c o r r i e n d o 
a d q u i e r e v e l o c i d a d y f u e r z a ; lo q u e a l p r i n c i p i o 
e r a u n a c h i s p a , e s á p o c o s m o m e n t o s u n a c o n f l a -
g r a c i ó n e s p a n t o s a . 

El t i e m p o , los d e s e n g a ñ o s y e s c a r m i e n t o s a m a e s -
t r a n a l g ú n t a n t o á l a s n a c i o n e s , h a c i e n d o q u e s e 
v a y a e m b o t a n d o l a s e n s i b i l i d a d , y n o s ea t an p e l i -

g r o s a la f a s c i n a c i ó n o r a t o r i a : t r i s t e r e m e d i o p a r a 
el m a l , la r e p e t i c i ó n d e s u s d a ñ o s . C o m o q u i e r a , 
y a q u e n o e s p o s i b l e c a m b i a r e l c o r a z o n d e l o s 
h o m b r e s , s e r á n d i g n o s d e g l o r i a y p r e z l o s o r a d o -
r e s e s c l a r e c i d o s , q u e e m p l e a n e n d e f e n s a d e la 
v e r d a d y d e la j u s t i c i a l a s m i s m a s a r m a s q u e o t r o s 
u s a n e n p r o d e l e r r o r y d e l c r i m e n . Al l a d o d e l 
v e n e n o la P r o v i d e n c i a s u e l e c o l o c a r e l a n t í d o t o . 

§ XII I . 
Ilusión causada por los pensamientos revestidos de imágenes, 

A m a s de l p e l i g r o d e e r r a r q u e c o n s i g o t r a e la 
m o c i o n d e l o s a f e c t o s , h a y o t r o ta l v e z m é n o s r e -
p a r a d o , y q u e s i n e m b a r g o e s d e m u c h a t r a s c e n -
d e n c i a , c u a l e s e l d e l o s p e n s a m i e n t o s r e v e s t i d o s 
c o n u n a i m á g e n b r i l l a n t e . Es i n d e c i b l e el e f e c t o 
q u e e s t e a r t i f i c i o p r o d u c e ; tal p e n s a m i e n t o n o 
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m a s q u e s u p e r f i c i a l , p a s a p o r p r o f u n d o , m e r c e d 
á s u d i s f r a z g r a v e y filosófico: t a i o t r o q u e p r e -
s e n t a d o d e s n u d o f u e r a u n a v u l g a r i d a d , m o s t r á n -
d o s e c o n n o b l e s a t a v í o s o c u l t a su o r i g e n p l e b e y o ; 
y u n a p r o p o s i c i o n q u e e n u n c i a d a c o n s e q u e d a d 
m o s t r a r í a d e b u l t o q u e e s i n e x a c t a ó f a l s a , ó q u i -
z a s u n s o l e m n e d e s p r o p ó s i t o , e s c o n t a d a e n t r e l a s 
v e r d a d e s q u e n o c o n s i e n t e n d u d a , si a n d a c u -
b i e r t a con i n g e n i o s o v e l o . 

H e d i c h o q u e los d a ñ o s e n e s t e p u n t o s o n d e 
m u c h a t r a s c e n d e n c i a , p o r q u e s u e l e n a d o l e c e r d e 
s e m e j a n t e d e f e c t o l o s a u t o r e s p r o f u n d o s y s e n t e n -
c iosos ; y c o m o q u i e r a q u e s u s p a l a b r a s s e e s c u -
c h a n c o n t a n t o m a s r e s p e t o y a c a t a m i e n t o , c u a n t o 
e s m a s f u e r t e el t o n o d e c o n v i c c i ó n c o n q u e s e e x -
p r e s a n , r e s u l t a q u e e l l e c t o r i n c a u t o r e c i b e c o m o 

* a x i o m a i n c o n c u s o , ó m á x i m a d e e t e r n a v e r d a d , 
lo q u e á v e c e s n o e s m a s q u e u n s u e ñ o d e l p e n s a -
d o r , ó u n l a z o t e n d i d o a d r e d e á la b u e n a f e d e los 
p o c o a v i s a d o s (19) . 

C A P Í T U L O X X . 

F I L O S O F Í A DE LA H I S T O R I A . 

§ 1. 

En qué consiste la filosofía de la historia. Dificultad de 
adquirirla. 

N o t r a t o a q u í d e la h i s t o r i a b a j o el a s p e c t o c r í -
t i c o , s i n o ú n i c a m e n t e b a j o el filósofo. Lo r e l a t i v o 
á la s i m p l e i n v e s t i g a c i ó n d e los h e c h o s e s t á e x p l i -
c a d o e n el c a p . XI , 



¿ Cuá l e s el m é t o d o m a s á p r o p ó s i t o p a r a c o m -
p r e n d e r el e s p í r i t u d e u n a é p o c a , f o r m a r s e i d e a s 
c l a r a s y e x a c t a s s o b r e s u c a r á c t e r , p e n e t r a r l a s 
c a u s a s d e los a c o n t e c i m i e n t o s , y s e ñ a d a r á c a d a 
c u a l s u s p r o p i o s r e s u l t a d o s ? E s t o e q u i v a l e á p r e -
g u n t a r c u á l e s el m é t o d o c o n v e n i e n t e p a r a a d q u i -
r i r la v e r d a d e r a f i l o so f í a d e la h i s l o r i a . 

¿ S e r á c o n la e l e c c i ó n d e l o s b u e n o s a u t o r e s ? 
¿ p e r o c u á l e s s o n l o s b u e n o s ? ¿ q u i é n n o s a s e g u r a 
q u e n o l o s h a g u i a d o la p a s i ó n ? ¿ q u i é n s a l e fiador 
d e s u i m p a r c i a l i d a d ? ¿ c u á n t o s s o n l o s q u e h a n 
e s c r i t o la h i s t o r i a d e l m o d o q u e se n e c e s i t a p a r a 
e n s e ñ a r n o s l a filosofía q u e l e c o r r e s p o n d e ? B a -
t a l l a s , n e g o c i a c i o n e s , i n t r i g a s p a l a c i e g a s , v i d a s y 
m u e r t e s d e p r í n c i p e s , c a m b i o s d e d i n a s t í a s , d e 
f o r m a s p o l í t i c a s , á e s t o s e r e d u c e n la m a y o r p a r t e 
d e l a s h i s t o r i a s ; n a d a q u e n o s p i n t e al " individuo 
c o n s u s i d e a s , s u s a f e c t o s , s u s n e c e s i d a d e s , s u s 
g u s t o s , s u s c a p r i c h o s , s u s c o s t u m b r e s : n a d a q u e 
n o s h a g a a s i s t i r á la v i d a í n t i m a d e l a s f a m i l i a s y 
d e los p u e b l o s ; n a d a q u e e n el e s t u d i o d e la h i s t o -
r i a n o s h a g a c o m p r e n d e r la m a r c h a d e la h u m a n i -
d a d . S i e m p r e en la p o l í t i c a , e s d e c i r , e n l a s u p e r -
ficie; s i e m p r e e n lo a b u l t a d o y r u i d o s o , n u n c a e n 
l a s e n t r a ñ a s d e la s o c i e d a d , e n la n a t u r a l e z a d e l a s 
c o s a s , e n a q u e l l o s s u c e s o s q u e p o r r e c ó n d i t o s y 
d e p o c a a p a r i e n c i a , n o d e j a n d e s e r d e l a m a v o r 
i m p o r t a n c i a . 

E n l a a c t u a l i d a d s e c o n o c e y a e s t e v a c í o , y s e 
t r a b a j a p o r l l e n a r l e . No s e e s c r i b e la h i s t o r i a s in 
q u e s e p r o c u r e filosofar s o b r e e l l a . E s t o q u e e n sí 
e s m u y b u e n o , t i e n e o t r o i n c o n v e n i e n t e , c u a l e s , 
q u e e n l u g a r d e la v e r d a d e r a filosofía d e la h i s -

to r i a se n o s p r o p i n a c o n f r e c u e n c i a la filosofía de l 
H i s t o r i a d o r . Mas v a l e n o filosofar q u e filosofar m a l ; 
si q u e r i e n d o p r o f u n d i z a r la h i s t o r i a l a t r a s t o r n o , 
p r e f e r i b l e s e r i a q u e m e a t u v i e s e a l s i s t e m a d e n o n > 
b r e s y f e c h a s . 

§ H . 

Se indica un medio para adelantar en la filosofía de la 
historia. 

P r e c i s o es l e e r l a s h i s t o r i a s , y á f a l t a d e o t r a s , 
d e b e u n o a t e n e r s e á l a s q u e e x i s t e n ; s i n e m b a r g o 
yo m e i n c l i n o á q u e e s t e e s t u d i o n o b a s t a p a r a 
a p r e n d e r la filosofía d e la h i s t o r i a . H a y o t r o m a s 
á p r o p ó s i t o , y q u e h e c h o c o n d i s c e r n i m i e n t o , e s 
d e un e f e c t o s e g u r o : e l e s t u d i o i n m e d i a t o d e los 
m o n u m e n t o s d e la é p o c a . Digo inmediato, e s t o 
e s , q u e c o n v i e n e n o a t e n e r s e á l o q u e n o s d i c e 
d e e l los el h i s t o r i a d o r , s i n o v e r l o s c o n los p r o p i o s 
o j o s . 

P e r o e s t e t r a b a j o , s e m e d i r á , e s m u y p e s a d o , 
p a r a m u c h o s i m p o s i b l e , d i f í c i l p a r a t o d o s . No 
n i e g o la f u e r z a d e e s t a o b s e r v a c i ó n ; p e r o s o s t e n g o 
q u e e n m u c h o s c a s o s , e l m é t o d o q u e p r o p o n g o 
a h o r r a t i e m p o y f a t i g a s . L a v i s t a d e u n e d i f i c i o , 
la l e c t u r a de u n d o c u m e n t o , u n h e c h o , u n a p a -
l a b r a a l p a r e c e r i n s i g n i f i c a n t e s y e n q u e n o h a r e -
p a r a d o el h i s t o r i a d o r , n o s d i c e n m u c h o m a s y m a s 
c l a r o , y m a s v e r d a d e r o y e x a c t o , q u e t o d a s s u s 
n a r r a c i o n e s . 

Un h i s t o r i a d o r s e p r o p o n e r e t r a t a r m e la senc i l l ez 
d e l a s c o s t u m b r e s p a t r i a r c a l e s ; r e c o g e a b u n d a n t e s 
n o t i c i a s s o b r e l o s t i e m p o s m a s r e m o t o s , y a g o t a 
el c a u d a l d e s u e r u d i c i ó n , filosofía y e l o c u e n c i a $ 
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p a r a h a c e r m e c o m p r e n d e r l o q u e e r a n a q u e l l o s 
t i e m p o s y a q u e l l o s h o m b r e s , y o f r e c e r m e lo q u e 
s e l l a m a u n a d e s c r i p c i ó n c o m p l e t a . A p e s a r d e 
c u a n t o m e d i c e , y o e n c u e n t r o o t r o m e d i o m a s 
s e n c i l l o , c u a l e s el a s i s t i r á l a s e s c e n a s d o n d e se 
m e p r e s e n t a e n m o v i m i e n t o y v ida l o q u e t r a t o u e 
c o n o c e r . A b r o los e s c r i t o r e s d e a q u e l l a s é p o c a s , 
q u e n o s o n n i e n t a n t o n ú m e r o , ni t a n v o l u m i n o -
s o s , y allí e n c u e n t r o r e t r a t o s fieles q u e e n s e ñ a n 
y d e l e i t a n . L a Bibl ia y H o m e r o n a d a m e d e j a n q u e 
d e s e a r . 

§ I I L 

Aplicación á la historia del espíritu humano. 

L a i n t e l i g e n c i a h u m a n a t i e n e su h i s t o r i a , c o m o 
la t i e n e n los s u c e s o s e x t e r i o r e s ; h i s t o r i a t a n t o m a s 
p r e c i o s a , c u a n t o n o s r e t r a t a l o m a s í n t i m o d e l 
h o m b r e , y lo q u e e j e r c e s o b r e él p o d e r o s a i n f l u e n -
c ia . H á l l a n s e á c a d a p a s o d e s c r i p c i o n e s d e e s c u e -
l a s , y d e í c a r a c t e r y t e n d e n c i a d e l p e n s a m i e n t o e n 
e s t a ó a q u e l l a é p o c a ; e s d e c i r q u e s o n m u c h o s los 
h i s t o r i a d o r e s d e l e n t e n d i m i e n t o ; p e r o si s e d e s e a 
s a b e r a l g o m a s q u e c u a t r o g e n e r a l i d a d e s , s i e m p r e 
i n e x a c t a s , y á m e n u d o t o t a l m e n t e f a l s a s , e s p r e -
c i so a p l i c a r la r e g l a e s t a b l e c i d a : l e e r los a u t o r e s 
d e la é p o c a q u e se d e s e a c o n o c e r . Y n o se c r e a q u e 
e s a b s o l u t a m e n t e n e c e s a r i o r e v o l v e r l o s t o d o s , y 
q u e así e s t e m é t o d o s e h a g a i m p r a c t i c a b l e p a r a el 
m a y o r n ú m e r o d e l o s l e c t o r e s ; u n a s o l a p á g i n a 
d e u n e s c r i t o r n o s p i n t a m a s al v i v o s u e s p í r i t u y 
s u é p o c a q u e c u a n t o p o d r í a n d e c i r n o s los m a s m i -
n u c i o s o s h i s t o r i a d o r e s . 

Ejemplo sacado de las fisonomías, que aclara lo dicho sobro 
el modo de adelantar en la filosofía de la historia. 

Si el l e c t o r s e c o n t e n t a c o n lo q u e le d i c e n los 
o t r o s . y n o t r a t a d e e x a m i n a r l o p o r si m i s m o , lo-
g r a r á tal v e z u n c o n o c i m i e n t o histórico, p e r o n o 
intuitivo: sabrá lo q u e son los h o m b r e s y las c o s a s , 
p e r o n o lo verá : d a r á r a z ó n d e la c o s a , p e r o n o 
s e r a c a p a z d e p i n t a r l a . Una c o m p a r a c i ó n a c l a r a r á 
m i p e n s a m i e n t o . S u p o n g a m o s q u e s e m e h a b l a d e 
u n s u g e t o i m p o r t a n t e q u e n o p u e d o t r a t a r ni v e r , 
v c u r i o s o y o d e s a b e r a l g o d e s u figura y m o d a l e s , 
p r e g u n t o á los q u e le c o n o c e n p e r s o n a l m e n t e . Me 
d i r á n , p o r e j - m p l o , q u e e s d e e s t a t u r a m a s q u e 
m e d i a n a , d e e s p a c i o s a y d e s p e j a d a f r e n t e . c a b e l l o 
n e g r o y c a i d o con c i e r t o d e s o r d e n , o j o s g r a n d e s , 
m i r a d a v i v a y p e n e t r a n t e , c o l o r p á l i d o , f a c c i o n e s 
a n i m a d a s y e x p r e s i v a s ; q u e en s u s l a b i o s a s o m a 
c o n f r e c u e n c i a la s o n r i s a d e la a m a b i l i d a d , y q u e 
d e v e z e n c u a n d o a n u n c i a a l g o d e m a l i g n o ; q u e s u 
p a l a b r a e s m e s u r a d a y g r a v e , p e r o q u e c o n el 
c a l o r d e la c o n v e r s a c i ó n s e h a c e r á p i d a , inc i s iva 
y h a s t a f o g o s a ; y así m e i r á n o f r e c i e n d o u n c o n -
j u n t o físico y m o r a l p a r a d a r m e la i d e a m a s a p r o x i -
m a d a p o s i b l e : si s u p o n g o q u e e s t a s y o t r a s n o t i -
c ias s o n e x a c t a s , q u e se m e h a d e s c r i t o c o n t o d a 
fidelidad el o r i g i n a l , t e n g o u n a i d e a d e lo q u e es 
la p e r s o n a q u e l l a m a b a mi c u r i o s i d a d , y p o d r é d a r 
c u e n t a d e e l la á q u i e n c o m o y o e s t u v i e s e d e s e o s o 
d e c o n o c e r l a . P e r o ¿ e s e s t o b a s t a n t e p a r a f o r m a r 
u n c o n c e p t o c a b a l d e la m i s m a , p a r a q u e se m e 



p r e s e n t e á la i m a g i n a c i ó n tal c o m o e s e n sí ? C i e i v 
t a m e n t e q u e n o . ¿ Q u e r e i s u n a p r u e b a ? S u p o n e d 
q u e e l q u e h a o ido la r e l a c i ó n e s u n r e t r a t i s t a d e 
m u c h o méri to- , ¿ s e r á c a p a z d e r e t r a t a r á la p e r -
s o n a d e s c r i t a ? Q u e lo i n t e n t e , y c o n c l u i d a la o b r a , 
p r e s é n t e s e d e i m p r o v i s o el o r i g i n a l , e s b i e n s e g u r o 
q u e n o s e l e c o n o c e r á p o r la c o p i a . 

T o d o s h a b r e m o s e x p e r i m e n t a d o p o r n o s o t r o s 
m i s m o s e s t a v e r d a d : c i e n y c i e n v e c e s h a b r e m o s 
o i d o e x p l i c a r la fisonomía d e u n a p e r s o n a ; á n u e s -
t r o m o d o n o s h e m o s f o r m a d o e n la i m a g i n a c i ó n 
u n a figura en la c u a l h e m o s p r o c u r a d o r e u n i r las 
c u a l i d a d e s o i d a s ; p u e s b i e n , c u a n d o se p r e s e n t a 
la p e r s o n a , e n c o n t r a m o s t a n t a d i f e r e n c i a q u e n o s 
e s p r e c i s o r e t o c a r m u c h o el t r a b a j o , si n o d e s -
t r u i r l e t o t a l m e n t e . Y e s q u e h a y c o s a s d e q u e e s 
i m p o s i b l e f o r m a r s e i d e a c l a r a y e x a c t a s in t e n e r l a s 
d e l a n t e ; y las hay e n g r a n n ú m e r o , y s u m a m e n t e 
d e l i c a d a s , i m p e r c e p t i b l e s p o r s e p a r a d o y c u y o c o n -
j u n t o f o r m a lo q u e l l a m a m o s la fisonomía. ¿ C ó m o 
e x p l i c a r é i s la d i f e r e n c i a d e d o s p e r s o n a s m u y s e -
m e j a n t e s ? No d e o t r a m a n e r a q u e v i é n d o l a s : s e 
p a r e c e n e n t o d o , n o s a b r í a i s d e c i r e n q u é d i s c r e p a n ; 
p e r o h a y a lguna c o s a q u e n o l a s d e j a c o n f u n d i r : 
á la p r i m e r a o j e a d a lo p e r c i b í s , s i n a t i n a r lo q u e e s . 

H é a q u í t o d o mi p e n s a m i e n t o . E n l a s o b r a s c r í -
t i c a s s e n o s o f r e c e n e x t e n s a s y ta l v e z e x a c t a s d e s -
c r i p c i o n e s del e s t a d o d e l e n t e n d i m i e n t o e n tal ó 
c u a l é p o c a : y á p e s a r d e t o d o n o la c o n o c e m o s 
a u n : s i s e n o s p r e s e n t a s e n t r o z o c d e e s c r i t o r e s d e 
t i e m p o s d i f e r e n t e s , n o a c e r t a r í a m o s á c l a s i f i ca r los 
c u a l c o n v i e n e ; n o s f a t i g a r í a m o s e n r e c o r d a r las 
c u a l i d a d e s de u n o s y o t r o s , p e r o e s t o n o n o s e v i -

t a r í a el c a e r e n e q u i v o c a c i o n e s g r o s e r a s , e n d i s -
p a r a t a d o s a n a c r o n i s m o s . C o n m u c h o m e n o s t r a -
b a j o s a l i é r a m o s a i r o s o s d e l e m p e ñ o si h u b i é s e m o s 
l e i d o l o s a u t o r e s d e q u e s e t r a t a : q u i z a s n o d i s e r 
t a r í a m o s c o n t a n t o a p a r a t o d e e r u d i c i ó n y c r i t i c a ; 
p e r o j u z g a r í a m o s c o n h a r t o m a s a c i e r t o . « El g i r o 
d e l p e n s a m i e n t o , d i r í a m o s , el e s t i l o , el l e n g u a j e 
r e v e l a n u n e s c r i t o r d e t a l é p o c a ; e s t e t r o z o e s 
a p ó c r i f o , a q u í s e d e s c u b r e la m a n o d e ta l o t r o 
t i e m p o ; » y así a n d a r í a m o s c l a s i f i c a n d o s in t e m o r 
d e e q u i v o c a r n o s , p o r m a s q u e n o p u d i é s e m o s 
h a c e r n o s c o m p r e n d e r b i e n d e a q u e l l o s q u e c o m o 
n o s o t r o s , no c o n o c i e s e n d e v i s t a á a q u e l l o s p e r s o -
n a j e s . Si e n t o n c e s se n o s d i j e r a : « y ta l c u a l i d a d , 
¿ c ó m o e s q u e n o se e n c u e n t r a a q u í ? ¿ p o r q u é ta l 
o t r a s e h a l l a e n m a y o r g r a d o ? p o r q u é ? . . » I m p o -
s ib le s e r á , r e p l i c a r í a m o s q u i z a s n o s o t r o s , s a t i s f a -
c e r t o d o s l o s e s c r ú p u l o s d e V . ; l o q u e p u e d o a s e -
g u r a r e s , q u e los p e r s o n a j e s q u e figuran a q u í los 
t e n g o b i e n c o n o c i d o s ; y q u e n o p u e d o e q u i v o -
c a r m e s o b r e los r a s g o s d e s u fisonomía, p o r q u e los 
h e v i s t o m u c h a s v e c e s . » 

C A P Í T U L O X X I . 

R E L I G I O N . 

s'i. 
Insensato discurrir de los indiferentes en materias de religión. 

IMPROPIO f u e r a d e e s t e l u g a r , u n t r a t a d o d e r e -
l i g i ó n , p e r o n o lo s e r á n a l g u n a s r e f l e x i o n e s p a r a 
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p r e s e n t e á la i m a g i n a c i ó n tal c o m o e s e n sí ? C i e i v 
t a m e n t e q u e n o . ¿ Q u e r e i s u n a p r u e b a ? S u p o n e d 
q u e e l q u e h a o ido la r e l a c i ó n e s u n r e t r a t i s t a d e 
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p a r e c e n e n t o d o , n o s a b r í a i s d e c i r e n q u é d i s c r e p a n ; 
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d i r i g i r el p e n s a m i e n t o e n e s t a i m p o r t a n t í s i m a m a -
t e r i a . De e l l a s r e s u l t a r á q u e l o s i n d i f e r e n t e s ó i n -
c r é d u l o s s o n p é s i m o s p e n s a d o r e s . 

La v i d a e s b r e v e , la m u e r t e c i e r t a : d e a q u í á 
p o c o s a ñ o s el h o m b r e q u e d i s f r u t a d e la s a l u d m a s 
r o b u s t a y l o z a n a , h a b r á d e s c e n d i d o al s e p u l c r o , 
y s a b r á "por e x p e r i e n c i a lo q u e h a y d e v e r d a d en 
ío q u e d i c e la r e l i g i ó n s o b r e los d e s t i n o s d e la o t r a 
v i d a . Si n o c r e o , m i i n c r e d u l i d a d , m i s d u d a s , 
m i s i n v e c t i v a s , m i s s á t i r a s , mi i n d i f e r e n c i a , m i 
o r g u l l o i n s e n s a t o , n o d e s t r u y e n la r e a l i d a d d e los 
h e c h o s : si e x i s t e o t r o m u n d o d o n d e s e r e s e r v a n 
p r e m i o s al b u e n o , y c a s t i g o s al m a l o , n o d e j a r á 
c i e r t a m e n t e d e e x i s t i r p o r q u e á m í m e p l a z c a el 
n e g a r l o ; y a d e m a s e s t a c a p r i c h o s a n e g a t i v a n o 
m e j o r a r á el d e s t i n o q u e s e g ú n l a s l e y e s e t e r n a s 
m e h a y a d e c a b e r . C u a n d o s u e n e la ú l t i m a h o r a , 
s e r á p r e c i s o m o r i r , y e n c o n t r a r m e con la n a d a ó 
c o n la e t e r n i d a d . E s t e n e g o c i o e s e x c l u s i v a m e n t e 
m i ó , t an m i ó . c o m o si y o e x i s t i e r a s o l o e n el 
m u n d o : n a d i e m o r i r á p o r m í : n a d i e s e p o n d r á 
e n mi l u g a r e n la o t r a v i d a , p r i v á n d o m e d e l b i e n , 
ó l i b r á n d o m e d e l m a l . E s t a s c o n s i d e r a c i o n e s m e 
m u e s t r a n c o n t o d a e v i d e n c i a , la a l t a i m p o r t a n c i a 
d e 1a r e l i g i ó n : la n e c e s i d a d q u e t e n g o d e s a b e r lo 
q u e h a y d e v e r d a d e n e l l a ; y q u e si d i g o , « s ea lo 
q u e f u e r e d e la r e l i g i ó n , n o q u i e r o p e n s a r e n e l la , » 
h a b l o c o m o el m a s i n s e n s a t o d e l o s h o m b r e s . 

U n v i a j e r o e n c u e n t r a e n su c a m i n o u n r i o c a u -
d a l o s o ; l e e s p r e c i s o a t r a v e s a r l e , i g n o r a si h a y a l -
g ú n p e l i g r o e n e s t e ó a q u e l v a d o , y e s t á o y e n d o 
q u e m u c h o s q u e se h a l l a n c o m o él á la o r i l l a . p o n -
d e r a n la p r o f u n d i d a d de l a g u a e n d e t e r m i n a d o s 

l u g a r e s , y ¡a i m p o s i b i l i d a d d e s a l v a r s e el t e m e r a -
r i o q u e á t a n t e a r l o s se a t r e v i e s e . El i n s e n s a t o d i c e : 
« ¿ q u é m e i m p o r t a n á m í e s a s c u e s t i o n e s ? » y s e 
a r r o j a al r i o s in m i r a r p o r d ó n d e . He a q u í a l i nd i -
f e r e n t e e n m a t e r i a s d e r e l i g i ó n . 

El indiferente y el género humano. 

La h u m a n i d a d e n t e r a se h a o c u p a d o y s e e s t á 
o c u p a n d o d e la r e l i g i ó n ; l o s l e g i s l a d o r e s la h a n 
m i r a d o c o m o el o b j e t o d e la m a s a l t a i m p o r t a n c i a ; 
los s a b i o s la h a n t o m a d o p o r m a t e r i a d e s u s m a s 
p r o f u n d a s m e d i t a c i o n e s ; l o s m o n u m e n t o s , l o s c ó -
d i g o s , l o s e s c r i t o s d e l a s é p o c a s q u e n o s h a n p r e -
c e d i d o , n o s m u e s t r a n d e b u l t o e s t e h e c h o , q u e la 
e x p e r i e n c i a c u i d a d e c o n f i r m a r ; s e h a d i s c u r r i d o y 
d i s p u t a d o i n m e n s a m e n t e s o b r e la r e l i g i ó n ; las b i -
b l i o t e c a s e s t á n a t e s t a d a s d e o b r a s r e l a t i v a s á e l la ; 
y h a s t a en n u e s t r o s d i a s la p r e n s a v a d a n d o o t r a s 
a luz e n n ú m e r o m u y c r e c i d o : c u a n d o p u e s v i e n e 
el i n d i f e r e n t e y d i c e : « t o d o e s t o n o m e r e c e la 
p e n a d e s e r e x a m i n a d o ; y o j u z g o s i n o i r , e s t o s 
s a b i o s s o n t o d o s u n o s m e n t e c a t o s , e s t o s l e g i s l a d o -
r e s u n o s n e c i o s , la h u m a n i d a d e n t e r a e s u n a m i s e -
r a b l e i l u s a , t o d o s p i e r d e n l a s t i m o s a m e n t e el t i e m p o 
e n c u e s t i o n e s q u e n a d a i m p o r t a n ; » ¿ n o e s d i g n o 
d e q u e e sa h u m a n i d a d , y e s o s s a b i o s , y e s o s leg is -
l a d o r e s , s e l e v a n t e n c o n t r a é l , a r r o j e n s o b r e su 
f r e n t e e l b o r r o n q u e é l l e s h a e c h a d o , y l e d i g a n á 
s u v e z : « ¿ q u i é n e r e s t ú q u e así n o s i n s u l t a s , q u e 
asi d e s p r e c i a s los s e n t i m i e n t o s m a s í n t i m o s de l c o -
r a z o n . y t o d a s l a s t r a d i c i o n e s d e la h u m a n i d a d ? 



¿ q u e así d e c l a r a s f r i v o l o lo q u e e n t o d a la r e d o n -
d e z d e la t i e r r a s e r e p u t a g r a v e é i m p o r t a n t e ? 
¿ q u i é n e r e s t ú ? ¿ H a s d e s c u b i e r t o p o r v e n t u r a el 
s e c r e t o d e n o m o r i r ? m i s e r a b l e m o n t o n d e p o l v o , 
¿ o l v i d a s q u e b i e n p r o n t o t e d i s p e r s a r á e l v i e n t o ? 
Débil c r i a t u r a , ¿ c u e n t a s a c a s o c o n m e d i o s p a r a 
c a m b i a r t u d e s t i n o e n e s a r e g i ó n q u e d e s c o n o c e s ; 
la d i c h a ó la d e s d i c h a ¿ s o n p a r a tí i n d i f e r e n t e s ? 
Si e x i s t e e s e j u e z , d e q u i e n n o q u i e r e s o c u p a r t e , 
¿ e s p e r a s q u e s e d a r á p o r s a t i s f e c h o , si al l l a m a r t e 
á j u i c i o l e r e s p o n d e s : « ¿ y á m í q u é m e i m p o r t a -
b a n v u e s t r o s m a n d a t o s , n i v u e s t r a m i s m a e x i s t e n -
c i a ? » A n t e s d e d e s a t a r t u l e n g u a c o n t a n i n s e n s a -
t o s d i s c u r s o s , d a t e u n a m i r a d a á ti m i s m o ; p i e n s a 
e n e sa d é b i l o r g a n i z a c i ó n q u e el m a s l e v e a c c i d e n t e 
e s c a p a z d e t r a s t o r n a r , y q u e b r e v í s i m o t i e m p o h a 
d e b a s t a r á c o n s u m i r ; y e n t o n c e s s i é n t a t e s o b r e 
u n a t u m b a , r e c ó g e t e y m e d i t a . 

§ I I I . 

Tránsito del indiferentismo al exámen. Existencia de Dios. 

C u r a d o e l b u e n p e n s a d o r de l a c h a q u e d e i n d i -
f e r e n t i s m o , c o n v e n c i d o p r o f u n d a m e n t e d e q u e la 
r e l i g i ó n e s e l a s u n t o d e m a s e l e v a d a i m p o r t a n c i a , 
d e b i e r a p a s a r m a s a d e l a n t e y d i s c u r r i r d e e s t a m a -
n e r a : ¿ E s p r o b a b l e q u e t o d a s l a s r e l i g i o n e s n o 
s e a n m a s q u e u n c ú m u l o d e e r r o r e s , y q u e la d o c -
t r i n a q u e l a s r e c h a z a á t o d a s s e a v e r d a d e r a ? 

Lo p r i m e r o q u e l a s r e l i g i o n e s e s t a b l e c e n ó s u -
p o n e n , e s la e x i s t e n c i a d e Dios . ¿ E x i s t e Dios? 
¿ E x i s t e a l g ú n H a c e d o r d e l u n i v e r s o ? L e v a n t a l o s 
o j o s al firmamento, t i é n d e l o s p o r la faz d e la t i e r ra , . 

m i r a l o q u e t ú m i s m o e r e s ; y v i e n d o p o r t o d a s 
p a r t e s g r a n d o r y o r d e n , d i , si t e a t r e v e s : « el a c a s o 
e s q u i e n h a h e c h o el m u n d o ; el a c a s o m e h a h e -
c h o á m í ; e l ed i f i c io e s a d m i r a b l e , p e r o n o h a y 
a r q u i t e c t o ; e l m e c a n i s m o e s a s o m b r o s o , p e r o n o 
h a y a r t í f i c e ; e l o r d e n e x i s t e s in o r d e n a d o r , s in sa-
b i d u r í a p a r a c o n c e b i r e l p l a n , s in p o d e r p a r a e j e -
c u t a r l e . » E s t e r a c i o c i n i o q u e t r a t á n d o s e d e l o s 
m a s i n s i g n i f i c a n t e s a r t e f a c t o s , s e r i a d e s p r e c i a b l e 
y h a s t a c o n t r a r i o al s e n t i d o c o m ú n , ¿ se p o d r á apl i -
c a r al u n i v e r s o ? L o q u e e s i n s e n s a t o c o n r e s p e c t o 
á lo p e q u e ñ o , ¿ s e r á c u e r d o c o n r e l a c i ó n á l o 
g r a n d e ? 

§ IV. 

No es posible que todas las religiones sean verdaderas. 

Son m u c h a s y m u y v a r i a s l a s r e l i g i o n e s q u e d o -
m i n a n e n los d i f e r e n t e s p u n t o s d e la t i e r r a ; ¿ s e r i a 
p o s i b l e q u e t o d a s f u e s e n v e r d a d e r a s ? El si y el n o , 
c o n r e s p e c t o á u n a m i s m a c o s a , n o p u e d e s e r v e r -
d a d e r o á u n m i s m o t i e m p o . Los j u d í o s d i c e n q u e 
e l Mes ías n o h a v e n i d o , l o s c r i s t i a n o s a f i r m a n q u e 
s í ; l o s m u s u l m a n e s r e s p e t a n á M a h o m a c o m o i n -
s i g n e p r o f e t a , l o s c r i s t i a n o s l e m i r a n c o m o s o l e m n e 
i m p o s t o r ; l o s c a t ó l i c o s s o s t i e n e n q u e la Ig l e s i a e s 
i n f a l i b l e e n p u n t o s d e d o g m a y d e m o r a l , los p r o -
t e s t a n t e s lo n i e g a n ; la v e r d a d n o p u e d e e s t a r p o r 
a m b a s p a r t e s , u n o s ú o t r o s s e e n g a ñ a n . L u e g o e s 
u n a b s u r d o el d e c i r q u e t o d a s l a s r e l i g i o n e s s o n 
v e r d a d e r a s . 

A d e m a s , t o d a r e l i g i o n s e d i c e b a j a d a d e l c i e l o : 
la q u e lo s e a , s e r á la v e r d a d e r a , l a s r e s t a n t e s 110 
s e r á n o t r a c o s a q u e i l u s ión ó i m p o s t u r a . 
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§ V. 

Es imposible que todas las religiones sean igualmente 
agradables á Dios. 

¿ E s p o s i b l e q u e t o d a s l a s r e l i g i o n e s s e a n i g u a l -
m e n t e a g r a d a b l e s á D i o s , y q u e s e d é i g u a l m e n t e 
p o r s a t i s f e c h o c o n t o d o l i n a j e d e c u l t o s ? No . A la 
v e r d a d i n f i n i t a n o p u e d e s e r l e a c e p t o e l e r r o r , a la 
b o n d a d in f in i t a n o p u e d e s e r l e g r a t o e l m a l : l u e g o 
e l a f i r m a r q u e t o d a s l a s r e l i g i o n e s s o n i g u a l m e n t e 
b u e n a s , q u e c o n t o d o s los c u l t o s e l h o m b r e l l e n a 
b i en s u s d e b e r e s p a r a c o n D i o s , e s b l a s f e m a r d e 
{a v e r d a d y b o n d a d de l C r i a d o r . 

§ VI. 

Es imposible que todas las religiones sean una invención 
humana. 

¿No s e r i a l ic i to p e n s a r q u e n o h a y n i n g u n a r e -
l ig ión v e r d a d e r a , q u e t o d a s s o n i n v e n t a d a s p o r el 
h o m b r e ? N o . ¿Qu ien f u é el i n v e n t o r ? E l o r i g e n d e 
l a s r e l i g i o n e s s e p i e r d e e n ia n o c h e d e l o s t i e m p o s : 
allí d o n d e h a y h o m b r e s , a i l i h a y s a c e r d o t e , a l t a r 
y c u i t o . ¿ Q u i e n s e r i a e s e i n v e n t o r , c u y o n o m b r e 
se h a b r í a o l v i d a d o , y c u y a i n v e n c i ó n s e h a b r í a d i -
f u n d i d o p o r t o d a la t i e r r a , c o m u n i c á n d o s e á t o d a s 
las g e n e r a c i o n e s ? Si la i n v e n c i ó n t u v o l u g a r e n t r e 
p u e b l o s c u l t o s , ¿ c ó m o s e l o g r ó q u e la a d o p t a s e n 
los b á r b a r o s y h a s t a los s a l v a j e s ? Si n a c i ó e n t r e 
b á r b a r o s , ¿ c ó m o n o la r e c h a z a r o n l a s n a c i o n e s 
c u l t a s ? Di ré i s q u e f u é u n a n e c e s i d a d s o c i a l , y q u e 
s u o r i g e n e s t á en la m i s m a c u n a d e la s o c i e d a d . 

P e r o e n t o n c e s se p u e d e p r e g u n t a r , ¿ q u i é n c o n o c i ó 
e s t a n e c e s i d a d , q u i é n d i s c u r r i ó los m e d i o s d e s a -
t i s f a c e r l a , q u i é n e x c o g i t ó u n s i s t e m a t an á p r o p ó -
s i t o p a r a e n f r e n a r y r e g i r á los h o m b r e s ? y u n a v e z 
h e c h o el d e s c u b r i m i e n t o , ¿ q u i é n t u v o e n s u m a n o 
t o d o s l o s e n t e n d i m i e n t o s y t o d o s l o s c o r a z o n e s , 
p a r a c o m u n i c a r l e s e s a s i d e a s y s e n t i m i e n t o s q u e 
h a n h e c h o d e la r e l i g i ó n u n a v e r d a d e r a n e c e s i d a d , 
y , p o r d e c i r l o a s í , u n a s e g u n d a n a t u r a l e z a ? 

V e m o s á c a d a p a s o q u e los d e s c u b r i m i e n t o s m a s 
ú t i l e s , m a s p r o v e c h o s o s , m a s n e c e s a r i o s , p e r m a -
n e c e n l i m i t a d o s á e s t a ó a q u e l l a n a c i ó n , s i n e x t e n -
d e r s e á las o t r a s d u r a n t e m u c h o t i e m p o , y n o 
p r o p a g á n d o s e s i n o c o n s u m a l e n t i t u d á l a s m a s i n -
m e d i a t a s ó r e l a c i o n a d a s ; ¿ c ó m o e s q u e n o h a y a 
s u c e d i d o lo m i s m o e n lo t o c a n t e á la r e l i g i ó n ? 
¿ c ó m o e s q u e d e la i n v e n c i ó n m a r a v i l l o s a h a y a n 
t e n i d o c o n o c i m i e n t o t o d o s los p u e b l o s d e la t i e r r a , 
s e a c u a l f u e r e s u p a i s , l e n g u a , c o s t u m b r e s , b a r -
b a r i e ó c i v i l i z a c i ó n , g r o s e r í a ó c u l t u r a ? 

A q u í n o h a y m e d i o : ó la r e l i g i ó n p r o c e d e d e 
u n a r e v e l a c i ó n p r i m i t i v a , ó d e u n a i n s p i r a c i ó n d e 
la n a t u r a l e z a : e n u n o y o t r o c a s o h a l l a m o s s u o r i -
g e n d i v i n o ; si h a y r e v e l a c i ó n , Dios h a h a b l a d o al 
h o m b r e , si n o la h a y , Dios h a e s c r i t o la r e l i g i ó n 
e n el f o n d o d e n u e s t r a a l m a . E s i n d u d a b l e q u e la 
r e l i g i ó n n o p u e d e s e r i n v e n c i ó n h u m a n a , y q u e á 
p e s a r d e l o d e s f i g u r a d a y a d u l t e r a d a q u e la v e m o s 
e n d i f e r e n t e s t i e m p o s y p a i s e s , s e d e s c u b r e e n ei 
¡ fondo d e l c o r a z o n h u m a n o u n s e n t i m i e n t o d e s c e n -
d i d o d e lo a l t o : al t r a v é s d e l a s m o n s t r u o s i d a d e s 
q u e n o s p r e s e n t a la h i s t o r i a , c o l u m b r a m o s la h u e l l a 
d e u n a r e v e l a c i ó n p r i m i t i v a . 



$ v i i . 

La revelación es posible. 

¿ E s p o s i b l e q u e Dios h a y a r e v e l a d o a l g u n a s c o s a s 
a l h o m b r e ? Sí . El q u e n o s h a d a d o la p a l a b r a n o 
e s t a r á p r i v a d o d e e l l a ; si n o s o t r o s p o s e e m o s u n 
m e d i o d e c o m u n i c a r n o s r e c í p r o c a m e n t e n u e s t r o s 
p e n s a m i e n t o s y a f e c t o s , Dios t o d o p o d e r o s o é inf i -
n i t a m e n t e s a b i o , n o c a r e c e r á s e g u r a m e n t e d e m e -
d i o s p a r a t r a s m i t i r n o s l o q u e f u e r e d e s u a g r a d o . 
H a c r i a d o la i n t e l i g e n c i a , ¿ y n o p o d r í a i l u s t r a r l a ? 

§ VIII . 

Solucion de una dificultad contra la revelación. 

P e r o D i o s , o b j e t a r á e l i n c r é d u l o , e s d e m a s i a d o 
g r a n d e p a r a h u m i l l a r s e á c o n v e r s a r c o n s u c r i a -
t u r a ; m a s e n t o n c e s t a m b i é n d e b e r í a m o s d e c i r , q u e 
Dios e s d e m a s i a d o g r a n d e p a r a h a b e r s e o c u p a d o 
e n c r i a r n o s . C r i á n d o n o s n o s s a c ó d e la n a d a , r e v e -
l á n d o n o s a l g u n a v e r d a d p e r f e c c i o n a s u o b r a ; ¿ y 
c u á n d o se h a v i s t o q u e u n a r t í f i c e d e s m e r e c i e s e 
p o r m e j o r a r s u a r t e f a c t o ? T o d o s los c o n o c i m i e n t o s 
q u e t e n e m o s n o s v i e n e n d e D i o s , p o r q u e él e s q u i e n 
n o s h a d a d o la f a c u l t a d d e c o n o c e r , y él e s q u i e n 
ó h a g r a b a d o e n n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o l a s i d e a s ' 
ó h a h e c h o q u e p u d i é r a m o s a d q u i r i r l a s p o r m e d i o s 
q u e t o d a v í a s e n o s o c u l t a n . Si Dios n o s h a c o m u n i -
c a d o u n c i e r t o o r d e n d e i d e a s , s in q u e n a d a h a y a 
p e r d i d o d e s u g r a n d o r , e s u n a b s u r d o e l d e c i r q u e 
s e r e b a j a r í a si n o s t r a s m i t i e s e o t r o s c o n o c i m i e n t o s 
p o r c o n d u c t o d i s t i n t o de l d e la n a t u r a l e z a . L u e g o 

la r e v e l a c i ó n e s p o s i b l e ; l u e g o q u i e n d u d a r e d e 
e s t a p o s i b i l i d a d , h a d e d u d a r a l m i s m o t i e m p o d e 
la o m n i p o t e n c i a , h a s t a d e l a e x i s t e n c i a d e Dios. 

§ IX. 

Consecuencias de los párrafos anteriores. 

I m p o r t a m u c h í s i m o e l e n c o n t r a r la v e r d a d e n 
m a t e r i a s d e r e l i g i ó n ( § 1 y 2 ) ; t o d a s l a s r e l i g i o n e s 
n o p u e d e n s e r v e r d a d e r a s ( § 4 ) ; si h u b i e s e u n a r e -
v e l a d a p o r D i o s , a q u e l l a se r i a la v e r d a d e r a ( § 4 ) ; 
la r e l i g i ó n n o h a p o d i d o s e r i n v e n c i ó n h u m a n a ( § 6). 
La r e v e l a c i ó n e s p o s i b l e ( § 7 ) ; l o q u e f a l t a p u e s 
a v e r i g u a r e s , si e s t a r e v e l a c i ó n e x i s t e y d ó n d e s e 
h a l l a . 

§ X . 

Existencia de la revelación. 

¿ E x i s t e la r e v e l a c i ó n ? P o r el p r o n t o s a l t a á l o s 
o j o s u n h e c h o q u e d a m o t i v o á p e n s a r q u e s í . T o -
d o s los p u e b l o s d e la t i e r r a h a b l a n d e u n a r e v e l a -
c i ó n ; y la h u m a n i d a d n o s e c o n c i e r t a p a r a t r a m a r 
u n a i m p o s l u r a . E s t o p r u e b a u n a t r a d i c i ó n p r i m i -
t i v a , c u y a n o t i c i a h a p a s a d o d e p a d r e s á h i j o s , y 
q u e si b i e n o f u s c a d a y a d u l t e r a d a , n o h a p o d i d o 
b o r r a r s e d e l a m e m o r i a d e l o s h o m b r e s . 

Se o b j e t a r á q u e la i m a g i n a c i ó n h a c o n v e r t i d o 
e n v o c e s e l r u i d o d e l v i e n t o , y e n a p a r i c i o n e s m i s -
t e r i o s a s los f e n ó m e n o s d e la n a t u r a l e z a ; y así e l 
d é b i l m o r t a l se h a c r e i d o r o d e a d o d e s e r e s d e s c o -
n o c i d o s q u e l e d i r i g í a n l a p a l a b r a , y l e d e s c u b r í a n 
l o s a r c a n o s d e o t r o s m u n d o s . No p u e d e n e g a r s e 
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q u e la o b j e c i o n e s e s p e c i o s a ; s i n e m b a r g o n o 
s e r á dif íci l m a n i f e s t a r , q u e e s d e l t o d o i n s u b s i s -
t e n t e y f ú t i l . 

E s c i e r t o q u e c u a n d o el h o m b r e t i e n e i d e a d e la 
e x i s t e n c i a d e s e r e s d e s c o n o c i d o s , y e s t á c o n v e n -
c i d o d e q u e e s t o s s e p o n e n e n r e l a c i ó n c o n é l , f á -
c i l m e n t e s e i n c l i n a á i m a g i n a r q u e h a o i d o a c e n t o s 
f a t í d i c o s , y s e h a n o f r e c i d o á s u s o j o s e s p e c t r o s 
v e n i d o s d e i o t r o m u n d o . Mas n o s u c e d e , n i p u e d e 
s u c e d e r a s í , e n 110 a b r i g a n d o e l h o m b r e s e m e -
j a n t e c o n v i c c i ó n , y m u c h o m e n o s s i n i a u n l l ega 
á t e n e r n o t i c i a d e q u e e x i s t e n d i c h o s s e r e s •, p u e s 
e n t o n c e s n o e s d a b l e c o n j e t u r a r d e d ó n d e p r o c e -
d e r í a u n a i l u s i ó n t a n e x t r a v a g a n t e . Si b i e n s e o b -
s e r v a , t o d a s l a s c r e a c i o n e s d e n u e s t r a f a n t a s í a , 
h a s t a l a s m a s i n c o h e r e n t e s y m o n s t r u o s a s , s e f o r -
m a n d e u n c o n j u n t o d e i m á g e n e s d e o b j e t o s q u e 
o t r a s v e c e s h e m o s v i s t o ; y q u e á l a s a z ó n r e u n i -
m o s d e l m o d o q u e p l a c e á n u e s t r o c a p r i c h o , ó n o s 
s u g i e r e n u e s t r a c a b e z a e n f e r m i z a . L o s c a s t i l l o s en -
c a n t a d o s d e l o s l i b r o s d e c a b a l l e r í a , c o n s u s d a m a s , 
e n a n o s , s a l o n e s , s u b t e r r á n e o s , h e c h i z o s y t o d a s 
s u s l o c u r a s , s o n u n i n f o r m e a g r e g a d o d e p a r t e s 
m u y r e a l e s q u e l a i m a g i n a c i ó n d e l e s c r i t o r c o m p o -
n í a á s u m a n e r a , s a c a n d o al fin u n t o d o q u e s o l o 
c a b i a e n los s u e ñ o s d e u n d e l i r a n t e . Lo p r o p i o s u -
c e d e e n lo d e m á s : l a r a z ó n y la e x p e r i e n c i a e s t á n 
a c o r d e s e n a t e s t i g u a r n o s e s t e f e n ó m e n o i d e o l ó g i c o . 
Si s u p o n e m o s p u e s q u e n o s e t i e n e i d e a a l g u n a d e 
o t r a v i d a d i s t i n t a d e la p r e s e n t e , n i d e o t r o m u n d o 
q u e e l q u e e s t á á n u e s t r a v i s t a , n i d e o t r o s v i v i e n -
t e s q u e los q u e m o r a n c o n n o s o t r o s e n la t i e r r a , el 
h o m b r e fingirá g i g a n t e s , fieras m o n s t r u o s a s , y 

o t r a s e x t r a v a g a n c i a s p o r e s t e estilo-, m a s no s e r e s 
i n v i s i b l e s , n o r e v e l a c i o n e s d e u n c ie lo q u e n o c o -
n o c e , n o d i o s e s q u e l e i l u s t r e n y d i r i j a n . E s e m u n d o 
n u e v o , i d e a l , p u r a m e n t e f a n t á s t i c o , n o l e o c u r r i r á 
s i q u i e r a ; p o r q u e s e m e j a n t e o c u r r e n c i a n o t e n d r á , 
p o r d e c i r l o a s í , p u n t o d e p a r t i d a , c a r e c e r á d e a n -
t e c e d e n t e s q u e p u e d a n m o t i v a r l a . Y a u n s u p o n i e n -
d o q u e e s t e o r d e n d e i d e a s s e h u b i e s e o f r e c i d o á 
a l g ú n i n d i v i d u o , ¿ c ó m o e r a p o s i b l e q u e d e e l l o 
p a r t i c i p a s e l a h u m a n i d a d e n t e r a ? ¿ C u á n d o s e h a -
b r í a v i s t o s e m e j a n t e contagio i n t e l e c t u a l y m o r a l ? 

S e a lo q u e f u e r e d e l v a l o r d e e s t a s r e f l e x i o n e s , 
p a s e m o s á los h e c h o s -. d e j e m o s lo q u e h a y a p o d i d o 
s e r , y e x a m i n e m o s l o q u e h a s i d o . 

§ XI. 

Pruebas históricas de la existencia de la revelación. 

E x i s t e u n a s o c i e d a d q u e p r e t e n d e s e r la ú n i c a 
d e p o s i t a r í a é i n t é r p r e t e d e l a s r e v e l a c i o n e s c o n q u e 
Dios se h a d i g n a d o f a v o r e c e r a l l i n a j e h u m a n o : 
e s t a p r e t e n s i ó n d e b e l l a m a r l a a t e n c i ó n d e l filósofo 
q u e s e p r o p o n g a i n v e s t i g a r la v e r d a d . 

¿ Q u é s o c i e d a d e s e s a ? ¿ H a n a c i d o d e p o c o t i e m -
p o á e s t a p a r t e ? C u e n t a d i e z y o c h o s ig los d e d u -
r a c i ó n , y e s t o s s ig los n o los m i r a s i n o c o m o u n 
p e r í o d o d e s u e x i s t e n c i a ; p u e s s u b i e n d o m a s a r r i -
b a , v a e x p l i c a n d o s u n o i n t e r r u m p i d a g e n e a l o g í a 
y s e r e m o n t a h a s t a e l p r i n c i p i o d e l m u n d o . Q u e l l e v a 
d i e z y o c h o s i g l o s d e d u r a c i ó n , q u e s u h i s t o r i a se 
e n l a z a c o n la d e u n p u e b l o c u y o o r i g e n se p i e r d e 
e n la a n t i g ü e d a d m a s r e m o t a , e s t a n c i e r t o c o m o 
q u e h a n e x i s t i d o l a s r e p ú b l i c a s d e Grec ia y R o m a . 



¿ Q u é t í t u l o s p r e s e n t a e n a p o y o d e s u d o c t r i n a > 
E n p r i m e r l u g a r , e s t á e n p o s e s i o n d e u n l i b r o , q u e 
e s sin d i s p u t a e l m a s a n t i g u o q u e s e c o n o c e y 
q u e a d e m a s e n c i e r r a la m o r a l m a s p u r a , u n s i s te -
m a d e l e g i s l a c i ó n a d m i r a b l e , y c o n t i e n e u n a n a r -
r a c i ó n d e p r o d i g i o s . H a s t a a h o r a n a d i e h a p u e s t o 
e n d u d a e l m é r i t o e m i n e n t e d e e s t e l i b r o ; s i e n d o 
e s t o t a n t o m a s d e e x t r a ñ a r , c u a n t o u n a g r a n p a r t e 
d e e l n o s h a v e n i d o d e m a n o s d e u n p u e b l o c u y a 
c u l t u r a n o a l c a n z ó n i c o n m u c h o á l a d e o t r o s p u e -
b l o s d e l a a n t i g ü e d a d . 

¿ O f r e c e la d i c h a s o c i e d a d a l g u n o s o t r o s t í t u l o s 
q u e j u s t i f i q u e n s u s p r e t e n s i o n e s ? A m a s d é l o s m u -
c h o s , a c u a l m a s g r a v e s é i m p o n e n t e s , h é a q u í u n o 
q u e p o r sí s o l o b a s t a . E l l a d i c e q u e se h i z o la t r a n -
s i c i ó n d e la s o c i e d a d v i e j a á la n u e v a , d e l m o d o 
q u e e s t a b a p r o n o s t i c a d o e n e l l i b r o m i s t e r i o s o : q u e 
l l e g a d a la p l e n i t u d d e los t i e m p o s , a p a r e c i ó s o b r e 
la t i e r r a u n H o m b r e - D i o s , q u i e n f u é á l a vez e l 
c u m p l i m i e n t o d e l a l e y a n t i g u a , y e l a u t o r d e l a 
n u e v a ; q u e t o d o lo a n t i g u o e r a u n a s o m b r a y figu-
r a , q u e e s t e H o m b r e - D i o s f u é la r e a l i d a d : q u e é l 

f u n d o l a s o c i e d a d q u e a p e l l i d a m o s Ig l e s i a c a t ó l i c a , 
e p r o m e t i o s u a s i s t e n c i a h a s t a la c o n s u m a c i ó n d e 

l o s s i g l o s , s e l l ó s u d o c t r i n a c o n s u s a n g r e r e s u -
c i t o a l t e r c e r d i a d e s u c r u c i f i x i ó n y m u e r t e s u b i ó 
a l o s c i e l o s , e n v i ó a l E s p í r i t u s a n t o , y q u e a l fin 
d e l m u n d o h a d e v e n i r á j u z g a r á l o s v ivos y á los 
m u e r t o s . 

¿ E s v e r d a d q u e e n e s t e H o m b r e s e c u m p l i e s e n las 
a n t i g u a s p r o f e c í a s ? E s i n n e g a b l e : l e y e n d o a l g u n a s 
d e e l las p a r e c e q u e u n o e s t á I a y e n d o l a h i s t o r i a 
e v a n g é l i c a . 

¿ Dió a l g u n a s p r u e b a s d e l a d i v i n i d a d d e s u m i -
s ión ? H i z o m i l a g r o s e n a b u n d a n c i a 5 y c u a n t o é l 
p r o f e t i z ó , ó s e h a c u m p l i d o e x a c t a m e n t e , ó s e v a 
c u m p l i e n d o c o n p u n t u a l i d a d a s o m b r o s a . 

¿ C u á l f u é s u v i d a ? Sin t a c h a e n su c o n d u c t a ; 
s in l í m i t e p a r a h a c e r e l b i e n . D e s p r e c i ó l a s r i q u e -
z a s y el p o d e r m u n d a n o , a r r o s t r ó c o n s e r e n i d a d 
l a s p r i v a c i o n e s , l o s i n s u l t o s , l o s t o r m e n t o s , y p o r 
fin u n a m u e r t e a f r e n t o s a . 

¿ C u á l e s s u d o c t r i n a ? S u b l i m e c u a l n o c u p i e r a 
j a m a s e n m e n t e h u m a n a ; t a n p u r a e n s u m o r a l , q u e 
l e h a n h e c h o j u s t i c i a s u s m a s v i o l e n t o s e n e m i g o s . 

¿ Q u é c a m b i o s o c i a l p r o d u j o e s t e H o m b r e ? R e -
c o r d a d lo q u e e r a el m u n d o r o m a n o , y v e d lo q u e 
e s el m u n d o a c t u a l ; m i r a d lo q u e s o n los p u e b l o s 
d o n d e n o h a p e n e t r a d o e l c r i s t i a n i s m o , y l o q u e 
s o n a q u e l l o s q u e h a n e s t a d o s ig los b a j o s u e n s e -
ñ a n z a , y la c o n s e r v a n t o d a v í a , a u n q u e a l g u n o s a l -
t e r a d a y d e s f i g u r a d a . 

¿ De q u é m e d i o s d i s p u s o ? No t e n i a d ó n d e r e c l i n a r 
s u c a b e z a . E n v i ó á d o c e h o m b r e s s a l i d o s d e l a í n -
fima c l a s e d e l p u e b l o ; s e e s p a r c i e r o n p o r los c u a -
t r o á n g u l o s d e la t i e r r a , y la t i e r r a l o s o y ó y c r e y ó . 

E s t a r e l i g i ó n ¿ h a p a s a d o p o r e l c r i s o l d e l a 
d e s g r a c i a ? ¿ No h a s u f r i d o c o n t r a r i e d a d d e n i n g u n a 
c l a s e ? Ahí e s t á l a s a n g r e d e i n f i n i t o s m á r t i r e s , 
a h í los e s c r i t o s d e n u m e r o s o s filósofos q u e l a h a n 
a x a m i n a d o , a h í l o s m u c h o s m o n u m e n t o s q u e a t e s -
t i g u a n l a s t r e m e n d a s l u c h a s q u e h a s o s t e n i d o c o n 
l o s p r í n c i p e s , c o n los s a b i o s , c o n l a s p a s i o n e s , c o n 
los i n t e r e s e s , c o n l a s p r e o c u p a c i o n e s , c o n t o d o s 
c u a n t o s e l e m e n t o s d e r e s i s t e n c i a p u e d e n c o m b i -
n a r s e s o b r e ta t i e r r a . 
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¿De q u é m e d i o s s e v a l i e r o n l o s p r o p a g a d o r e s d e l 
c r i s t i a n i s m o ? De l a p r e d i c a c i ó n y d e l e j e m p l o 
c o n f i r m a d o s p o r m i l a g r o s . E s t o s m i l a g r o s , la c r í -
t i ca m a s e s c r u p u l o s a n o p u e d e r e c h a z a r l o s 5 q u e 
si los r e c h a z a , p o c o i m p o r t a , p u e s e n t o n c e s c o n -
fiesa el m a y o r d e los m i l a g r o s , q u e e s la c o n v e r s i ó n 
d e l m u n d o s i n m i l a g r o s . 

El c r i s t i a n i s m o h a c o n t a d o e n t r e s u s h i j o s á los 
h o m b r e s m a s e s c l a r e c i d o s p o r s u v i r t u d y s a b i d u -
r í a ; n i n g ú n p u e b l o a n t i g u o n i m o d e r n o se h a e l e -
v a d o á t a n a l t o g r a d o d e c i v i l i z a c i ó n y c u l t u r a 
c o m o los q u e l e h a n p r o f e s a d o ; s o b r e n i n g u n a r e -
l i g ión s e h a d i s p u t a d o n i e s c r i t o t a n t o c o m o s o b r e 
la c r i s t i a n a ; l a s b i b l i o t e c a s e s t á n l l e n a s d e o b r a s 
m a e s t r a s d e c r í t i c a y d e filosofía d e b i d a s á h o m -
b r e s q u e s o m e t i e r o n h u m i l d e m e n t e s u e n t e n d i -
m i e n t o e n o b s e q u i o d e la f e 5 l u e g o e s a r e l i g i ó n 
e s t á á c u b i e r t o d e l o s a t a q u e s q u e se p u e d e n d i r i g i r 
c o n t r a l a s q u e h a n n a c i d o y p r o s p e r a d o e n t r e p u e -
b l o s g r o s e r o s é i g n o r a n t e s . E l l a t i e n e p u e s t o d o s 
l o s c a r a c t é r e s d e v e r d a d e r a , d e d i v i n a . 

§ XI I . 

Los protestantes y la Iglesia católica. 

E n l o s ú l t i m o s s i g l o s l o s c r i s t i a n o s se h a n d iv i -
d i d o : u n o s h a n p e r m a n e c i d o a d i c t o s á la Ig les ia 
c a t ó l i c a , o t r o s h a n c o n s e r v a d o d e l c r i s t i a n i s m o lo 
q u e l e s h a p a r e c i d o b i e n ; y á c o n s e c u e n c i a d e l 
p r i n c i p i o f u n d a m e n t a l q u e h a n a s e n t a d o , y q u e en -
t r e g a la f e á d i s c r e c i ó n d e c a d a c r e y e n t e , s e h a n 
f r a c c i o n a d o e n i n n u m e r a b l e s s e c t a s . 

¿ D ó n d e e s t a r á la v e r d a d ? L o s f u n d a d o í e s d e l a s 

n u e v a s s e c t a s s o n d e a y e r , la Ig les ia c a t ó l i c a s e -
ñ a l a la s u c e s i ó n d e s u s p a s t o r e s , q u e s u b e h a s t a 
Jesucr i s to - , e l l o s h a n e n s e ñ a d o d i f e r e n t e s d o c t r i -
n a s , y u n a m i s m a s e c t a l a s h a v a r i a d o r e p e t i d a s 
v e c e s , la Ig l e s i a c a t ó l i c a h a c o n s e r v a d o i n t a c t a la 
fe q u e l e t r a s m i t i e r o n l o s a p ó s t o l e s ; la n o v e d a d y la 
v a r i e d a d se h a l l a n p u e s e n p r e s e n c i a d e la a n t i g ü e -
d a d y d e la u n i d a d ; el f a l lo n o p u e d e s e r d u d o s o . 

A d e m a s , l o s c a t ó l i c o s s o s t i e n e n q u e f u e r a d e l a 
Ig les ia n o h a y s a l v a c i ó n , l o s p r o t e s t a n t e s a f i r m a n 
q u e los c a t ó l i c o s t a m b i é n p u e d e n s a l v a r s e ; y as í 
e l l o s m i s m o s r e c o n o c e n q u e e n t r e n o s o t r o s n a d a 
s e c r e e n i p r a c t i c a q u e p u e d a a c a r r e a r n o s l a c o n -
d e n a c i ó n e t e r n a . E l lo s e n f a v o r d e s u s a l v a c i ó n n o 
t i e n e n s i n o su v o t o ; n o s o t r o s e n p r o d e l a n u e s t r a , 
t e n e m o s el s u y o y e l n u e s t r o ; a u n c u a n d o j u z g á -
r a m o s s o l a m e n t e p o r m o t i v o s d e p r u d e n c i a h u m a -
n a , e s t a n o s a c o n s e j a r í a q u e n o a b a n d o n á s e m o s la 
f e d e n u e s t r o s p a d r e s . 

E n e s t a b r e v e r e s e ñ a se c o n t i e n e el h i l o d e l d i s -
c u r s o d e u n c a t ó l i c o q u e c o n f o r m e á l o q u e d i c e 
s a n P e d r o , q u i e r a e s t a r p r e p a r a d o p a r a d a r c u e n t a 
d e s u f e , y m a n i f e s t a r q u e a t e n i é n d o s e á l a c a t ó -
l ica , n o s e d e s v í a d e l a s r e g l a s d e b i e n p e n s a r . 
A h o r a , a ñ a d i r é a l g u n a s o b s e r v a c i o n e s q u e s i r v a n 
a p r e v e n i r p e l i g r o s , e n q u e z o z o b r a c o n h a r t a 
f r e c u e n c i a la f e d e l o s i n c a u t o s . 

§ XIII . 

Errado método de algunos impugnadores de la religión. 

E n el e x á m e n d e l a s m a t e r i a s r e l i g i o s a s s i g u e n 
m u c h o s u n c a m i n o e r r a d o . T o m a n p o r o b j e t o d e 
s u s i n v e s t i g a c i o n e s u n d o g m a , y l a s d i f i c u l t a d e s 
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q u e c o n t r a él l e v a n t a n , l a s c r e e n s u f i c i e n t e s p a r a 
d e s t r u i r la v e r d a d d e la r e l i g i ó n ; ó a l m é n o s p a r a 
p o n e r l a e n d u d a . E s t o e s p r o c e d e r d e u n m o d o 
q u e a t e s t i g u a c u á n p o c o s e h a m e d i t a d o s o b r e el 
e s t a d o d e la c u e s t i ó n . 

E n e f e c t o : n o se t r a t a d e s a b e r si l o s d o g m a s e s -
t a n a l a l c a n c e d e n u e s t r a i n t e l i g e n c i a , n i si d a m o s 
c o m p l e t a s o l u c i o n á t o d a s l a s d i f i c u l t a d e s q u e c o n -
t r a e s t e ó a q u e l p u e d a n o b j e t a r s e : la r e l i g i ó n m i s -
m a e s l a p r i m e r a e n d e c i r n o s q u e e s t o s d o g m a s n o 
p o d e m o s c o m p r e n d e r l o s c o n la so la l u z d e la r a -

' z o n ; q u e m i é n t r a s e s t a m o s e n e s t a v i d a , e s n e c e -
s a r i o q u e n o s r e s i g n e m o s á v e r l o s s e c r e t o s d e Dios 
a l t r a v é s d e s o m b r a s y e n i g m a s , y p o r e s t o n o s 
e x i g e l a f e . E l d e c i r p u e s , « y o n o q u i e r o c r e e r 
p o r q u e n o c o m p r e n d o , » e s e n u n c i a r u n a c o n t r a -
d i c c i ó n ; si l o c o m p r e n d i e s e s t o d o , c l a r o e s ' q u e 
n o s e t e h a b l a r í a d e f e . El a r g u m e n t a r c o n t r a la 
r e l i g i ó n , f u n d á n d o s e e n la i n c o m p r e n s i b i l i d a d d e 
s u s d o g m a s , e s h a c e r l e u n c a r g o d e u n a v e r d a d q u e 
e l l a m i s m a r e c o n o c e , q u e a c e p t a , y s o b r e la c u a l 
e n c i e r t o m o d o , h a c e e s t r i b a r s u ed i f i c io . L o q u e 
s e h a d e e x a m i n a r e s , si e l l a o f r e c e g a r a n t í a s d e 
v e r a c i d a d , y d e q u e n o s e e n g a ñ a e n lo q u e p r o -
p o n e : a s e n t a d o e l p r i n c i p i o d e s u i n f a l i b i l i d a d . 
t o d o lo d e m á s s e a l l a n a p o r sí m i s m o ; p e r o si e s t e 
n o s f a l t a , e s i m p o s i b l e d a r u n p a s o a d e l a n t e C u a n -
d o u n v i a j e r o d e c u y a i n t e l i g e n c i a y v e r a c i d a d n o 
p o d e m o s d u d a r , n o s r e f i e r e c o s a s q u e n o c o m -
p r e n d e m o s , ¿ p o r v e n t u r a l e n e g a r e m o s n u e s t r a 
l e ? No c i e r t a m e n t e . L u e g o u n a v e z a s e g u r a d o s d e 
q u e la Ig l e s i a n o n o s e n g a ñ a , p o c o i m p o r t a q u e s u 
e n s e ñ a n z a s e a s u p e r i o r á n u e s t r a i n t e l i g e n c i a 

N i n g u n a v e r d a d p o d r i a s u b s i s t i r , si b a s t a s e n á 
h a c e r n o s d u d a r d e e l l a a l g u n a s d i f i c u l t a d e s q u e 
n o a l c a n z á s e m o s á d e s v a n e c e r . De e s t o s e s e g u i r í a 
q u e u n h o m b r e d e t a l e n t o e s p a r c i r í a la i n c e r t i -
d u m b r e s o b r e t o d a s l a s m a t e r i a s , c u a n d o s e e n -
c o n t r a s e c o n o t r o s q u e n o l e i g u a l a s e n e n c a p a -
c i d a d •, p o r q u e e s b i e n s a b i d o q u e e n m e d i a n d o 
e s t a d i f e r e n c i a , n o l e e s d a d o a l i n f e r i o r d e s h a -
c e r s e d e l o s l a z o s c o n q u e l e e n r e d a e l q u e l e 
a v e n t a j a . 

E n l a s c i e n c i a s , e n l a s a r t e s , e n l o s n e g o c i o s 
c o m u n e s d e l a v i d a , h a l l a m o s á c a d a p a s o d i f i c u l -
t a d e s q u e n o s h a c e n i n c o m p r e n s i b l e u n a c o s a d e 
c u y a e x i s t e n c i a n o n o s e s p e r m i t i d o d u d a r . S u c e d e 
á v e c e s q u e l a c o s a n o c o m p r e n d i d a n o s p a r e c e 
r a y a r e n lo i m p o s i b l e ; m a s si p o r o t r a p a r t e s a b e -
m o s q u e e x i s t e , n o s g u a r d a m o s d e d e c l a r a r l a t a l , 
y c o n s e r v a n d o la c o n v i c c i ó n d e s u e x i s t e n c i a , 
r e c o r d a m o s e l p o c o a l c a n c e d e n u e s t r o e n t e n -
d i m i e n t o . N a d a m a s c o m ú n q u e o i r : « No c o m -
p r e n d o lo q u e h a c o n t a d o f u l a n o , m e p a r e c e 
i m p o s i b l e , p e r o e n fin e s h o m b r e v e r a z y q u e s a b e 
lo q u e d i c e ; si o t r o l o r e f i r i e r a n o lo c r e e r í a , 
p e r o a h o r a n o p o n g o d u d a e n q u e la c o s a e s t a l 
c o m o é l la a f i r m a . 

§ XIV. 

La mas alta filosofía acorde con la fe. 

I m a g í n a n s e a l g u n o s q u e s e a c r e d i t a n d e a l t o s 
p e n s a d o r e s c u a n d o n o q u i e r e n c r e e r l o q u e n o 
c o m p r e n d e n ; y e s t o s j u s t i f i c a n e l f a m o s o d i c h o d e 
B a c o n : « p o c a filosofía a p a r t a d e la r e l i g i ó n , m u -
c h a filosofía c o n d u c e á e l l a . » Y á la v e r d a d , si 
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s e h u b i e s e n i n t e r n a d o e n l a s p r o f u n d i d a d e s d e l a s 
c i e n c i a s , c o n o c i e r a n q u e u n d e n s o v e l o e n c u b r e 
á n u e s t r o s o j o s la m a y o r p a r t e d e l o s o b j e t o s ; q u e 
s a b e m o s p o q u í s i m o d e los s e c r e t o s d e l a n a t u r a -
l e z a ; q u e h a s t a d e l a s c o s a s , e n a p a r i e n c i a m a s 
f á c i l e s d e c o m p r e n d e r , s e n o s o c u l t a n p o r l o c o -
m ú n los p r i n c i p i o s c o n s t i t u t i v o s , s u e s e n c i a ; c o -
n o c i e r a n q u e i g n o r a m o s l o q u e e s e s t e u n i v e r s o 
q u e n o s a s o m b r a , q u e i g n o r a m o s lo q u e e s n u e s -
t r o c u e r p o , q u e i g n o r a m o s l o q u e e s n u e s t r o e s -
p í r i t u ; q u e n o s o t r o s s o m o s u n a r c a n o á n u e s t r o s 
p r o p i o s o j o s , y q u e h a s t a a h o r a t o d o s l o s e s f u e r -
z o s d e la c i e n c i a h a n s i d o i m p o t e n t e s p a r a e x p l i c a r 
los f e n ó m e n o s q u e c o n s t i t u y e n n u e s t r a v i d a , q u e 
n o s h a c e n s e n t i r n u e s t r a e x i s t e n c i a ; c o n o c i e r a n 
q u e el m a s p r e c i o s o f r u t o q u e s e r e c o g e e n l a s r e -
g i o n e s f i l o só f i ca s m a s e l e v a d a s e s u n a p r o f u n d a 
c o n v i c c i ó n d e n u e s t r a d e b i l i d a d é i g n o r a n c i a . E n -
t ó n c e s i n f i r i e r a n q u e e s a s o b r i e d a d e n el s a b e r , 
r e c o m e n d a d a p o r l a r e l i g i ó n c r i s t i a n a , e s a p r u -
d e n t e d e s c o n f i a n z a d e l a s f u e r z a s d e n u e s t r o e n -
t e n d i m i e n t o , e s t á n d e a c u e r d o c o n l a s l e c c i o n e s 
d e la m a s a l t a filosofía; y q u e as í e l c a t e c i s m o n o s 
h a c e l l e g a r d e s d e n u e s t r a i n f a n c i a al p u n t o m a s 
c u l m i n a n t e q u e s e ñ a l a r a á l a c i e n c i a la s a b i d u r í a 
h u m a n a . 

§ XV. 

Quien abandona la religión católica no sabe dónde refugiarse. 

H e m o s s e g u i d o el c a m i n o q u e p u e d e c o n d u c i r 
á la r e l i g i ó n c a t ó l i c a ; e c h e m o s u n a o j e a d a s o b r e 
el q u e se p r e s e n t a , s i n o s a p a r t a m o s d e e l la . Al 
a b a n d o n a r la f e d e la I g l e s i a , ¿ d ó n d e n o s r e f u -

g i a n i o s ? Si e n el p r o t e s t a n t i s m o , ¿ e n c u á l d e s u s 
s e c t a s ? ¿ Q u é m o t i v o s d e p r e f e r e n c i a n o s o f r e c e 
la u n a s o b r e la o t r a ? D i s c e r n i r l o s e r á i m p o s i b l e ; 
a b r a z a r á c i e g a s u n a c u a l q u i e r a n o s l o s e r a t o d a -
v í a m a s ; y p o r o t r a p a r t e , e s t o e q u i v a l d r í a a _ n o 
p r o f e s a r n i n g u n a . Si e n e l filosofismo , ¿ q u e e s 
el filosofismo i n c r é d u l o ? E s u n a n e g a c i ó n d e t o d o , 
l a s t i n i e b l a s , la d e s e s p e r a c i ó n . ¿ A n d a r e m o s e n 
b u s c a d e o t r a s r e l i g i o n e s ? C i e r t a m e n t e q u e m e l 
i s l a m i s m o , n i l a i d o l a t r í a , n o n o s c o n t a r á n e n t r e 
s u s a d e p t o s . 

A b a n d o n a r p u e s l a r e l i g i ó n c a t ó l i c a , s e r á a b j u -
r a r l a s t o d a s : s e r á t o m a r e l p a r t i d o d e v i v i r s i n 
n i n g u n a ; d e j a r q u e c o r r a n l o s a ñ o s ; q u e n u e s t r a 
v i d a s e a c e r q u e á s u t é r m i n o f a t a l , s in g u i a p a r a 
l o p r e s e n t e , s i n l u z p a r a e l p o r v e n i r ; s e r á t a p a r s e 
l o s o j o s , b a j a r la c a b e z a , y a r r o j a r s e á u n a b i s m o 

, s in f o n d o . 
La r e l i g i ó n c a t ó l i c a n o s o f r e c e c u a n t a s g a r a n t í a s 

d e v e r d a d p o d e m o s d e s e a r . El la a d e m a s n o s i m -
p o n e u n a l ey s u a v e , p e r o r e c t a , j u s t a , b e n é f i c a ; 
c u m p l i é n d o l a n o s a s e m e j a m o s á l o s á n g e l e s , n o s 
a c e r c a m o s á la b e l l e z a i d e a l q u e p a r a l a h u m a n i d a d 
p u e d e e x c o g i t a r la m a s e l e v a d a p o e s í a . E l l a n o s 
c o n s u e l a e n n u e s t r o s i n f o r t u n i o s , y c i e r r a n u e s -
t r o s o j o s e n p a z ; s e n o s p r e s e n t a t a n t o m a s v e r -
d a d e r a y c i e r t a , c u a n t o m a s n o s a p r o x i m a m o s a l 
s e p u l c r o . A h ! la b o n d a d o s a P r o v i d e n c i a h a b r á 
c o l o c a d o a l b o r d e d e l a t u m b a a q u e l l a s s a n t a s 
i n s p i r a c i o n e s , c o m o h e r a l d o s q u e n o s a v i s a r a n 
d e q u e í b a m o s á p i s a r l o s u m b r a l e s d e la e t e r -
n i d a d ! . . . . 



CAPÍTULO XXII. 

EL ENTENDIMIENTO PRÁCTICO. 

§ L 

Una clasificación de acciones. 

L o s a c t o s p r á c t i c o s d e l e n t e n d i m i e n t o s o n l o s 
q u e n o s d i r i g e n p a r a o b r a r : lo q u e e n v u e l v e d o s 
c u e s t i o n e s : c u á l e s e l fin q u e n o s p r o p o n e m o s , 
y c u a l e s e l m e j o r m e d i o p a r a a l c a n z a r l e 

N u e s t r a s a c c i o n e s p u e d e n e j e r c e r s e , ó s o b r e 
l o s o b j e t o s d e l a n a t u r a l e z a s o m e t i d o s á la l e v d e 
n e c e s i d a d , y a q u í s e c o m p r e n d e n t o d a s l a s a r t e s : 
o s o b r e l o q u e c a e b a j o el l i b r e a l b e d r í o , y e s t o 
c o m p r e n d e e l a r r e g l o d e n u e s t r a c o n d u c t a c o n r e s -

! L e C , Í ? ? T t r ° ? m Í S m 0 S y á , o s d e m a s 5 a b a r c a n d o 
a m o r a l , la u r b a n i d a d , la a d m i n i s t r a c i ó n d o m é s -

t i c a , y Ja po l í t i c a . 

L o d i c h o h a s t a a q u í s o b r e e l m o d o d e p e n s a r e n 
t o d a s m a t e r i a s , m e a h o r r a e l t r a b a j o de exten-

f ? f S l ° S P U n t 0 S ' q u i e n s e h a y a 
p e n e t r a d o d e l a s r e g l a s y o b s e r v a c i o n e s p r e c e d e d 

! L n V g n , ° r a r a C ° m ° d e b e P r o P o n e r s e u n fin, n i 
c o m o h a d e e n c o n t r a r l o s m e d i o s m a s a d a p t a d o s 
p a r a a l c a n z a r l e N o o b s t a n t e , c r e o q u e n o s e r -
o s 1 m S í - a J g U n a S r e f l e X Í ° n e S <*ue s i n s a >» ' ^ 

, J 3 d 0 S P ° r 6 1 g é n e r o d e e s t a o b r a . s u -

^ í ^ a S L
 g u i a r s e c a d a c u a l e n s u f ^ 

Dificultad de proponerse el debido fin. 

No h a b l o a q u í d e l fin ú l t i m o : e s t e e s la fe l ic idad 
e n la o t r a v i d a , y á él n o s c o n d u c e la r e l ig ión . 
T r a t o ú n i c a m e n t e d e los s e c u n d a r i o s ; c o m o a l can -
z a r la c o n v e n i e n t e p o s i c i o n e n l a s o c i e d a d , l l eva r 
á b u e n t é r m i n o u n n e g o c i o , sa l i r a i r o s a m e n t e d e 
u n a s i t u a c i ó n d i f í c i l , g r a n j e a r s e la a m i s t a d d e u n a 
p e r s o n a , g u a r d a r s e d e los t i r o s d e u n a d v e r s a r i o , 
d e s h a c e r u n a i n t r i g a q u e n o s a m e n a z a , c o n s t r u i r 
u n a r t e f a c t o q u e a c r e d i t e , p l a n t e a r u n s i s t e m a d e 
p o l í t i c a , d e h a c i e n d a ó a d m i n i s t r a c i ó n , d e r r i b a r 
a l g u n a i n s t i t u c i ó n q u e s e c r e a d a ñ o s a y o t r a s c o s a s 
s e m e j a n t e s . 

A p r i m e r a v i s t a p a r e c e q u e s i e m p r e q u e e l h o m -
b r e o b r a d e b e d e t e n e r p r e s e n t e e l fin q u e s e p r o -
p o n e , y n o c o m o q u i e r a , s i n o d e u n m o d o b i e n 
c l a r o , d e t e r m i n a d o , fijo. S in e m b a r g o , la o b s e r v a -
c i ó n e n s e ñ a q u e n o e s a s í ; y q u e s o n m u c h o s , 
m u c h í s i m o s , a u n e n t r e l o s a c t i v o s y e n é r g i c o s , 
los q u e a n d a n p o c o m é n o s q u e a l a c a s o . 

S u c e d e m i l v e c e s q u e a t r i b u i m o s á l o s h o m b r e s 
m a s p l an d e l q u e h a n t e n i d o . E n v i é n d o l o s o c u p a r 
p o s i c i o n m u y e l e v a d a , s e a p o r s u r e p u t a c i ó n , s ea 
p o r l a s f u n c i o n e s q u e e j e r c e n , n o s i n c l i n a m o s n a -
t u r a l m e n t e á s u p o n e r l e s e n t o d o u n o b j e t o fijo, c o n 
p r e m e d i t a c i ó n d e t e n i d a , c o n v a s t a c o m b i n a c i ó n 
e n los d e s i g n i o s , c o n l a r g a p r e v i s i ó n d e los o b s t á -
c u l o s , c o n sagaz c o n o c i m i e n t o d e la v e r d a d e r a n a -
t u r a l e z a d e l fin, y d e s u s r e l a c i o n e s c o n los m e d i o s 
q u e á él c o n d u z c a n . O h ! y c u á n t o e n g a ñ o I E l 



h o m b r e e n t o d a s l a s c o n d i c i o n e s s o c i a l e s , e n t o d a s 
las c i r c u n s t a n c i a s d e la v i d a , e s s i e m p r e h o m b r e , 
e s d e c i r u n a c o s a m u y p e q u e ñ a . P o c o c o n o c e d o r d e 
si m i s m o , s in f o r m a r s e p o r l o c o m ú n i d e a s b a s -
t a n t e c l a r a s , n i d e la c u a l i d a d n i d e l a l c a n c e d e 
s u s f u e r z a s , c r e y é n d o s e á v e c e s m a s p o d e r o s o , á 
veces m a s d é b i l d e l o q u e e s e n r e a l i d a d , e n c u é n -
t r a s e c o n m u c h a f r e c u e n c i a d u d o s o , p e r p l e j o , s i n 
s a b e r n i a d o n d e v a , n i a d o n d e h a d e i r . A d e m a s , 
p a r a él e s á m e n u d o u n m i s t e r i o q u é e s l o q u e l e 
c o n v i e n e ; p o r m a n e r a q u e l a s d u d a s s o b r e s u s 
f u e r z a s s e a u m e n t a n c o n l a s d u d a s s o b r e s u í n t e r e s 
p r o p i o . 

§ III. 
Exámen del proverbio: cada cual es hijo de sus obras. 

No e s v e r d a d l o q u e s u e l e d e c i r s e d e q u e e l 
í n t e r e s p a r t i c u l a r s e a u n a g u i a s e g u r a , y q u e c o n 
r e s p e c t o a e l , r a r a s v e c e s e l h o m b r e se e q u i v o q u e 
E n e s t o c o m o e n t o d o l o d e m á s , a n d a m o s i n c i e r t o s " 
y e n p r u e b a d e e l l o t e n e m o s la t r i s t e e x p e r i e n c i a 
d e q u e t a n t a s y t a n t a s v e c e s n o s l a b r a m o s n u e s t r o 
i n f o r t u n i o . 

Lo q u e sí n o a d m i t e d u d a e s , q u e as í p o r l o t o -
c a n t e a la d i c h a c o m o á l a d e s g r a c i a , s e v e r i f i c a 
e l p r o v e r b i o d e q u e e l h o m b r e e s h i j o d e s u s o b r a s 
E n e l m u n d o f í s i co c o m o e n el m o r a l , la c a s u a l i -
d a d n o s ign i f i ca n a d a . E s c i e r t o q u e e n l a i n s t a b i l i -
d a d d e l a s c o s a s h u m a n a s , o c u r r e n c o n f r e c u e n c i a 
s u c e s o s i m p r e v i s t o s q u e d e s b a r a t a n l o s p l a n e s m e -
j o r c o n c e r t a d o s , q u e n o d e j a n r e c o g e r el f r u t o d e 
a t i n a d a s c o m b i n a c i o n e s y p e s a d a s f a t i g a s , y q u e 

p o r e l c o n t r a r i o f a v o r e c e n á o t r o s q u e , a t e n d i d o 
lo q u e h a b í a n p u e s t o d e s u p a r t e , e s t a b a n l e j o s d e 
m e r e c e r l o ; p e r o t a m p o c o c a b e d u d a e n q u e e s t o 
n o e s t a n c o m ú n c o m o v u l g a r m e n t e s e d i c e y s e 
c r e e . E l t r a t o d e l a s o c i e d a d , a c o m p a ñ a d o d e la 
c o n v e n i e n t e o b s e r v a c i ó n , r e c t i f i c a m u c h o s j u i c i o s 
q u e s e h a b i a n f o r m a d o l i j e r a m e n t e s o b r e l a s c a u -
s a s d e la b u e n a ó m a l a f o r t u n a q u e c a b e a d i f e -
r e n t e s p e r s o n a s . 

¿ C u á l e s el d e s g r a c i a d o , q u e lo s e a p o r s u c u l p a , 
si n o s a t e n e m o s á l o q u e n o s d i c e é l ? n i n g u n o , 
ó c a s i n i n g u n o . Y n o o b s t a n t e , si n o s e s d a b l e c o -
n o c e r á f o n d o s u í n d o l e , s u c a r á c t e r , s u s c o s t u m -
b r e s , s u m o d o d e v e r l a s c o s a s , s u s i s t e m a e n el 
m a n e j o d e l o s n e g o c i o s , s u t r a t o , s u c o n v e r s a c i ó n , 
s u s m o d a l e s , s u s r e l a c i o n e s d e a m i s t a d o d e f a m i -
lia r a r o s e r á q u e n o d e s c u b r a m o s m u c h a s d e l a s 
c a u s a s , si n o t o d a s , d e l a s q u e c o n t r i b u y e r o n a 

h a c e r l e in fe l i z . . 
L a s e q u i v o c a c i o n e s s o b r e e s t a m a t e r i a s u e l e n 

n a c e r d e q u e s e f i j a l a a t e n c i ó n e n u n s o l o s u c e s o 
q u e h a d e c i d i d o d e la s u e r t e d e l a p e r s o n a , s i n 
r e f l e x i o n a r q u e a q u e l s u c e s o , ó e s t a b a y a p r e p a r a d o 
p o r m u c h o s o t r o s , ó q u e s o l o h a p o d i d o t e n e r t a n 
f u n e s t a i n f l u e n c i a á c a u s a d e la s i t u a c i ó n p a r t i c u l a r 
e n q u e s e h a l l a b a e n l a p e r s o n a , p o r s u s e r r o r e s , 

d e f e c t o s ó f a l t a s . , . 
L a s u e r t e p r ó s p e r a ó a d v e r s a , r a r í s i m a v e z d e -

p e n d e d e u n a c a u s a s o l a ; c o m p l í c a n s e p o r l o c o -
m ú n v a r i a s , y d e o r d e n m u y d i v e r s o ; p e r o c o m o 
n o e s f ác i l s e g u i r e l h i l o d e los a c o n t e c i m i e n t o s 
a l t r a v é s d e s e m e j a n t e c o m p l i c a c i ó n , s e s e ñ a l a 
c o m o c a u s a p r i n c i p a l , ó ú n i c a , l o q u e q u i z a s n o 
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§ IV. 

El aborrecido. 

m m m 
ü i i s s l 

d e s c u b r i r l o e n 3 . S í Q , U I Z a s n o s e r á d i f í c i l 

§ v . 

V ' F El arruinado. 

nadf S v t Z Z ° ^ ^ - m i -
d e u n a m l o T u n a í f Ó , a Í D Ü d e l i d » d 

' 0 u n a d e s g r a c i a i m p r e v i s t a , e c h á n -

d o l é á p e r d e r c o m b i n a c i o n e s s u m a m e n t e a c e r t a -
d a s . p r o y e c t o s l l e n o s d e p r e v i s i ó n y s a g a c . d a d . 
P u e s , si a l c a n z a i s á p r o c u r a r o s n o t i c i a s s o b r e s u 
c o n d u c t a , n o s e r á e x t r a ñ o q u e d e s c u b r á i s l a s v e r -
d a d e r a s c a u s a s , p o r c i e r t o m u y d i s t a n t e s d e lo 

q u e é l s e i m a g i n a . 

E n e f e c t o , p o d r á s u c e d e r m u y b i e n q u e h a y a 
m e d i a d o l a i n f i d e l i d a d d e u n a m i g o , q u e h a y a 
o c u r r i d o l a d e s g r a c i a i m p r e v i s t a ; p o d r á s e r m u c h a 
v e r d a d q u e s u c o r a z o n s e a e x c e s i v a m e n t e b u e n o , 
e s d e c i r q u e s e r á m u y p o s i b l e q u e e n su r e l a c i ó n 
n o h a y a m e n t i d o ; p e r o n o s e r á e x t r a ñ o q u e e n e s a 
m i s m a r e l a c i ó n se o s p r e s e n t e n d e b u l t o l a s c a u s a s 
d e s u d e s g r a c i a ; q u e e n s u c o n c e p c i ó n t a n s u p e r -
ficial c o m o r á p i d a , e n s u j u i c i o e x t r e m a d a m e n t e 
l i j e . ro , e n s u d i s c u r r i r e s p e c i o s o y s o f i s t i c o , e n s u 
p r u r i t o d e p r o y e c t a r á l a a v e n t u r a , e n la e x c e s i v a 
c o n f i a n z a d e sí m i s m o , e n e l m e n o s p r e c i o d e l a s 
o b s e r v a c i o n e s a j e n a s , e n l a p r e c i p i t a c i ó n y o s a d í a 
d e s u p r o c e d e r , h a l l é i s m a s q u e s u f i c i e n t e c a u s a 
p a r a h a b e r s e a r r u i n a d o , s i n la b o n d a d d e s u c o r a -
z o n , s i n la i n f i d e l i d a d d e l a m i g o , s i n la d e s g r a c i a 
i m p r e v i s t a . E s t a d e s g r a c i a , l é j o s d e s e r p u r a m e n t e 
c a s u a l , h a b r á d e p e n d i d o q u i z a s d e u n o r d e n d e 
c a u s a s q u e e s t a b a n o b r a n d o h a c e l a r g o t i e m p o , y 
l a i n f i d e l i d a d d e l a m i g o , n o h u b i e r a s i d o d i f íc i l 
p r e v e r l a , v e v i t a r s u s t r i s t e s c o n s e c u e n c i a s , si e l 
i n t e r e s a d o * h u b i e s e p r o c e d i d o c o n m a s t i e n t o e n 
d e p o s i t a r s u c o n f i a n z a , y e n o b s e r v a r e l u s o q u e 
s e h a c i a d e e l l a . 

» 



El instruido quebrado y el ignorante rico. 

¿ C ó m o e s p o s i b l e q u e e s e h o m b r e t a n d e s p e j a d o , 
t a n p e n e t r a n t e , t a n i n s t r u i d o , n o h a y a p o d i d o 
m e j o r a r s u f o r t u n a , ó h a y a p e r d i d o l a q u e t e n i a , 
c u a n d o e s e o t r o t a n e n c o g i d o , t a n t o r p e , t a n 
r u d o , h a h e c h o i n c o n c e b i b l e s p r o g r e s o s e n l a 
s u y a ? ¿ N o d e b e e s t o a t r i b u i r s e á l a c a s u a l i d a d , á 
f a t a l i d a d e s , á m a l a e s t r e l l a ? As í s e h a b l a m u c h a s 
v e c e s , s i n r e f l e x i o n a r q u e s e c o n f u n d e n l a s t i m o -
s a m e n t e l a s i d e a s , y s e q u i e r e n e n l a z a r c o n í n t i m a 
d e p e n d e n c i a c a u s a s y e f e c t o s q u e n o t i e n e n n i n -
g u n a r e l a c i ó n . 

E n v e r d a d q u e e l u n o e s d e s p e j a d o y e l o t r o e n -
c o g i d o , q u e e l u n o p a r e c e p e n e t r a n t e y e l o t r o 
t o r p e ; q u e e l u n o e s i n s t r u i d o y e l o t r o r u d o •, 
p e r o ¿ d e q u é s i r v e n n i e s e d e s p e j o , n i e s a a p a r e n t e 
p e n e t r a c i ó n , n i e s a i n s t r u c c i ó n p a r a e l e f e c t o d e 
q u e s e t r a t a ? E s c i e r t o q u e si s e o f r e c e figurar e n 
s o c i e d a d , e l p r i m e r o s e p r e s e n t a r á c o n m a s g a r b o 
y s o l t u r a q u e e l s e g u n d o : q u e si e s n e c e s a r i o s o s -
t e n e r u n a c o n v e r s a c i ó n , a q u e l b r i l l a r á m u c h o m a s 
q u e e s t e , q u e s u p a l a b r a s e r á m a s f á c i l , s u s ¡ d e a s 
m a s v a r i a d a s , s u s o b s e r v a c i o n e s m a s p i c a n t e s , 
s u s r é p l i c a s m a s p r o n t a s y a g u d a s ; q u e e l r i c o e n 
c u e s t i ó n n o e n t e n d e r á q u i z a s u n a p a l a b r a d e l m é -
r i t o d e t a l ó c u a l n o v e l a , d e t a l ó c u a l d r a m a ; q u e 
c o n o c e r á p o c o l a h i s t o r i a , y s e q u e d a r á e s t u p e -
f a c t o a l o i r a l c o m e r c i a n t e q u e b r a d o e x p l i c a r s e 
c o m o u n p o r t e n t o d e e r u d i c i ó n y d e s a b e r : e s 

c i e r t o q u e n o s a b r á t a n t o d e p o l í t i c a , n i d e a d m i -
n i s t r a c i ó n , n i d e h a c i e n d a , q u e n o p o s e e r á t a n t o s 
i d i o m a s - , p e r o , ¿ s e t r a t a b a p o r v e n t u r a d e n a d a 
d e e s o , c u a n d o s e o f r e c í a d a r b u e n a d i r e c c i ó n a 
l o s n e g o c i o s ? N o c i e r t a m e n t e . C u a n d o p u e s s e 
p o n d e r a e l m é r i t o d e l u n o , y s e m a n i f i e s t a e x t r a -
f i e z a p o r q u e l a s u e r t e n o l e h a s i d o f a v o r a b l e , 
s e p a s a d e u n o r d e n á o t r o m u y d i f e r e n t e , s e q u i e r e 
q u e c i e r t o s e f e c t o s p r o c e d a n d e c a u s a s c o n l a s 
q u e n a d a t i e n e n q u e v e r . 

O b s e r v a d a t e n t a m e n t e á e s t o s d o s h o m b r e s t a n 
d e s i g u a l e s e n s u f o r t u n a , r e f l e x i o n a d s o b r e l a s 
c u a l i d a d e s d e a m b o s , v e d s o b r e t o d o s i p o d é i s 
h a c e r l a e x p e r i e n c i a e n v i s t a d e u n n e g o c i o q u e 
i n c u m b a á l o s d o s 5 y n o o s s e r á d i f í c i l i n f e r i r q u e 
a s í l a p r o s p e r i d a d d e l u n o c o m o l a r u m a d e l o t r o , 
n a c e n d e c a u s a s s u m a m e n t e n a t u r a l e s . 

E l u n o h a b l a , e s c r i b e , p r o y e c t a , c a l c u l a , d a m i l 
v u e l t a s á l o s o b j e t o s , t o d o l o p r u e b a , a t o d o c o n -
t e s t a , s e h a c e c a r g o d e m i l v e n t a j a s , i n c o n v e -
n i e n t e s , e s p e r a n z a s , p e l i g r o s , e n u n a p a l a b r a , 
a g o t a l a m a t e r i a , n a d a d e j a e n e l l a n i q u e d e c i r n i 
q u e p e n s a r . ¿Y q u é h a c e e l o t r o ? ¿ E s c a p a z d e 
s o s t e n e r l a d i s p u t a c o n s u a d v e r s a r i o ? n o . ¿ D e s -
h a c e t o d o s l o s c á l c u l o s q u e e l p r i m e r o a c a b a d e 
a m o n t o n a r ? n o . ¿ S a t i s f a c e á t o d a s l a s d i f i c u l t a d e s 
c o n q u e s u d i c t á m e n s e v e c o m b a t i d o p o r e l c o n -
t r i n c a n t e ? n o . E n p r o d e s u o p i n i o n ¿ a d u c e t a n t a 
c o p i a d e r a z o n e s c o m o s u a d v e r s a r i o ? n o . P a r a 
l o g r a r e l o b j e t o , ¿ p r e s e n t a p r o y e c t o s t a n v a n o s e 
i n g e n i o s o s ? n o . ¿ Q u é h a c e p u e s e l m a l a v e n t u r a d o 
i g n o r a n t e , c o m b a t i d o , h o s t i g a d o , a c o s a d o p o r s u 
t e m i b l e a n t a g o n i s t a ? 



- ¿ Q u é m e c o n t e s t a V. á e s t o , d i c e e l h o m b r e 
d e los p r o y e c t o s , y d e l s a b e r ? 

- N a d a ; p e r o ¿ q u é s é y o ? . . . . 

r a z o n e s 3 ? ' ¿ n ° ^ P & r e c e a á V > c o n c l u y e n t e s m i s 

- No de l t o d o . 

c á l ñ l T r ? 5 ¿ t í f n e a l g 0 ( * u e ° P ° n e r ¿ e s e 
c a l c u l o ? Es c u e s t i ó n d e n ú m e r o s ; a q u í n o h a y 
liiCtd* 

l u í 5 1 0 Q U e 6 8 e n e I P a P e l s a I e b i e n ; 
la d i f i c u l t a d q u e y o t e n g o e s q u e e n la p r á c t i c a 
s u c e d a lo m i s m o . C u e n t a V. c o n m u c h a s p a r t i d a s , 
d e q u e n o e s t o y b i e n s e g u r o ; e s t o y t a n e s c a r -
m e n t a d o . . . . 

- ¿ P e r o d u d a V. d e l o s d a t o s q u e s e n o s h a n 
p r o p o r c i o n a d o ? ¿ Q u é Í n t e r e s h a b r á h a b i d o e n e n -
g a ñ a m o s ? S i h a y p é r d i d a , n o s e r e m o s s o l o s 
n o s o t r o s , y p a r t i c i p a r á n d e e l la los q u e n o s s u m i -
n i s t r a n l a s n o t i c i a s . S o n p e r s o n a s e n t e n d i d a s , h o n -
r a d a s , v e r s a d a s e n n e g o c i o s ; y a d e m a s t i e n e n 
í n t e r e s e n e l lo , ¿ q u é m a s s e q u i e r e ? ¿ Q u é m o t i v o 
h a y d e d u d a ? 

- Yo n o d u d o d e n a d a ; y o c r e o lo q u e V. d i c e 
d e e s o s s e ñ o r e s : p e r o ¿ q u é q u i e r e Y. ? e l n e g o c i o 
n o m e g u s t a . A d e m a s h a y t a n t a s e v e n t u a l i d a d e s 
q u e V. n o l l e v a e n c u e n t a . . . . 

- P e r o ¿ q u é e v e n t u a l i d a d e s , s e ñ o r ? si n o s 
a t e n e m o s á u n simple puede ser, n a d a l l e v a r e m o s 
a d e l a n t e ; t o d o s los n e g o c i o s t i e n e n s u s r i e s g o s -
p e r o r e p i t o q u e a q u í n o a l c a n z o á v e r n i n g u n o c o n 
v isos d e p r o b a b i l i d a d . 

- V lo e n t i e n d e m a s q u e y o , d i c e e l r u d o e n -
c o g i é n d o s e d e h o m b r o s ; y l u e g o m e n e a n d o c u e r -

d a m e n t e la c a b e z a a ñ a d e : n o s e ñ o r ; r e p i t o q u e 
e l n e g o c i o n o m e g u s t a ; y o p o r mi p a r t e n o e n t r o 
e n é l ; V . s e e m p e ñ a e n q u e h a d e s e r t a n p r o v e -
c h o s a la e s p e c u l a c i ó n ; e n h o r a b u e n a ; a l lá v e r e m o s . 
Yo n o a v e n t u r o m i s f o n d o s . 

L a v i c t o r i a e n la d i s c u s i ó n q u e d a s in d u d a p o r 
e l p r o y e c t i s t a ; p e r o ¿ q u i é n a c i e r t a ? La e x p e r i e n -
c ia l o d i r á . E l r i c o al p a r e c e r t a n t o r p e , t i e n e 
l a m i r a d a m e n o s v i v a z q u e s u a n t a g o n i s t a , p e r o 
e n c a m b i o v e m a s c l a r o , m a s h o n d o , d e u n 
m o d o m a s s e g u r o , m a s p e r s p i c a z , m a s c e r t e r o . 
No p u e d e , e s v e r d a d , o p o n e r d a t o s á d a t o s , r e -
flexiones á r e f l e x i o n e s , c á l c u l o s á c á l c u l o s ; p e r o e l 
d i s c e r n i m i e n t o , el t a c t o q u e l e c a r a c t e r i z a , d e s e n -
v u e l t o s p o r la o b s e r v a c i ó n , y p o r la e x p e r i e n c i a , 
l e e s t á n d i c i e n d o c o n t o d a c e r t e z a , q u e m u c h o s 
d a t o s s o n i m a g i n a r i o s , q u e el c á l c u l o e s i n e x a c t o , 
q u e n o s e l l e v a n e n c u e n t a m u c h a s e v e n t u a l i d a d e s 
d e s g r a c i a d a s , n o s o l o p o s i b l e s s i n o m u y p r o b a -
b l e s ; s u o j e a d a p e r s p i c a z h a d e s c u b i e r t o i n d i c i o s 
d e m a l a f e e n a l g u n o s q u e i n t e r v i e n e n e n e l n e g o -
c i o , s u m e m o r i a b i e n p r o v i s t a d e n o t i c i a s s o b r e 
el c o m p o r t a m i e n t o e n o t r o s a s u n t o s a n t e r i o r e s , 
l e g u i a p a r a a p r e c i a r e n s u j u s t o v a l o r la i n t e l i -
g e n c i a y la p r o b i d a d , q u e t a n t o l e p o n d e r a b a e l 
p r o y e c t i s t a . 

¿ Q u é l e i m p o r t a e l n o v e r t a n t o , si v e m e j o r , 
c o n m a s c l a r i d a d , d i s t i n c i ó n y e x a c t i t u d ? ¿ Q u é 
l e i m p o r t a e l c a r e c e r d e e s a f a c i l i d a d d e p e n s a r y 
h a b l a r , m u y á p r o p ó s i t o p a r a l u c i r s e , p e r o m u y 
e s t é r i l e n b u e n r e s u l t a d o , c o m o i n c o n d u c e n t e p a -
r a el o b j e t o d e q u e se t r a t a ? 



§ VII. 
Observaciones. La cavilación y el buen sentido. 

La v i v a c i d a d n o e s la p e n e t r a c i ó n : la a b u n d a n -
c ia d e i d e a s , n o s i e m p r e l l eva c o n s i g o la c l a r i d a d 
y e x a c t i t u d d e l p e n s a m i e n t o ; la p r o n t i t u d d e l j u i -
c io s u e l e s e r s o s p e c h o s a d e e r r o r ; u n a l a r g a s e r i e 
d e r a c i o c i n i o s d e m a s i a d o i n g e n i o s o s , s u e l e a d o l e -
c e r d e s o f i s m a s , q u e r o m p e n e l h i l o d e l a i l a c i ó n , 
y e x t r a v i a n a l q u e s e fia e n e l l o s . 

N o s i e m p r e e s f ác i l t a r e a el s e ñ a l a r á p u n t o fijo 
e s o s d e f e c t o s ; m a y o r m e n t e c u a n d o e l q u e l o s p a -
d e c e e s u n h a b l a d o r f a c u n d o y b r i l l a n t e , q u e d e s -
e n v u e l v e s u s i d e a s e n u n r a u d a l d e h e r m o s a s 
p a l a b r a s . La r a z ó n h u m a n a e s d e s u y o t a n c a v i -
l o s a , p o s e e n c i e r t o s h o m b r e s c u a l i d a d e s t a n á 
p r o p ó s i t o p a r a d e s l u m h r a r , p a r a p r e s e n t a r los o b -
j e t o s b a j o e l p u n t o d e v i s t a q u e l e s c o n v i e n e ó l o s 
p r e o c u p a , q u e n o e s r a r o v e r á la e x p e r i e n c i a , a l 
b u e n j u i c i o , a l t i n o , 110 p o d e r c o n t e s t a r á u n a 
n u b e d e a r g u m e n t o s e s p e c i o s o s o t r a c o s a q u e : 
« e s t o n o i r á b i e n ; e s t o s r a c i o c i n i o s n o s o n c o n -
c l u y e n t e s ; a q u í h a y i l u s i ó n ; e l t i e m p o lo m a n i f e s -
t a r á . » 

Y e s q u e h a y c o s a s q u e m a s b i e n s e s i e n t e n q u e 
n o s e c o n o c e n ; l a s h a y q u e se ven p e r o n o s e 
p r u e b a n , p o r q u e h a y r e l a c i o n e s d e l i c a d a s , h a y 
m i n u c i o s i d a d e s c a s i i m p e r c e p t i b l e s , q u e n o e s 
p o s i b l e d e m o s t r a r c o n e l d i s c u r s o á q u i e n n o l a s 
d e s c u b r e á la p r i m e r a o j e a d a ; h a y p u n t o s d e v i s t a 
s u m a m e n t e f u g a c e s , q u e e n v a n o se b u s c a n p o r 
q u i e n n o h a s a b i d o c o l o c a r s e e n e l l o s e n el m o -
m e n t o o p o r t u n o . 

Delicadeza de ciertos fenómenos intelectuales, en sus 
relaciones con la práctica. 

E n el e j e r c i c i o d e la i n t e l i g e n c i a y d e m á s f a c u l -
t a d e s d e l h o m b r e , h a y m u c h o s f e n ó m e n o s q u e 
n o s e e x p r e s a n c o n n i n g u n a p a l a b r a , c o n n i n g u n a 
f r a s e , c o n n i n g ú n d i s c u r s o : p a r a c o m p r e n d e r al 
q u e los e x p e r i m e n t a e s n e c e s a r i o e x p e r i m e n t a r l o s 
t a m b i é n ; y á v e c e s e s t a n p e r d i d o el t i e m p o q u e se 
e m p l e a p a r a d a r s e á e n t e n d e r , c o m o si u n h o m b r e 
c o n v i s t a q u i s i e s e á f u e r z a d e e x p l i c a c i ó n , d a r i d e a 
d e los c o l o r e s á u n c i e g o d e n a c i m i e n t o . 

E s t a d e l i c a d e z a d e f e n ó m e n o s a b u n d a e n t o d o s 
l o s a c t o s d e n u e s t r a i n t e l i g e n c i a ; p e r o s e n o t a d e 
u n a m a n e r a p a r t i c u l a r e n l o q u e t i e n e r e l a c i ó n c o n 
l a p r á c t i c a . E n t o n c e s , n o p u e d e a b a n d o n a r s e e l 
e s p í r i t u á v a n a s a b s t r a c c i o n e s , n o p u e d e f o r m a r s e 
s i s t e m a s f a n t á s t i c o s , p u r a m e n t e c o n v e n c i o n a l e s ; 
p r e c i s o e s q u e t o m e l a s c o s a s n o c o m o é l l a s i m a -
g i n a ó d e s e a , s i n o c o m o s o n ; d e l o c o n t r a r i o , 
c u a n d o h a g a el t r á n s i t o d e la idea á los o b j e t o s , s e 
e n c o n t r a r á e n d e s a c u e r d o c o n la r e a l i d a d , y v e r á 
d e s c o n c e r t a d o s t o d o s s u s p l a n e s . 

A ñ á d a s e á e s t o q u e e n t r a t á n d o s e d e la p r á c t i c a , 
s o b r e t o d o e n l a s r e l a c i o n e s d e u n o s h o m b r e s c o n 
o t r o s , n o i n f l u y e s o l o e l e n t e n d i m i e n t o , s i n o q u e 
s e d e s e n v u e l v e n s i m u l t á n e a m e n t e l a s d e m á s f a c u l -
t a d e s . No h a y t a n s o l o la c o m u n i c a c i ó n d e e n t e n -
d i m i e n t o c o n e n t e n d i m i e n t o , s i n o d e c o r a z o n c o n 
c o r a z o n ; á m a s d e la i n f l u e n c i a r e c í p r o c a d e l a s 
i d e a s , h a y t a m b i é n la d e l o s s e n t i m i e n t o s . 



§ ix. 

Los despropósitos. 

El q u e e s t á m a s v e n t a j o s a m e n t e d o t a d o e n l a s 
f a c u l t a d e s d e l a l m a , si s e e n c u e n t r a c o n o t r o s q u e 
ó c a r e z c a n d e a l g u n a d e e l l a s , ó l a s p o s e a n e n 
g r a d o i n f e r i o r , s e h a l l a e n e l m i s m o c a s o q u e 
q u i e n t i e n e c o m p l e t o s l o s s e n t i d o s c o n r e s p e c t o a l 
q u e e s t á p r i v a d o d e a l g u n o . 

Si s e r e c u e r d a n e s t a s o b s e r v a c i o n e s , s e a h o r r a -
r á n m u c h o t i e m p o y t r a b a j o , y a u n d i s g u s t o s e n 
el t r a t o d e los h o m b r e s . R i sa c a u s a á v e c e s el o b -
s e r v a r c ó m o f o r c e j a n i n ú t i l m e n t e c i e r t a s p e r s o n a s 
p o r a p a r t a r á o t r a s d e u n j u i c i o e r r a d o , ó h a c e r l e s 
c o m p r e n d e r a l g u n a v e r d a d . Ó y e s e q u i z a s e n la 
c o n v e r s a c i ó n u n s o l e m n e d e s a t i n o d i c h o c o n la m a -
y o r s e r e n i d a d y b u e n a f e de l m u n d o . E s t á p r e -
s e n t e u n a p e r s o n a d e b u e n s e n t i d o , y s e e s c a n d a -
l i z a , y r e p l i c a , y a g u z a s u d i s c u r s o , y e s f u e r z a 
m i l a r g u m e n t o s p a r a q u e e l d e s a t i n a d o c o m p r e n d a 
s u s i n r a z ó n , y e s t e , á p e s a r d e t o d o , n o s e c o n -
v e n c e , y p e r m a n e c e t a n s a t i s f e c h o , t a n c o n t e n t o ; 
l a s r e f l e x i o n e s d e s u a d v e r s a r i o n o h a c e n m e l l a e n 
s u á n i m o i m p a s i b l e . Y e s t o ¿ p o r q u é ? ¿ L e f a l t a n 
n o t i c i a s ? n o . Lo q u e l e f a l t a e n a q u e l p u n t o e s 
s e n t i d o c o m ú n . Su d i s p o s i c i ó n n a t u r a l , ó s u s h á -
b i t o s , l e h a n f o r m a d o a s í ; y e l q u e s e e m p e ñ a 
e n c o n v e n c e r l e d e b i e r a r e f l e x i o n a r q u e q u i e n h a 
s i d o c a p a z d e v e r t e r u n d e s a t i n o t a n c o m p l e t o , 
n o e s c a p a z d e c o m p r e n d e r la f u e r z a d e l a i m p u g -
n a c i ó n . 

•í 

§ x . 

Entendimientos torcidos. 

H a y c i e r t o s e n t e n d i m i e n t o s q u e p a r e c e n n a t u -
r a l m e n t e d e f e c t u o s o s , p u e s t i e n e n la d e s g r a c i a d e 
v e r l o t o d o b a j o u n p u n t o d e v i s t a f a l s o ó i n e x -
a c t o ó e x t r a v a g a n t e . E n t a l c a s o n o h a y l o c u r a , 
n i m o n o m a n í a ; la r a z ó n n o p u e d e d e c i r s e t r a s t o r -
n a d a , y el b u e n s e n t i d o n o c o n s i d e r a á d i c h o s 
h o m b r e s c o m o f a l t o s d e j u i c i o . S u e l e n d i s t i n g u i r s e 
p o r u n a i n s u f r i b l e l o c u a c i d a d , e f e c t o d e la r a p i d e z 
d e p e r c e p c i ó n , y d e la f a c i l i dad d e h i l v a n a r r a c i o -
c i n i o s . A p é n a s j u z g a n d e n a d a c o n a c i e r t o : y si 
a l g u n a v e z e n t r a n e n e l b u e n c a m i n o , b i e n p r o n t o 
s e a p a r t a n d e él a r r a s t r a d o s p o r s u s p r o p i o s d i s -
c u r s o s . S u c e d e c o n f r e c u e n c i a v e r e n s u s r a z o n a -
m i e n t o s u n a h e r m o s a p e r s p e c t i v a q u e e l los t o m a n 
p o r u n v e r d a d e r o y s ó l i d o e d i f i c i o ; el s e c r e t o e s t á 
e n q u e h a n d a d o p o r i n c o n t e s t a b l e u n h e c h o i n -
c i e r t o , ó d u d o s o , ó i n e x a c t o , ó e n t e r a m e n t e f a l s o ; 
ó h a n a s e n t a d o c o m o p r i n c i p i o d e e t e r n a v e r d a d 
u n a p r o p o s i c i o n g r a t u i t a , ó t o m a d o p o r r e a l i d a d u n a 
h i p ó t e s i s ; y as í h a n l e v a n t a d o u n cas t i l lo q u e n o 
t i e n e o t r o d e f e c t o q u e e s t a r e n e l a i r e . I m p e t u o s o s , 
p r e c i p i t a d o s , n o h a c i e n d o c a s o d e las r e f l e x i o n e s 
d e c u a n t o s los o y e n , s i n m a s g u i a q u e s u t o r c i d a 
r a z ó n , l l e v a d o s p o r s u p r u r i t o d e d i s c u r r i r y h a -
b l a r , a r r a s t r a d o s , p o r d e c i r l o a s í , e n l a t u r b i a c o r -
r i e n t e d e s u s p r o p i a s i d e a s y p a l a b r a s , s e o l v i d a n 
c o m p l e t a m e n t e d e l p u n t o d e p a r t i d a , n o a d v i r t i e n -
d o q u e t o d o c u a n t o e d i f i c a n e s p u r a m e n t e f a n t á s -
t i c o , p o r c a r e c e r d e c i m i e n t o . 
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§ XI . 

Inhabilidad de dichos hombres para los negocios. 

No h a y p e o r e s h o m b r e s p a r a l o s n e g o c i o s ; d e s -
g r a c i a d o e l a s u n t o e n q u e e l l o s p o n e n la m a n o ; 
y d e s g r a c i a d o s m u c h a s v e c e s e l l o s m i s m o s , si e n 
s u s c o s a s s e h a l l a n a b a n d o n a d o s á s u p r o p i a y e x -
c l u s i v a d i r e c c i ó n . L a s p r i n c i p a l e s d o t e s d e u n b u e n 
e n t e n d i m i e n t o p r á c t i c o s o n la m a d u r e z d e l j u i c i o , 
e l b u e n s e n t i d o , e l t a c t o , y e s t a s c u a l i d a d e s l e s 
f a l t a n á e l l o s . C u a n d o se t r a t a d e l l e g a r á la r e a l i -
d a d , e s p r e c i s o n o fijarse s o l o e n l a s i d e a s , s i n o 
p e n s a r e n l o s o b j e t o s ; y e s o s h o m b r e s se o l v i d a n 
ca s i s i e m p r e d e los o b j e t o s y s o l o se o c u p a n d e s u s 
i d e a s . E n l a p r á c t i c a e s n e c e s a r i o p e n s a r , n o e n 
lo q u e l a s c o s a s d e b i e r a n ó p u d i e r a n s e r , s i n o e n 
lo q u e s o n ; y e l l o s s u e l e n p a r a r s e m é n o s e n lo q u e 
s o n , q u e e n lo q u e p u d i e r a n ó d e b i e r a n s e r . 

C u a n d o u n h o m b r e d e e n t e n d i m i e n t o c l a r o y d e 
j u i c i o r e c t o , s e e n c u e n t r a t r a t a n d o u n a s u n t o c o n 
u n o q u e a d o l e z c a d e los d e f e c t o s q u e a c a b o d e d e s -
c r i b i r , s e h a l l a e n l a m a y o r p e r p l e j i d a d . L o q u e 
a q u e l v e c l a r o , e s t e l o e n c u e n t r a o s c u r o ; lo q u e 
e l p r i m e r o c o n s i d e r a b a f u e r a d e d u d a , el s e g u n d o 
lo m i r a c o m o m u y d i s p u t a b l e . El j u i c i o s o p l a n t e a 
la c u e s t i ó n d e u n m o d o q u e l e p a r e c e m u y n a t u r a l 
y s e n c i l l o , e l c a v i l o s o la m i r a d e u n a m a n e r a d i f e -
r e n t e ; d i r í a s e q u e s o n d o s h o m b r e s d e l o s c u a l e s 
e l u n o p a d e c e u n a e s p e c i e d e e s t r a b i s m o i n t e l e c -
t u a l q u e d e s c o n c i e r t a y c o n f u n d e al q u e v e y 
m i r a b i e n . 

Este defecto intelectual suele nacer de una causa moral. 

P»ef lex ionando s ó b r e l a c a u s a d e s e m e j a n t e s a b e r -
r a c i o n e s , n o e s d i f íc i l a d v e r t i r q u e e l o r i g e n e s t á 
m a s b i e n e n e l c o r a z o n q u e e n la c a b e z a . E s t o s 
h o m b r e s s u e l e n s e r e x t r e m a d a m e n t e vanos - , u n 
a m o r p r o p i o m a l e n t e n d i d o l e s i n s p i r a el d e s e o d e 
s i n g u l a r i z a r s e e n t o d o ; y a l fin l l e g a n á c o n t r a e r 
u n h á b i t o d e a p a r t a r s e d e lo q u e p i e n s a n y d i c e n 
los d e m á s , e s t o e s , d e p o n e r s e e n c o n t r a d i c c i ó n 
c o n e l s e n t i d o c o m ú n . 

La p r u e b a d e q u e e n t r e g a d o s c o n n a t u r a l i d a d á 
s u p r o p i o e n t e n d i m i e n t o n o v e r í a n t a n e r r a d a -
m e n t e l o s o b j e t o s , y d e q u e e l c a e r e n r i d i c u l a s 
a b e r r a c i o n e s p r o c e d e m a s b i e n d e u n d e s e o d e 
s i n g u l a r i z a r s e c o n v e r t i d o e n h á b i t o , e s t á e n q u e 
s u e l e n d i s t i n g u i r s e p o r u n e s p í r i t u d e c o n s f a n t e 
o p o s i c i o n . Si e l d e f e c t o e s t u v i e s e e n la c a b e z a , n o 
h a b r i a n i n g u n a r a z ó n p a r a q u e e n cas i t o d a s l a s 
c u e s t i o n e s e l los s o s t u v i e r a n e l no c u a n d o l o s d e -
m a s s o s t i e n e n e l si, y e l l o s e s t u v i e s e n p o r el si 
c u a n d o los o t r o s e s t á n p o r e l no; s i e n d o d e n o t a r 
q u e á v e c e s h a y u n m e d i o s e g u r o p a r a l l e v a r l o s á 
la v e r d a d , y e s el s o s t e n e r e l e r r o r . 

C o n v e n g o e n q u e á m e n u d o e l l o s n o a d v i e r t e n 
lo m i s m o q u e h a c e n , q u e n o t i e n e n u n a c o n c i e n -
c ia b i e n c l a r a d e e sa i n s p i r a c i ó n d e la v a n i d a d q u e 
l o s d i r i g e y s o j u z g a ; p e r o la f u n e s t a i n s p i r a c i ó n 
n o d e j a d e e x i s t i r ; n i d e j a d e s e r r e m e d i a b l e si h a y 
q u i e n se l o a v i s e ; m a y o r m e n t e si la e d a d , la p o s i -
c i ó n s o c i a l y l a s l i s o n j a s , n o h a n l l e v a d o el m a l 
h a s t a el ú l t i m o e x t r e m o . Y n o e s r a r o q u e s e p r e -



s e n t e n o c a s i o n e s f a v o r a b l e s p a r a a m o n e s t a r c o n 
a l g ú n f r u t o ; p o r q u e e s o s h o m b r e s c o n s u i m p r u -
d e n c i a , s u e l e n a t r a e r s o b r e sí a m a r g o s d i s g u s t o s , 
c u a n d o n o d e s g r a c i a s ; y e n t o n c e s ' , a b a t i d o s p o r 
Ja a d v e r s i d a d , y e n s e ñ a d o s p o r e x p e r i e n c i a d o l o -
r o s a , s u e l e n t e n e r l ú c i d o s i n t e r v a l o s d e q u e p u e d e -
a p r o v e c h a r s e u n a m i g o s i n c e r o p a r a h a c e r l e s o i r 
l o s c o n s e j o s d e u n a r a z ó n j u i c i o s a . 

P o r l o d e m á s , c u a n d o u n a r e a l i d a d c r u e l n o h a 
v e n i d o t o d a v í a á d e s e n g a ñ a r l o s , c u a n d o e n s u s 
a c c e s o s d e s i n r a z ó n s e e n t r e g a n s i n m e d i d a á l a 
v a n i d a d d e s u s p r o y e c t o s , n o s u e l e h a b e r o t r o 
m e d i o p a r a r e s i s t i r l e s q u e c a l l a r , y c o n l o s b r a z o s 
c r u z a d o s , y m e n e a n d o l a c a b e z a , s u f r i r c o n e s -
t o i c a i m p a s i b i l i d a d l a i m p e t u o s a a v e n i d a d e s u s 
p r o p o s i c i o n e s a v e n t u r a d a s , d e s u s r a c i o c i n i o s i n -
c o h e r e n t e s , d e s u s p l a n e s d e s c a b e l l a d o s . 

Y p o r c i e r t o q u e e s a i m p a s i b i l i d a d n o d e j a d e 
p r o d u c i r d e v e z e n c u a n d o s a l u d a b l e s e f e c t o s : 
p o r q u e el d e s e o d e d i s p u t a r c e s a c u a n d o n o h a y 
q u i e n r e p l i q u e ; n o c a b e o p o s i c i o n c u a n d o n a d i e 
a t a c a . Así n o e s r a r o v e r á e s o s h o m b r e s v o l v e r 
e n sí á p o c o r a t o d e a b r u m a r c o n s u l o c u a c i d a d 
á q u i e n n o l e s c o n t e s t a ; y a m o n e s t a d o s p o r l a 
e l o c u e n c i a d e l s i l e n c i o , e x c u s a r s e d e s u m o l e s t a 
p e t u l a n c i a . S o n a l m a s i n q u i e t a s y a r d i e n t e s q u e 
v i v e n d e c o n t r a d e c i r , y q u e á s u v e z n e c e s i t a n 
c o n t r a d i c c i ó n : c u a n d o n o la h a y , c e s a la p u g n a ; 
y si s e e m p e ñ a n e n c o m p r e n d e r l a , b i e n p r o n t o s e 
f a s t id i an c u a n d o n o t a n q u e l é j o s d e h a b é r s e l a s c o n 
u n e n e m i g o r e s u e l t o á p e l e a r , s e c e b a n e n q u i e n s e 
h a e n t r e g a d o c o m o v í c t i m a e n l a s a r a s d e u n a ver -
b o s i d a d i m p o r t u n a . 

La humildad cristiana en sus relaciones con los negocios 
mundanos. 

" L a h u m i l d a d c r i s t i a n a , e s a v i r t u d q u e n o s h a c e 
c o n o c e r el l í m i t e d e n u e s t r a s f u e r z a s , q u e n o s r e -
ve la n u e s t r o s p r o p i o s d e f e c t o s , q u e n o n o s p e r -
m i t e e x a g e r a r n u e s t r o m é r i t o , n i e n s a l z a r n o s 
s o b r e los d e m á s , q u e n o n o s c o n s i e n t e d e s p r e c i a r 
á n a d i e , q u e n o s inc l ina á a p r o v e c h a r n o s d e l c o n -
s e j o y e j e m p l o d e t o d o s , a u n d e los i n f e r i o r e s , q u e 
» o s h a c e m i r a r c o m o f r i v o l i d a d e s i n d i g n a s d e u n 
e s p í r i t u s e r i o el a n d a r e n b u s c a d e a p l a u s o s , el s a -
b o r e a r s e e n e l h u m o d e la l i s o n j a ; q u e n o n o s 
d e j a c r e e r j a m a s q u e h e m o s l l e g a d o á la c u m b r e 
d é l a p e r f e c c i ó n e n n i n g ú n s e n t i d o , n i c e g a r n o s 
h a s t a el p u n t o d e n o v e r lo m u c h o q u e n o s q u e d a 
p o r a d e l a n t a r , y l a v e n t a j a q u e n o s l l e v a n o t r o s ; 
e s a v i r t u d q u e b i e n e n t e n d i d a e s l a v e r d a d , p e r o 
la v e r d a d a p l i c a d a al c o n o c i m i e n t o d e lo q u e s o -
m o s , d e n u e s t r a s r e l a c i o n e s c o n Dios y c o n l o s 
h o m b r e s ; l a v e r d a d g u i a n d o n u e s t r a c o n d u c t a 
p a r a q u e n o n o s e x t r a v i e n l a s e x a g e r a c i o n e s d e l 
a m o r p r o p i o ; e s a v i r t u d , r e p i t o , e s d e s u m a u t i -
l i d a d e n t o d o c u a n t o c o n c i e r n e á la p r á c t i c a , a u n 
e n l a s c o s a s p u r a m e n t e m u n d a n a s . 

S í , la h u m i l d a d c r i s t i a n a , e n c a m b i o d e a l g u n o s 
s a c r i f i c i o s , p r o d u c e g r a n d e s v e n t a j a s , h a s t a e n l o s 
a s u n t o s m a s d i s t a n t e s d e la d e v o c i o n . E l s o b e r b i o 
c o m p r a m u y c a r o s u s a t i s f a c c i ó n p r o p i a ; y n o a d -
v i e r t e q u e la v í c t i m a q u e i n m o l a á e s e í d o l o q u e h a 
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l e v a n t a d o e n s u c o r a z o n , s o n á v e c e s s u s i n t e r e s e s 
m a s c a r o s , e s l a m i s m a g l o r i a e n p o s d e l a c u a l t a n 
d e s o l a d o c o r r e . 

§ XIV. 

Daños acarreados por la vanidad y la soberbia. 

¡ C u á n t a s r e p u t a c i o n e s s e a j a n , c u a n d o n o se. 
d e s t r u y e n , p o r l a m i s e r a b l e v a n i d a d ! ¡ c ó m o s e 
d i s i p a la i l u s i ó n q u e i n s p i r a r a u n g r a n n o m b r e , 
si a l a c e r c á r s e l e o s e n c o n t r á i s c o n u n a p e r s o n a 
q u e s o l o h a b l a d e sí m i s m a ! ¡ C u á n t o s h o m b r e s , 
p o r o t r a p a r t e r e c o m e n d a b i l í s i m o s , s e d e s l u s t r a n , 
y h a s t a s e h a c e n o b j e t o d e b u r l a , p o r u n t o n o d e 
s u p e r i o r i d a d , q u e c h o c a é i r r i t a , ó a t r a e los e n -
v e n e n a d o s d a r d o s d e la s á t i r a ! ¡ C u á n t o s s e e m p e -
ñ a n e n n e g o c i o s f u n e s t o s , d a n p a s o s d e s a s t r o s o s , 
s e d e s a c r e d i t a n ó s e p i e r d e n , s o l o p o r h a b e r s e e n -
t r e g a d o á s u p r o p i o p e n s a m i e n t o d e u n a m a n e r a 
e x c l u s i v a , s i n d a r n i n g u n a i m p o r t a n c i a á l o s c o n -
s e j o s , á l a s r e f l e x i o n e s ó i n d i c a c i o n e s d e l o s q u e 
v e i a n m a s c l a r o , p e r o q u e t e n í a n la d e s g r a c i a d e 
s e r m i r a d o s d e a r r i b a a b a j o , á u n a d i s t a n c i a i n -
m e n s a , j ) o r e s e d i o s m e n t i d o q u e h a b i t a n d o a l l á 
e n el f a n t á s t i c o e m p í r e o f a b r i c a d o p o r s u v a n i d a d , 
n o s e d i g n a b a d e s c e n d e r á la í n f i m a r e g i o n d o n d e 
m o r a e l v u l g o d e l o s m o d e s t o s m o r t a l e s ! 

¿Y p a r a q u é n e c e s i t a b a é l d e c o n s u l t a r á n a d i e ? 
L a e l e v a c i ó n d e s u e n t e n d i m i e n t o , la s e g u r i d a d y 
a c i e r t o d e s u j u i c i o , la f u e r z a d e s u p e n e t r a c i ó n , 
el a l c a n c e d e s u p r e v i s i o n , la s a g a c i d a d d e s u s 
c o m b i n a c i o n e s , ¿ n o s o n y a c o s a s p r o v e r b i a l e s ? 
E l b u e n r e s u l t a d o d e t o d o s l o s n e g o c i o s e n q u e h a 

i n t e r v e n i d o , ¿ á q u i é n s e d e b e s i n o á é l ? Si s e h a n 
s u p e r a d o g r a v í s i m a s d i f i c u l t a d e s , ¿ q u i é n l a s h a 
s u p e r a d o s i n o é l ? Si t o d o n o lo h a n e c h a d o á p e r -
d e r s u s c o m p a ñ e r o s , ¿ q u i é n l o h a e v i t a d o s i n o é l ? 
¿ Q u é p e n s a m i e n t o s e h a c o n c e b i d o d e a l g u n a i m -
p o r t a n c i a q u e n o l e h a y a c o n c e b i d o é l ? ¿ Q u é o c u r -
r e n c i a h a b r á n t e n i d o l o s o t r o s q u e c o n m u c h a 
a n t i c i p a c i ó n n o l a h u b i e s e t e n i d o él ? ¿ D e q u é h u -
b i e r a s e r v i d o c u a n t o h a y a n e x c o g i t a d o los d e m á s , 
si n o lo h u b i e s e r e c t i f i c a d o , e n m e n d a d o , i l u s t r a d o , 
a g r a n d a d o , d i r i g i d o é l ? 

C o n t e m p l a d l e ; s u f r e n t e a l t i v a p a r e c e a m e n a z a r 
a l c i e l o ; s u m i r a d a i m p e r i o s a e x i g e s u m i s i ó n y 
a c a t a m i e n t o ; e n s u s l a b i o s a s o m a e l d e s d e n h á c i a 
c u a n t o l e r o d e a ; e n t o d a s u fisonomía v e r é i s q u e 
r e b o s a la c o m p l a c e n c i a e n sí p r o p i o 5 l a a f e c t a c i ó n 
d e s u s g e s t o s y m o d a l e s o s p r e s e n t a u n h o m b r e 
l l e n o d e sí m i s m o , q u e p r o c e d e c o n e x c e s i v a c o m -
p o s t u r a , c o m o si t e m i e s e d e r r a m a r s e . T o m a l a 
p a l a b r a , r e s i g n a o s á c a l l a r . ¿ R e p l i c á i s ? n o e s c u -
c h a v u e s t r a s r é p l i c a s y s i g u e s u c a m i n o ; ¿ in s i s t í s 
o t r a v e z ? e l m i s m o d e s d e n , a c o m p a ñ a d o d e u n a 
m i r a d a q u e e x i g e a t e n c i ó n é i m p o n e s i l enc io . E s t á 
f a t i g a d o d e h a b l a r , y d e s c a n s a ; e n t r e t a n t o a p r o v e -
c h á i s la o c a s i o n d e e x p o n e r l o q u e i n t e n t a b a i s h a c e 
l a r g o r a t o ; v a n o s e s f u e r z o s ! e l s e m i - d i o s n o s e 
d i g n a p r e s t a r o s a t e n c i ó n , o s i n t e r r u m p e c u a n d o 
s e l e a n t o j a , d i r i g i e n d o á o t r o s la p a l a b r a , si e s q u e 
n o e s t a b a a b s o r t o e n s u s p r o f u n d a s m e d i t a c i o n e s , 
a r q u e a n d o l a s c e j a s , y p r e p a r á n d o s e á d e s p l e g a r 
n u e v a m e n t e s u s l a b i o s c o n l a m a j e s t u o s a s o l e m n i -
d a d d e u n o r á c u l o . 

¿ C ó m o p o d i a m e n o s d e c o m e t e r g r a n d e s y e r r o s 



u n h o m b r e t a n f a t u o ? y d e e sa c l a s e h a y m u c h o s , 
p o r m a s q u e n o s i e m p r e l l e g u e la f a t u i d a d á u n a 
e x a g e r a c i ó n t a n r e p u g n a n t e . D e s g r a c i a d o el q u e 
d e s d e s u s p r i m e r o s a ñ o s n o s e a c o s t u m b r a á r e c h a -
z a r l a l i s o n j a , á d a r á l o s e l o g i o s q u e s e l e t r i b u t a n 
e l d e b i d o v a l o r ; q u e n o s e c o n c e n t r a r e p e t i d a s 
v e c e s , p a r a p r e g u n t a r s e si e l o r g u l l o l e c i e g a , s i 
la v a n i d a d l e h a c e r i d í c u l o , si la e x c e s i v a c o n f i a n z a 
e n s u p r o p i o d i c t á m e n l e e x t r a v í a y l e p i e r d e . E n 
l l e g a n d o á la e d a d d e l o s n e g o c i o s , c u a n d o o c u p a 
y a e n l a s o c i e d a d u n a p o s i c i o n i n d e p e n d i e n t e , 
c u a n d o h a a d q u i r i d o c i e r t a r e p u t a c i ó n m e r e c i d a ó 
i n m e r e c i d a , c u a n d o s e v e r o d e a d o d e c o n s i d e r a -
c i ó n , c u a n d o y a t i e n e i n f e r i o r e s , l a s l i s o n j a s s e 
m u l t i p l i c a n y a g r a n d a n , l o s a m i g o s s o n m é n o s 
f r a n c o s y m é n o s s i n c e r o s , y e l h o m b r e a b a n d o n a d o 
á la v a n i d a d q u e d e j ó d e s a r r o l l a r s e e n s u c o r a z o n , 
s i g u e c a d a d i a c o n m a s c e g u e d a d e l p e l i g r o s o s e n -
d e r o , h u n d i é n d o s e m a s y m a s e n e s e e n s i m i s m a -
m i e n t o , e n ese g o c e d e s í m i s m o , e n q u e e l a m o r 
p r o p i o s e e x a g e r a h a s t a u n p u n t o l a m e n t a b l e , d e -
g e n e r a n d o , p o r d e c i r l o a s í , e n egolatría. 

§ X V . 

El orgullo. 

La e x a g e r a c i ó n d e l a m o r p r o p i o , l a s o b e r b i a , 
n o s i e m p r e se p r e s e n t a c o n u n m i s m o c a r á c t e r . 
E n los h o m b r e s d e t e m p l e f u e r t e y d e e n t e n d i -
m i e n t o s a g a z , e s o r g u l l o ; e n l o s flojos y p o c o 
a v i s a d o s , e s v a n i d a d . A m b o s t i e n e n u n m i s m o 
o b j e t o , p e r o e m p l e a n m e d i o s d i f e r e n t e s . E l o r g u -
l l o so s i n v a n i d a d , t i e n e l a h i p o c r e s í a d e l a v i r t u d ; e l 

v a n i d o s o t i e n e la f r a n q u e z a d e s u d e b i l i d a d . L i s o n -
j e a d al o r g u l l o s o , y r e c h a z a r á la l i s o n j a , t e m e r o s o 
d e d a ñ a r á s u r e p u t a c i ó n h a c i é n d o s e r i d í c u l o ; d e é l 
s e h a d i c h o c o n m u c h a v e r d a d , q u e e s d e m a s i a d o 
o r g u l l o s o p a r a s e r v a n o . E n e l f o n d o d e s u c o r a z o n 
s i e n t e v iva c o m p l a c e n c i a e n l a a l a b a n z a ; p e r o s a b e 
m u y b i e n q u e e s t e e s u n i n c i e n s o h o n r o s o m i é n -
t r a s e l í d o l o n o m a n i f i e s t a d e l e i t a r s e e n el p e r -
f u m e ; p o r e s t o n o o s p o n d r á j a m a s e l i n c e n s a r i o 
e n la m a n o , n i c o n s e n t i r á q u e l e h a g a i s u n d u l a r 
d e m a s i a d o c e r c a . Es u n d i o s á q u i e n a g r a d a u n 
t e m p l o m a g n í f i c o , y u n c u l t o e s p l e n d o r o s o ; p e r o 
m a n t e n i é n d o s e el í d o l o e s c o n d i d o e n la m i s t e r i o s a 
o s c u r i d a d de l s a n t u a r i o . 

E s t o p r o b a b l e m e n t e e s m a s c u l p a b l e á los o j o s 
d e D i o s , p e r o n o a t r a e c o n t a n t a f r e c u e n c i a e l r i -
d i c u l o d e los h o m b r e s . Con t a n t a f r e c u e n c i a d i g o , 
p o r q u e d i f í c i l m e n t e se a l b e r g a e n u n c o r a z o n e l 
o r g u l l o , s i n q u e á p e s a r d e t o d a s l a s p r e c a u c i o n e s , 
d e g e n e r e e n v a n i d a d . A q u e l l a v i o l e n c i a n o p u e d e 
s e r d u r a d e r a ; la ficción n o e s p a r a c o n t i n u a d a p o r 
m u c h o t i e m p o . S a b o r e a r s e e n la a l a b a n z a y m o s t r a r 
d e s d e n h a c i a e l l a ; p r o p o n e r s e p o r o b j e t o p r i n c i p a l 
el p l a c e r d e la g l o r i a , y a p a r e n t a r q u e n o s e p i e n s a 
en e l l a , e s d e m a s i a d o fingir p a r a q u e a l t r a v é s d e 
l o s m a s t u p i d o s v e l o s n o se d e s c u b r a la v e r d a d . E l 
o r g u l l o s o á q u i e n h e d e s c r i t o m a s a r r i b a n o p o d i a 
l l a m a r s e p r o p i a m e n t e v a n o , y n o o b s t a n t e s u c o n -
d u c t a i n s p i r a b a a l g o p e o r q u e la v a n i d a d m i s m a ; 
s o b r e l a i n d i g n a c i ó n p r o v o c a b a t a m b i é n la b u r l a . 
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§ XVI. 

La vanidad. 

E l s i m p l e m e n t e v a n o n o i r r i t a , e x c i t a c o m p a -
s i ó n , p r e s t a p á b u l o á la s á t i r a . E l i n f e l i z n o d e s -
p r e c i a á l o s d e m á s h o m b r e s , los r e s p e t a , q u i z a s 
los a d m i r a y t e m e . P e r o p a d e c e u n a v e r d a d e r a 

P s e d d e a l a b a n z a : y n o c o m o q u i e r a , s i n o q u e n e -
w c e s i t a o i r í a é l m i s m o , a s e g u r a r s e d e q u e e n e f e c t o 
O s e le a l a b a , c o m p l a c e r s e e n e l l a c o n d e l e c t a c i ó n 
q m o r o s a , y c o r r e s p o n d e r á l a s b u e n a s a l m a s q u e 

l e f a v o r e c e n , e x p r e s a n d o c o n u n a i n o c e n t e s o n r i -
s i t a s u í n t i m o g o c e , s u d i c h a , s u g r a t i t u d . 

¿ H a h e c h o a l g u n a c o s a b u e n a ? A h ! h a b l a d l e d e 
e l l a p o r p i e d a d , n o l e h a g a i s p a d e c e r . ¿ N o v e i s q u e 
s e m u e r e p o r d i r i g i r la c o n v e r s a c i ó n h á c i a s u s g l o -
r i a s ? C r u e l ! q u e os d e s e n t e n d e i s d e s u s i n d i c a c i o -
n e s , q u e c o n v u e s t r a d i s t r a c c i ó n , c o n v u e s t r a d u -
r e z a , l e o b l i g a r é i s á a c l a r a r l a s m a s y m a s h a s t a 
c o n v e r t i r l a s e n s ú p l i c a s . 

E n e f e c t o , ¿ h a g u s t a d o lo q u e él h a d i c h o ó 
e s c r i t o ó h e c h o ? ¡ q u é f e l i c i d a d ! y e s n e c e s a r i o q u e 
s e a d v i e r t a q u e f u é s i n p r e p a r a c i ó n , q u e t o d o se 
d e b i ó á l a f e c u n d i d a d d e s u v e n a , á u n a d e s u s 
fe l ices o c u r r e n c i a s . ¿ N o h a b é i s n o t a d o c u á n t a s 
b e l l e z a s , c u á n t o s g o l p e s a f o r t u n a d o s ? P o r p i e d a d , 
n o a p a r t é i s l a v i s t a d e t a n t a s m a r a v i l l a s , n o i n t r o -
d u z c á i s e n l a c o n v e r s a c i ó n e s p e c i e s i n c o n d u c e n -
t e s , d e j a d l e g o z a r d e s u b e a t i t u d . 

N a d a d e la a l t i v e z s a t á n i c a d e l o r g u l l o s o ; n a d a 
d e h i p o c r e s í a , u n i n e x p r i m a b l e c a n d o r s e r e t r a t a 
e n s u s e m b l a n t e •, s u fisonomía s e d i l a t a a g r a d a b l e -

m e n t e - , s u m i r a d a e s a f a b l e , e s d u l c e , s u s m o d a -
l e s a t e n t o s ; s u c o n d u c t a c o m p l a c i e n t e ; el d e s g r a -
c i a d o e s t á e n a c t i t u d d e s u p l i c a n t e , t e m e q u e u n a 
i m p r u d e n c i a n o l e a r r e b a t e s u d i c h a s u p r e m a . No 
e s d u r o , n o e s i n s u l t a n t e , n o e s ni s i q u i e r a e x c l u -
s i v o , n o s e o p o n e á q u e o t r o s s e a n a l a b a d o s ; s o l o 
q u i e r e p a r t i c i p a r . 

¡ C o n q u é i n g e n u a c o m p l a c e n c i a r e f i e r e s u s t r a -
b a j o s y a v e n t u r a s ! E n p u d i e n d o h a b l a r d e sí m i s m o 
s u p a l a b r a e s i n e x t i n g u i b l e . A s u s a l u c i n a d o s o j o s , 
s u v i d a e s p o c o m é n o s q u e u n a e p o p e y a . L o s h e -
c h o s m a s i n s i g n i f i c a n t e s s e c o n v i e r t e n e n e p i s o d i o s 
d e s u m o Í n t e r e s , l a s v u l g a r i d a d e s e n g o l p e s d e 
i n g e n i o , l o s d e s e n l a c e s m a s n a t u r a l e s e n r e s u l t a d o s 
d e c o m b i n a c i o n e s e s t u p e n d a s . T o d o c o n v e r g e h á c i a 
é l : la m i s m a h i s t o r i a d e s u p a i s n o e s m a s q u e u n 
g r a n d r a m a , c u y o h é r o e e s é l ; t o d o e s i n s í p i d o si 
n o l l e v a s u n o m b r e . 

§ XVII. 

La influencia del orgullo es peor para los negocios que la 
de la vanidad. 

E s t e d e f e c t o , a u n q u e m a s r i d í c u l o q u e e l o r g u -
l lo , n o t i e n e s i n e m b a r g o t a n t o s i n c o n v e n i e n t e s 
p a r a l a p r á c t i c a . C o m o e s u n a c o m p l a c e n c i a e n la 
a l a b a n z a m a s b i e n q u e u n s e n t i m i e n t o f u e r t e d e 
s u p e r i o r i d a d , n o e j e r c e s o b r e el e n t e n d i m i e n t o 
u n i n f l u j o t a n m a l é f i c o . E s t o s h o m b r e s s o n p o r lo 
c o m ú n d e u n c a r á c t e r flojo, c o m o lo m a n i f i e s t a la 
m i s m a d e b i l i d a d c o n q u e s e d e j a n a r r a s t r a r p o r s u 
i n c l i n a c i ó n . Así e s , q u e n o s u e l e n d e s e c h a r c o m o 
l o s o r g u l l o s o s e l c o n s e j o a j e n o , y a u n m u c h a s v e c e s 



s e a d e l a n t a n á p e d i r l e . No s o n t a n a l t i v o s q u e n o 
q u i e r a n r e c i b i r n a d a d e n a d i e ; y a d e m a s s e r e s e r -
v a n el d e r e c h o d e e x p l o t a r d e s p u e s e l n e g o c i o p a r a 
f o r m a r s u p o m i t o d e o l o r d e v a n a g l o r i a e n q u e se 
p u e d a n d e l e i t a r . ¿Es p o c o p o r v e n t u r a si e l a s u n t o 
s a l e b i e n , e l g u s t o d e r e f e r i r t o d o lo q u e p e n s ó e l 
q u e l e c o n d u j o , y la s a g a c i d a d c o n q u e c o n o c i ó 
l a s d i f i c u l t a d e s , y el t i n o c o n q u e p r o c e d i ó p a r a 
v e n c e r l a s , y la p r u d e n c i a c o n q u e t o m ó c o n s e j o 
d e p e r s o n a s e n t e n d i d a s , y l o m u c h o q u e e l a c o n -
s e j a d o i l u s t r ó el j u i c i o d e l c o n s e j e r o ? No d e j a d e 
h a b e r e n e s t o u n a m i n a a b u n d a n t e , q u e á s u d e -
b i d o t i e m p o s e r á e x p l o t a d a c u a l c o n v i e n e . 

§ XVIII. 

Cotejo entre el orgullo y la vanidad. 

E l Orgu l l o t i e n e m a s m a l i c i a , la v a n i d a d m a s 
f l a q u e z a ; e l o r g u l l o i r r i t a , la v a n i d a d i n s p i r a c o m -
p a s i ó n ; e l o r g u l l o c o n c e n t r a , l a v a n i d a d d i s i p a ; el 
o r g u l l o s u g i e r e q u i z a s g r a n d e s c r í m e n e s , l a v a n i -
d a d r i d i c u l a s m i s e r i a s ; el o r g u l l o e s t á a c o m p a ñ a d o 
d e u n f u e r t e s e n t i m i e n t o d e s u p e r i o r i d a d é i n d e -
p e n d e n c i a , la v a n i d a d s e a v i e n e c o n la d e s c o n f i a n z a 
d e sí m i s m o , h a s t a c o n la h u m i l l a c i ó n ; el o r g u l l o 
t i e n d e l o s r e s o r t e s d e l a l m a , la v a n i d a d l o s a f l o j a ; 
el o r g u l l o e s v i o l e n t o , la v a n i d a d e s b l a n d a ; el o r -
g u l l o q u i e r e la g l o r i a , p e r o c o n c i e r t a d i g n i d a d , 
c o n c i e r t o p r e d o m i n i o , c o n a l t i v e z , s i n d e g r a d a r s e ; 
la v a n i d a d l a q u i e r e t a m b i é n , p e r o c o n l á n g u i d a 
p a s i ó n , c o n a b a n d o n o , c o n m o l i c i e : p o d r í a l la-
m a r s e la a f e m i n a c i ó n d e l o r g u l l o . Así l a v a n i d a d 
e s m a s p r o p i a de las m u j e r e s , el o r g u l l o d e l o s 

h o m b r e s , y p o r la m i s m a r a z ó n la i n f a n c i a t i e n e 
m a s v a n i d a d q u e o r g u l l o , y e s t e n o s u e l e d e s a r r o -
l l a r s e s i n o e n la e d a d a d u l t a . 

Si b i e n e s v e r d a d q u e e n t e o r í a e s t o s d o s v i c ios 
s e d i s t i n g u e n p o r l a s c u a l i d a d e s e x p r e s a d a s , n o 
s i e m p r e s e e n c u e n t r a n e n la p r á c t i c a c o n s e ñ a l e s 
t a n c a r a c t e r í s t i c a s . Lo m a s c o m ú n e s h a l l a r s e m e z -
c l a d o e n e l c o r a z o n h u m a n o , t e n i e n d o c a d a c u a l 
n o s o l o s u s é p o c a s s i n o s u s d i a s , s u s h o r a s , s u s 
m o m e n t o s . No h a y u n a l í n e a d i v i s o r i a q u e s e p a r e 
p e r f e c t a m e n t e los d o s c o l o r e s ; h a y u n a g r a d a c i ó n 
d e m a t i c e s , h a y i r r e g u l a r i d a d e n los r a s g o s , h a y 
o n d a s , a g u a s , q u e s o l o d e s c u b r e q u i e n e s t á a c o s -
t u m b r a d o á d e s e n v o l v e r y c o n t e m p l a r los c o m p l i -
c a d o s y d e l i c a d o s p l i e g u e s d e l h u m a n o c o r a z o n . 
Y a u n si b i en s e m i r a , e l o r g u l l o y la v a n i d a d s o n 
u n a m i s m a c o s a c o n d i s t i n t a s f o r m a s ; e s u n m i s m o 
f o n d o q u e o f r e c e d i v e r s o s c a m b i a n t e s s e g ú n el 
m o d o c o n q u e l e d a la l u z . E s t e f o n d o e s la e x a g e -
r a c i ó n d e l a m o r p r o p r i o , e l c u l t o d e sí m i s m o . E l 
í d o l o e s t á c u b i e r t o c o n t u p i d o v e l o , ó se p r e s e n t a 
á los a d o r a d o r e s c o n faz a t r a c t i v a y r i s u e ñ a ; m a s 
p o r e s t o n o v a r í a , e s el h o m b r e q u e s e h a l e v a n -
t a d o á sí p r o p i o u n a l t a r e n s u c o r a z o n , y s e t r i -
b u t a i n c i e n s o , y d e s e a q u e se l o t r i b u t e n l o s d e m á s . 

§ XIX. 

Cuán general es dicha pasión. 

P u e d e a s e g u r a r s e s i n t e m o r d e e r r a r , q u e e s t a e s 
la p a s i ó n m a s g e n e r a l , la q u e a d m i t e m e n o s e x -
c e p c i o n e s , q u i z a s n i n g u n a , a p a r t e las a l m a s p r i v i -
l e g i a d a s s u m e r g i d a s e n la p u r í s i m a l l a m a d e u n 

l o 



a m o r c e l e s t e . L a s o b e r b i a c i e g a a l i g n o r a n t e c o m o 
al s a b i o , al p o b r e c o m o a l r i c o , al d é b i l c o m o a! 
p o d e r o s o , a l d e s v e n t u r a d o c o m o al f e l i z , á la in -
f a n c i a c o m o á l a v e j e z ; d o m i n a al l i b e r t i n o , n o 
p e r d o n a a l a u s t e r o , c a m p e a e n e l g r a n m u n d o , y 
p e n e t r a e n e l r e t i r o d e l o s c l a u s t r o s ; r e b o s a e n el 
s e m b l a n t e d e la a l t i v a s e ñ o r a , q u e r e i n a e n l o s s a -
l o n e s p o r l a n o b l e z a d e s u l i n a j e , p o r s u s t a l e n t o s 
y h e r m o s u r a , p e r o s e t r a s l u c e t a m b i é n e n la t í m i d a 
p a l a b r a d e la h u m i l d e r e l i g i o s a , q u e s a l i da d e f a -
mi l i a o s c u r a , s e h a e n c e r r a d o e n e l m o n a s t e r i o , 
d e s c o n o c i d a d e l o s h o m b r e s s i n m a s p o r v e n i r e n 
la t i e r r a q u e u n a s e p u l t u r a i g n o r a d a . 

E n c u é n t r a n s e p e r s o n a s e x e n t a s d e l i v i a n d a d , d e 
c o d i c i a , d e e n v i d i a , d e o d i o , d e e s p í r i t u d e v e n -
g a n z a ; p e r o l i b r e d e e sa e x a g e r a c i ó n d e l a m o r 
p r o p i o , q u e s e g ú n e s s u f o r m a , se l l a m a o r g u l l o 
ó v a n i d a d , n o s e h a l l a cas i n a d i e , b i e n p o d r i a d e -
c i r s e q u e n a d i e . E l s a b i o s e c o m p l a c e e n la n a r r a -
c i ó n d e l o s p r o d i g i o s d e s u s a b e r , el i g n o r a n t e s e 
s a b o r e a e n s u s n e c e d a d e s ; el v a l i e n t e c u e n t a s u s 
h a z a ñ a s , e l g a l a n s u s a v e n t u r a s ; el a v a r i e n t o e n -
s a l z a s u s t a l e n t o s e c o n ó m i c o s , el p r ó d i g o s u g e n e -
r o s i d a d ; e l l i j e r o p o n d e r a s u v i v e z a , el t a r d í o s u 
a p l o m o ; e l l i b e r t i n o s e e n v a n e c e p o r s u s d e s ó r d e -
n e s , y el a u s t e r o s e d e l e i t a e n q u e s u s e m b l a n t e 
m u e s t r e á l o s h o m b r e s la m o r t i f i c a c i ó n y el a y u n o . 

E s t e e s s i n d u d a e l d e f e c t o m a s g e n e r a l ; e s t a e s 
la p a s i ó n m a s i n s a c i a b l e c u a n d o s e l e d a r i e n d a 
s u e l t a ; la m a s i n s i d i o s a , m a s s a g a z p a r a s o b r e p o -
n e r s e , c u a n d o s e l a i n t e n t a s u j e t a r . Si s e la d o -
m i n a u n t a n t o á f u e r z a d e e l e v a c i ó n d e i d e a s , d e 
s e r i e d a d d e e s p í r i t u y firmeza d e c a r á c t e r , b i e n 

p r o n t o t r a b a j a p o r e x p l o t a r e s a s n o b l e s c u a l i d a d e s , 
d i r i g i e n d o el á n i m o h á c i a la c o n t e m p l a c i ó n d e 
e l l a s ; y si s e la r e s i s t e c o n el a r m a v e r d a d e r a m e n t e 
p o d e r o s a y ú n i c a e f i c a z , q u e e s la h u m i l d a d c r i s -
t i a n a , á e s t a m i s m a p r o c u r a e n v a n e c e r l a , p o n i é n -
d o l e a s e c h a n z a s p a r a h a c e r l a p e r e c e r . E s u n r e p t i l 
q u e si l e a r r o j a m o s d e n u e s t r o p e c h o , s e a r r a s t r a 
y e n r o s c a á n u e s t r o s p i e s ; y c u a n d o p i s a m o s u n 
e x t r e m o d e s u flexible c u e r p o , s e v u e l v e y n o s 
h i e r e c o n e m p o n z o ñ a d a p i c a d u r a , 

§ XX. 

Necesidad de una luclia continua. 

S i e n d o e s t a u ñ a d e l a s m i s e r i a s d e la flaca h u m a -
n i d a d , p r e c i s o e s r e s i g n a r s e á l u c h a r con e l la t o d a 
la v i d a ; p e r o e s n e c e s a r i o t e n e r s i e m p r e f i ja la 
v i s t a s o b r e el m a l , l i m i t a r l e al m e n o r c í r c u l o p o -
s ib l e ; y y a q u e n o s e a d a d o á n u e s t r a d e b i l i d a d el 
r e m e d i a r l o d e l t o d o , al m é n o s n o d e j a r l e q u e p r o -
g r e s e , e v i t a r q u e c a u s e l o s e s t r a g o s q u e a c o s t u m -
bra . ' El h o m b r e q u e e n e s t e p u n t o s a b e d o m i n a r s e 
á sí m i s m o , t i e n e m u c h o a d e l a n t a d o p a r a c o n d u -
c i r s e b i e n ; p o s e e u n a c u a l i d a d r a r a q u e l u e g o 
p r o d u c i r á s u s b u e n o s r e s u l t a d o s , p e r f e c c i o n a n d o 
y m a d u r a n d o el j u i c i o , h a c i e n d o a d e l a n t a r e n el 
c o n o c i m i e n t o d e l a s c o s a s y d e los h o m b r e s , y 
a d q u i r i e n d o e s a m i s m a a l a b a n z a q u e t a n t o m a s s e 
m e r e c e c u a n t o m e n o s s e b u s c a . 

R e m o v i d o el ó b i c e e s m a s fáci l e n t r a r e n el b u e n 
c a m i n o ; y l i b r e la v i s t a d e e s a n i e b l a q u e la o f u s c a , 
n o e s t a n p e l i g r o s o e x t r a v i a r s e . 



§ XX!. 

No es solo la soberbia lo que nos induce á error al p ro-
ponernos un fin. 

P a r a p r o p o n e r s e a c e r t a d a m e n t e u n fin, e s n e c e -
s a r i o c o m p r e n d e r p e r f e c t a m e n t e la p o s i c i o n del 
q u e l e h a d e a l c a n z a r . Y a q u í r e p e t i r é lo q u e l levo 
i n d i c a d o m a s a r r i b a , y e s q u e s o n m u c h o s los 
h o m b r e s q u e m a r c h a n á la a v e n t u r a , y a s e a n o 
fijándose en u n fin b i e n d e t e r m i n a d o , y a n o c a l c u -
l a n d o la r e l a c i ó n q u e e s t e t i e n e c o n los m e d i o s d e 
q u e s e p u e d e d i s p o n e r . E n la v i d a p r i v a d a c o m o e n 
la p ú b l i c a , e s t a r e a h a r t o di f íc i l el c o m p r e n d e r 
b i e n la p o s i c i o n p r o p i a : e l h o m b r e se f o r m a m i l 
i l u s i o n e s , q u e l e h a c e n e q u i v o c a r s o b r e e l a l c a n c e 
d e s u s f u e r z a s , y la o p o r t u n i d a d d e d e s p l e g a r l a s . 
S u c e d e c o n m u c h a f r e c u e n c i a q u e la v a n i d a d l a s 
e x a g e r a , p e r o c o m o el c o r a z o n h u m a n o e s u u 
a b i s m o d e c o n t r a d i c c i o n e s , t a m p o c o e s r a r o el v e r 
q u e l a p u s i l a n i m i d a d l a s d i s m i n u y e m a s d e lo j u s t o . 
L o s h o m b r e s l e v a n t a n c o n d e m a s i a d a f ac i l i dad e n -
c u m b r a d a s t o r r e s d e B a b e l , c o n la i n s e n s a t a e s p e -
r a n z a d e q u e la c i m a p o d r á t o c a r al c i c lo : p e r o 
t a m b i é n l e s a c o n t e c e d e s i s t i r p u s i l á n i m e s , h a s t a 
d e la c o n s t r u c c i ó n d e u n a m o d e s t a v i v i e n d a . V e r -
d a d e r o s n i ñ o s q u e o r a c r e e n p o d e r t o c a r el c ie lo 
c o n la m a n o , e n s u b i e n d o á u n a c o l i n a , o r a t o m a n 
p o r e s t r e l l a s q u e b r i l l an á i n m e n s a d i s t a n c i a e n lo 
m a s e l e v a d o d e l firmamento, b a j a s y p a s a j e r a s 
e x h a l a c i o n e s d e la a t m ó s f e r a s u b l u n a r . Q u i z a s s e 
a t r e v e n á m a s d e lo q u e p u e d e n 5 p e r o á v e c e s n o 
p u e d e n p o r q u e n o s e a t r e v e n . 

¿Cuál s e r á e n e s t o s c a s o s el v e r d a d e r o c r i t e r i o ? 
P r e g u n t a á q u e e s difícil c o n t e s t a r , y s o b r e la cua l 
s o l o c a b e n r e f l e x i o n e s m u y v a g a s . El p r i m e r o b s -
t á c u l o q u e se e n c u e n t r a e s q u e el h o m b r e se c o n o c e 
p o c o á sí m i s m o ; y e n t o n c e s , ¿ c ó m o s a b r á lo q u e 
p u e d e y lo q u e n o p u e d e ? Se d i r á q u e c o n la e x p e -
r i e n c i a ; e s c i e r t o ; p e r o el m a l e s t á e n q u e e sa 
e x p e r i e n c i a e s l a r g a , y q u e á v e c e s d a s u f r u t o 
c u a n d o la v i d a t o c a á su t é r m i n o . 

N o d i g o q u e e s e c r i t e r i o s ea i m p o s i b l e ; m u y a l 
c o n t r a r i o , e n v a r i a s p a r t e s d e e s t a m i s m a o b r a 
i n d i c o los m e d i o s p a r a a d q u i r i r l e . S e ñ a l o la d i f i -
c u l t a d , p e r o n o a f i r m o la i m p o s i b i l i d a d : la d i f i c u l -
t ad d e b e i n s p i r a r n o s d i l i g e n c i a , m a s n o p r o d u c i r n o s 
a b a t i m i e n t o , 

§ X X I I . 

Desarrollo de fuerzas latentes. 

í .¡! t i (»;•;< 'i p i '<nr.?'i . r->.\of Mbi -w- - ¡ (>'-> ó¡u¿nlis 
H a y e n el e s p í r i t u h u m a n o m u c h a s f u e r z a s q u e 

p e r m a n e c e n e n e s t a d o d e latentes h a s t a q u e la o c a -
s ion l a s d e s p i e r t a y a v i v a ; e l q u e las p o s e e n o lo 
s o s p e c h a s i q u i e r a , q u i z a s b a j a al s e p u l c r o s in h a -
b e r t e n i d o c o n c i e n c i a d e a q u e l p r e c i o s o t e s o r o , sin 
q u e u n r a y o d e l u z r e f l e j a r a e n a q u é l d i a m a n t e q u e 
h u b i e r a p o d i d o e m b e l l e c e r la m a s e s p l e n d e n t e 
d i a d e m a . 

¡ C u á n t a s v e c e s u n a e s c e n a , u n a l e c t u r a , u n a 
p a l a b r a , u n a i n d i c a c i ó n , r e m u e v e el f o n d o d e l a l m a 
y h a c e b r o t a r d e e l la i n s p i r a c i o n e s m i s t e r i o s a s ! 
F r i a , e n d u r e c i d a , i n e r t e a h o r a , y u n m o m e n t o 
d e s p u e s s u r g e d e el la u n r a u d a l d e f u e g o q u e n a -
d i e s o s p e c h a r a o c u l t o e n s u s e n t r a ñ a s . ¿ Q u é h a 



s u c e d i d o ? s e h a r e m o v i d o u n p e q u e ñ o o b s t á c u l o 
q u e i m p e d i a la c o m u n i c a c i ó n c o n e l a i r e l i b r e , 
s e h a p r e s e n t a d o á la m a s a e l é c t r i c a u n p u n t o 
a t r a y e n t e , y el fluido se h a c o m u n i c a d o y d i l a t a d o 
c o n la c e l e r i d a d d e l p e n s a m i e n t o . 

E l e s p í r i t u s e d e s e n v u e l v e c o n el t r a t o , c o n la 
l e c t u r a , c o n los v i a j e s , c o n la p r e s e n c i a d e g r a n d e s 
e s p e c t á c u l o s ; n o t a n t o p o r l o q u e r e c i b e d e f u e r a , 
c o m o p o r l o q u e d e s c u b r e d e n t r o d e s í . ¿ Q u é l e 
i m p o r t a el h a b e r o l v i d a d o lo v i s t o ú o i d o ó l e i d o , 
si s e m a n t i e n e v i v a la f a c u l t a d q u e el a f o r t u n a d o 
e n c u e n t r o l e r e v e l a r a ? el f u e g o p r e n d i ó , a r d e s in 
e x t i n g u i r s e , p o c o i m p o r t a q u e se h a y a p e r d i d o 
l a t e a . 

L a s f a c u l t a d e s i n t e l e c t u a l e s y m o r a l e s s e e x c i t a n 
t a m b i é n c o m o las p a s i o n e s . A v e c e s u n c o r a z o n 
i n e x p e r t o d u e r m e t r a n q u i l a m e n t e e l s u e ñ o d e la 
i n o c e n c i a : s u s p e n s a m i e n t o s s o n p u r o s c o m o los 
d e u n á n g e l , s u s i l u s i o n e s C á n d i d a s c o m o el c o p o 
d e n i e v e q u e c u b r e d e b l a n q u í s i m a a l f o m b r a la d i -
l a t a d a l l a n u r a ; p a s ó u n i n s t a n t e ; s e h a c o r r i d o u n 
v e l o m i s t e r i o s o ; e l m u n d o d e la i n o c e n c i a y d e la 
c a l m a d e s a p a r e c i ó , y el h o r i z o n t e s e h a c o n v e r t i d o 
e n u n m a r d e f u e g o y d e b o r r a s c a s . ¿ Q u é h a s u c e -
d i d o ? H a m e d i a d o u n a l e c t u r a , u n a c o n v e r s a c i ó n 
i m p r u d e n t e , la p r e s e n c i a d e u n o b j e t o s e d u c t o r . 
H é a q u í la h i s t o r i a d e l d i s p e r t a r d e m u c h a s facu l -
t a d e s d e l a l m a . C r i a d a p a r a e s t a r u n i d a c o n e l 
c u e r p o c o n l a z o i n c o m p r e n s i b l e , y p a r a p o n e r s e 
e n r e l a c i ó n c o n s u s s e m e j a n t e s , t i e n e c o m o l igadas 
a l g u n a s d e s u s f a c u l t a d e s h a s t a q u e u n a i m p r e s i ó n 
e x t e r i o r v i e n e á d e s e n v o l v e r l a s . 

Si s u p i é r a m o s d e q u é d i s p o s i c i o n e s n o s h a d o -

l a d o e l A u t o r d e la n a t u r a l e z a n o s e r i a di f íc i l p o -
n e r l a s e n a c c i ó n , o f r e c i é n d o l e s el o b j e t o q u e m a s 
se l e s a d a p t a , y q u e p o r l o m i s m o las e x c i t a y d e s -
a r r o l l a ; p e r o c o m o al e n c o n t r a r s e el h o m b r e e n -
g o l f a d o e n la c a r r e r a d e la v i d a , y a l e e s m u c h a s 
v e c e s i m p o s i b l e v o l v e r a t r a s , d e s h a c i e n d o t o d o e l 
c a m i n o q u e la e d u c a c i ó n y la p r o f e s i ó n e s c o g i d a 
ó i m p u e s t a l e h a n h e c h o a n d a r , e s n e c e s a r i o q u e 
a c e p t e l a s c o s a s t a l e s c o m o s o n , a p r o v e c h á n d o s e 
d e lo b u e n o , y e v i t a n d o lo m a l o e n l o q u e l e s e a 
p o s i b l e . 

§ XXHI. 

Al proponernos un fin debemos guardarnos de la presunción 
y de la excesiva desconfianza. 

Sea c u a l f u e r e s u c a r r e r a , s u pos ic ion e n la 
s o c i e d a d , s u s t a l e n t o s , i n c l i n a c i o n e s ó í n d o l e , 
n u n c a e l h o m b r e d e b e p r e s c i n d i r d e e m p l e a r s u 
r a z ó n , y a s e a p a r a p r e f i j a r s e con a c i e r t o e l fin, y a 
p a r a e c h a r m a n o d e los m e d i o s m a s á p r o p ó s i t o 
p a r a l l e g a r á e l . 

El fin h a d e s e r p r o p o r c i o n a d o á l o s m e d i o s , y 
e s t o s s o n l a s f u e r z a s i n t e l e c t u a l e s , m o r a l e s ó f í s icas 
y d e m á s r e c u r s o s d e q u e s e p u e d e d i s p o n e r . P r o -
p o n e r s e u n b l a n c o f u e r a d e l a l c a n c e , e s g a s t a r 
i n ú t i l m e n t e l a s f u e r z a s ; así c o m o e s d e s p e r d i c i a r l a s , 
e x p o n i é n d o l a s á d i s m i n u i r s e p o r fa l ta d e e j e r c i c i o , 
e l n o a s p i r a r á l o q u e l a r a z ó n y la e x p e r i e n c i a 
d i c e n q u e se p u e d e l l e g a r . 



S-xxiv. 

La pereza. 

Si b i e n e s c i e r t o q u e la p r u d e n c i a a c o n s e j a s e r 
m a s b i e n d e s c o n f i a d o q u e p r e s u n t u o s o , y q u e p o r 
l o m i s m o n o c o n v i e n e e n t r e g a r s e c o n f ac i l i dad á 
e m p r e s a s a r d u a s , t a m b i é n i m p o r t a n o o l v i d a r q u e 
la r e s i s t e n c i a á las s u g e s t i o n e s d e l o r g u l l o ó d e la 
v a n i d a d , p u e d e m u y b i e n e x p l o t a r l a la p e r e z a . 

La s o b e r b i a e s s i n d u d a u n m a l c o n s e j e r o , n o 
s o l o p o r el o b j e t o á q u e n o s c o n d u c e , s i n o t a m b i é n 
p o r la d i f i c u l t a d q u e h a y e n g u a r d a r s e d e s u s i n s i -
d i o s o s amaños - , p e r o e s s e g u r o q u e p o c o f a l t a si 
n o e n c u e n t r a e n la p e r e z a u n a d i g n a c o m p e t i d o r a . 
E l h o m b r e a m a l a s r i q u e z a s , la g l o r i a , l o s p l a c e r e s , 
p e r o t a m b i é n a m a m u c h o e l n o h a c e r n a d a ; e s t o 
e s p a r a é l u n v e r d a d e r o g o c e , a l q u e s a c r i f i c a á 
m e n u d o s u r e p u t a c i ó n y b i e n e s t a r . D i o s c o n o c í a 
b i e n la n a t u r a l e z a h u m a n a , c u a n d o l a c a s t i g ó c o n 
e l t r a b a j o 5 e l c o m e r el p a n c o n el s u d o r d e s u r o s -
t r o e s p a r a e l h o m b r e u n a p e n a c o n t i n u a , y f r e -
c u e n t e m e n t e m u y d u r a . 

§ XXV. 
, f 
Una ventaja de la pereza sobre las demás pasiones. 

L a p e r e z a , e s d e c i r , la p a s i ó n d e la i n a c c i ó n , 
t i e n e p a r a t r i u n f a r , u n a v e n t a j a s o b r e l a s d e m á s 
p a s i o n e s , y e s q u e n o e x i g e n a d a ; s u o b j e t o e s 
u n a p u r a n e g a c i ó n . P a r a c o n q u i s t a r u n a l t o p u e s t o 
e s p r e c i s o m u c h a a c t i v i d a d , c o n s t a n c i a , e s f u e r z o s ; 
p a r a g r a n j e a r s e b r i l l a n t e n o m b r a d í a e s n e c e s a r i o 

p r e s e n t a r t í t u l o s q u e la m e r e z c a n , y e s t o s n o s e 
a d q u i e r e n s in l a r g a s y p e n o s a s f a t i g a s ; p a r a a c u m u -
l a r r i q u e z a s e s i n d i s p e n s a b l e a t i n a d a c o m b i n a c i ó n 
y p e r s e v e r a n t e t r a b a j o ; h a s t a los p l a c e r e s m a s 
m u e l l e s 110 se d i s f r u t a n si n o s e a n d a e n b u s c a d e 
e l l o s , y n o s e e m p l e a n l o s m e d i o s c o n d u c e n t e s . 
T o d a s l a s p a s i o n e s , p a r a e l l o g r o d e s u o b j e t o , 
e x i g e n a l g o ; s o l o la p e r e z a n o e x i g e n a d a . M e j o r 
la c o n t e n t á i s s e n t a d o q u e e n p i é , m e j o r e c h a d o 
q u e s e n t a d o , m e j o r s o ñ o l i e n t o q u e b i e n d i s p i e r t o . 
P a r e c e s e r la t e n d e n c i a á la m i s m a n a d a ; la n a d a 
e s al m é n o s s u s o l o l í m i t e ; c u a n t o m a s s e a c e r c a 
á e l la e l p e r e z o s o , e n s u m o d o d e s e r , m e j o r e s t á . 

§ XXVI. 

Origen de la pereza. 

E l o r i g e n d e la p e r e z a s e h a l l a e n n u e s t r a m i s m a 
o r g a n i z a c i ó n , y e n e l m o d o c o n q u e se e j e r c e n 
n u e s t r a s f u n c i o n e s . E n t o d o a c t o h a y u n g a s t o d e 
f u e r z a , h a y p u e s u n p r i n c i p i o d e c a n s a n c i o , y p o r 
c o n s i g u i e n t e d e s u f r i m i e n t o . C u a n d o la p é r d i d a e s 
i n s i g n i f i c a n t e , y s o l o h a t r a s c u r r i d o el t i e m p o n e -
c e s a r i o p a r a d e s p l e g a r la a c c i ó n d e los ó r g a n o s ó 
m i e m b r o s , n o h a y s u f r i m i e n t o t o d a v í a , y h a s t a 
p u e d e s e n t i r s e p l a c e r ; m a s b i e n p r o n t o la p é r d i d a 
s e h a c e s e n s i b l e , y el c a n s a n c i o e m p i e z a . P o r e s t a 
c a u s a n o h a y p e r e z o s o q u e n o e m p r e n d a r e p e t i d a s 
v e c e s y c o n g u s t o a l g u n o s t r a b a j o s ; y q u i z a s p o r 
la m i s m a r a z ó n t a m b i é n , l o s m a s v i v o s 110 s o n los 
m a s l a b o r i o s o s . La i n t e n s i d a d c o n q u e p o n e n e n 
e j e r c i c i o s u s f u e r z a s , d e b e d e e x c i t a r e n e l l o s m a s 
p r o n t o q u e e n o t r o s , la s e n s a c i ó n d e c a n s a n c i o ; 

15. 



p o r c u y o m o t i v o , s e a c o s t u m b r a r á n m a s f á c i l m e n t e 
á m i r a r el t r a b a j o c o n a v e r s i ó n . 

§ XXVII. 

Pereza del espíritu. 

C o m o e l e j e r c i c i o d e l a s f a c u l t a d e s i n t e l e c t u a l e s 
y m o r a l e s n e c e s i t a la c o n c o m i t a n c i a d e c i e r t a s f u n -
c i o n e s o r g á n i c a s , la p e r e z a t i e n e l u g a r e n l o s a c t o s 
d e l e s p í r i t u c o m o e n l o s de l c u e r p o . No e s e l e s p í r i t u 
q u i e n s e c a n s a , s i n o l o s ó r g a n o s c o r p o r a l e s q u e l e 
s i r v e n ; p e r o e l r e s u l t a d o v i e n e á s e r e l m i s m o . Asi 
e s q u e h a y á v e c e s u n a p e r e z a d e p e n s a r y a u n d e 
q u e r e r , t an p o d e r o s a c o m o la d e h a c e r c u a l q u i e r 
t r a b a j o c o r p ó r e o . Y e s d e n o t a r q u e e s t a s d o s c l a -
s e s d e p e r e z a n o s i e m p r e s o n s i m u l t á n e a s , p u d i e n d o 
e x i s t i r la u n a s in la o t r a . La e x p e r i e n c i a a t e s t i g u a 
q u e la f a t i g a p u r a m e n t e c o r p o r a l , ó d e l s i s t e m a 
m u s c u l a r , n o s i e m p r e p r o d u c e p o s t r a c i ó n i n t e l e c -
t u a l y m o r a l ; y n o e s r a r o e s t a r s u m a m e n t e f a t i -
g a d o d e c u e r p o , y s e n t i r m u y a c t i v a s l a s f a c u l t a d e s 
d e l e s p í r i t u . Al c o n t r a r i o , d e s p u e s d e l a r g o s é i n -
t e n s o s t r a b a j o s m e n t a l e s , á v e c e s s e e x p e r i m e n t a 
u n v e r d a d e r o p l a c e r e n e j e r c i t a r l a s f u e r z a s físicas, 
c u a n d o las i n t e l e c t u a l e s h a n l l e g a d o y a á u n e s t a d o 
d e c o m p l e t a p o s t r a c i ó n . E s t o s f e n ó m e n o s n o s o n 
d i f íc i les d e e x p l i c a r si s e a d v i e r t e q u e las a l t e r a -
c i o n e s d e l s i s t e m a m u s c u l a r d i s t a n m u c h o d e g u a r -
d a r p r o p o r c i o n c o n l a s d e l s i s t e m a n e r v i o s o . 

§ XXVIII . 

Razones que confirman lo dicho sobre el origen de la pereza. 

E n p r u e b a d e q u e la p e r e z a e s u n i n s t i n t o d e 
p r e c a u c i ó n c o n t r a e l s u f r i m i e n t o q u e n a c e d e l 
e j e r c i c i o d e l a s f a c u l t a d e s , s e p u e d e o b s e r v a r : 
I o . q u e c u a n d o e s t e e j e r c i c i o p r o d u c e p l a c e r , n o 
s o l o n o h a y r e p u g n a n c i a á la a c c i ó n , s i n o q n e h a y 
i n c l i n a c i ó n h á c i a e l l a ; 2 o . q u e la r e p u g n a n c i a al 
t r a b a j o e s m a s p o d e r o s a á n t e s d e e m p e z a r l e , p o r -
q u e e n t o n c e s e s n e c e s a r i o u n e s f u e r z o p a r a p o n e r 
e n a c c i ó n los ó r g a n o s ó m i e m b r o s ; 3 o . q u e la r e -
p u g n a n c i a e s n u l a c u a n d o d e s p l e g a d o y a e l m o v i -
m i e n t o , n o h a t r a s c u r r i d o a u n el t i e m p o s u f i c i e n t e 
p a r a h a c e r s e n t i r e l c a n s a n c i o q u e n a c e d e l q u e -
b r a n t o d é l a s f u e r z a s ; 4° . q u e la r e p u g n a n c i a r e -
n a c e , y s e a u m e n t a á m e d i d a q u e e s t e q u e b r a n t o 
s e v e r i f i c a ; 5 o . q u e l o s m a s v i v o s a d o l e c e n m a s d e 
e s t e m a l p o r q u e e x p e r i m e n t a n á n t e s al s u f r i m i e n t o ; 
6 o . q u e l o s d e í n d o l e v e r s á t i l y l i j e r a , s u e l e n t e -
n e r e l m i s m o d e f e c t o , p o r la senc i l l a r a z ó n d e q u e 
á m a s de l e s f u e r z o q u e e x i g e e l t r a b a j o , h a n d e 
m e n e s t e r o t r o p a r a s u j e t a r s e á sí m i s m o s v e n c i e n d o 
s u p r o p e n s i ó n á v a r i a r d e l o b j e t o . 

§ XXIX. 

La inconstancia. Su naturaleza y origen. 

L a i n c o n s t a n c i a , q u e e n a p a r i e n c i a n o e s m a s q u e 
u n e x c e s o d e a c t i v i d a d , p u e s q u e n o s l l eva c o n -
t i n u a m e n t e á o c u p a r n o s d e c o s a s d i f e r e n t e s , n o e s 
m a s q u e la p e r e z a b a j o u n v e l o h i p ó c r i t a . El i n -



c o n s t a n t e s u s t i t u y e u n t r a b a j o á o t r o , p o r q u e as í 
s e e v i t a la m o l e s t i a q u e e x p e r i m e n t a c o n la n e c e s i -
d a d d e s u j e t a r s u a t e n c i ó n y a c c i ó n á u n o b j e t o 
d e t e r m i n a d o . Así e s q u e t o d o s l o s p e r e z o s o s s u e -
l en s e r g r a n d e s p r o y e c t i s t a s ; p o r q u e e l e x c o g i t a r 

p r o y e c t o s e s c o s a q u e o f r e c e c a m p o á v a s t a s d i v a -
g a c i o n e s , q u e n o e x i g e n e s f u e r z o p a r a s u j e t a r el 
e s p í r i t u ; t a m b i é n s u e l e n s e r a m i g o s d e e m p r e n d e r 
m u c h a s c o s a s , s u c e s i v a ó s i m u l t á n e a m e n t e , s i e m -
p r e c o n e l b i e n e n t e n d i d o d e n o l l e v a r á c a b o n i n -
g u n a . 

§ XXX. 

Pruebas y aplicaciones. 

V e m o s á c a d a p a s o h o m b r e s c u y o s i n t e r e s e s v 
d e b e r e s r e c l a m a n c i e r t o s t r a b a j o s n o m a s p e s a d o s 
q u e los q u e e l l o s m i s m o s s e i m p o n e n : y n o o b s -
t a n t e d e j a n a q u e l l o s p o r e s t o s , s a c r i f i c a n d o á s u 
g u s t o e l í n t e r e s y el d e b e r . H a n d e d e s p a c h a r u n 
e x p e d i e n t e , y le d e j a n i n t a c t o , á p e s a r d e q u e n o 
h a b í a n d e e m p l e a r e n él n i la m i t a d d e l t i e m p o q u e 
h a n g a s t a d o e n c o r r e s p o n d e n c i a s i n s i g n i f i c a n t e s 
Han d e a v i s t a r s e c o n u n a p e r s o n a p a r a t r a t a r u n 
n e g o c i o ; n o l o h a c e n , y a n d a n m a s c a m i n o y 
c o n s u m e n m a s t i e m p o y m a s p a l a b r a s , h a b l a n d o ' d e 
c o s a s i n d i f e r e n t e s . H a n d e a c u d i r á u n a r e u n i ó n 
d o n d e s e h a n d e v e n t i l a r a s u n t o s d e i n t e r e s e s • n o 
i g n o r a n lo q u e se h a d e t r a t a r , y n o h a b r í a n d e h a -
c e r g r a n d e e s f u e r z o p a r a e n t e r a r s e d e lo q u e o c u r r a 
y d a r c o n a c i e r t o s u d i c t á m e n ; p u e s n o i m p o r t a ' 
a q u e l l a s h o r a s r e c l a m a d a s p o r s u s i n t e r e s e s l a s 
c o n s u m i r á n q u i z a s d i s p u t a n d o d e p o l í t i c a ' d e 
g u e r r a , d e c i e n c i a s , d e l i t e r a t u r a , d e c u a l q u i e r 

c o s a , c o n ta l q u e n o s e a a q u e l l o á q u e e s t á n obl i -
g a d o s . El p a s e a r , el h a b l a r , el d i s p u t a r , s o n s i n 
d u d a e j e r c i c i o d e f a c u l t a d e s de l e s p í r i t u y d e l 
c u e r p o ; y n o o b s t a n t e e n el m u n d o a b u n d a n l o s 
a m i g o s d e p a s e a r , l o s h a b l a d o r e s y d i s p u t a d o r e s , 
y e s c a s e a n l o s v e r d a d e r a m e n t e l a b o r i o s o s . Y e s t o 
¿ p o r q u é ? p o r q u e el p a s e a r y h a b l a r y d i s p u t a r s o n 
c o m p a t i b l e s c o n la i n c o n s t a n c i a , n o e x i g e n e s -
f u e r z o , c o n s i e n t e n v a r i e d a d c o n t i n u a , l l e v a n c o n -
s i g o n a t u r a l e s a l t e r n a t i v a s d e t r a b a j o y d e s c a n s o , 
e n t e r a m e n t e s u j e t a s á la v o l u n t a d y a l c a p r i c h o . 

§ XXXI. 

El justo medio entre dichos extremos. 

E v i t a r la p u s i l a n i m i d a d s in f o m e n t a r la p r e s u n -
c i ó n , s o s t e n e r y a l e n t a r la a c t i v i d a d s i n i n s p i r a r 
v a n i d a d , h a c e r s e n t i r a l e s p í r i t u s u s f u e r z a s s in 
c e g a r l e c o n el o r g u l l o , h é a q u í u n a t a r e a di f íc i l e n 
la d i r e c c i ó n d e l o s h o m b r e s , y m a s t o d a v í a e n la 
d i r e c c i ó n d e sí m i s m o . E s t o e s lo q u e el E v a n g e l i o 
e n s e ñ a , e s t o es l o q u e l a r a z ó n a p l a u d e y a d m i r a . 
E n t r e d i c h o s e s c o l l o s d e b e m o s c a m i n a r s i e m p r e , 
110 c o n la e s p e r a n z a d e n o d a r j a m a s e n n i n g u n o 
d e e l l o s , p e r o sí c o n la m i r a , c o n e l d e s e o , y la 
e s p e r a n z a t a m b i é n , d e n o e s t r e l l a r n o s h a s t a el 
p u n t o d e p e r e c e r . 

La v i r t u d e s d i f í c i l , m a s n o i m p o s i b l e : el h o m -
b r e n o l a a l c a n z a a q u í e n la t i e r r a s i n m e z c l a d e 
m u c h a s d e b i l i d a d e s q u e la d e s l u s t r a n ; p e r o n o c a -
r e c e d e l o s m e d i o s s u f i c i e n t e s p a r a p o s e e r l a y p e r -
f e c c i o n a r l a . La r a z ó n e s u n m o n a r c a c o n d e n a d o á 
l u c h a r d e c o n t i n u o c o n l a s p a s i o n e s s u b l e v a d a s ; 
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n m
E

n ™ S e ! " t e ? t a n u e s t r o s i g l o p r o c l a m a r la 

s T f T i C , a d ? I a s / a s i 0 n e s ' y J<' i r r e s i s t i b l e d e 
s u f u e r z a p a r a t r i u n f a r d e l a r a z ó n ; e l a l m a h u -

2 n l ' m e d e S t e I , ° d e , a d i v i n i d a d > ™ h a s i d o 
a b a n d o n a d a p o r s u H a c e d o r . N o h a y f u e r z a s q u e 
b a s t e n a a p a g a r l a a n t o r c h a d e l a m o r a l n i e n e l in-
d i v i d u o m e n la s o c i e d a d ; e n e l i n d i v i d u o s o b r e v i v e 
a u n d ^ f C T f n 6 S ' G n s o c i e d a d r e s p l a n d e c e 
d i v i H n n P T S í ? 1 0 5 m a y o r e s t r a s t o r i l o s : e n e l i n -
d T r e l J P a b , e ; r e d a m a S U S d e r e c h o s c o n l a v o z 
pinr> f ' G U 1 3 s o c i e d a d > P o r m e d i o d e 
e l o c u e n t e s p r o t e s t a s , y d e e j e m p l o s h e r o i c o s . 

§ X X X l í . 

La moral es la mejor guia del entendimiento práctico. 

L a m e j o r g u i a d e l e n t e n d i m i e n t o p r á c t i c o es la 
m o r a l . E n e l g o b i e r n o d é l a s n a c i o n e s , a p a i a 

p e q u e ñ a e s l a p o l í t i c a d e l o s i n t e r e s e s ' b a s f a r d o 
d é l a s i n t r i g a s d é l a c o r r u p c i ó n ; l a p o l í t i c a g r a n d e 
e s l a p o i t i c a d e l a c o n v e n i e n c i a p ú b l i c a , d e l a r a -
z ó n , d e l d e r e c h o . E n l a v i d a p r i v a d a , l a ' c o n d u c t a 
p e q u e ñ a e s l a d e l o s m a n e j o s i g n o b l e s d e l a s m i r a 
m e z q u i n a s , d e l v i c i o ; l a c o n d u c t a g r a n d e e s l a l e 
i n s p i r a l a g e n e r o s i d a d y l a v i r t u d q 

L o r e c t o y l o ú t i l á v e c e s p a r e c e n a n d a r s e p a r a -

c h o I P , Z Z S ü e l e a e S t a r I ° S Í D ° P 0 r u n ^ H o b r e -
c h o , l l e v a n c a m i n o s o p u e s t o s e n a p a r i e n c i a v 
S i n e m b a r g o e l p u n t o á q u e s e d i r i g e n e s eZis J . 

Dios q u i e r e p o r e s t o s m e d i o s , p r o b a r l a f o r t a l e z a 
d e l h o m b r e ; y e l p r e m i o d e l a c o n s t a n c i a n o s i e m -
p r e s e h a c e e s p e r a r t o d o e n l a o t r a v i d a . Q u e si 
e s t o s u c e d e u n a q u e o t r a v e z , ¿ e s a c a s o l i j e r a r e -
c o m p e n s a e l d e s c e n d e r a l s e p u l c r o c o n e l a l m a 
t r a n q u i l a , s i n r e m o r d i m i e n t o , y c o n e l c o r a z o n 
e m b r i a g a d o d e e s p e r a n z a ? 

N o l o d u d e m o s : e l a r t e d e g o b e r n a r n o e s m a s 
q u e l a r a z ó n y l a m o r a l a p l i c a d a s a l g o b i e r n o d e 
l a s n a c i o n e s ; e l a r t e d e c o n d u c i r s e b i e n e n l a v i d a 
p r i v a d a , n o e s m a s q u e e l E v a n g e l i o e n p r á c t i c a . 

Ni l a s o c i e d a d n i e l i n d i v i d u o o l v i d a n i m p u n e -
m e n t e l o s e t e r n o s p r i n c i p i o s d e l a m o r a l ; c u a n d o 
l o i n t e n t a n p o r e l a l i c i e n t e d e l Í n t e r e s , t a r d e ó 
t e m p r a n o s e p i e r d e n , p e r e c e n , e n s u s p r o p i a s 
c o m b i n a c i o n e s . E l Í n t e r e s q u e s e e r i g i e r a e n í d o l o , 
s e c o n v i e r t e e n v í c t i m a . L a e x p e r i e n c i a d e t o d o s 
l o s d i a s e s u n a p r u e b a d e e s t a v e r d a d ; e n l a h i s -
t o r i a t o d o s l o s t i e m p o s l a v e m o s e s c r i t a c o n c a r a c -
t e r e s d e s a n g r e . 

§ X X X I I I . 

La armonía del universo defendida con el castigo. 

N o h a y f a l t a s i n c a s t i g o ; e l u n i v e r s o e s t á s u j e t o 
á u n a l e y d e a r m o n í a : q u i e n l a p e r t u r b a s u f r e . Al 
a b u s o d e n u e s t r a s f a c u l t a d e s f í s i c a s s u c e d e e l d o -
l o r ; à l o s e x t r a v í o s d e l e s p í r i t u s i g u e n e l p e s a r y e l 
r e m o r d i m i e n t o . Q u i e n b u s c a c o n e x c e s i v o a f a n l a 
g l o r i a s e a t r a e l a b u r l a ; q u i e n i n t e n t a e x a l t a r s e 
s o b r e l o s d e m á s c o n o r g u l l o d e s t e m p l a d o , p r o v o c a 
c o n t r a s í l a i n d i g n a c i ó n , l a r e s i s t e n c i a , e l i n s u l t o , 
l a s h u m i l l a c i o n e s . E l p e r e z o s o g o z a e n s u i n a c c i ó n , 
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p e r o b ien p r o n t o s u d e s i d i a d i s m i n u y e s u s r e c u r -
s o s , y la p r e c i s i ó n d e a t e n d e r ¿ s u s n e c e s i d a d e s l e 
o b l i g a á u n e s c e s o d e a c t i v i d a d y d e t r a b a j o . E l 
p r ó d i g o d i s i p a s u s r i q u e z a s e n l o s p l a c e r e s y e n la 
o s t e n t a c i ó n : p e r o n o t a r d a e n e n c o n t r a r u n v e n -
g a d o r d e s u s d e s v a r i o s e n l a p o b r e z a a n d r a j o s a y 
h a m b r i e n t a , q u e l e i m p o n e e n v e z d e g o c e p r i v a -
c i o n e s , e n v e z d e l u j o s a o s t e n t a c i ó n e s c a s e z v e r -
g o n z o s a . E l a v a r o a c u m u l a t e s o r o s t e m i e n d o la 
p o b r e z a ; y e n m e d i o d e s u s r i q u e z a s s u f r e l o s r i -
g o r e s d e e sa m i s m a p o b r e z a q u e t a n t o le e s p a n t a : 
él s e c o n d e n a á sí m i s m o á t o d o s e l l o s , c o n s u a l i -
m e n t o l i m i t a d o y g r o s e r o , s u t r a j e s u c i o y r a i d o , 
s u h a b i t a c i ó n p e q u e ñ a , i n c ó m o d a y d e s a s e a d a . N o 
a v e n t u r a n a d a p o r n o p e r d e r n a d a ; d e s c o n f i a h a s t a 
d e l a s p e r s o n a s q u e m a s l e a m a n ; e n e l s i l enc io y 
t i n i e b l a s d e la n o c h e v i s i t a s u s a r c a s e n t e r r a d a s e n 
l u g a r e s m i s t e r i o s o s , p a r a a s e g u r a r s e q u e e l t e s o r o 
e s t á a l l í , y a u m e n t a r l e t o d a v í a m a s ; y e n t r e t a n t o 
l e a c e c h a u n o d e s u s s i r v i e n t e s ó v e c i n o s , y e l 
t e s o r o c o n t a n t o a f a n a c u m u l a d o , c o n t a n t a p r e -
c a u c i ó n e s c o n d i d o , d e s a p a r e c e . 

E n el t r a t o , e n la l i t e r a t u r a , e n l a s a r t e s , e l 
e x c e s i v o d e s e o d e a g r a d a r p r o d u c e d e s a g r a d o ; el 
a f a n p o r o f r e c e r c o s a s d e m a s i a d o e x q u i s i t a s f a s t i -
d i a ; lo r i d í c u l o e s t á j u n t o á l o s u b l i m e ; l o d e l i -
c a d o n o d i s t a d e lo e m p a l a g o s o ; e l p r u r i t o d e o f r e -
c e r c u a d r o s s i m é t r i c o s , s u e l e c o n d u c i r á c o n t r a s t e s 
d i s p a r a t a d o s . 

E n el g o b i e r n o d e la s o c i e d a d el a b u s o d e l p o -
d e r a c a r r e a su r u i n a ; el a b u s o d e l a l i b e r t a d d a 
o r i g e n á la e s c l a v i t u d . El p u e b l o q u e q u i e r e e x -
t e n d e r d e m a s i a d o s u s f r o n t e r a s , s u e l e v e r s e m a s 

e s t r e c h a d o d e lo q u e e x i g e n l a s n a t u r a l e s ; e l c o n -
q u i s t a d o r q u e s e e m p e ñ a e n a c u m u l a r c o r o n a s 
s o b r e su c a b e z a , a c a b a p o r p e r d e r l a s t o d a s ; q u i e n 
n o s e s a t i s f a c e c o n el d o m i n i o d e v a s t o s i m p e r i o s , 
v a á c o n s u m i r s e e n u n a r o c a s o l i t a r i a e n l a i n m e n -
s i d a d de l O c é a n o . De l o s q u e a m b i c i o n a n el p o d e r 
s u p r e m o , la m a y o r p a r t e e n c u e n t r a n la p r o s -
c r i p c i ó n ó el c a d a l s o . C o d i c i a n e l a l c á z a r d e u n 
m o n a r c a , y p i e r d e n el h o g a r d o m é s t i c o , s u e n a n 
e n u n t r o n o y e n c u e n t r a n u n p a t í b u l o . 

§ XXXIV. 

Observaciones sobre las ventajas y desventajas de la virtud 
en los negocios. 

Dios n o h a d e j a d o i n d e f e n s a s s u s l e y e s , á t o d a s 
l a s h a e s c u d a d o c o n el j u s t o c a s t i g o ; c a s t i g o q u e 
p o r l o c o m ú n s e e x p e r i m e n t a y a e n e s t a v i d a , 
P o r e s t a r a z ó n l o s c á l c u l o s b a s a d o s s o b r e el Í n t e -
r e s e n o p o s i c i o n c o n la m o r a l , e s t á n m u y e x p u e s ^ 
t o s á sa l i r f a l l i d o s , e n r e d á n d o s e la i n m o r a l i d a d e n 
s u s p r o p i o s l a z o s . Mas n o s e c r e a q u e c o n e s t o 
q u i e r a y o n e g a r q u e el h o m b r e v i r t u o s o s e h a l l e 
m u c h a s v e c e s e n p o s i c i o n s u m a m e n t e desven tad-
j o s a , p a r a c o m p e t i r con u n a d v e r s a r i o i n m o r a l . 
N o d e s c o n o z c o q u e e n u n c a s o d a d o , t i e n e m a s 
p r o b a b i l i d a d d e a l c a n z a r u n fin el q u e p u e d e e m -
p l e a r c u a l q u i e r m e d i o p o r n o r e p a r a r e n n i n g u n o , 
c o m o le s u c e d e al h o m b r e m a l o ; y q u e n o d e j a r a 
d e s e r u n o b s t á c u l o g r a v í s i m o el t e n e r q u e v a l e r s e 
d e m u y p o c o s m e d i o s ó q u i z a s s o l a m e n t e d e u n o , 
c o m o l e a c o n t e c e al v i r t u o s o , á c a u s a d e q u e l o s 
i n m o r a l e s s o n p a r a él c o m o si n o e x i s t i e s e n ; p e r o 



s i b i e n e s t o e s v e r d a d c o n s i d e r a n d o u n n e g o c i o 
a i s l a d o , n o lo e s m é n o s q u e a n d a n d o e l t i e m p o , 
l o s i n c o n v e n i e n t e s d e l a v i r t u d s e c o m p e n s a n c o n 
l a s v e n t a j a s 5 as í c o m o l a s v e n t a j a s d e l v i c io s e 
c o m p e n s a n c o n l o s i n c o n v e n i e n t e s ; y q u e e n ú l t i -
m o r e s u l t a d o , u n h o m b r e v e r d a d e r a m e n t e r e c t o 
l l e g a r á á l o g r a r el f r u t o d e s u r e c t i t u d a l c a n z a n d o 
el fin q u e d i s c r e t a m e n t e s e p r o p o n g a ; y q u e e l i n -
m o r a l e x p i a r á t a r d e ó t e m p r a n o s u s i n i q u i d a d e s , 
e n c o n t r a n d o l a p e r d i c i ó n e n l a e x t r e m i d a d d e s u s 
m a l o s y t o r t u o s o s c a m i n o s . 

§ XXXV. 

Defensa de la virtud contra una inculpación injusta. 

L o s h o m b r e s v i r t u o s o s y d e s g r a c i a d o s , t i e n e n 
c i e r t a p r o p e n s i ó n á s e ñ a l a r s u s v i r t u d e s c o m o e l 
o r i g e n d e s u s d e s g r a c i a s ; p u e s q u e á e s t o l o s i n -
c l i n a n d e c o n s u n o e l d e s e o d e o s t e n t a r s u v i r t u d , 
y e l d e o c u l t a r s u s i m p r u d e n c i a s ; q u e i m p r u d e n -
c i a s m u y g r a n d e s s e c o m e t e n t a m b i é n c o n la 
i n t e n c i ó n m a s r e c t a y m a s p u r a . L a v i r t u d n o e s 
r e s p o n s a b l e d e l o s m a l e s a c a r r e a d o s p o r n u e s t r a 
i m p r e v i s i ó n ó l i j e r e z a ; p e r o e l h o m b r e s u e l e a c h a -
c á r s e l o s á e l l a c o n d e m a s i a d a f a c i l i d a d . « Mi b u e n a 
f e m e h a p e r d i d o , » e x c l a m a e l h o m b r e h o n r a d o 
v í c t i m a d e u n a i m p o s t u r a ; c u a n d o l o q u e l e h a 
p e r d i d o n o e s s u b u e n a f e , s i n o s u t o r p e c o n f i a n z a 
e n q u i e n l e o f r e c í a d e m a s i a d o s m o t i v o s p a r a p r u -
d e n t e s s o s p e c h a s . ¿ A c a s o l o s m a l o s n o s o n t a m -
b i é n c o n m u c h a f r e c u e n c i a v í c t i m a d e o t r o s m a l o s , 
y l o s p é r f i d o s d e o t r o s p é r f i d o s ? L a v i r t u d n o s 
e n s e ñ a e l c a m i n o q u e d e b e m o s s e g u i r , m a s n o s e 

e n c a r g a d e d e s c u b r i r n o s t o d o s l o s l a z o s q u e e n é l 
p o d e m o s e n c o n t r a r : e s t o e s o b r a d e l a p e n e t r a c i ó n , 
d e la p r e v i s i ó n , d e l b u e n j u i c i o , e s d e c i r d e u n 
e n t e n d i m i e n t o c l a r o y a t i n a d o . C o n e s t a s d o t e s n o 
e s t á r e ñ i d a l a v i r t u d , m a s n o s i e m p r e l a s l l e v a 
p o r c o m p a ñ e r a s . C o m o fiel a m i g a d e l a h u m a n i d a d 
s e a l b e r g a s i n r e p u g n a n c i a e n e l c o r a z o n d e t o d a 
c l a s e d e h o m b r e s ; o r a b r i l l e e n e l l o s e s p l e n d e n t e 
y p u r o e l s o l d e l a i n t e l i g e n c i a , o r a e s t é o s c u r e c i d o 
c o n e s p e s a n i e b l a . 

§ XXXVI . 

Defensa de la sabiduría contra una inculpación infundada. 

C r e e n a l g u n o s q u e l o s g r a n d e s t a l e n t o s y e l m u -
c h o s a b e r , p r o p e n d e n d e s u y o a l m a l ; e s t o e s u n a 
e s p e c i e d e b l a s f e m i a c o n t r a l a b o n d a d d e l C r i a d e r . 
¿ L a v i r t u d n e c e s i t a a c a s o l a s t i n i e b l a s ? L o s c o n o -
c i m i e n t o s y l a s v i r t u d e s d e l a c r i a t u r a , ¿ n o e m a -
n a n a c a s o d e u n m i s m o o r i g e n , d e l p i é l a g o d e l u z 
v s a n t i d a d , q u e e s D o s ? Si la e l e v a c i ó n d e la i n t e l i -
g e n c i a c o n d u j e s e a l m a l , l a m a l d a d d e l o s s e r e s 
e s t a r í a e n p r o p o r c i o n c o n s u a l t u r a ; ¿ a d i v i n a i s l a 
c o n s e c u e n c i a ? ¿ p o r q u é n o s a c a r l a ? L a s a b i d u r í a 
i n f i n i t a s e r i a l a m a l d a d i n f i n i t a ; y h e o s a q u í e n e l 
e r r o r d e l o s m a n i q u e o s , e n c o n t r a n d o e n l a e x t r e -
m i d a d d e l a e s c a l a d e l o s r e r e s u n p r i n c i p i o m a l o . 
P e r o ¿ q u é d i g o ? p e o r f u e r a e s t e e r r o r q u e e l d e 
M a n e s ; p u e s q u e e n é l , 110 s e p o d r í a a d m i t i r u n 
p r i n c i p i o b u e n o . El g e n i o d e l m a l p r e s i d i r í a s i n 
r i v a l , e n t e r a m e n t e s o l o , á l o s d e s t i n o s d e l m u n d o ; 
e l r e y d e l A v e r n o d e b e r í a c o l o c a r s u t r o n o d e n e g r a 
l a v a e n l a s e s p l e n d e n t e s r e g i o n e s d e l e m p í r e o . 



N o , n o d e b e e l h o m b r e h u i r d e la luz p e r t e m o r 
d e c a e r e n el m a l ; la v e r d a d n o t e m e la l u z , y el 
b i e n m o r a l e s u n a g r a n v e r d a d . C u a n t o m a s i l u s -
t r a d o e s t é e l e n t e n d i m i e n t o m e j o r c o n o c e r á la i n e -
f a b l e b e l l e z a d e la v i r t u d , y c o n o c i é n d o l a m e j o r , 
t e n d r á m e n o s d i f i c u l t a d e s e n p r a c t i c a r l a . R a r a v e z 
h a y m u c h a e l e v a c i ó n e n l a s i d e a s , s in q u e d e e l l a 
p a r t i c i p e n los s e n t i m i e n t o s ; y l o s s e n t i m i e n t o s e l e -
v a d o s ó n a c e n d e la m i s m a v i r t u d , ó s o n u n a d i s -
p o s i c i ó n m u y á p r o p ó s i t o p a r a a l c a n z a r l a . 

H a s t a h a y e n f a v o r d e l t a l e n t o y d e l s a b e r u n a 
r a z ó n f u n d a d a e n la n a t u r a l e z a d e l a s f a c u l t a d e s d e l 
a l m a . N a d i e i g n o r a q u e p o r l o c o m ú n el m u c h o 
d e s a r r o l l o d e la u n a e s c o n a l g ú n p e r j u i c i o d e la 
o t r a ; p o r c o n s i g u i e n t e , c u a n d o e n e l h o m b r e s e 
d e s e n v u e l v a n d e u n a m a n e r a p a r t i c u l a r l a s f a c u l -
t a d e s s u p e r i o r e s , m e n g u a r á n e n s u f u e r z a j a s p a -
s i o n e s g r o s e r a s , o r i g e n d e l o s v i c i o s . 

La h i s t o r i a d e l e s p í r i t u h u m a n o c o n f i r m a e s t a 
v e r d a d : g e n e r a l m e n t e h a b l a n d o , los h o m b r e s d e 
e n t e n d i m i e n t o m u y e l e v a d o n o h a n s i d o p e r v e r s o s ; 
m u c h o s s e h a n d i s t i n g u i d o p o r s u s e m i n e n t e s v i r -
t u d e s ; o t r o s h a n s i d o d é b i l e s c o m o h o m b r e s , m a s 
n o m a l v a d o s ; y si u n o q u e o t r o h a l l e g a d o á e s t e 
e x t r e m o , d e b e m i r a r s e c o m o e x c e p c i ó n , n o c o m o 
r e g l a . 

i S a b é i s p o r q u é u n m a l v a d o d e g r a n t a l e n t o 
c o m p r o m e t e , p o r d e c i r l o a s í , la r e p u t a c i ó n d e l o s 
d e m á s , p r e s t a n d o o c a s i o n á q u e d e a l g u n o s c a s o s 
p a r t i c u l a r e s se s a q u e n d e d u c c i o n e s g e n e r a l e s ? P o r -
q u e en u n m a l v a d o d e g r a n t a l e n t o t o d o s p i e n s a n , 
d e u n m a l v a d o n e c i o n a d i e se a c u e r d a : p o r q u e 
f o r m a n u n v i v o c o n t r a s t e la i n i q u i d a d y el g r a n 

s a b e r , y e s t e c o n t r a s t e h a c e m a s n o t a b l e el e x -
t r e m o f e o ; p o r la m i s m a r a z ó n q u e s e r e p a r a m a s 
en la r e l a j a c i ó n d e u n s a c e r d o t e q u e e n la d e u n 
s e g l a r . N a d i e n o t a u n a m a n c h a m a s e n u n c r i s t a l 
m u y s u c i o ; p e r o e n o t r o m u y l i m p i o y b r i l l a n t e , 
s e p r e s e n t a d e s d e l u e g o á los o j o s el m a s p e q u e ñ o 
l u n a r . 

§ XXXVII. 

Las pasiones son buenos instrumentos, pero malos consejeros. 

Ya v i m o s ( C a p . X I X ) c u a n p e r n i c i o s o e r a el i n -
f l u j o d e l a s p a s i o n e s p a r a i m p e d i r n o s el c o n o c i -
m i e n t o d e la v e r d a d , a u n la e s p e c u l a t i v a ; p e r o 
lo q u e allí s e d i j o e n g e n e r a l , t i e n e m u c h í s i m a 
m a s a p l i c a c i ó n e n r e f i r i é n d o s e á la p r á c t i c a . C u a n d o 
t r a t a m o s d e e j e c u t a r a l g u n a c o s a , l a s p a s i o n e s s o n 
á v e c e s u n a u x i l i a r e x c e l e n t e ; m a s p a r a p r e p a r a r í a 
e n n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o , s o n c o n s e j e r o s m u y 
p e l i g r o s o s . 

El h o m b r e s in p a s i o n e s s e r i a f r i ó , t e n d r í a a l g o 
d e i n e r t e , p o r c a r e c e r d e u n o d e l o s p r i n c i p i o s m a s 
p o d e r o s o s d e a c c i ó n q u e Dios h a c o n c e d i d o á la 
h u m a n a n a t u r a l e z a ; p e r o e n c a m b i o , e l h o m b r e 
d o m i n a d o p o r l a s p a s i o n e s e s c i e g o y s e a b a l a n z a á 
l o s o b j e t o s á la m a n e r a d e los b r u t o s . 

E x a m i n a n d o a t e n t a m e n t e e l m o d o d e o b r a r d e 
n u e s t r a s f a c u l t a d e s , s e e c h a d e v e r q u e la r a z ó n 
e s á p r o p ó s i t o p a r a d i r i g i r , y l a s p a s i o n e s p a r a 
e j e c u t a r ; y así e s q u e a q u e l l a a t i e n d e n o s o l o á lo 
p r e s e n t e s i n o t a m b i é n á lo p a s a d o y á lo v e n i d e r o , 
c u a n d o e s t a s m i r a n el o b j e t o s o l o p o r lo q u e e s e n 
el m o m e n t o a c t u a l , y p o r el m o d o c o n q u e n o s 



a f e c t a . Y e s q u e l a r a z ó n c o m o v e r d a d e r a d i r e c t o r a 
s e h a c e c a r g o d e t o d o lo q u e p u e d e d a ñ a r ó f a v o -
r e c e r , n o s o l o a h o r a , s i n o t a m b i é n e n el p o r v e n i r ; 
p e r o l a s p a s i o n e s c o m o e n c a r g a d a s ú n i c a m e n t e d e 
e j e c u t a r , s o l o s e c u i d a n de l i n s t a n t e y d e la i m p r e -
s ión a c t u a l e s . La r a z ó n no se p a r a s o l o e n el p l a c e r 
s i n o e n la u t i l i d a d , e n la m o r a l i d a d , e n e l d e c o r o ; 
l a s p a s i o n e s p r e s c i n d e n d e l d e c o r o , d e la m o r a l i -
d a d , d e la u t i l i d a d , d e t o d o lo q u e n o s e a la i m p r e -
s i ó n a g r a d a b l e ó i n g r a t a , q u e en e l a c t o s e e x p e -
r i m e n t a . 

§ XXXVIII. 

La hipocresía de las pasiones. 

C u a n d o h a b l o d e p a s i o n e s , n o m e r e f i e r o ú n i c a -
m e n t e á l a s i n c l i n a c i o n e s f u e r t e s , v i o l e n t a s , t e m -
p e s t u o s a s , q u e a g i t a n n u e s t r o c o r a z o n c o m o los 
v i e n t o s e l o c é a n o ; t r a t o t a m b i é n d e a q u e l l a s m a s 
s u a v e s , m a s e s p i r i t u a l e s , p o r d e c i r l o a s i , p o r q u e al 
p a r e c e r e s t á n m a s c e r c a d e l a s a l i a s r e g i o n e s d e l 
e s p í r i t u , y q u e s u e l e n a p e l l i d a r s e sentimientos. 
L a s p a s i o n e s s o n l a s m i s m a s , s o l o v a r í a n p o r s u 
f o r m a , ó m a s b i e n p o r la g r a d u a c i ó n d e i n t e n s i d a d , 
y p o r e l m o d o d e d i r i g i r s e á su o b j e t o . S o n e n t o n -
c e s m a s d e l i c a d a s , p e r o n o m é n o s t e m i b l e s ; p u e s 
q u e e s a m i s m a d e l i c a d e z a c o n t r i b u y e á q u e c o n 
m a s f a c i l i d a d n o s s e d u z c a n y e x t r a v i e n . 

C u a n d o la p a s i ó n s e p r e s e n t a e n t o d a su d e f o r -
m i d a d y v i o l e n c i a , s a c u d i e n d o b r u t a l m e n t e e l e s -
p í r i t u , y e m p e ñ á n d o s e e n a r r a s t r a r l e p o r m a l o s 
c a m i n o s , e l e s p í r i t u s e p r e c a v e c o n t r a e l a d v e r s a -
r i o , s e p r e p a r a á l u c h a r , r e s u l t a n d o tal v e z q u e la 

m i s m a i m p e t u o s i d a d d e l a t a q u e p r o v o c a u n a h e -
r o i c a d e f e n s a . P e r o si la pa s ión d e p o n e s u s m a n e r a s 
v i o l e n t a s , si s e d e s p o j a , p o r d e c i r l o a s í , d e s u s g r o -
s e r a s v e s t i d u r a s , c u b r i é n d o s e c o n el m a n t o d e la 
r a z ó n ; si s u s s u g e s t i o n e s se l l a m a n c o n o c i m i e n t o , 
y s u s i n c l i n a c i o n e s v o l u n t a d , i l u s t r a d a p e r o d e c i -
d i d a , e n t o n c e s t o m a p o r t r a i c i ó n u n a p l a z a q u e n o 
h u b i e r a t o m a d o p o r a s a l t o . 

§ XXXIX. 

Ejemplo. La venganza bajo dos formas. 

U n h o m b r e q u e h a i r r o g a d o u n a o f e n s a , e s t á 
c o n u n a p r e t e n s i ó n e n c u y o é x i t o p u e d e i n f l u i r 
d e c i s i v a m e n t e e l o f e n d i d o . T a n p r o n t o c o m o e s t e 
l o s a b e , r e c u e r d a la o f e n s a r e c i b i d a , e l r e s e n f i -
m i e n t o s e d i s p i e r t a e n s u c o r a z o n , al r e s e n t i m i e n t o 
s u c e d e la c ó l e r a , y la c ó l e r a e n g e n d r a u n v i v o d e s e o 
d e v e n g a n z a . ¿Y p o r q u é d e j a r a d e v e n g a r s e ? ¿No 
s e l e o f r e c e a h o r a u n a e x c e l e n t e o p o r t u n i d a d ? ¿ N o 
s e r á p a r a él u n p l a c e r e l p r e s e n c i a r la d e s e s p e r a -
c i ó n d e s u a d v e r s a r i o b u r l a d o e n s u s e s p e r a n z a s , 
y q u i z a s s u m i d o e n l a o s c u r i d a d , e n la d e s g r a c i a , 
e n la m i s e r i a ? « V é n g a t e , v é n g a t e , le d i c e e n a l t a 
v o z s u c o r a z o n : v é n g a t e , y q u e él s e p a q u e t e h a s 
v e n g a d o ; d á ñ a í e , y a q u e él t e d a ñ ó , h u m í l l a l e , y a 
q u e él t e h u m i l l ó ; g o z a t ú e l c r u e l p e r o v i v o p l a c e r 
d e s u d e s g r a c i a , y a q u e é l s e g o z ó e n la t u y a . L a 
v í c t i m a e s t á e n t u s m a n o s ; n o l a s u e l t e s ; c é b a t e e n 
e l l a ; s a c i a e n e l l a t u s e d d e v e n g a n z a . T i e n e h i j o s , 
y p e r e c e r á n . . . . n o i m p o r t a . . . . q u e p e r e z c a n ; t i e n e 
p a d r e s y m o r i r á n d e p e s a r . . . . n o i m p o r t a . . . . q u e 
m u e r a n : as í s e r á h e r i d o e n m a s p u n t o s s u i n f a m e 



c o r a z o n ; a s í s a n g r a r á c o n m a s a b u n d a n c i a ; a s i 
n o h a b r á c o n s u e l o p a r a é l ; as í s e l l e n a r á la m e d i d a 
d e s u a f l i c c i ó n ; a s í d e r r a m a r á s e n s u v i l l a n o p e c h o 
t o d a la h i é l y a m a r g u r a q u e é l u n d i a d e r r a m a r a 
e n e l t u y o . V é n g a t e , v é n g a t e ; r í e t e d e u n a g e n e -
r o s i d a d q u e é l n o p r a c t i c ó c o n t i g o ; n o t e n g a s p i e -
d a d d e q u i e n n o l a t u v o d e t í ; é l e s i n d i g n o d e t u s 
f a v o r e s , i n d i g n o d e c o m p a s i o n , i n d i g n o d e p e r d ó n ; 
v é n g a t e , v é n g a t e . » 

Así h a b l a e l o d i o e x a l t a d o p o r l a i r a ; p e r o e s t e 
l e n g u a j e e s d e m a s i a d o d u r o y c r u e l p a r a n o o f e n d e r 
á u n c o r a z o n g e n e r o s o . T a n t a c r u e l d a d d i s p i e r t a 
u n s e n t i m i e n t o c o n t r a r i o : « e s t e c o m p o r t a m i e n t o 
s e r i a i g n o b l e , s e r i a i n f a m e , s e d i c e e l h o m b r e á s í 
m i s m o ; e s t o r e p u g n a h a s t a a l a m o r p r o p i o . ¿ P u e s 
q u é ? ¿ y o h e d e g o z a r m e e n e l a b a t i m i e n t o , e n e l 
p e r p e t u o i n f o r t u n i o d e u n a f a m i l i a ? ¿ N o s e r i a p a r a 
m í u n r e m o r d i m i e n t o i n e x t i n g u i b l e l a m e m o r i a 
d e q u e c o n m i s m a n e j o s h e s u m i d o e n l a m i s e r i a á 
s u s h i j o s i n o c e n t e s , y h u n d i d o e n e l s e p u l c r o á s u s 
a n c i a n o s p a d r e s ? E s t o n o l o p u e d o h a c e r ; e s t o n o 
l o h a r é ; e s m a s h o n r o s o n o v e n g a r m e ; s e p a m i 
a d v e r s a r i o q u e s i é l f u é b a j o , y o s o y n o b l e , si é l 
f u é i n h u m a n o , y o s o y g e n e r o s o ; n o q u i e r o b u s c a r 
o t r a v e n g a n z a q u e l a d e t r i u n f a r d e é l á f u e r z a d e 
g e n e r o s i d a d , c u a n d o s u m i r a d a s e e n c u e n t r e c o n 
m i m i r a d a , s u s o j o s s e a b a t i r á n , e l r u b o r e n c e n d e r á 
s u s m e j i l l a s , s u c o r a z o n s e n t i r á u n r e m o r d i m i e n t o , 
y m e h a r á j u s t i c i a . » 

E l e s p í r i t u d e v e n g a n z a h a s u c u m b i d o p o r s u 
i m p r u d e n c i a ; l o q u e r i a t o d o , l o e x i g í a t o d o , y c o n 
u r g e n c i a , c o n i m p e r i o s i d a d , s i n c o n s i d e r a c i o n e s 
d e n i n g u n a c l a s e ; y e l c o r a z o n s e h a o f e n d i d o d e 

s e m e j a n t e d e s m á n ; h a c r e i d o q u e s e t r a t a b a d e 
e n v i l e c e r l e , h a l l a m a d o e n s u a u x i l i o á los s e n t i -
m i e n t o s n o b l e s , q u e h a n a c u d i d o p r e s t o y h a n d e -
c i d i d o l a v i c t o r i a e n f a v o r d e la r a z ó n . O t r o q u i z a s 
h u b i e r a s i d o e l r e s u l t a d o , si e l e s p í r i t u d e v e n g a n z a 
h u b i e s e t o m a d o o t r a f o r m a m é n o s d u r a , si c u -
b r i e n d o s u faz c o n m e n t i d a m á s c a r a , 110 h u b i e s e 
m o s t r a d o s u s f a c c i o n e s f e r o c e s . N o d e b i a d a r d e s -
t e m p l a d o s g r i t o s , a u l l i d o s h o r r i b l e s ; e r a m e n e s t e r 
q u e e n v u e l t o y r e p l e g a d o e n e l s e n o m a s o c u l t o 
d e l c o r a z o n , h u b i e s e d e s t i l a d o d e s d e allí s u v e n e n ó 
m o r t a l . « P o r c i e r t o ; d e b i a d e c i r , q u e e l o f e n s o r 
n o e s n a d a d i g n o d e o b t e n e r lo q u e p r e t e n d e : y 
s o l o p o r e s t e m o t i v o c o n v i e n e o p o n e r s e á q u e l o 
o b t e n g a . Hizo u n a i n j u r i a , e s v e r d a d : p e r o a h o r a 
n o e s o c a s i o n d e a c o r d a r s e d e e l l a . N o h a d e s e r e l 
r e s e n t i m i e n t o q u i e n p r e s i d a á t u c o n d u c t a s i n o la 
r a z ó n , e l d e s e o d e q u e u n a c o s a d e t a n t a e n t i d a d 
n o v a y a á p a r a r á m a l a s m a n o s . El p r e t e n d i e n t e n o 
c a r e c e d e a l g u n a s b u e n a s d i s p o s i c i o n e s p a r a e l 
d e s e m p e ñ o ; ¿ p o r q u é n o h a c e r l e e s t a jus t i c i a -? 
P e r o e n c a m b i o a d o l e c e d e d e f e c t o s i m p e r d o n a -
b l e s . L a o f e n s a q u e t e h i z o á tí l o m a n i f i e s t a b i e n ; 
d e e l l a n o d e b e s a c o r d a r t e p a r a la v e n g a n z a , p e r o 
sí p a r a f o r m a r u n j u i c i o a c e r t a d o . S i e n t e s u n s e -
c r e t o y v i v o p l a c e r e n c o n t r a r i a r l e , e n aba t i r l e , , e n 
p e r d e r l e ; m a s e s t e s e n t i m i e n t o n o t e d o m i n a ; s o l o 
t e i m p u l s a e l d e s e o d e l b i e n ; y e n v e r d a d q u e s i n o 
m e d i a s e o t r o m o t i v o q u e el r e s e n t i m i e n t o , n o p o n -
d r í a s n i n g ú n o b s t á c u l o á s u s d e s i g n i o s . H a s t a q u i -
z a s , h a r i a s e l s a c r i f i c i o d e f a v o r e c e r l e ; y e n v e r d a d 
q u e s e r i a d o l o r o s o , m u y d o l o r o s o : p e r o q u i z a s t e 
r e s i g n a r í a s á e l l o . Mas n o t e h a l l a s e n e s t e c a s o ; 
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a f o r t u n a d a m e n t e l a r a z ó n , la p r u d e n c i a , l a j u s t i c i a 
e s t á n d e a c u e r d o c o n l a s i n c l i n a c i o n e s d e t u c o r a -
z o n ; y b i e n c o n s i d e r a d o , n i l a s a t i e n d e s s i q u i e r a , 
e x p e r i m e n t a s u n p l a c e r e n d a ñ a r á t u e n e m i g o , m a s 
e s t e p l a c e r e s u n a e x p a n s i o n n a t u r a l , q u e t ú n o 
a l c a n z a s á d e s t r u i r , p e r o q u e t i e n e s b a s t a n t e s u j e t a 
p a r a n o d e j a r l a q u e t e d o m i n e . N o h a y i n c o n v e -
n i e n t e p u e s e n t o m a r l a s p r o v i d e n c i a s o p o r t u n a s . 
L o q u e i m p o r t a e s p r o c e d e r c o n c a l m a , p a r a q u e 
v e a n t o d o s q u e 110 h a y p a r c i a l i d a d , q u e n o h a y 
o d i o , q u e n o h a y e s p í r i t u d e v e n g a n z a , q u e u s a s 
d e u n d e r e c h o , y h a s t a o b e d e c e s á u n d e b e r . » L a 
v e n g a n z a i m p e t u o s a , v i o l e n t a , f r a n c a m e n t e i n j u s t a , 
n o h a b i a p o d i d o a l c a n z a r u n t r i u n f o q u e h a o b t e -
n i d o s i n d i f i c u l t a d l a v e n g a n z a p a c í f i c a , i n s i d i o s a , 
d i s f r a z a d a h i p ó c r i t a m e n t e c o n e l v e l o d e la r a z ó n , 
d e l a j u s t i c i a , d e l d e b e r . 

P o r e s t e m o t i v o e s t a n t e m i b l e l a v e n g a n z a c u a n d o 
o b r a e n n o m b r e d e l c e l o p o r l a j u s t i c i a . G u a n d o e l 
c o r a z o n p o s e í d o d e l o d i o l l e g a á e n g a ñ a r s e á s í 
m i s m o , c r e y e n d o o b r a r á i m p u l s o s d e l b u e n d e s e o , 
q u i z a s d e l a m i s m a c a r i d a d , s e h a l l a c o m o s u j e t o 
á l a f a s c i n a c i ó n d e u n r e p t i l á q u i e n n o v e , y c u y a 
e x i s t e n c i a n i a u n s o s p e c h a . E n t o n c e s l a e n v i d i a 
d e s t r o z a l a s r e p u t a c i o n e s m a s p u r a s y e s c l a r e c i d a s , 
e l r e n c o r p e r s i g u e i n e x o r a b l e , l a v e n g a n z a s e g o z a 
e n l a s c o n v u l s i o n e s y c o n g o j a s d e l a i n f o r t u n a d a 
v í c t i m a , h a c i é n d o l e a g o t a r h a s t a l a s h e c e s e l d o l o r 
y l a a m a r g u r a . El i n s i g n e P r o t o m á r t i r b r i l l a b a p o r 
s u s e m i n e n t e s v i r t u d e s y a t e r r a b a á l o s j u d í o s c o n 
s u e l o c u e n c i a d i v i n a ; ¿ q u é n o m b r e c r e e i s q u e t o -
m a r á n l a e n v i d i a y l a v e n g a n z a , q u e l e s s e c a l o s 
c o r a z o n e s y h a c e r e c h i n a r s u s d i e n t e s ? ¿ C r e e i s q u e 

s e a p e l l i d a r á n c o n e l n o m b r e q u e l e s e s p r o p i o ? 
N o , d e n i n g u n a m a n e r a . A q u e l l o s h o m b r e s d a n u n 
g r i t o c o m o l l e n o s d e e s c á n d a l o , s e t a p a n l o s o í d o s , 
y s a c r i f i c a n a l i n o c e n t e D i á c o n o e n n o m b r e d e D i o s . 
El S a l v a d o r d e l m u n d o a d m i r a á c u a n t o s l e o y e n , 
c o n la d i v i n a h e r m o s u r a d e s u m o r a l , c o n e l m a -
r a v i l l o s o r a u d a l d e s a b i d u r í a y d e a m o r q u e fluye 
d e s u s l a b i o s a u g u s t o s ; l o s p u e b l o s s e a g o l p a n p a r a 
v e r l e , y é l p a s a h a c i e n d o b i e n ; a f a b l e c o n l o s p e -
q u e ñ o s , c o m p a s i v o c o n l o s d e s g r a c i a d o s , i n d u l -
g e n t e c o n l o s c u l p a b l e s , d e r r a m a á m a n o s l l e n a s 
l o s t e s o r o s d e s u o m n i p o t e n c i a y d e s u a m o r ; s o l o 
p r o n u n c i a p a l a b r a s d e d u l z u r a y p e r d ó n : d i r í a s e 
q u e r e s e r v a e l l e n g u a j e d e u n a i n d i g n a c i ó n s a n t a 
y t e r r i b l e p a r a c o n f u n d i r á l o s h i p ó c r i t a s . E s t o s 
h a n e n c o n t r a d o e n é l u n a m i r a d a m a j e s t u o s a y s e -
v e r a , y e l l o s la h a n c o r r e s p o n d i d o c o n u n a m i r a d a 
d e v í b o r a . L a e n v i d i a l e s d e s t r o z a e l c o r a z o n , s i e n -
t e n u n a a b r a s a d o r a s e d d e v e n g a n z a . P e r o ¿ o b r a -
r á n , h a b l a r á n c o m o v e n g a t i v o s ? N o ; e s t e h o m b r e 
e s u n b l a s f e m o , d i r á n , s e d u c e l a s t u r b a s , e s e n e -
m i g o d e l C é s a r , l a fidelidad p u e s , l a t r a n q u i l i d a d 
p ú b l i c a , l a r e l i g i ó n e x i g e q u e s e l e q u i t e d e e n m e -
d i o . Y s e a c e p t a r á l a t r a i c i ó n d e u n d i s c i p u l o , y el 
i n o c e n t e C o r d e r o s e r á l l e v a d o á l o s t r i b u n a l e s , y 
s e r á i n t e r r o g a d o , y a l r e s p o n d e r p a l a b r a s d e v e r -
d a d , e l p r í n c i p e d e l o s s a c e r d o t e s s e s e n t i r á d e -
v o r a d o d e c e l o , y r a s g a r á s u s v e s t i d u r a s , y d i r á 
« blasfemó, » y l o s c i r c u n s t a n t e s d i r á n « e s r e o d e 
m u e r t e . » 



, - § XL. 

Precauciones. 

J a m a s el h o m b r e m e d i t a d e m a s i a d o s o b r e l o s s e -
c r e t o s d e s u c o r a z o n ; j a m a s d e s p l e g a d e m a s i a d a 
vigi lancia p a r a g u a r d a r l a s m i l p u e r t a s p o r d o n d e 
s e i n t r o d u c e la i n i q u i d a d ; j a m a s se p r e c a v e d e m a -
s i a d o c o n t r a las i n n u m e r a b l e s a s e c h a n z a s c o n q u e 
él s e c o m b a t e á sí p r o p i o . N o s o n l a s p a s i o n e s tan 
t e m i b l e s c u a n d o se p r e s e n t a n c o m o s o n e n s í , d i -
r i g i é n d o s e a b i e r t a m e n t e á s u o b j e t o , y a t r o p e l l a n d o 
c o n i m p e t u o s i d a d c u a n t o s e l e s p o n e d e l a n t e . E n 
tal c a s o , p o r p o c o q u e se c o n s e r v e en e l e s p í r i t u 
el a m o r d e la v i r t u d , si el h o m b r e n o h a l l e g a d o 
t o d a v í a h a s t a el f o n d o d e la c o r r u p c i ó n ó d e la p e r -
v e r s i d a d , s i e n t e l e v a n t a r s e e n s u a l m a u n g r i t o d e 
e s p a n t o é i n d i g n a c i ó n , t an p r o n t o c o m o s e l e o f r e c e 
e l vicio c o n s u a s p e c t o a s q u e r o s o . P e r o ¿ q u é p e l i -
g r o s n o c o r r e , si t r o c a d o s los n o m b r e s , y c a m b i a -
d o s los t r a j e s , t o d o se le o f r e c e d i s f r a z a d o , t r a s -
t o r n a d o ? si s u s o j o s m i r a n al t r a v é s d e e n g a ñ o s o s 
p r i s m a s , q u e p i n t a n c o n g a l a n o s c o l o r e s y a p a c i b l e s 
f o r m a s , la n e g r u r a y la m o n s t r u o s i d a d ?" 

L o s m a y o r e s p e l i g r o s d e u n c o r a z o n p u r o n o 
e s t á n e n el b r u t a l a l i c i e n t e d e l a s p a s i o n e s g r o s e r a s 
s i n o e n a q u e l l o s s e n t i m i e n t o s q u e e n c a n t a n p o r s u 
d e l i c a d e z a y s e d u c e n c o n s u t e r n u r a ; el m i e d o n o 
e n t r a e n l a s a l m a s n o b l e s s i n o c o n e l d i c t a d o d e 
p r u d e n c i a ; l a c o d i c i a n o se i n t r o d u c e en los p e c h o s 
g e n e r o s o s s i n o c o n el t í t u l o d e e c o n o m í a p r e v i s o r a ; 
el o r g u l l o s e c o b i j a b a j o la s o m b r a d e l a m o r d e la 
p r o p i a d i g n i d a d , y d e l r e s p e t o d e b i d o á la " o s i c i o a 

q u e se o c u p a : la v a n i d a d se p r o p o r c i o n a s u s p e -
q u e ñ o s g o c e s , e n g a ñ a n d o a l v a n i d o s o c o n la u r -
g e n t e n e c e s i d a d d e c o n o c e r el j u i c i o d e los d e m á s , 
p a r a a p r o v e c h a r s e d e la c r í t i c a ; la v e n g a n z a s e 
d i s f r a z a con e l m a n t o d e la j u s t i c i a ; e l f u r o r s e 
ape l l ida s a n t a i n d i g n a c i ó n ; la p e r e z a i n v o c a e n s u 
a u x i l i o la n e c e s i d a d de l d e s c a n s o ; y la r o e d o r a e n -
v id ia al d e s t r o z a r r e p u t a c i o n e s , al e m p e ñ a r s e e n 
o f u s c a r c o n s u a l i e n t o i m p u r o los r e s p l a n d o r e s d e 
u n m é r i t o e m i n e n t e , h a b l a d e a m o r á l a v e r d a d , 
d e i m p a r c i a l i d a d , d e l o m u c h o q u e c o n v i e n e p r e -
c a v e r s e c o n t r a u n a a d m i r a c i ó n i g n o r a n t e ó u n e n -
t u s i a s m o in f an t i l . 

§ XLI . 

Hipocresía del hombre consigo mismo. 

El h o m b r e e m p l e a l a h i p o c r e s í a p a r a e n g a ñ a r s e 
á sí m i s m o , a c a s o m a s q u e p a r a e n g a ñ a r á l o s 
o t r o s . R a r a v e z s e d á á sí p r o p i o e x a c t a Cuenta d e l 
móv i l d e s u s a c c i o n e s ; y p o r e s t o , a u n e n l a s v i r -
t u d e s m a s a c e n d r a d a s , h a y a l g o d e e s c o r i a . E l o r o 
e n t e r a m e n t e p u r o n o s e o b t i e n e s i n o c o n e l c r i so l 
d e u n p e r f e c t o a m o r d i v i n o : y e s t e a m o r , e n t o d a 
s u p e r f e c c i ó n , e s t á r e s e r v a d o p a r a l a s r e g i o n e s ce -
les t i a les . M i é n t r a s v i v i m o s a q u í e n la t i e r r a , l l eva -
m o s e n n u e s t r o c o r a z o n u n g é r m e n m a l i g n o q u e ó 
m a t a , ó e n f l a q u e c e , ó d e s l u s t r a l a s a c c i o n e s v i r -
t u o s a s ; y n o e s p o c o si s e l l e g a á e v i t a r q u e e s e 
g é r m e n s e d e s a r r o l l e y n o s p i e r d a . P e r o , á p e s a r 
d e t a m a ñ a d e b i l i d a d , n o d e j a d e b r i l l a r e n el f o n d o 
d e n u e s t r a a l m a a q u e l l a l u z i n e x t i n g u i b l e e n c e n -
d ida e n e l la p o r la m a n o d e l C r i a d o r ; y e s a l u z n o s 
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h a c e d i s t i n g u i r e n t r e e l b i en y el m a l , s i r v i é n d o n o s 
d e g u i a e n n u e s t r o s p a s o s , y d e r e m o r d i m i e n t o e n 
n u e s t r o s e x t r a v í o s . P o r e s t a c a u s a , n o s e s f o r z a m o s 
á e n g a ñ a r n o s á n o s o t r o s m i s m o s p a r a n o p o n e r n o s 
e n c o n t r a d i c c i ó n d e m a s i a d o p a t e n t e c o n e l d i c t a -
m e n d e la c o n c i e n c i a ; n o s t a p a m o s l o s o i d o s p a r a 
n o o i r l o q u e e l l a n o s d i c e , c e r r a m o s l o s o j o s p a r a 
n o v e r l o q u e e l la n o s m u e s t r a , p r o c u r a m o s h a c e r -
n o s la i l u s i ó n d e q u e el p r i n c i p i o q u e n o s i n c u l c a 
n o e s a p l i c a b l e al c a s o p r e s e n t e . P a r a e s t o s i r v e n 
l a s t i m o s a m e n t e l a s p a s i o n e s , s u g i r i é n d o n o s i n s i -
d i o s a m e n t e d i s c u r s o s s o f í s t i c o s . C u é s t a l e m u c h o a l 
h o m b r e p a r e c e r m a l o , n i a u n á s u s p r o p i o s o j o s ^ 
n o s e a t r e v e , s e h a c e h i p ó c r i t a . 

§ XLI1. 

El conocimiento de si mismo. 

E l d e f e c t o i n d i c a d o e n el p á r r a f o a n t e r i o r t i e n e 
d i f e r e n t e c a r á c t e r e n l a s d i f e r e n t e s p e r s o n a s , p o r 
c u y o m o t i v o , c o n v i e n e s o b r e m a n e r a n o p e r d e r 
j a m a s d e v i s t a a q u e l l a r e g l a d e l o s a n t i g u o s , t a n 
p r o f u n d a m e n t e s a b i a : conócete á tí mismo; nosce te 
ipsum. Si b i e n h a y c i e r t a s c u a l i d a d e s c o m u n e s á 
t o d o s los h o m b r e s , e s t a s t o m a n u n c a r á c t e r p a r t i -
c u l a r e n c a d a u n o d e e l l o s ; c a d a c u a l t i e n e , p o r 
d e c i r l o a s í , u n r e s o r t e q u e c o n v i e n e c o n o c e r y s a b e r 
m a n e j a r . E s t e r e s o r t e , e s n e c e s a r i o d e s c u b r i r c u á l 
e s e n los d e m á s , p a r a a c e r t a r á c o n d u c i r s e b i e n 
c o n e l l o s ; p e r o e s m a s n e c e s a r i o t o d a v í a d e s c u -

« b r i r l e c a d a c u a l e n sí m i s m o . P o r q u e allí s u e l e e s -
t a r el s e c r e t o d e las g r a n d e s c o s a s así b u e n a s c o m o 
m a l a s , á c a u s a d e q u e e s e r e s o r t e n o e s m a s q u e 

u n a p r o p e n s i ó n f u e r t e , q u e l l ega á l a s d e m á s , s u -
b o r d i n á n d o l a s t o d a s á u n o b j e t o . De e s t a pa s ión 
d o m i n a n t e s e r e s i e n t e n t o d a s l a s o t r a s ; e l la s e 
m e z c l a e n t o d o s l o s a c t o s d e vida-, e l l a c o n s t i t u y e 
lo q u e se l l a m a e l c a r á c t e r . 

§ XL11J. 

El hombre huye de sí mismo. 

Si n o t u v i é s e m o s l a f u n e s t a i n c l i n a c i ó n d e h u i r 
d e n o s o t r o s m i s m o s , s i la c o n t e m p l a c i ó n d e n u e s -
t r o i n t e r i o r n o n o s r e p u g n a s e e n ta l g r a d o , n o n o s 
s e r i a dif íci l d e s c u b r i r c u á l e s la p a s i ó n q u e e n n o s -
o t r o s p r e d o m i n a . D e s g r a c i a d a m e n t e , d e n a d i e 
h u i m o s t a n t o c o m o d e n o s o t r o s m i s m o s , n a d a e s -
t u d i a m o s m é n o s q u e l o q u e t e n e m o s m a s i n m e -
d i a t o y q u e m a s n o s i n t e r e s a . L a g e n e r a l i d a d d e los 
h o m b r e s d e s c i e n d e n a l s e p u l c r o , n o s o l o s i n h a -
b e r s e c o n o c i d o á sí p r o p i o s , s i n o t a m b i é n s i n h a -
b e r l o i n t e n t a d o . D e b i é r a m o s t e n e r c o n t i n u a m e n t e 
l a v i s t a fija s o b r e n u e s t r o c o r a z o n p a r a c o n o c e r 
s u s i n c l i n a c i o n e s , p e n e t r a r s u s s e c r e t o s , r e f r e n a r 
s u s í m p e t u s , c o r r e g i r s u s v i c i o s , e v i t a r s u s e x t r a -
v í o s ; d e b i é r a m o s v i v i r c o n e s a v i d a í n t i m a e n q u e 
e l h o m b r e s e d a c u e n t a d e s u s p e n s a m i e n t o s y a f e c -
t o s , y n o s e p o n e e n r e l a c i ó n c o n l o s o b j e t o s e x t e -
r i o r e s , s i n o d e s p u e s d e h a b e r c o n s u l t a d o s u r a z ó n 
y d a d o á s u v o l u n t a d l a d i r e c c i ó n c o n v e n i e n t e . Mas 
e s t o n o s e h a c e ; e l h o m b r e s e a b a l a n z a , s e p e g a 
á l o s o b j e t o s q u e l e i n c i t a n , v i v i e n d o t a n s o l o c o n 
e s a v i d a e x t e r i o r q u e n o l e d e j a t i e m p o p a r a p e n s a r 
e n sí m i s m o . V e n s e e n t e n d i m i e n t o s c l a r o s , c o r a z o -
n e s b e l l í s i m o s , q u e n o g u a r d a n p a r a sí n i n g u n a d e 



l a s p r e c i o s i d a d e s c o n q u e l o s h a e n r i q u e c i d o el 
C r i a d o r ; q u e d e r r a m a n , p o r d e c i r l o a s í , e n ca l les y 
p l a z a s el a r o m a e x q u i s i t o , q u e g u a r d a d o e n e l f o n d o 
d e su i n t e r i o r , p o d r í a s e r v i r l e s d e c o n f o r t a c i ó n y 
r e g a l o . 

S e r e f i e r e d e P a s c a l q u e h a b i é n d o s e d e d i c a d o 
c o n g r a n d e a h i n c o á l a s m a t e m á t i c a s y c i e n c i a s n a -
t u r a l e s , s e c a n s ó d e d i c h o e s t u d i o á c a u s a d e h a -
l l a r p o c a s p e r s o n a s c o n q u i e n e s p o d e r c o n v e r s a r 
s o b r e el o b j e t o d e s u s o c u p a c i o n e s f a v o r i t a s . D e s e o s o 
d e e n c o n t r a r u n a m a t e r i a q u e n o t u v i e r a e s t e in -
c o n v e n i e n t e se d e d i c ó a l e s t u d i o de l h o m b r e , p e r o 
b i e n p r o n t o c o n o c i ó p o r e x p e r i e n c i a , q u e los q u e 
s e o c u p a b a n d e e s t u d i a r el h o m b r e e r a n t o d a v í a 
e n m e n o r n ú m e r o q u e l o s a f i c i o n a d o s á l a s m a t e -
m á t i c a s . E s t o s e v e r i f i c a a h o r a c o m o e n t i e m p o d e 
P a s c a l ; b a s t a o b s e r v a r al c o m ú n d e l o s h o m b r e s 
p a r a e c h a r d e v e r c u á n p o c o s s o n l o s q u e g u s t a n 
d e s e m e j a n t e t a r e a , m a y o r m e n t e t r a t á n d o s e d e sí 
m i s m o s . 

§ XLIV. 

Buenos resultados del reflexionar sobre las pasiones-

C u a n d o se h a a d q u i r i d o e l h á b i t o d e r e f l e x i o n a r 
s o b r e las i n c l i n a c i o n e s p r o p i a s , d i s t i n g u i e n d o e l 
c a r á c t e r y la i n t e n s i d a d d e c a d a u n a d e e l l a s , a u n 
c u a n d o a r r a s t r e n u n a q u e o t r a v e z a l e s p í r i t u ; n o 
lo h a c e n s in q u e e s t e c o n o z c a la v i o l e n c i a . C i e g a n 
q u i z a s e l e n t e n d i m i e n t o , p e r o e s t a c e g u e r a n o se 
o c u l t a d e l t o d o a l q u e la p a d e c e : s e d i c e á sí m i s -
m o , u c r e e s q u e Y e s ; m a s e n r e a l i d a d n o v e s ; 
e s t a s c i e g o . » P e r o si e l h o m b r e n o fija n u n c a s u 

m i r a d a e n s u i n t e r i o r , si o b r a s e g ú n l e i m p e l e n 
l a s p a s i o n e s , s in c u i d a r s e d e a v e r i g u a r d e d ó n d e 
n a c e el i m p u l s o ; p a r a él l l e g a n á s e r u n a m i s m a 
c o s a p a s i ó n y v o l u n t a d , d i c t á m e n d e l e n t e n d i -
m i e n t o ( ^ i n s t i n t o d e las p a s i o n e s . Así l a r a z ó n n o 
e s s e ñ o r a s i n o e s c l a v a ; e n v e z d e d i r i g i r , m o d e -
r a r y c o r r e g i r c o n s u s c o n s e j o s y m a n d a t o s l a s 
i n c l i n a c i o n e s d e l c o r a z o n , s e v e r e d u c i d a á vi l 
i n s t r u m e n t o d e e l l a s ; y o b l i g a d a á e m p l e a r t o d o s 
l o s r e c u r s o s d e s u s a g a c i d a d p a r a p r o p o r c i o n a r l e s 
g o c e s q u e l a s s a t i s f a g a n . 

§ XLV. 

Sabiduría de la religión cristiana en la dirección de la 
conducta. 

La r e l i g i ó n c r i s t i a n a al l l e v a r n o s á e sa v i d a m o -
r a l í n t i m a r e í l e x i v a s o b r e n u e s t r a s i n c l i n a c i o n e s , 
h a h e c h o u n a o b r a a l t a m e n t e c o n f o r m e á la m a s 
s a n a filosofía, y q u e d e s c u b r e u n p r o f u n d o c o n o -
c i m i e n t o d e l c o r a z o n h u m a n o . La e x p e r i e n c i a e n -
s e ñ a q u e lo q u e l e f a l t a a l h o m b r e p a r a o b r a r b i e n , 
n o e s c o n o c i m i e n t o e s p e c u l a t i v o y g e n e r a l , s i n o 
p r á c t i c o , d e t a l l a d o , c o n a p l i c a c i ó n á t o d o s los a c -
t o s d é l a v i d a . ¿ Q u i é n n o s a b e y n o r e p i t e m i l 
v e c e s q u e l a s p a s i o n e s n o s e x t r a v i a n y n o s p i e r d e n ? 
L a d i f i c u l t a d n o e s t á e n e s o , s i n o e n s a b e r c u á l e s 
la p a s i ó n q u e i n f l u y e e n e s t e ó a q u e l c a s o , c u á l e s 
la q u e p o r l o c o m ú n p r e d o m i n a e n las a c c i o n e s , 
b a j o q u é f o r m a , b a j o q u é d i s f r a z s e p r e s e n t a al 
e s p í r i t u , y d e q u é m o d o s e d e b e n r e c h a z a r s u s 
a t a q u e s , ó p r e c a v e r s u s e s t r a t a g e m a s . Y t o d o e s t o ; 
110 c o m o q u i e r a , s i n o con u n c o n o c i m i e n t o c l a r o , 
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v i v o , y q u e p o r t a n t o se o f r e z c a n a t u r a l m e n t e a l 
e n t e n d i m i e n t o , s i e m p r e q u e se h a y a d e t o m a r 
a l g u n a r e s o l u c i ó n , a u n e n los n e g o c i o s m a s c o -
m u n e s . 

L a d i f e r e n c i a q u e e n l a s c i enc i a s e s p e c u l a t i v a s 
m e d i a e n t r e u n h o m b r e v u l g a r y o t r o s o b r e s a -
l i e n t e , n o c o n s i s t e á m e n u d o s ino e n q u e e s t e c o -
n o c e c o n c l a r i d a d , d i s t inc ión y e x a c t i t u d , l o q u e 
a q u e l s o l o c o n o c e d e u n a m a n e r a i n e x a c t a , c o n -
f u s a y o s c u r a ; n o cons i s t e e n el n ú m e r o d e l a s 
i d e a s , s i n o e n la c a l i d a d ; n a d a d i c e e s t e s o b r e u n 
p u n t o , d e q u e t a m b i é n n o t e n g a n o t i c i a a q u e l ; 
a m b o s m i r a n el m i s m o o b j e t o , s o l o q u e l a v i s t a 
d e l u n o e s m u c h o m a s p e r f e c t a q u e la d e l o t r o . 
Lo p r o p i o s u c e d e e n lo re la t ivo á la p r á c t i c a . H o m -
b r e s p r o f u n d a m e n t e i n m o r a l e s h a b l a r á n d e la m o -
r a l , d e ta l s u e r t e q u e m a n i f i e s t e n n o d e s c o n o c e r 
s u s r e g l a s ; p e r o e s t a s r e g l a s l a s s a b e n e l l o s e n g e -
n e r a l , s in h a b e r s e c u i d a d o d e h a c e r a p l i c a c i o n e s , 
s in h a b e r r e p a r a d o e n los o b s t á c u l o s q u e i m p i d e n 
el p o n e r l a s e n p l a n t a e n tal ó c u a l o c a s i o n , s i n 
q u e se l e s o c u r r a n d e u n a m a n e r a p u r a y v i v a , 
c u a n d o s e o f r e c e o p o r t u n i d a d d e h a c e r u s o d e 
e l l a s . Q u i e n e s t á e n poses ion d e s u e n t e n d i m i e n t o , 
d e la v o l u n t a d , d e l h o m b r e e n t e r o , s o n las p a s i o -
n e s ; e s a s r e g l a s m o r a l e s las c o n s e r v a n , p o r d e c i r l o 
a s í , a r c h i v a d a s e n lo m a s r e c ó n d i t o d e s u c o n c i e n -
c i a ; ni a u n g u s t a n d e m i r a r l a s c o m o o b j e t o d e c u -
r i o s i d a d , t e m e r o s o s d e e n c o n t r a r e n e l las el g u s a n o 
d e l r e m o r d i m i e n t o . P o r el c o n t r a r i o , c u a n d o la 
v i r t u d e s t á a r r a i g a d a e n el a lma , l a s r e g l a s m o r a -
l e s l l egan á s e r u n a idea f a m i l i a r , q u e a c o m p a ñ a 
t o d o s los p e n s a m i e n t o s y a c c i o n e s , q u e se a v i v a 
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y s e a g i t a a l m e n o r p e l i g r o , q u e i m p e r a y a p r e m i a 
á n t e s d e o b r a r , q u e r e m u e r d e i n c e s a n t e m e n t e si 
s e la h a d e s a t e n d i d o . L a v i r t u d c a u s a e sa c o n t i n u a 
p r e s e n c i a i n t e l e c t u a l d e l a s r e g l a s m o r a l e s , y e s t a 
p r e s e n c i a á s u v e z c o n t r i b u y e á f o r t a l e c e r la v i r -
t u d ; as í e s q u e la r e l i g i ó n n o cesa d e i n c u l c a r l a s , 
s e g u r a d e q u e s o n p r e c i o s a s e m i l l a q u e t a r d e ó 
t e m p r a n o d a r á a l g ú n f r u t o . 

§ XLVI. 

Los sentimientos morales auxilian la virtud. 

E n a y u d a d e l a s i d e a s m o r a l e s v i e n e n los s e n t i -
m i e n t o s , q u e t a m b i é n l o s h a y m u y m o r a l e s , y p o -
d e r o s o s , y b e l l í s i m o s ; p o r q u e Dios al p e r m i t i r q u e 
s a c u d a n y c o n t u r b e n n u e s t r o e s p í r i t u v i o l e n t a s y 
a c i a g a s t e m p e s t a d e s , t a m b i é n h a q u e r i d o p r o p o r -
c i o n a r n o s e l b l a n d o m e c i m i e n t o d e c é f i r o s a p a c i -
b l e s . E l h á b i t o d e a t e n d e r á l a s r e g l a s m o r a l e s y d e 
o b e d e c e r s u s p r e s c r i p c i o n e s , d e s e n v u e l v e y a v i v a 
e s t o s s e n t i m i e n t o s ; y e n t o n c e s el h o m b r e p a r a s e -
g u i r e l c a m i n o d e la v i r t u d , c o m b a t e l a s i n c l i n a -
c i o n e s m a l a s c o n l a s i n c l i n a c i o n e s b u e n a s ; las l u -
c h a s n o s o n d e t a n t o p e l i g r o , y s o b r e t o d o n o son 
t a n d o l o r o s a s ; p o r q u e u n s e n t i m i e n t o l u c h a c o n 
o t r o s e n t i m i e n t o , l o q u e s e p a d e c e c o n el s a c r i -
ficio d e l u n o s e c o m p e n s a c o n e l p l a c e r c a u s a d o 
p o r e l t r i u n f o d e l o t r o , y n o h a y a q u e l l o s s u -
f r i m i e n t o s d e s g a r r a d o r e s q u e s e e x p e r i m e n t a n , 
c u a n d o la r a z ó n p e l e a c o n el c o r a z o n e n t e r a -
m e n t e s o l a . 

E s t e d e s a r r o l l o d e los s e n t i m i e n t o s m o r a l e s , e s e 
l l a m a r e n a u x i l i o d e la v i r t u á J a s m i s m a s p a s i o n e s , 
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es u n r e c u r s o p o d e r o s o p a r a o b r a r b i e n é i l u s t r a r 
e l e n t e n d i m i e n t o c u a n d o l e o f u s c a n o t r a s p a s i o n e s . 
H a y en e s t a o p o s i c i o n m u c h a v a r i e d a d d e c o m b i -
n a c i o n e s q u e d a n e x c e l e n t e s r e s u l t a d o s . E l amol-
d e los p l a c e r e s s e n e u t r a l i z a c o n el a m o r d e la 
p r o p i a d i g n i d a d ; el e x c e s o d e l o r g u l l o s e t e m p l a 
c o n e l t e m o r d e h a c e r s e a b o r r e c i b l e , la v a n i d a d 
s e m o d e r a p o r el m i e d o al r i d í c u l o ; l a p e r e z a s e 
e s t i m u l a c o n e l d e s e o d e la g l o r i a ; la i r a s e e n -
f r e n a p o r n o p a r e c e r d e s c o m p u e s t o ; la s e d d e 
v e n g a n z a s e m i t i g a ó e x t i n g u e , c o n l a d i c h a y la 
h o n r a q u e r e s u l t a n d e s e r g e n e r o s o . C o n e s t a c o m -
b i n a c i ó n , c o n la s a g a z o p o s i c i o n d e los s e n t i m i e n -
t o s b u e n o s á l o s s e n t i m i e n t o s m a l o s , s e d e b i l i t a n 
s u a v e y e f i c a z m e n t e m u c h o s d e l o s g é r m e n e s d e 
m a l q u e a b r i g a el c o r a z o n h u m a n o ; y e l h o m b r e 
e s v i r t u o s o , s i n d e j a r d e s e r s e n s i b l e . 

§ XLVII. 

Una regla para los juicios prácticos. 

C o n o c i d o el p r i n c i p a l r e s o r t e d e l p r o p i o C o r a -
z o n , y d e s a r r o l l a d o s t a n t o c o m o s e a p o s i b l e l o s 
s e n t i m i e n t o s g e n e r o s o s y m o r a l e s ; e s n e c e s a r i o 
s a b e r c ó m o s e h a d e d i r i g i r el e n t e n d i m i e n t o p a r a 
q u e a c i e r t e e n s u s j u i c i o s p r á c t i c o s . 

L a p r i m e r a r e g l a q u e s e h a d e t e n e r p r e s e n t e e s 
n o j u z g a r n i d e l i b e r a r c o n r e s p e c t o á n i n g ú n o b -
j e t o m i é n t r a s e l e s p í r i t u e s t á b a j o la i n f l u e n c i a d e 
u n a p a s i ó n r e l a t i v a a l m i s m o o b j e t o . ¡ C u á n o f e n -
sivo n o p a r e c e u n h e c h o , u n a p a l a b r a , u n g e s t o , 
q u e a c a b a d e i r r i t a r ! « L a i n t e n c i ó n d e l o f e n s o r , 
s e d i c e á sí m i s m o el o f e n d i d o , n o p o d i a s e r m a s 
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m a l i g n a ; se h a p r o p u e s t o n o s o l o d a ñ a r s i n o u l -
t r a j a r ; l os c i r c u n s t a n t e s d e b e n d e e s t a r e s c a n d a l i -
z a d o s ; si n o s e t o m a s e u n a p r o n t a y c o m p l e t a v e n -
g a n z a , la s o n r i s a b u r l o n a q u e a s o m a b a á l o s l a b i o s 
d e t o d o s s e c o n v e r t i r í a i r r e m i s i b l e m e n t e e n p r o -
f u n d o d e s p r e c i o p o r q u i e n h a t o l e r a d o q u e d e t a l 
m o d o s e l e c u b r i e r a d e a f r e n t o s a i g n o m i n i a . Es p r e -
c i so n o s e r d e s c o m p u e s t o , e s v e r d a d ; p e r o ¿ h a y 
a c a s o m a y o r d e s c o m p o s t u r a q u e e l a b a n d o n o d e l 
h o n o r ? e s n e c e s a r i o t e n e r p r u d e n c i a ; p e r o e s t a 
p r u d e n c i a ¿ d e b e l l e g a r h a s t a el p u n t o d e d e j a r s e 
p i s o t e a r p o r c u a l q u i e r a ? » ¿ Q u i é n h a c e e s t e d i s -
c u r s o ? ¿ e s l a r a z ó n ? n o c i e r t a m e n t e ; e s la i r a . 
P e r o la i r a , s e d i r á , n o d i s c u r r e t a n t o . S í , d i s c u r r e ; 
p o r q u e t o m a á s u s e r v i c i o a l e n t e n d i m i e n t o , y 
e s t e l e p r o p o r c i o n a t o d o lo q u e n e c e s i t a . Y e n 
e s t e s e rv i c io n o d e j a d e a u x i l i a r l e á s u v e z la 
m i s m a i r a ; p o r q u e l a s p a s i o n e s e n s u s m o m e n t o s 
d e e x a l t a c i ó n , f e c u n d i z a n a d m i r a b l e m e n t e el i n -
g e n i o c o n l a s i n s p i r a c i o n e s q u e l e s c o n v i e n e n . 

¿ Q u e r e m o s u n a p r u e b a d e q u e q u i e n a s í d i s c u r -
r í a y h a b l a b a , n o é r a l a r a z ó n s i n o la i r a ? h e l a 
a q u í e v i d e n t e . Si e n lo q u e p i e n s a el h o m b r e e n -
c o l e r i z a d o h u b i e s e a l g o d e v e r d a d , n o la d e s c o n o -
c e r í a n d e l t o d o l o s c i r c u n s t a n t e s . T a m p o c o c a r e c e n 
e l l o s d e s e n t i m i e n t o s d e h o n o r , t a m b i é n e s t i m a n 
e n m u c h o s u p r o p i a d i g n i d a d ; s a b e n d i s t i n g u i r 
e n t r e u n a p a l a b r a d i c h a c o n d e s i g n i o d e z a h e r i r , 
y o t r a e s c a p a d a s in i n t e n c i ó n o f e n s i v a , y s in e m -
b a r g o e l los n o v e n n a d a d e lo q u e el e n c o l e r i z a d o 
v e c o n t a n t a c l a r i d a d ; y si s e s o n r í e n , e s a s o n r i s a 
e s c a u s a d a , n o p o r la h u m i l l a c i ó n q u e él s e i m a -
g i n a h a b e r s u f r i d o , s i n o p o r e s a t e r r i b l e e x p l o s i o n 
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d e f u r o r , q u e n o t i e n e m o t i v o a l g u n o . Mas t o d a v í a : 
n o e s n e c e s a r i o a c u d i r á l o s c i r c u n s t a n t e s p a r a e n -
c o n t r a r l a v e r d a d ; b a s t a a p e l a r a l m i s m o e n c o l e r i -
z a d o c u a n d o h a y a d e s a p a r e c i d o la i r a . ¿ J u z g a r á 
e n t o n c e s c o m o a h o r a ? Es b i e n s e g u r o q u e n o ; él 
s e r á tal v e z el p r i m e r o q u e s e r e i r á d e s u e n o j o , 
y q u e p e d i r á se l e d i s i m u l e s u a r r e b a t o . 

§ XLVIII . 

Olra regla. 

De e s t a s o b s e r v a c i o n e s n a c e o t r a r e g l a , y e s q u e 
a l s e n t i r n o s b a j o la i n f l u e n c i a d e u n a p a s i ó n , h e -
m o s d e h a c e r u n e s f u e r z o , p a r a s u p o n e r n o s ' p o r 
u n m o m e n t o s i q u i e r a , e n el e s t a d o e n q u e s u i n -
fluencia n o e x i s t a . U n a r e f l e x i ó n s e m e j a n t e , p o r 
m a s r á p i d a q u e s e a , c o n t r i b u y e m u c h o á c a l m a r 
la p a s i ó n , y á e x c i t a r e n él á n i m o i d e a s d i f e r e n t e s 
d e l a s s u g e r i d a s p o r la i n c l i n a c i ó n c i e g a . L a f u e r z a 
d e l a s p a s i o n e s se q u e b r a n t a , d e s d e el m o m e n t o 
q u e s e e n c u e n t r a e n o p o s i c i o n c o n u n p e n s a m i e n t o 
q u e s e ag i t a e n la c a b e z a ; el s e c r e t o d e s u v i c t o r i a 
s u e l e c o n s i s t i r e n a p a g a r t o d o s l o s c o n t r a r i o s á 
e l las , y a v i v a r los f a v o r a b l e s . P e r o t a n p r o n t o c o m o 
la a t e n c i ó n s e h a d i r i g i d o h á c i a o t r o o r d e n d e i d e a s , 
v i e n e la c o m p a r a c i ó n , y p o r c o n s i g u i e n t e c e s a el 
e x c l u s i v i s m o . E n t r e t a n t o s e d e s e n v u e l v e n o t r a s 
f u e r z a s i n t e l e c t u a l e s y m o r a l e s n o s u b o r d i n a d a s á 
la p a s i ó n , y e s t a p i e r d e d e s u p r i m i t i v a e n e r g í a p o r 
h a b e r d e c o m p a r t i r c o n o t r a s f a c u l t a d e s l a v i d a 
q u e á n t e s d e s f r u t a r a s o l a . 

A c o n s e j a e s t o s m e d i o s n o s o l o la e x p e r i e n c i a d e 
s u b u e n r e s u l t a d o . s i n o t a m b i é n u n a r a z ó n f u n -

d a d a e n la n a t u r a l e z a d e n u e s t r a o r g a n i z a c i ó n . Las 
f a c u l t a d e s i n t e l e c t u a l e s y m o r a l e s n u n c a s e e j e r c i -
t a n s i n q u e f u n c i o n e n a l g u n o s d e los ó r g a n o s m a -
t e r i a l e s . A h o r a b i e n ; e n t r e l o s ó r g a n o s c o r p o r e o s 
e s t á d i s t r i b u i d a u n a c i e r t a c a n t i d a d d e f u e r z a s v i -
t a l e s d e q u e d i s f r u t a n a l t e r n a t i v a m e n t e e n m a y o r 
ó m e n o r p r o p o r c i o n , y p o r c o n s i g u i e n t e c o n d e -
c r e m e n t o e n l o s u n o s , c u a n d o h a y i n c r e m e n t o e n 
l o s o t r o s . D é l o q u e r e s u l t a , q u e h a d e p r o d u c i r 
u n e f e c t o s a l u d a b l e el e s f o r z a r s e e n p o n e r e n a c -
c i ó n l o s ó r g a n o s d e la i n t e l i g e n c i a e n c o n t r a p o s i -
c i ó n c o n l o s d e l a s p a s i o n e s , y q u e la e n e r g í a d e 
e s t a s h a d e m e n g u a r á m e d i d a q u e e j e r z a n s u s 
f u n c i o n e s los ó r g a n o s d e la i n t e l i g e n c i a . 

P e r o e s d e a d v e r t i r q u e e s t e f e , nómeno se v e r i -
ficará d i r i g i e n d o la a t e n c i ó n d e la i n t e l i g e n c i a e n 
u n s e n t i d o c o n t r a r i o al d e l a s p a s i o n e s , lo q u e s e 
o b t i e n e t r a s l a d á n d o l a p o r u n m o m e n t o al o r d e n 
d e i d e a s q u e t e n d r á , c u a n d o n o e s t e b a j o u n in -
flujo a p a s i o n a d o ; p u e s q u e si p o r e l c o n t r a r i o la 
i n t e l i g e n c i a s e d i r i g e á f a v o r e c e r l a p a s i ó n , e n t o n -
c e s e s t a s e f o m e n t a m a s y m a s c o n el a u x i l i o ; y lo 
eme p u d i e s e p e r d e r e n e n e r g í a , p o r d e c i r l o as i , p u -
r a m e n t e o r g á n i c a , l o r e c o b r a e n e n e r g í a m o r a l , 
e n la m a y o r a b u n d a n c i a d e r e c u r s o s p a r a a l c a n z a r 
el o b j e t o , y e n e s a e s p e c i e d e bilí d e i n d e m n i d a u 
c o n q u e s e c r e e l i b r e d e a c u s a c i o n e s , c u a n d o v e 
q u e e l e n t e n d i m i e n t o l é j o s d e c o m b a t i r l a la a p o y a . 

E s t e t r a b a j o s o b r e l a s p a s i o n e s n o e s u n a m e r a 
t e o r í a : c u a l q u i e r a p u e d e c o n v e n c e r s e p o r si m i s m o 
d e q u e e s m u y p r a c t i c a b l e , y d e q u e se s i e n t e n s u s 
b u e n o s e f e c t o s t a n p r o n t o c o m o s e le a p l i c a . Ls 
v e r d a d q u e n o s i e m p r e se a c i e r t a e n el m e d i o m a s 



á p r o p ó s i t o p a r a a h o g a r , t e m p l a r ó d i r i g i r la p a -
s i ó n l e v a n t a d a ; ó q u e a u n e n c o n t r a d o , n o s e le 
e m p l e a c o m o e s d e b i d o ; p e r o la sola c o s t u m b r e 
d e b u s c a r l e b a s t a p a r a q u e e l h o m b r e e s t é m a s 
s o b r e si , n o se a b a n d o n e c o n d e m a s i a d a f a c i l i d a d á 
los p r i m e r o s m o v i m i e n t o s , y t e n g a e n s u s j u i c i o s 
p r á c t i c o s u n c r i t e r i o q u e f a l t a á los q u e p r o c e d e n 
d e o t r a m a n e r a . 

§ XLIX. 

El hombre riéndose de sí mismo. 

C u a n d o el h o m b r e s e a c o s t u m b r a á o b s e r v a r 
m u c h o s u s p a s i o n e s , h a s t a l l e g a á e m p l e a r e n s u 
i n t e r i o r el r i d i c u l o c o n t r a sí m i s m o ; el r i d í c u l o , 
esa sal q u e s e e n c u e n t r a e n e l c o r a z o n y e n e l 
l ab io d e los m o r t a l e s c o m o u n o d e t a n t o s p r e s e r -
v a t i v o s c o n t r a la c o r r u p c i ó n i n t e l e c t u a l y m o r a l , 
el r i d í c u l o , q u e n o s o l o s e e m p l e a c o n f r u t o c o n t r a 
los d e m á s , s i n o t a m b i é n c o n t r a n o s o t r o s m i s m o s , 
v i e n d o n u e s t r o s d e f e c t o s p o r e l l a d o q u e se p r e s -
t a n á la s á t i r a . E l h o m b r e s e d i c e e n t o n c e s á sí 
p r o p i o lo q u e d e c i r l e p u d i e r a n los d e m á s ; a s i s t e 
á la e s c e n a q u e s e r e p r e s e n t a r í a , si el l a n c e c a y e r a 
e n m a n o s d e u n a d v e r s a r i o d e c h i s t e y b u e n h u -
m o r . Q u e c o n t r a o t r o se e m p l e a t a m b i é n e n c i e r t o 
m o d o la s á t i r a , c u a n d o la e m p l e a m o s c o n t r a n o s -
o t r o s m i s m o s ; p o r q u e si b i e n s e o b s e r v a , h a y e n 
n u e s t r o i n t e r i o r d o s h o m b r e s q u e d i s p u t a n , q u e 
l u c h a n , q u e n o e s t á n n u n c a e n p a z , y as í c o m o 
el h o m b r e i n t e l i g e n t e , m o r a l , p r e v i s o r , e m p l e a 
c o n t r a el t o r p e , e l i n m o r a l , e l c i e g o , la firmeza 
d e la v o l u n t a d y e l i m p e r i o d e la r a z ó n , asi t a m -

bién á v e c e s le c o m b a t e y le h u m i l l a c o n l o s p u n -
z a n t e s d a r d o s d e la s á t i r a . S á t i r a q u e p u e d e s e r 
t a n t o m a s g r a c i o s a y l i b r e , c u a n t o c a r e c e d e t e s t i -
g o s , n o h i e r e la r e p u t a c i ó n , n a d a h a c e p e r d e r e n 
la o p i n i o n d e l o s d e m á s , p u e s q u e n o l lega á s e r 
e x p r e s a d a con p a l a b r a s , y la s o n r i s a b u r l o n a q u e 
h a c e a s o m a r á l o s l ab ios s e e x t i n g u e e n el m o m e n t o 
d e n a c e r . 

Un p e n s a m i e n t o d e es ta c l a se o c u r r i e n d o e n la 
a g i t a c i ó n c a u s a d a p o r l a s p a s i o n e s , p r o d u c e u n 
e f e c t o s e m e j a n t e al d e u n a p a l a b r a j u i c i o s a , i n c i -
siva y p e n e t r a n t e , l a n z a d a e n m e d i o d e u n a a s a m -
b l e a t u r b u l e n t a . ¡ C u á n t a s v e c e s s e n o t a q u e u n a 
m i r a d a e x p r e s i v a c a m b i a el e s t a d o d e l e s p í r i t u d e 
u n o d e l o s c i r c u n s t a n t e s , m o d e r a n d o ó a h o g a n d o 
u n a p a s i ó n e n a r d e c i d a ! ¿Y q u é h a e x p r e s a d o a q u e -
lla m i r a d a ? n a d a m a s q u e u n r e c u e r d o d e l d e c o r o , 
u n a c o n s i d e r a c i ó n al l u g a r ó á l a s p e r s o n a s , u n a 

' r e c o n v e n c i ó n a m i s t o s a , u n a d e l i c a d a i r o n í a ; n a d a 
m a s q u e u n a a p e l a c i ó n al b u e n s e n t i d o d e l m i s m o 
q u e e r a j u g u e t e d e la pa s ión ; y e s t o h a s i d o s u -
ficiente p a r a q u e la p a s i ó n se a m o r t i g u a s e . El 
e f e c t o q u e o t r o n o s p r o d u c e ¿ p o r q u é n o p o d r í a -
m o s p r o d u c í r n o s l o n o s o t r o s m i s m o s , si n o c o n 
i g u a l d a d , a l m é n o s c o n a p r o x i m a c i ó n ? 

§ L. 

Perpetua niñez del hombre. 

P o c o b a s t a p a r a e x t r a v i a r al h o m b r e : p e r o t a m -
p o c o se n e c e s i t a m u c h o p a r a c o r r e g i r l e a l g u n o s 
d e f e c t o s . E s m a s d é b i l q u e m a l o , d i s t a m u c h o d e 
c q u e l l a t e r q u e d a d s a t á n i c a q u e n o s e a p a r t a j a m a s 



d e l m a l u n a v e z a b r a z a d o ; p o r e l c o n t r a r i o , t a n t o 
e l b i e n c o m o e l m a l l o s a b r a z a y l o s a b a n d o n a c o n 
s u m a f a c i l i d a d . E s n i ñ o h a s t a la v e j e z ; p r e s é n t a s e 
á l o s d e m á s c o n t o d a l a s e r i e d a d p o s i b l e 5 m a s e n 
e l f o n d o s e e n c u e n t r a á sí p r o p i o p u e r i l e n m u -
c h a s c o s a s y s e a v e r g ü e n z a . S e h a d i c h o q u e n i n -
g ú n g r a n d e h o m b r e l e p a r e c í a g r a n d e á s u a y u d a 
d e c á m a r a ; e s t o e n c i e r r a m u c h a v e r d a d . Y e s q u e 
v i s t o e l h o m b r e d e c e r c a , s e d e s c u b r e n l a s p e q u e -
ñ e c e s q u e l e r e b a j a n . P e r o m a s c o s a s s a b e é l d e 
s í m i s m o q u e s u a y u d a d e c á m a r a , y p o r e s t o e s 
t o d a v í a m é n o s g r a n d e á s u s p r o p i o s o j o s ; p o r e s t o 
a u n e n s u s m e j o r e s a ñ o s , n e c e s i t a c u b r i r c o n u n 
v e l o l a p u e r i l i d a d q u e s e a b r i g a e n s u c o r a z o n . 

L o s n i ñ o s r í e n y j u g u e t e a n y r e t o z a n : y l u e g o 
g i m e n y r a b i a n y l l o r a n , s in s a b e r m u c h a s v e c e s 
p o r q u é : ¿ r i o h a c e l o m i s m o á s u m o d o e l a d u l t o ? 
L o s n i ñ o s c e d e n á u n i m p u l s o d e s u o r g a n i z a c i ó n , 
a l b u e n ó m a l e s t a d o d e s u s a l u d , á la d i s p o s i c i ó n ' 
a t m o s f é r i c a q u e l o s a f e c t a a g r a d a b l e ó d e s a g r a d a -
b l e m e n t e ; e n d e s a p a r e c i e n d o e s t a s c a u s a s s e c a m -
b i a e l e s t a d o d e s u s e s p í r i t u s ; n o s e a c u e r d a n de l 
m o m e n t o a n t e r i o r , n i p i e n s a n e n e l v e n i d e r o -
s o l o s e r i g e n p o r la i m p r e s i ó n q u e a c t u a l m e n t e e x -
p e r i m e n t a n . ¿ N o h a c e e s t o m i s m o m i l l a r e s d e v e -
c e s e l h o m b r e m a s s e r i o , m a s g r a v e y s e s u d o ? 

§ LI . 

Mudanza de D. Nicasio en breves horas. 

D o n N i c a s i o e s u n v a r ó n d e e d a d p r o v e c t a , d e 
j u i c i o s o s e g a d o y m a d u r o , l l e n o d e c o n o c i m i e n -
t o s , d e e x p e r i e n c i a , y q u e r a r a v e z s e d e j a l l e v a r 

d e l a i m p r e s i ó n d e l m o m e n t o . T o d o lo p e s a e n l a 
b a l a n z a d e u n a s a n a r a z ó n , y e n e s t e p e s o n o c o n -
s i e n t e q u e i n f l u y a n p o r u n a d a r m e l a s p a s i o n e s d e 
n i n g ú n g é n e r o . " S e l e h a b l a d e u n a e m p r e s a d e 
m u c h a g r a v e d a d p a r a la c u a l s e c u e n t a c o n s u 
o r á c t i c a d e m u n d o , y s u i n t e l i g e n c i a p a r t i c u l a r e n 
a q u e l l a c l a s e d e n e g o c i o s . D . N i c a s i o esta1 aL d i s p o -
s i c i ó n d e l p r o p o n e n t e -, n o t i e n e n i n g u n a O c u l t a d 
e n e n t r a r d e l l e n o e n l a e m p r e s a , y h a s t a e n c o m -
p r o m e t e r e n e l la u n a p a r l e d e s u f o r t u n a . E s t a 
b i e n s e g u r o d e n o p e r d e r l a 5 si h a y o b s t á c u l o s n o 
l e d a n c u i d a d o , é l s a b e e l m o d o d e r e m o v e r l o s ; 
si h a y r i v a l e s p o d e r o s o s , á D . N i c a s i o n o l e h a c e n 
m e l l a . O t r a s h a z a ñ a s d e m a s m o n t a h a l l e v a d o 
á c a b o : n e g o c i o s m u c h o m a s e s p i n o s o s h a t e -
n i d o q u e m a n e j a r - , m a s p o d e r o s o s r i v a l e s h a t e n i d o 
q u e v e n c e r . E m b e b i d o e n l a i d e a q u e l e h a l a g a , 
s e e x p r e s a c o n f a c i l i d a d y r a p i d e z , g e s t i c u l a c o n 
v i v e z a , s u m i r a d a e s s u m a m e n t e e x p r e s i v a , s u 
fisonomía j u v e n i l , d i r í a s e q u e h a v u e l t o a s u s 
v e i n t e y c i n c o a b r i l e s , si a l g u n a s c a n a s a s o m a n d o 
p o r u n l a d o d e l p o s t i z o n o r e v e l a s e n t r a i d o r a m e n t e 

l o s t r o f e o s d é l o s a ñ o s . 
El n e g o c i o e s t á c o n c l u i d o - , f a l t a n a l g u n o s p o r -

m e n o r e s ; q u e d á i s e m p l a z a d o p a r a r e d o n d e a r l o s 
e n o t r a e n t r e v i s t a ; ¿ m a ñ a n a ? n o s e ñ o r , n a d a d e 
d i l a c i o n e s , ñ o l a s c o n s i e n t e la a c t i v i d a d d e d o n 
N i c a s i o , e s p r e c i s o a c a b a r c o n t o d o , h o y m i s m o , 
p o r la t a r d e . D . N i c a s i o s e h a r e t i r a d o a s u c a s a , 
y ni e n s u p e r s o n a , n i e n s u f a m i l i a , n i e n n i n -
g u n a d e s u s c o s a s h a o c u r r i d o n i n g ú n a c c i d e n t e 

d e s a g r a d a b l e . 
E s la h o r a s e ñ a l a d a , a c u d í s c o n p u n t u a l i d a d , y 



o s haJIais e n p r e s e n c i a del h é r o e d e la m a ñ a n a n 
N ica s io e s t a a l g o d e s c o m p u e s t o e n su v e s t i d o m e r ' 
c e d a u n c a l o r q u e l e a h o g a . Medio t e n t i d o e n el 
s o f á , o s d e v u e l v e el s a l u d o con u n e s f u e r z o a fee 

l a s i t u d P e r ° C ° n 6 V Í d e n t e S S e ñ a , 6 S d e f a s t i d i o s a 

- V a m o s á v e r , S r . D. N i c a s i o , si q u e d a m o s 
c o n v e n i d o s d e f i n i t i v a m e n t e . 

~ T i e m p o t e n e m o s d e h a b l a r . . . . c o n t e s t a d o n 

d e t e d i o Y S U 8 6 C ° n t r a e C O n m u e s t r a s 

- C o m o V. m e h a c i t a d o p o r e s t a t a r d e . 
- S i , p e r o . . . . 
- C o m o V. g u s t e . 

- Y a s e v e ; p e r o e s m e n e s t e r p e n s a r l o m u c h o -
q u e s e y o ! . . . . ' 

- L o q u e e s d i f i c u l t a d e s , c o n o z c o q u e h a y : s o l o 
q u e v e n d ó l e a V. t a n a n i m o s o e s t a m a ñ a n é , lo 
c o n f i e s o , t o d o s e m e h a c i a ya c a m i n o l l a n o 

- A n i m o s o s í . y l 0 e s t o y a u n p e r o s in 
e m b a r g o , s in e m b a r g o , c o n v i e n e n o l l e v a r d e -
m a s i a d a p r i s a . E n fin ya h a b l a r e m o s , a ñ a d e 
^ e x p r e s i ó n d e q u i e n d e s e a q u e n o le c o m p r o -

D o n N ica s io e s o t r o , e x p r e s a l o q u e s i e n t e : n a d a 
d e a a u d a c i a d e la a c t i v i d a d d e la m a ñ a n a n a d a 
d e los p r o y e c t o s t an f á c i l e s d e e j e c u t a r : e n ó n c e s 
o s o b s t á c u l o s i m p o r t a b a n p o c o a h o r a s o n cas 

i n s u p e r a b l e s ; l o s r i v a l e s n o s i g n i f i c a b a n n a d a 
a h o r a s o n i n v e n c i b l e s . ¿ Q u é h a s u c e d i d o ? ¿ L e h a n 
d a d o a D. Nicas io o t r a s n o t i c i a s ? n o h a ¿ t o a 
n a d i e . ¿ H a m e d i t a d o s o b r e el n e g o c " s e 

h a b í a a c o r d a d o m a s d e é l . ¿ Q u é h a s u c e d i d o p u e s ! 

p a r a c a u s a r t a m a ñ a r e v o l u c i ó n e n s u e s p í r i t u , a l -
t e r a n d o su m o d o d e v e r l a s c o s a s , y q u e b r a n t a n d o 
t an l a s t i m o s a m e n t e s u s í m p e t u s j u v e n i l e s ? N a d a , 
la e x p l i c a c i ó n de l f e n ó m e n o es m u y s e n c i l l a , n o 
b u s q u é i s g r a n d e s c a u s a s , son m u y p e q u e ñ a s . E n 
p r i m e r l u g a r , a h o r a h a c e u n c a l o r a t r o z , lo q u e 
p o r c i e r t o d i s t a m u c h o d e l o r e o d e u n a f r e s c a b r i s a 
c o m o s u c e d í a p o r la m a ñ a n a ; D. Nicasio e s t á s u m a -
m e n t e a b a t i d o , la h o r a e s p e s a d a , el c ie lo se e n -
c a p o t a y p a r e c e a m e n a z a r t e m p e s t a d . La c o m i d a 
e r a a d e m a s a l g o i n d i g e s t a ; el s u e ñ o d e la s i es ta h a 
s i d o d e m a s i a d o b r e v e , y n o sin a l g u n a p e s a d i l l a . 
¿ S e q u i e r e m a s ? ¿No son e s t o s m o t i v o s b a s t a n t e 
p o d e r o s o s p a r a t r a s t o r n a r el e s p í r i t u d e u n h o m b r e 
g r a v e y m o d i f i c a r s u s o p i n i o n e s ? A p e s a r d e t o d a s 
las c i t a s , ¿ q u i é n os lia l l e v a d o á s u c a s a b a j o u n a 
c o n s t e l a c i ó n t a n i n f a u s t a ? 

T a l e s el h o m b r e ; la m e n o r cosa l e d e s c o n c i e r t a , 
l e h a c e o t r o . U n i d o s u e s p í r i t u á u n c u e r p o s u j e t o 
á m i l i m p r e s i o n e s d i f e r e n t e s , q u e se s u c e d e n c o n 
t a n t a r a p i d e z y s e r e c i b e n c o n igua l f a c i l i d a d q u e 
l o s m o v i m i e n t o s d é l a h o j a d e u n á r b o l , p a r t i c i p a 
e n c i e r t o m o d o d e e sa i n c o n s t a n c i a y v a r i e d a d , 
t r a s l a d a n d o con h a r t a f r e c u e n c i a á los o b j e t o s l a s 
m u d a n z a s q u e so lo él h a e x p e r i m e n t a d o . 

§ LIl -

Los sentimientos por sí solos, son mala regla de conducta. 

Lo d i c h o m a n i f i e s t a la i m p o s i b i l i d a d d e d i r i g i r la 
c o n d u c t a del h o m b r e p o r s o l o el s e n t i m i e n t o -, y 
la l i t e r a t u r a d e n u e s t r a é p o c a , q u e t a n p o c o se 
o c u p a d e c o m u n i c a r i d e a s d e r a z ó n y d e m o r a l , 

1 7 . 



y q u e al p a r e c e r n o s e p r o p o n e s i n o e x c i t a r s e n t i -
m i e n t o s , o l v i d a l a n a t u r a l e z a de l h o m b r e , y c a u s a 
u n m a l d e i n m e n s a t r a s c e n d e n c i a . 

El e n t r e g a r a l h o m b r e á m e r c e d d e l s o l o s e n t i -
m i e n t o , e s a r r o j a r u n n a v i o s i n p i l o t o e n m e d i o d e 
l a s o l a s . E s t o e q u i v a l e á p r o c l a m a r la i n f a l i b i l i dad 
d e l a s p a s i o n e s , á d e c i r : « o b r a s i e m p r e p o r i n s -
t i n to , o b e d e c i e n d o c i e g a m e n t e á t o d o s los m o v i -
m i e n t o s d e t u c o r a z o n ; » e s t o e q u i v a l e á d e s p o j a r 
a l h o m b r e d e s u e n t e n d i m i e n t o , d e s u l i b r e a l b e -
d r i o , á c o n v e r t i r l e e n s i m p l e i n s t r u m e n t o d e su 
s e n s i b i l i d a d . 

S e h a d i c h o q u e los g r a n d e s p e n s a m i e n t o s s a l e n 
d e l c o r a z o n ; t a m b i é n p u d i e r a a ñ a d i r s e q u e de l c o -
r a z o n s a l e n g r a n d e s e r r o r e s , g r a n d e s d e l i r i o s , 
g r a n d e s e x t r a v a g a n c i a s , g r a n d e s c r í m e n e s . Del 
c o r a z o n s a l e t o d o ; e s u n a r p a s o b e r b i a q u e d e s -
p i d e t o d a c l a s e d e s o n i d o s , d e s d e e l h o r r e n d o e s -
t r é p i t o d e l a s c a v e r n a s i n f e r n a l e s h a s t a la m a s d e -
l i c a d a a r m o n í a d e l a s r e g i o n e s c e l e s t e s . 

E l h o m b r e q u e n o t i e n e roas g u i a q u e s u c o r a -
z o n , e s e l j u g u e t e d e m i l i n c l i n a c i o n e s d i v e r s a s , y á 
m e n u d o c o n t r a d i c t o r i a s : u n a l i j e r í s i m a p l u m a en 
m e d i o d e u n a c a m p i ñ a d o n d e r e i n a n los v i e n t o s , 
n o l l eva l a s d i r e c c i o n e s m a s v a r i a d a s é i r r e g u l a r e s . 
¿ Q u i é n e s c a p a z d e c o n t a r , n i c l a s i f i c a r , la inf i -
n i d a d d e s e n t i m i e n t o s q u e se s u c e d e n e n n u e s t r o 
p e c h o , e n b r e v í s i m a s h o r a s ? ¿ Q u i é n n o h a r e p a -
r a d o e n l a a s o m b r o s a f a c i l i d a d c o n q u e s e pasa de 
la v iva a f i c ión á u n t r a b a j o , á u n a r e p u g n a n c i a 
c a s i i n s u p e r a b l e ? ¿ Q u i é n n o h a s e n t i d o s i m p a t í a 
ó a n t i p a t í a , á l a s i m p l e p r e s e n c i a d e u n a p e r s o n a , 
sin q u e p u e d a s e ñ a l a r s e n i n g u n a r a z ó n d e e l l o , y 

s in q u e l o s h e c h o s o f r e z c a n e n lo s u c e s i v o m o t i v o 
a l g u n o q u e j u s t i f i q u e a q u e l l a i m p r e s i ó n ? ¿ Q u i é n 
n o s e h a a d m i r a d o r e p e t i d a s v e c e s d e e n c o n t r a r s e 
t r a n s f o r m a d o e n p o c o s i n s t a n t e s , p a s a n d o d e l b r í o 
al a b a t i m i e n t o , d e la o s a d í a á la t i m i d e z ó v i c e -
v e r s a , s i n q u e h u b i e s e m e d i a d o n i n g u n a c a u s a o s -
t e n s i b l e ? ¿ Q u i é n i g n o r a l a s m u d a n z a s q u e l o s s e n -
t i m i e n t o s s u f r e n c o n l a e d a d , c o n la d i f e r e n c i a d e 
e s t a d o , d e p o s i c i o n s o c i a l , d e r e l a c i o n e s f a m i l i a -
r e s , d e s a l u d , d e c l i m a , d e e s t a c i ó n , d e a t m ó s -
f e r a ? T o d o c u a n t o a f e c t a n u e s t r a s i d e a s , n u e s t r o s 
s e n t i d o s , n u e s t r o c u e r p o , d e c u a l q u i e r m o d o q u e 
s e a , t o d o m o d i f i c a n u e s t r o s s e n t i m i e n t o s ; y d e 
a q u í la a s o m b r o s a i n c o n s t a n c i a q u e s e n o t a e n l o s 
q u e s e a b a n d o n a n á t o d o s los i m p u l s o s d e l a s p a -
s i o n e s ; d e a q u í e sa v o l u b i l i d a d d e l a s o r g a n i z a c i o -
n e s d e m a s i a d o s e n s i b l e s , s i n o h a n h e c h o g r a n d e s 
e s f u e r z o s p a r a d o m i n a r s e . 

L a s p a s i o n e s h a n s i d o d a d a s a l h o m b r e c o m o 
m e d i o s p a r a d e s p e r t a r l e y p o n e r l e e n m o v i m i e n t o , 
c o m o i n s t r u m e n t o s p a r a s e r v i r l e e n s u s a c c i o n e s 
m a s n o c o m o d i r e c t o r a s d e s u e s p í r i t u , n o c o m o 
g u i a s d e s u c o n d u c t a . Se d i c e á v e c e s q u e e l c o r a -
z o n n o e n g a ñ a ; ¡ l a m e n t a b l e e r r o r ! ¿ q u é e s n u e s -
t r a v i d a s i n o u n t e j i d o d e i l u s i o n e s c o n q u e e l 
c o r a z o n n o s e n g a ñ a ? Si a l g u n a v e z a c e r t a m o s ^ e n -
t r e g á n d o n o s c i e g a m e n t e á l o q u e él n o s i n s p i r a , 
¡ c u á n t a s y c u á n t a s n o s h a c e e x t r a v i a r ! ¿ S a b é i s 
p o r q u é s e a t r i b u y e al c o r a z o n e s e a c i e r t o i n s t i n t i -
v o ? p o r q u e n o s l l a m a e x t r e m a d a m e n t e la a t e n c i ó n 
u n o d e s u s a c i e r t o s , c u a n d o n o s c o n s t a q u e s o n 
t a n t o s s u s d e s a c i e r t o s ; p o r q u e n o s c a u s a e x t r a ñ a 
s o r p r e s a el v e r l e a d i v i n a r e n m e d i o d e s u c e g u e r a , 



c u a n d o s o n t a n t a s l a s v e c e s q u e l e e n c o n t r a m o s 
d e s a t i n a d o . P o r e s t o r e c o r d a m o s s u a c i e r t o e x c e p -
c i o n a l , e n g r ac i a d e e s t e l e p e r d o n a m o s t o d o s s u s 
y e r r o s , y le h o n r a m o s c o n u n a p r e v i s i ó n y u n t i n o 
q u e n o p o s e e n i p u e d e p o s e e r . 

El f u n d a r la m o r a l s o b r e el s e n t i m i e n t o , e s d e s -
t r u i r l a : el a r r e g l a r s u c o n d u c t a á l a s i n s p i r a c i o n e s 
d e l s e n t i m i e n t o , e s c o n d e n a r s e á n o s e g u i r n i n -
g u n a fija, v á t e n e r l a f r e c u e n t e m e n t e m u y inmoral , 
y f u n e s t a . La t e n d e n c i a d e la l i t e r a t u r a q u e a c t u a l -
m e n t e e s t á e n b o g a e n F r a n c i a , y q u e d e s g r a c i a -
d a m e n t e s e i n t r o d u c e t a m b i é n e n n u e s t r a E s p a ñ a , 
e s d i v i n i z a r l a s p a s i o n e s : y las p a s i o n e s d i v i n i z a -
d a s s o n e x t r a v a g a n c i a , i n m o r a l i d a d , c o r r u p c i ó n , 
c r i m e n . 

§ LUI . 

No impresiones sensibles, sino moral y razón. 

L a c o n d u c t a d e l h o m b r e , así c o n r e s p e c t o á l o 
m o r a l c o m o á lo ú t i l , n o d e b e g o b e r n a r s e p o r i m -
p r e s i o n e s s i n o p o r r e g l a s c o n s t a n t e s ; e n l o m o r a l 
p o r l a s m a x i m a s d e e t e r n a v e r d a d ; e n lo ú t i l , p o r 
l o s c o n s e j o s d e la s a n a r a z ó n . E l h o m b r e n o 
e s u n D i o s e n q u i e n t o d o se s a n t i f i q u e p o r s o l o 
h a l l a r s e e n é l ; l a s i m p r e s i o n e s q u e r e c i b e , s o n 
m o d i f i c a c i o n e s d e su n a t u r a l e z a q u e e n n a d a a l t e -
r a n l a s l e y e s e t e r n a s ; u n a c o s a j u s t a n o p i e r d e la 
j u s t i c i a , p o r s e r l e d e s a g r a d a b l e ; u n a c o s a i n j u s t a , 
p o r s e r l e a g r a d a b l e , n o s e l a v a d e l a i n j u s t i c i a . El 
e n e m i g o i m p l a c a b l e q u e h u n d e e l p u ñ a l v e n g a d o r 
e n l a s e n t r a ñ a s d e s u v í c t i m a , s i e n t e e n s u c o r a z o n 
u n p l a c e r f e r o z , y s u a c c i ó n n o d e j a d e s e r u n c r i -
m e n ; la h e r m a n a d e l a c a r i d a d q u e a s i s t e al e n -

f e r m o , q u e le a l i v i a y c o n s u e l a , s u f r e m a s d e u n a 
v e T t o r m e n t o s a t r o c e s , m a s p o r e s t o s u acc ión n o 

d e j a d e s e r h e r o i c a m e n t e v i r t u o s a 
P r e s c i n d i e n d o d e lo m o r a l , y a t e n d i e n d o a o 

út i l e s n e c e s a r i o t r a t a r l a s c o s a s c o n a r r e g l o a o 
q u e s o n , n o á l o q u e n o s a f e c t a n ; l a v e r d a d n o e s a 
e s e n c i a l m e n t e e n n u e s t r a s o p r e s i o n e s s i n o e n 
los o b j e t o s ; c u a n d o a q u e l l a s n o s p o n e n e n d e s a -
c u e r d o c o n e s t o s , n o s e x t r a v i a n . E l m u n d « r e l 

n o e s el m u n d o d e l o s p o e t a s y n o v e l i s t a s : e , p r e -

ciso c o n s i d e r a r l e y t r a t a r l e tal c o m o e s e n s i ; n o 

s e n t i m e n t a l , n o f a n t á s t i c o , n o s o n a d o r ; s i n o p o s i 

t i v o , p r á c t i c o , p r o s á i c o . 

§ L1V. 

Un sentimiento bueno, la exageración le hace malo. 

La r e l i g i ó n n o s o f o c a l o s s e n t i m i e n t o s , s o l o los 
m o d e r a y l o s d i r i g e ; la p r u d e n c i a n o d e s e c h a el 
S i o d e l a s p a s i o n e s t e m p l a d a s , so lo s e g u a r d a 
d e s u p r e d o m i n i o . La a r m ó n , a n o s e h a d e p r o d u -
c i r e n el h o m b r e c o n e l s i m u l t á n e o d e s a r r o l l o d e 
l a s p a s i o n e s , s i n o c o n s u r e p r e s i ó n ; e l c o n t r a p e s o 
d e l a s q u e s e d e j e n f u n c i o n a n d o n o s o n s o l o l a s 
o t r a s p a s i o n e s , s i n o p r i n c i p a l m e n t e l a r a z ó n y a 
m o r a l L a o p o s i c i o n m i s m a d e l a s i n c l i n a c i o n e s 
b u e n a s á l a s m a l a s , d e j a d e s e r s a l u d a b l e , c u a n d o 
e n e l l a n o p r e s i d e c o m o s e ñ o r a la r a z ó n ; p o r q u e 
L s i n c l i n a c i o n e s b u e n a s n o s o n b u e n a s s m o ^ 
c u a n t o la r a z ó n l a s d i r i g e y m o d e r a : a b a n d o n a d a s 
á sí m i s m a s , s e e x a g e r a n , s e h a c e n m a l a s . 

U n v a l i e n t e e s t a e n c a r g a d o d e u n p u e s t o pe l i -
g r o s o : e l r i e s g o c r e c e p o r m o m e n t o s ; a su a l r e -
d e d o r v a n c a y e n d o s u s c a m a r a d a s : l o s e n e m i g o s 



^BBBSSá 
i m p e r i o s o d e la n e c e s i d a d ? „ n t , c o n l o 

sfSSS 
f i e r o s , q u é t u j e f e , q u e c u a n t o s t e c o n o c e n ? h 

l a r , ° I a ' m u e r t e . " i U e r í e ? P u e s ' a m u e r t e , s b v a c ! -

¿ S e p u e d e c u l p a r e s a r e f l e x i ó n c o n q u e el b r a v o 
of ic ia l h a p r o c u r a d o s o s t e n e r s e á s í ¿ £ 
la t e n t a c i ó n d e c o b a r d í a P E s e d e s e o d e í ' h o n o 

n n h ° r r 0 J a , a - Í g n 0 m i n i a d e P a s a r p o r o b a r d 
j n o h a s i d o e n el u n s e n t i m i e n t o ? s í : p e r o u n S e n ' 
t i m i e n t o n o b l e , g e n e r o s o , c o n c u y a f u e r z a v a S c e n " 
d i e n t e se h a f o r t a l e c i d o c o n t r a l a s a s e c h a / z a s d 
m i e d o y h a c u m p l i d o s u d e b e r . Esa p a s i ó n p u e 
d i r i g i d a a u n o b j e t o b u e n o , h a p r o d u c i d l e 
s u l t a d o e x c e l e n t e , q u e ta l v e z s i n e l la n o s e h u -
b i e r a c o n s e g u i d o : e n a q u e l l o s m o m e n t o s c r í a o s 
e r n b l e s , e n q u e e l e s t r u e n d o d e l c a ñ ó n , la g ° i -

t e n a d e l e n e m i g o c e r c a n o , y l o s a y e s d e los c a m a -
r a d a s m o r i b u n d o s , c o m e n z a b a n á i n t r o d u c i r el 
e s p a n t o e n su p e c h o , la r a z ó n e n t e r a m e n t e so la ta 

I v u d a t n n ' S U C U m b Í d ° ; P e r ° h a l l a m a d o e n s u 
la m , U n a , p a s i o n m a s P o d e r o s a q u e el t e m o r d e 
la m u e r t e : el s e n t i m i e n t o d e l h e n o ? , la v e r g ü e n z a 

d e b e r ? C H r C ° b a r d e ' y I a r a z o n h a t r i u n f a d o e l d e b e r se h a c u m p l i d o . ' 

fa ta l á cas i t o d o s s u s s o l d a d o s . - J a J e e n i a m 
V p o r m u e r t o , l e d i c e c h a n c e á n d o s e u n o d e s u s 

d e n t e h a d e j a d o d e e x i s t i r . E l m i s m o — n o 
q u e p o c o a n t e s i m p u l s a r a a u n a a c c i ó n h r o r c a , 
a c a b a d e c a u s a r u n a s e s , n a t o . E l h o n o r la y e r 

h a n t e ñ i d o s u s m a n o s c o n l a s a n g r e d e u n a m i B o 
i m p r u d e n t e L a p a s i ó n d i r i g i d a p o r l a r a z ó n s e 
S S e l h e r o i s m o ; e n t r e g a d a á s u í m p e t u 
e i e e o se h a d e g r a d a d o h a s t a el c r i m e n . 
C 1 l g a ¿ m u l a c i o n ° e s u n s e n t i m i e n t o p o d e r ose. e x -
c e l e n t e p r e s e r v a t i v o c o n t r a l a p e r e z a , c o n t r a la 
c o b a r d í a y c o n t r a c u a n t a s p a s i o n e s se o p o n , * a 
e j e r c i c i o ú t i l d e n u e s t r a s f a c u l t a d e s De e l la se 

p r o e c h a m a e s t r o p a r a e s t i m u l a r a l o s a l u m -
n o s - d e e l la se s i r v e el p a d r e d e p a p a r a ros-
n a r l a s m a l a s i n c l i n a c i o n e s d e a l g u n o d s s h o 
d e e l l a s e v a l e u n c a p i t a n p a r a o b t e n e r d e s u s s u 
f o r L d o l , c o n s t a n c i a , v a l o r , 
E l d e s e o d e a d e l a n t a r , d e c u m p l i c o n el d e b e , 

m " ; • ummiTARiA 

" 30 REYHS" 
*n/1fi le 

-'ommEY.mic» 



no del bien. En ellos no hay nada reprensible-
e os son el manantial de muchas acciones vir u0 . ' 

prendantes! C , ° n e S 8 ü b Ü I M 8 ' d e h a z a f l a s s o r " 
Pero si ese mismo sentimiento se exagera el 

néctar aromático, dulce ,confor tador , se tmeca en 
e humor m o r b e r o que fluye de la' boca de un 
reptil p o n ^ n o s o , l a emulación se hace envidia 
El sentimiento en el fondo es el mismo, pero se 
ha levado a un punto demasiado alto : el deseo de 
ade a „ t a r h a p a s a d Q á s e r u n a § e d a b r a se d 

pesar de verse superado , es ya un rencor contra 
el que supera : ya „o h a y ,,a r ¡ 

hermanaba muy bien con la amistad mas intima 

los adelantos propios , sino por l a r í s t a d e lo aie 
n o s ; hay un verdadero odio al q u e S e V e n t X ' 
hay un vivo anhe o por rehaiar «i J ' 
ob ras , hay n > a l e d i c ¿ a f r e fata,* " 
se encubren , , furor m a l ^ ¿ « » « 
risa sardónica, que apenas airan,o i • , 
tormentos del alma. C 3 n Z a 3 d , s l m u I a r I o s 

Nada mas conforme á razón nu» , 
miento de la propia dignidad qu ' eTeex^ t S t 
mente cuando las pasiones b á t a l e s excUan f una~ 
acción vergonzosa ; q u e recuerda a í S b r e 1 
sagrado de sus deberes , v no !P * ! 
honrarse faltando á ellos j aque l senümiei i to^ue le 

inspira la actitud que le conviene tomar , según la 
posición que ocupa; aquel senum.ento que lena 
de majestad el semblante y modales d e l m o n a r c . 
que da al rostro y maneras de un pontífice santo 
gravedad y unción augusta ; que brilla en la mi 
rada de fuego de un gran capitan y en su ademan 
resuelto, osado , imponente ; aquel sentimiento que 
á la dicha no le permite alegría descompuesta , m 
al infortunio abatimiento ignoble; que seilala la 
oportunidad de un prudente s i l e n c i o , o sugiere 
una palabra decorosa y firme; que deslinda la afa-
b i l i d a d d e l a nimia familiaridad, la f r a n ^ a d e l 

a b a n d o n o , la n a t u r a l i d a d d e l o s m o d a l e s d e u n a 
l i b e r t a d g r o s e r a ; a q u e l s e n t i m i e n t o e n fin q u e vi 
g o r í z a a l h o m b r e s in e n d u r e c e r l e , q u e e, s u a v i a 
s i n r e l a j a r l e , q u e l e h a c e flexible s i n m c o n s t a n c . a , 

y constante ' s i l t e r q u e d a d Pero e s e m i s m o s e n t -
miento , si no está moderado y d.r.g.do poi la ra 
Ton se hace orgullo-, el orgullo que hincha el 
c o r a z o n , e n h i e s t a la f r e n t e , d a á l a fisonomía u n 
a s p e c t o o f e n s i v o , y á l o s m o d a l e s u n a a f e c t a c i ó n 

e n t r e i r r i t a n t e v r i d i c u l a ; el o r g u l l o q u e d e s v a n e c e 
q u i m p o s i b i l i t a p a r a a d e l a n t a r , q u e s e s u e l t a a 

sí p r o p i o o b s t á c u l o s e n la e j e c u c i ó n q u e i n s p i r a 
g r a n d e s m a l d a d e s , q u e p r o v o c a el a b o r r e c i m i e n t o 
Y e l d e s p r e c i o , q u e h a c e i n s u f r i b l e . 
1 ¡ Q u é s e n t i m i e n t o m a s r a z o n a b l e q u e el d e s e o d e 
a d q u i r i r ó c o n s e r v a r lo n e c e s a r i o p a r a l a s a t e n e o -
n e s p r o p i a s , y d e a q u e l l a s p e r s o n a s e c u y o c a ; 

d a d o e n c a r g a n e l d e b e r o el f e c t o l É l p r e v . e n e 
c o n t r a la p r o d i g a l i d a d , a p a r t a d e l o s e x c e s o s p e 
s e r v a d e u n a v i d a l i c e n c i o s a , i n s p i r a a m o r a la so -
b r i e d a d . t e m p l a n z a e n t o d o s l o s d e s e o s , a f i c i o n a ! 



t r a b a j o . P e r o e s t e m i s m o s e n t i m i e n t o l l e v a d o á la 
e x a g e r a c i ó n , i m p o n e a y u n o s q u e Dios n o a c e p t a , 
f r i ó e n el i n v i e r n o , c a l o r e n el v e r a n o , m a l c u i d a d o 
d e la s a l u d , a b a n d o n o e n las e n f e r m e d a d e s , m o r -
tif ica c o n p r i v a c i o n e s á la f a m i l i a , n i e g a t o d o f a -
v o r á l o s a m i g o s , c i e r r a la m a n o p a r a los p o b r e s , 
e n d u r e c e c r u e l m e n t e e l c o r a z o n p a r a t o d a c l a s e 
d e i n f o r t u n i o s , a t o r m e n t a c o n s o s p e c h a s , t e m o r e s , 
z o z o b r a s , p r o l o n g a l a s v ig i l ias , e n g e n d r a el i n s o m -
n io , p e r s i g u e y a g i t a c o n la a p a r i c i ó n d e e s p e c t r o s 
r o b a d o r e s los b r e v e s m o m e n t o s d e s u e ñ o , h a -
c i e n d o q u e n o p u e d a l o g r a r d e s c a n s o 

El rico avaro en el angosto lecho, 
Y que sudando con terror despierte. 

V é a s e p u e s c o n c u á n t a v e r d a d h e d i c h o q u e los 
m i s m o s s e n t i m i e n t o s b u e n o s la e x a g e r a c i ó n los 
h a c e m a l o s ; q u e e l s e n t i m i e n t o p o r sí s o l o , e s u n a 
g u i a m a s s e g u r a , y á m e n u d o p e l i g r o s a . L a r a z ó n 
e s q u í e n d e b e d i r i g i r l e c o n f o r m e á los e t e r n o s p r i n -
c i p i o s d e la m o r a l ; la r a z ó n e s q u i e n d e b e e n c a m i -
n a r l e , h a s t a e n el t e r r e n o d e la u t i l i d a d . P o r e s t o 
j a m a s el h o m b r e s e o c u p a d e m a s i a d o d e l c o n o c i -
m i e n t o d e s í m i s m o ; n i n g ú n e s f u e r z o e s t á d e m a s 
p a r a a d q u i r i r a q u e l c r i t e r i o m o r a l y a c e r t a d o , q u e 
n o s e n s e ñ a l a v e r d a d p r á c t i c a , la v e r d a d q u e d e b e 
p r e s i d i r á t o d o s los a c t o s d e n u e s t r a v i d a . P r o c e d e r 
á la a v e n t u r a , a b a n d o n a r s e c i e g a m e n t e á l a s i n s -
p i r a c i o n e s de l c o r a z o n , e s e x p o n e r s e á m a n c h a r s e 
c o n la i n m o r a l i d a d , y á c o m e t e r u n a s e r i e d e 
y e r r o s q u e a c a b a n p o r a c a r r e a r t e r r i b l e s i n f o r t u -
n i o s . 

§ LV. 

La ciencia es muy útil á la práctica. 

E n t o d o lo c o n c e r n i e n t e á o b j e t o s s o m e t i d o s á 
l eves n e c e s a r i a s , c l a r o e s q u e el c o n o n e n t o d e 
e s t a s h a d e se r ú t i l í s i m o , c u a n d o n o 
De c u y o p r i n c i p i o i n f i e r o q u e d i s c u r r e n m u y m a l 
ios q u e e n t r a t á n d o s e d e e j e c u t a r , d e s c u i d a n la 
c i enc i a y s o l o se a t i e n e n á la p r á c t i c a . La c e n c a 
si e s v e r d a d e r a m e n t e d i g n a d e e s t e n o m b r e , s e 
o c u p a e n el d e s c u b r i m i e n t o d e l a s l e y e s q u e r i g e n 
la n a t u r a l e z a ; y así s u a y u d a h a d e se r d e la m a -
y o r i m p o r t a n c i a . T e n e m o s d e e s t a v e r d a d u n a 
i r r e f r a g a b l e p r u e b a e n lo q u e h a s u c e d i d o e n E u -
r o p a d e t r e s s ig los á e s t a p a r t e . D e s d e q u e s e h a n 
c u l t i v a d o l a s m a t e m á t i c a s y l a s c i enc i a s n a t u r a l e s , 
e l p r o g r e s o d e l a s a r l e s h a s ido a s o m b r o s o . E n el 
s ig lo a c t u a l s e e s t á n h a c i e n d o c o n t i n u a m e n t e inge-
n i o s o s d e s c u b r i m i e n t o s ; y ¿ q u é s o n e s t o s , s i n o 
o t r a s t a n t a s a p l i c a c i o n e s d e la c i e n c i a ? 

La r u t i n a q u e d e s d e ñ a á l a c i e n c i a , m u e s t r a c o n 
s e m e j a n t e d e s d e n u n o r g u l l o n e c i o , h i j o d e la 
i g n o r a n c i a . El h o m b r e s e d i s t i n g u e d e l o s b r u t o s 
a n i m a l e s p o r la r a z ó n c o n q u e l e h a d o t a d o e l A u -
t o r d e l a n a t u r a l e z a ; y n o q u e r e r e m p l e a r l a s l u c e s 
de l e n t e n d i m i e n t o p a r a l a d i r e c c i ó n d é l a s o p e r a -
c i o n e s , a u n l a s m a s s e n c i l l a s , e s m o s t r a r s e i n g r a t o 
á la b o n d a d d e l C r i a d o r . ¿ P a r a q u é se n o s h a d a d o 
e sa a n t o r c h a s i n o p a r a a p r o v e c h a r n o s d e e l la e n 
c u a n t o s ea pos ib le? Y si á el la s e d e b e n t an g r a n -
d e s c o n c e p c i o n e s c i e n t í f i c a s , ¿ p o r q u e n o la l i e -
m o s d e c o n s u l t a r p a r a q u e n o s s u m i n i s t r e r e g l a s 
q u e n o s g u i e n e n la p r á c t i c a ? 



Véase el a t r a s o e n q u e se e n c u e n t r a la E s p a ñ a 
e n c u a n t o á d e s a r r o l l o m a t e r i a l , m e r c e d al d e s -
c u i d o c o n q u e h a n s i d o m i r a d a s d u r a n t e l a r g o 
t i e m p o l a s c i e n c i a s n a t u r a l e s y e x a c t a s 5 c o m p a r é -
m o n o s c o n l a s n a c i o n e s q u e n o h a n c a i d o en e s t e 
e r r o r , y n o s s e r á fác i l p a l p a r la d i f e r e n c i a . Ve rdad 
e s q u e h a y e n l a s c i e n c i a s u n a p a r t e m e r a m e n t e 
e s p e c u l a t i v a , y q u e d i f í c i l m e n t e p u e d e c o n d u c i r á 
r e s u l t a d o s p r á c t i c o s 5 s in e m b a r g o e s p r e c i s o no 
o l v i d a r , q u e a u n e s t a p a r t e al p a r e c e r i n ú t i l , y 
c o m o si d i j é r a m o s d e m e r o l u j o , s e l iga m u c h a s 
v e c e s c o n o t r a s q u e t i e n e n i n m e d i a t a r e l a c i ó n con 
l a s a r t e s . P o r m a n e r a q u e s u i n u t i l i d a d e s s o l o 
a p a r e n t e , p u e s a n d a n d o el t i e m p o se d e s c u b r e n 
c o n s e c u e n c i a s e n q u e n o s e h a b i a r e p a r a d o . La 
h i s t o r i a d e l a s c i e n c i a s n a t u r a l e s y e x a c t a s n o s 
o f r e c e a b u n d a n t e s p r u e b a s d e e s t a v e r d a d . ¿ Q u é 
c o s a m a s p u r a m e n t e e s p e c u l a t i v a y al p a r e c e r m a s 
e s t é r i l , q u e l a s f r a c c i o n e s c o n t i n u a s ? y n o o b s -
t a n t e e l l a s s i r v i e r o n á H u i g e n s p a r a d e t e r m i n a r 
l a s d i m e n s i o n e s d e l a s r u e d a s d e n t a d a s e n la c o n s -
t r u c c i ó n d e s u a u t ó m a t a p l a n e t a r i o . 

L a p r á c t i c a s in la t e o r í a p e r m a n e c e e s t a c i o n a r i a , 
ó n o a d e l a n t a s i n o c o n m u c h í s i m a l e n t i t u d ; p e r o 
á s u v e z , la t e o r í a s in la p r á c t i c a f u e r a t a m b i é n i n -
f r u c t u o s a . L a t e o r í a n o p r o g r e s a ni s e so l ida s in la 
o b s e r v a c i ó n , y la o b s e r v a c i ó n e s t r i b a e n la p r á c -
t ica. ¿ Q u e s e r i a la c i enc i a a g r í c o l a sin la e x p e r i e n -
cia de l l a b r a d o r ? 

Los q u e s e d e s t i n e n á la p r o f e s i ó n d e u n a r t e 
d e b e n , si e s p o s i b l e , e s t a r p r e p a r a d o s con los p r i n -
c i p i o s d e la c i enc i a en q u e a q u e l l a s e f u n d a . L o s 
c a r p i n t e r o s , a l b a ñ i l e s , m a q u i n i s t a s , s a l d r í a n s i n 

d u d a m a s h á b i l e s m a e s t r o s si p o s e y e s e n los e l e -
m e n t o s d e g e o m e t r í a y d e m e c á n i c a ; y los b a r n i -
z a d o r e s , t i n t o r e r o s y d e o t r o s o f ic ios 110 a n d a r í a n 
t a n á t i e n t a s e n s u s o p e r a c i o n e s , si 110 c a r e c i e s e n 
d e las l u c e s d e l a q u í m i c a . Si u n a g r a n p a r l e de l 
t i e m p o q u e s e p i e r d e m i s e r a b l e m e n t e e n la e s c u e l a 
y e n c a s a , o c u p á n d o s e e n e s t u d i o s i n c o n d u c e n t e s , 
s e e m p l e a s e e n a d q u i r i r los c o n o c i m i e n t o s p r e p a -
r a t o r i o s , a c o m o d a d o s á la c a r r e r a q u e s e q u i e r e 
e m p r e n d e r , los i n d i v i d u o s , l a s f a m i l i a s y la s o c i e -
d a d r e p o r t a r í a n p o r c i e r t o m a y o r f r u t o d e s u s t a -
r e a s y d i s p e n d i o s . 

B u e n o e s q u e u n j o v e n s ea l i t e r a t o ; p e r o ¿ d e 
q u é le s e r v i r á u n b r i l l a n t e t r o z o d e W a l t e r S c o t t , 
ó d e V íc to r H u g o , c u a n d o c o l o c a d o a l f r e n t e d e u n 
e s t a b l e c i m i e n t o s ea p r e c i s o c o n o c e r l o s d e r ec tos 
d e u n a m á q u i n a , l a s v e n t a j a s ó i n c o n v e n i e n t e s d e 
u n p r o c e d i m i e n t o , ó a d i v i n a r el s e c r e t o c o n q u e e n 
los p a í s e s e x t r a n j e r o s s e h a l l e g a d o á la p e r f e c c i ó n 
d e u n t i n t e ? Al a r q u i t e c t o , a l i n g e n i e r o , ¿ s e r á n 
l o s a r t í c u l o s d e po l í t i ca los q u e l e s e n s e ñ a r a n a 
c o n s t r u i r u n ed i f i c io c o n s o l i d e z , e l e g a n c i a , a p -
t i t u d y b u e n g u s t o , á f o r m a r a t i n a d a m e n t e e l p l a n 
d e u n a c a r r e t e r a ó c a n a l , á d i r ig i r l a s o b r a s c o n 
i n t e l i g e n c i a , á l e v a n t a r u n a c a l z a d a , ó s u s p e n d e r 
u n p u e n t e ? 

§ LVI. 

Inconvenientes de la universalidad. 

El s a b e r e s m u y c o s t o s o y l a v i d a m u y b r e v e ; 
v sin e n b a r g o v e m o s c o n d o l o r q u e se d e s p a r r a m a n 
las f a c u l t a d e s d e l h o m b r e h á c i a mi l o b j e t o s d i f e -
r e n t e s , h a l a g a n d o á u n t i e m p o la v a n i d a d y la p e -



r e z a . La v a n i d a d , p o r q u e d e e s t a s u e r t e se a d q u i e r e 
la r e p u t a c i ó n d e s a b i o ; la p e r e z a , p o r q u e e s h a r t o 
m a s t r a b a j o s o el fijarse s o b r e u n a m a t e r i a y d o m i -
n a r l a , q u e n o e l a d q u i r i r c u a t r o n o c i o n e s g e n e r a l e s 
s o b r e t o d o s l o s r a m o s . 

S e p o n d e r a n d e c o n t i n u o l a s v e n t a j a s d e la d iv i -
s i ó n d e l t r a b a j o e n la i n d u s t r i a , y n o se a d v i e r t e 
q u e e s t e p r i n c i p i o e s t a m b i é n a p l i c a b l e á la c i e n c i a . 
S o n p o c o s l o s h o m b r e s n a c i d o s c o n fe l ices d i s p o s i -
c i o n e s p a r a t o d o . M u c h o s q u e p o d r í a n s e r u n a 
e x c e l e n t e especialidad, d e d i c á n d o s e p r i n c i p a l ó e x -
c l u s i v a m e n t e á u n r a m o , s e i n u t i l i z a n m i s e r a b l e -
m e n t e a s p i r a n d o á la u n i v e r s a l i d a d . S o n i n c a l c u -
l a b l e s los d a ñ o s q u e d e e s t o r e s u l t a n á la s o c i e d a d 
y á los i n d i v i d u o s : p u e s q u e s e c o n s u m e n e s t é r i l -
m e n t e m u c h a s f u e r z a s q u e b i e n a p r o v e c h a d a s y 
d i r i g i d a s , h a b r í a n p o d i d o p r o d u c i r g r a n d e s b i e n e s . 
V a u c a n s o n y Va t t h i c i e r o n p r o d i g i o s e n la m e c á n i -
ca : y e s m u y p r o b a b l e q u e s e h u b i e r a n d i s t i n g u i d o 
m u y p o c o e n l a s b e l l a s a r t e s y e n la p o e s í a ; L a f o n -
t a i n e s e i n m o r t a l i z ó c o n s u s Fábulas, y m e t i d o á 
h o m b r e d e n e g o c i o s , h u b i e r a s i d o d e los m a s 
t o r p e s . S a b i d o e s q u e e n el t r a t o d e l a s o c i e d a d , 
p a r e c í a á v e c e s e s t a r f a l t o d e s e n t i d o c o m ú n . 

No n e g a r é q u e u n o s c o n o c i m i e n t o s p r e s t e n á 
o t r o s g r a n d e a u x i l i o , n i las v e n t a j a s q u e r e p o r t a 
u n a c i enc i a d e l a s l u c e s q u e l e s u m i n i s t r a n o t r a s , 
q u i z a s d e u n o r d e n t o t a l m e n t e d i s t i n t o ; p e r o r e -
p i t o q u e e s t o e s p a r a p o c o s , y q u e la g e n e r a l i d a d 
d e l o s h o m b r e s d e b e d e d i c a r s e e s p e c i a l m e n t e á u n 
r a m o . 

Así e n l a s c i enc i a s c o m o e n l a s a r t e s , lo q u e 
c o n v i e n e e s e l e g i r c o n a c i e r t o la p r o f e s i o n : p e r o 

u n a v e z e s c o g i d a , e s p r e c i s o a p l i c a r s e á el la ó 
p r i n c i p a l ó e x c l u s i v a m e n t e . 

La a b u n d a n c i a d e l i b r o s , d e p e r i ó d i c o s , d e m a -
n u a l e s , d e e n c i c l o p e d i a s c o n v i d a á e s t u d i a r u n 
p o c o d e t o d o : e s t a a b u n d a n c i a i n d i c a e l g r a n 
c a u d a l d e c o n o c i m i e n t o s a t e s o r a d o s c o n el c u r s o 
d e los s i g l o s y d e q u e d i s f r u t a la e d a d p r e s e n t e ; 
p e r o e n c a m b i o a c a r r e a u n m a l m u y g r a v e , y e s 
q u e h a c e p e r d e r á m u c h o s e n i n t e n s i d a d lo q u e 
a d q u i e r e n e n e x t e n s i ó n : y á n o p o c o s l e s p r o p o r -
c i o n a a p a r e n t a r q u e s a b e n d e t o d o c u a n d o e n 
r e a l i d a d n o s a b e n n a d a . 

Si la E s p a ñ a h a d e p r o g r e s a r d e u n a m a n e r a 
r e a l y p o s i t i v a , e s p r e c i s o q u e s e a c u d a á r e m e -
d i a r e s t e a b u s o ; q u e se e n c a j o n e n , p o r d e c i r l o a s í , 
l o s i n g e n i o s e n s u s r e s p e c t i v a s c a r r e r a s , y q u e s in 
i m p e d i r la u n i v e r s a l i d a d d e c o n o c i m i e n t o s e n los 
q u e d e t a n t o s e a n c a p a c e s , s e c u i d e q u e n o f a l t e 
e n a l g u n o s l a p r o f u n d i d a d , y e n t o d o s la s u f i c i e n -
c ia . L a m a y o r p a r t e d e l a s p r o f e s i o n e s d e m a n d a n 
u n h o m b r e e n t e r o , p a r a s e r d e s e m p e ñ a d a s c u a l 
c o n v i e n e ; si s e o l v i d a e s t a v e r d a d , l a s f u e r z a s i n -
t e l e c t u a l e s se c o n s u m e n l a s t i m o s a m e n t e sin p r o d u -
ci r r e s u l t a d o : c o m o e n u n a m á q u i n a m a l c o n s -
t r u i d a s e p i e r d e g r a n p a r t e d e l i m p u l s o p o r f a l t a 
de b u e n o s c o n d u c t o s q u e l e d i r i j a n y a p l i q u e n . 

A q u i e n r e f l e x i o n e s o b r e el m o v i m i e n t o i n t e l e c -
t u a l d e n u e s t r a p a t r i a e n la é p o c a p r e s e n t e , s e le 
o f r e c e d e b u l t o l a c a u s a d e e s a e s t e r i l i d a d q u e n o s 
a f l ige , á p e s a r d e u n a a c t i v i d a d s i e m p r e c r e c i e n t e , 
Las f u e r z a s s e d i s i p a n , s e p i e r d e n , p o r q u e n o h a y 
d i r e c c i ó n : los i n g e n i o s m a r c h a n á la a v e n t u r a , 
s in p e n s a r a d o n d e v a n ; los q u e p r o f e s a n con f r u t o 



u n a c a r r e r a la a b a n d o n a n á la v i s t a d e o t r a q u e 
b r i n d a c o n m a s v e n t a j a s : y la r e v o l u c i ó n t r a s t o r -
n a n d o t o d o s los p a p e l e s , h a c i e n d o d e l a b o g a d o 
u n d i p l o m á t i c o , de l m i l i t a r u n p o l í t i c o , d e l c o -
m e r c i a n t e u n h o m b r e d e g o b i e r n o , de l j u e z u n 
e c o n o m i s t a , d e n a d a t o d o , a u m e n t a el v é r t i g o d e 
l a s i d e a s , y o p o n e g r a v í s i m o s o b s t á c u l o s á t o d o s 
l o s p r o g r e s o s . 

§ LV1L 

Fuerza de la voluntad. 

El h o m b r e t i e n e s i e m p r e u n g r a n c a u d a l d e f u e r -
z a s sin e m p l e a r : y el s e c r e t o d e h a c e r m u c h o , e s 
a c e r t a r á e x p l o t a r s e á sí m i s m o . P a r a c o n v e n c e r s e 
d e e s t a v e r d a d b a s t a c o n s i d e r a r c u á n t o s e m u l t i -
p l i can l a s f u e r z a s de l h o m b r e q u e s e ha l l a e n a p r i e -
to : s u e n t e n d i m i e n t o e s m a s c a p a z y p e n e t r a n t e , 
su c o r a z o n m a s o s a d o y e m p r e n d e d o r , s u c u e r p o 
m a s v i g o r o s o : ¿y e s t o p o r q u é ? ¿ se c r e a n a c a s o 
n u e v a s f u e r z a s ? n o c i e r t a m e n t e : s o l o se d e s p i e r -
t a n , s e p o n e n e n a c c i ó n , s e a p l i c a n á u n o b j e t o 
d e t e r m i n a d o . ¿Y c q m o s e l o g r a e s t o ? El a p r i e t o 
a g u i j o n e a la v o l u n t a d , y e s t a d e s p l e g a , p o r d e c i r l o 
a s i , t o d a la p l e n i t n d d e s u p o d e r : q u i e r e e l fin 
c o n i n t e n s i d a d y v i v e z a , m a n d a c o n e n e r g í a á t o d a s 
l a s f a c u l t a d e s q u e t r a b a j e n p o r e n c o n t r a r los m e -
d i o s á p r o p ó s i t o , y p o r e m p l e a r l o s u n a v e z e n c o n -
t r a d o s •, y el h o m b r e se a s o m b r a d e s e n t i r s e o t r o , 
d e s e r c a p a z d e l l e v a r á c a b o lo q u e en c i r c u n s t a n -
c i a s o r d i n a r i a s le p a r e c i e r a d e l t o d o i m p o s i b l e . 

Lo q u e s u c e d e e n e x t r e m o s a p u r a d o s , d e b e e n -
s e ñ a r n o s e l m o d o d e a p r o v e c h a r y m u l t i p l i c a r 

n u e s t r a s f u e r z a s e n el c u r s o d e los n e g o c i o s c o m u -
nes : r e g u l a r m e n t e , p a r a l o g r a r u n fin , l o q u e s e 
n e c e s i t a e s voluntad; v o l u n t a d d e c i d i d a , r e s u e l t a , 
firme, q u e m a r c h e á s u o b j e t o s in a r r e d r a r s e p o r 
o b s t á c u l o s ni f a t i g a s . L a s m a s d e l a s v e c e s , n o t e -
n e m o s v e r d a d e r a v o l u n t a d , s i n o v e l e i d a d ; q u i s i é -
r a m o s , m a s n o q u e r e m o s , q u i s i é r a m o s , si n o f u e s e 
p r e c i s o sa l i r d e n u e s t r a h a b i t u a l p e r e z a , a r r o s t r a r 
t a l t r a b a j o , s u p e r a r t a l e s o b s t á c u l o s , p e r o n o q u e -
r e m o s a l c a n z a r e l fin á t a n t a c o s t a : e m p l e a m o s 
c o n f l o j e d a d n u e s t r a s f a c u l t a d e s , y d e s f a l l e c e m o s á 
la m i t a d d e l c a m i n o . 

§ LV1II. 

Firmeza de voluntad. 

La firmeza d e v o l u n t a d e s el s e c r e t o d e l l e v a r á 
c a b o l a s e m p r e s a s a r d u a s ; c o n e s t a firmeza c o m e n -
z a m o s p o r d o m i n a r n o s á n o s o t r o s m i s m o s : p r i m e r a 
c o n d i c i o n p a r a d o m i n a r los n e g o c i o s . T o d o s e x p e -
r i m e n t a m o s q u e e n n o s o t r o s h a y d o s h o m b r e s ; u n o 
i n t e l i g e n t e , a c t i v o , d e p e n s a m i e n t o s e l e v a d o s , d o 
d e s e o s n o b l e s , c o n f o r m e s á la r a z ó n , d e p r o y e c t o s 
a r d u o s y g r a n d i o s o s ; o t r o t o r p e , s o ñ o l i e n t o , d e 
m i r a s m e z q u i n a s , q u e s e a r r a s t r a p o r el p o l v o c u a l 
i n m u n d o r e p t i l , q u e s u d a d e a n g u s t i a a l p e n s a r 
q u e s e le h a c e p r e c i s o l e v a n t a r la c a b e z a d e l s u e l o . 
P a r a e l s e g u n d o n o h a y e l r e c u e r d o d e a y e r , ni l a 
p r e v i s i ó n d e m a ñ a n a ; n o h a y m a s q u e lo p r e s e n t e , 
el g o c e d e a h o r a , lo d e m á s n o e x i s t e ; p a r a e l p r i -
m e r o h a y la e n s e ñ a n z a d e lo p a s a d o , y la v i s t a d e l 
p o r v e n i r : h a y o t r o s i n t e r e s e s q u e los d e l m o m e n t o , 
h a v u n a v ida d e m a s i a d o a n c h u r o s a p a r a l im i t a r l a 
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á lo q u e a f é e l a e n e s t e i n s t a n t e ; p a r a el s e g u n d o 
el h o m b r e e s u n s e r q u e s i e n t e y g o z a ; p a r a el 
p r i m e r o el h o m b r e e s u n a c r i a t u r a r a c i o n a l , á i m á -
g e n y s e m e j a n z a d e D i o s ' q u e se d e s d e ñ a d e h u n -
d i r su f r e n t e e n e l p o l v o , q u e la l e v a n t a c o n g e n e -
r o s a a l t ivez h a c i a el firmamento, q u e c o n o c e t o d a 
s u d i g n i d a d , q u e s e p e n e t r a d e la n o b l e z a d e s u 
o r i g e n y d e s t i n o , q u e a l z a su p e n s a m i e n t o s o b r e la 
r e g i ó n d e l a s s e n s a c i o n e s , q u e p r e f i e r e al g o c e el 
d e b e r . 

P a r a t o d o a d e l a n t o s ó l i d o y e s t a b l e , c o n v i e n e 
d e s a r r o l l a r a l h o m b r e n o b l e , y s u j e t a r y d i r ig i r a l 
i g n o b l e , c o n la firmeza d e la v o l u n d a d . Q u i e n se 
h a d o m i n a d o á sí m i s m o d o m i n a f á c i l m e n t e e l n e -
goc io , y á l o s d e m á s q u e e n él t o m a n p a r t e . P o r q u e 
e s c i e r t o q u e u n a v o l u n d a d firme y c o n s t a n t e , ya 
p o r si so l a , y p r e s c i n d i e n d o d e l a s o t r a s c u a l i d a d e s 
d e q u i e n l a p o s e a , e j e r c e p o d e r o s o a s c e n d i e n t e 
s o b r e los á n i m o s , y l o s s o j u z g a y a v a s a l l a . 

La t e r q u e d a d e s s i n d u d a u n m a l g r a v í s i m o , 
p o r q u e n o s l l e v a á d e s e c h a r l o s c o n s e j o s a j e n o s , 
a f e r r á n d o n o s e n n u e s t r o d i c t á m e n y r e s o l u c i ó n , 
c o n t r a las c o n s i d e r a c i o n e s d e p r u d e n c i a y j u s t i c i a . 
De ella d e b e m o s p r e c a v e r n o s c u i d a d o s a m e n t e , 
p o r q u e t e n i e n d o s u r a i z en e l o r g u l l o , e s p l a n t a q u e 
f á c i l m e n t e s e d e s a r r o l l a . S in e m b a r g o , tal v e z p o -
dr ía a s e g u r a r s e q u e l a t e r q u e d a d n o e s t a n c o m ú n , 
ni a c a r r e a t a n t o s d a ñ o s c o m o la i n c o n s t a n c i a . E s t a 
nos h a c e i n c a p a c e s d e l l e v a r á c a b o l a s e m p r e s a s 
a r d u a s , y e s t e r i l i z a n u e s t r a s f a c u l t a d e s , d e j á n d o l a s 
o c i o s a s , ó a p l i c á n d o l a s s in c e s a r á o b j e t o s d i f e r e n -
tes , y n o p e r m i t i e n d o q u e l l e g u e á s a z ó n e l f r u t o 
de las t a r e a s ; e l la n o s h a c e r e t r o c e d e r á l a v i s t a 

de l p r i m e r o b s t á c u l o , y d e s f a l l e c e r al p r e s e n t a r s e 
u n r i e s g o ó fa t iga ; e l la n o s p o n e á la m e r c e d d e 
t o d a s n u e s t r a s p a s i o n e s , d e l o d o s los s u c e s o s , d e 
t o d a s l a s p e r s o n a s q u e n o s r o d e a n ; e l la n o s h a c e 
t a m b i é n t e r c o s e n el p r u r i t o d e m u d a n z a , y el la 
n o s h a c e d e s o i r los c o n s e j o s d e la j u s t i c i a , d é l a 
p r u d e n c i a , y h a s t a d e n u e s t r o s m a s c a r o s i n t e -
r e s e s . 

P a r a l o g r a r e s t a firmeza d e v o l u n t a d , y p r e c a -
v e r s e c o n t r a la i n c o n s t a n c i a , c o n v i e n e f o r m a r s e 
c o n v i c c i o n e s fijas, p r e s c r i b i r s e u n s i s t e m a d e c o n -
d u c t a , n o o b r a r al a c a s o . Es c i e r t o q u e la v a r i e d a d 
d e a c o n t e c i m i e n t o s y c i r c u n s t a n c i a s , y la e s c a s e z 
d e n u e s t r a p r e v i s i ó n n o s o b l i g a n c o n f r e c u e n c i a 
á m o d i f i c a r l o s p l a n e s c o n c e b i d o s ; p e r o e s t o n o 
i m p i d e q u e p o d a m o s f o r m a r l o s , n o a u t o r i z a p a r a 
e n t r e g a r s e c i e g a m e n t e al c u r s o d e l a s c o s a s , y 
m a r c h a r á la a v e n t u r a . ¿ P a r a q u é s e n o s h a d a d o 
la r a z ó n s i n o p a r a v a l e m o s d e e l l a , y e m p l e a r l a 
c o m o g u i a e n n u e s t r a s a c c i o n e s ? 

T é n g a s e p o r c i e r t o q u e q u i e n r e c u e r d e e s t a s 
o b s e r v a c i o n e s , q u i e n p r o c e d a con s i s t e m a , q u i e n 
o b r e con p r e m e d i t a d o d e s i g n i o , l l e v a r á s i e m p r e 
n o t a b l e v e n t a j a s o b r e l o s q u e se c o n d u z c a n d e o t r a 
m a n e r a ; si s o n s u s a u x i l i a r e s , n a t u r a l m e n t e s e los 
h a l l a r á p u e s t o s b a j o s u s ó r d e n e s , y se v e r á c o n s t i -
t u i d o s u c a u d i l l o , s i n q u e e l l o s l o p i e n s e n n i él 
p r o p i o lo p r e t e n d a ; si s o n s u s a d v e r s a r i o s ó e n e -
m i g o s , l o s d e s b a r a t a r á , a u n c o n t a n d o c o n m é n o s 
r e c u r s o s . 

C o n c i e n c i a t r a n q u i l a , d e s i g n i o p r e m e d i t a d o , v o -
l u n t a d firme; lié a q u í las c o n d i c i o n e s p a r a l l eva r a 
c a b o l a s e m p r e s a s . E s t o e x i g e sac r i f i c ios , e s v e r d a d ; 



e s t o d e m a n d a q u e e l h o m b r e s e v e n z a á si m i s m o , 
e s c i e r t o ; e s t o s u p o n e m u c h o t r a b a j o i n t e r i o r , n o 
c a b e d u d a ; p e r o e n lo i n t e l e c t u a l c o m o e n lo m o -
ra l , c o m o e n l o f í s i c o ; e n lo t e m p o r a l c o m o e n l o 
e t e r n o , e s t á o r d e n a d o q u e n o a l c a n z a l a c o r o n a 
q u i e n n o a r r o s t r a l a l u c h a . 

§ LIX. 

Fi rmeza , ene'rgía, ímpetu. 

V o l u n t a d firme n o e s lo m i s m o q u e v o l u n t a d 
e n é r g i c a , y m u c h o m é n o s q u e v o l u n t a d i m p e t u o s a . 
E s t a s t r e s c u a l i d a d e s s o n m u y d i v e r s a s , 110 s i e m p r e 
s e h a l l a n r e u n i d a s , y n o es r a r o q u e s e e x c l u y a n 
r e c i p r o c a m e n t e . El í m p e t u e s p r o d u c i d o p o r u n 
a c c e s o d e p a s i ó n , e s el m o v i m i e n t o d e l a v o l u n t a d 
a r r a s t r a d a p o r l a p a s i ó n , e s casi la p a s i ó n m i s m a . 
P a r a la e n e r g í a n o b a s t a u n a c c e s o m o m e n t á n e o 5 
e s n e c e s a r i a u n a p a s i ó n f u e r t e , p e r o s o s t e n i d a p o r 
a l g ú n t i e m p o . E n e l í m p e t u h a y e x p l o s i o n , el t i r o 
s a l e , m a s e l p r o y e c t i l c a e á p o c a d i s t a n c i a ; e n la 
e n e r g í a h a y e x p l o s i o n t a m b i é n , q u i z a s n o t a n r u i -
d o s a , p e r o e n c a m b i o e l p r o y e c t i l s i lba g r a n t r e c h o 
p o r l o s a i r e s , y a l c a n z a u n b l a n c o m u y d i s t a n t e . 
La firmeza n o r e q u i e r e n i u n o ni o t r o ; á v e c e s n o 
c o n s i e n t e n i u n o n i o t r o ; a d m i t e t a m b i e n p a s i ó n , f r e -
c u e n t e m e n t e l a n e c e s i t a ; p e r o e s u n a p a s i ó n c o n s -
t a n t e , c o n d i r e c c i ó n fija, s o m e t i d a á r e g u l a r i d a d . El 
í m p e t u , ó d e s t r u y e e n u n m o m e n t o t o d o s l o s o b s t á -
c u l o s ó s e q u e b r a n t a ; l a e n e r g í a s o s t i e n e a l g o m a s 
l a l u c h a , p e r o s e q u e b r a n t a t a m b i é n ; la firmeza 
los r e m u e v e si p u e d e , c u a n d o n o , l o s s a l v a , d a u n 

r o d e o , y si n i u n o ni o t r o le e s p o s i b l e , s e p a r a y 

e s p e r a . 
Mas n o d e b e c r e e r s e q u e e s t a firmeza n o p u e d a 

t e n e r e n c i e r t o s c a s o s e n e r g í a , í m p e t u i r r e s i s t i b l e ; 
d e s p u e s d e e s p e r a r m u c h o , t a m b i é n s e i m p a c i e n t a , 
y u n a r e s o l u c i ó n e x t r e m a e s t a n t o m a s t e m i b l e 
c u a n t o e s m a s p r e m e d i t a d a , m a s c a l c u l a d a . E s o s 
h o m b r e s e n a p a r i e n c i a f r í o s , p e r o q u e e n r e a l i d a d 
a b r i g a n u n f u e g o c o n c e n t r a d o y c o m p r i m i d o , s o n 
f o r m i d a b l e s c u a n d o l l e g a el m o m e n t o fa ta l y d i c e n 
« a h o r a » . . . . E n t o n c e s c l a v a n e n el o b j e t o su m i -
r a d a e n c e n d i d a y s e l a n z a n á é l r á p i d o s c o m o el 
r a y o , c e r t e r o s c o m o u n a flecha. 

L a s f u e r z a s m o r a l e s s o n c o m o las f í s i c a s ; n e c e -
s i t a n s e r e c o n o m i z a d a s ; l o s q u e á c a d a p a s o l a s 

v p r o d i g a n l a s p i e r d e n ; l o s q u e l a s r e s e r v a n c o n 
p r u d e n t e e c o n o m í a , l a s t i e n e n m a y o r e s e n el m o -
m e n t o o p o r t u n o . N o s o n l a s v o l u n t a d e s m a s firmes 
l a s q u e c h o c a n c o n t i n u a m e n t e c o n t o d o ; p o r e l 
c o n t r a r i o l o s m u y i m p e t u o s o s c e d e n c u a n d o s e l e s 
r e s i s t e , a t a c a n c u a n d o s e c e d e . L o s h o m b r e s d e 
v o l u n t a d m a s firme n o s u e l e n s e r l o p a r a l a s c o s a s 
p e q u e ñ a s ; l as m i r a n c o n l á s t i m a , n o l a s c o n s i d e r a n 
d i g n a s d e u n c o m b a t e . Así e n el t r a t o c o m ú n s o n 
c o n d e s c e n d i e n t e s , flexibles, d e s i s t e n c o n f a c i l i d a d ; 
s e p r e s t a n á l o q u e s e q u i e r e . P e r o l l e g a d a l a o c a -
s i o n , s e a p o r p r e s e n t a r s e u n n e g o c i o g r a n d e e n q u e 
c o n v e n g a d e s p l e g a r l a s f u e r z a s , s e a p o r q u e a l g u n o 
d e l o s p e q u e ñ o s h a y a s i d o l l e v a d o á u n e x t r e m o t a l 
e n q u e n o s e p u e d a c o n d e s c e n d e r m a s , y s e a n e c e -
s a r i o d e c i r , basta; e n t o n c e s n o e s m a s i m p e t u o s o 
el l e ó n , s i s e t r a t a d e a t a c a r , rio e s m a s firme la 
r o c a . s i s e t r a t a d e r e s i s t i r , 



Esa f u e r z a d e v o l u n t a d q u e d a v a l o r e n el c o m -
b a t e y f o r t a l e z a e n e l s u f r i m i e n t o ; q u e t r i u n f a d e 
t o d a s l a s r e s i s t e n c i a s , q u e n o r e t r o c e d e p o r n i n g ú n 
o b s t á c u l o , q u e n o s e d e s a l i e n t a c o n e l m a l é x i t o , 
n i s e q u e b r a n t a c o n l o s c h o q u e s m a s r u d o s ; e s a 
v o l u n t a d , q u e s e g ú n l a o p o r t u n i d a d d e l m o m e n t o , 
e s f u e g o a b r a s a d o r , ó f r i a l d a d a t e r r a d o r a ; q u e s e -
g ú n c o n v i e n e , p i n t a e n e l r o s t r o f o r m i d a b l e t e m -
p e s t a d , ó u n a s e r e n i d a d t o d a v í a m a s f o r m i d a b l e , 
e s a g r a n f u e r z a d e v o l u n t a d , q u e e s h o y lo q u e 
e r a a y e r , q u e s e r á m a ñ a n a lo q u e e s h o y ; e sa g r a n 
f u e r z a d e v o l u n t a d s i n la q u e n o e s p o s i b l e l l e v a r á 
c a b o a r d u a s e m p r e s a s q u e e x i j a n d i l a t a d o t i e m p o ; 
q u e e s u n o d e los c a r a c t é r e s d i s t i n t i v o s d e l o s h o m -
b r e s q u e m a s s e h a n s e ñ a l a d o e n l o s f a s t o s d e la 
h u m a n i d a d , d e los h o m b r e s q u e v i v e n e n l o s m o -
n u m e n t o s q u e h a n l e v a n t a d o , e n l a s i n s t i t u c i o n e s 
q u e h a n e s t a b l e c i d o , e n l a s r e v o l u c i o n e s q u e h a n 
h e c h o , ó e n los d i q u e s c o n q u e l a s h a n c o n t e n i d o ; 
e sa g r a n f u e r z a d e v o l u n t a d q u e p o s e í a n los g r a n -
d e s c o n q u i s t a d o r e s , l o s j e f e s d e s e c t a s , l o s d e s c u -
b r i d o r e s d e n u e v o s m u n d o s , l o s i n v e n t o r e s q u e 
c o n s u m i e r o n s u v i d a e n b u s c a d e s u i n v e n t o , los 
po l í t i cos q u e c o n m a n o d e h i e r r o a m o l d a r o n la 
s o c i e d a d á u n a n u e v a f o r m a , i m p r i m i é n d o l a u n 
se l lo q u e d e s p u e s d e l a r g o s s i g l o s n o se h a b o r r a d o 
a u n ; e s a f u e r z a d e v o l u n t a d q u e h a c e d e u n h u m i l d e 
f r a i l e u n g r a n p a p a e n S i x t o V , u n g r a n r e g e n t e en 
C i s n e r o s ; e s a f u e r z a d e v o l u n t a d q u e c u a l m u r o de 
b r o n c e d e t i e n e el p r o t e s t a n t i s m o e n la c u m b r e de l 
P i r i n e o , q u e a r r o j a s o b r e la I n g l a t e r r a u n a a r m a d a 
g i g a n t e s c a , y e s c u c h a i m p a s i b l e la n u e v a d e su 
p é r d i d a , q u e s o m e t e el P o r t u g a l , v e n c e e n San 

Q u i n t í n , l e v a n t a e l E s c o r i a l , y q u e e n el s o m b r í o 
á n g u l o de l m o n a s t e r i o , c o n t e m p l a c o n o jo s s e r e n o s 
la m u e r t e c e r c a n a ; m i é n t r a s 

Extraña agitación, tristes clamores 
En el palacio de Felipe cunden, 
Que por el claustro y poblacion á un tiempo 
Con angustiados ayes se difunden; 

e s a f u e r z a d e v o l u n t a d , r e p i t o , n e c e s i t a d o s c o n -
d i c i o n e s ó m a s b i e n r e s u l t a d e la a cc ión c o m b i n a d a 
d e d o s c a u s a s : u n a i d e a , y u n s e n t i m i e n t o . U n a 
i d e a c l a r a , v i v a , fija, p o d e r o s a , q u e obs-erva el e n -
t e n d i m i e n t o , o c u p á n d o l e t o d o , l l e n á n d o l e l o d o . U n 
s e n t i m i e n t o f u e r t e , e n é r g i c o , d u e ñ o e x c l u s i v o de l 
c o r a z o n y c o m p l e t a m e n t e s u b o r d i n a d o á la i dea . 
Si a l g u n a d e e s t a s c i r c u n s t a n c i a s f a l t a , la v o l u n t a d 
flaquea, vac i l a . 

C u a n d o la i d e a n o t i e n e e n s u a p o y o el s e n t i -
m i e n t o , la v o l u n t a d e s floja; c u a n d o el s e n t i m i e n t o 
n o t i e n e e n s u a p o y o la i d e a , la v o l u n t a d v a c i l a , 
e s i n c o n s t a n t e . L a i d e a e s la l u z q u e s e ñ a l a el 
c a m i n o ; e s m a s , e s e l p u n t o l u m i n o s o q u e f a s c i n a , 
q u e a t r a e , q u e a r r a s t r a ; e l s e n t i m i e n t o e s e l i m -
p u l s o , e s la f u e r z a q u e m u e v e , q u e l a n z a . 

C u a n d o la idea n o e s v i v a , la a t r a c c i ó n d i s m i -
n u y e , la i n c e r t i d u m b r e c o m i e n z a , la v o l u n t a d e s 
i r r e s o l u t a ; c u a n d o la i d e a n o e s fija, c u a n d o el 
p u n t o l u m i n o s o m u d a d e l u g a r , la v o l u n t a d a n d a 
m a l segura- , c u a n d o la ¡dea s e d e j a o f u s c a r ó r e e m -
p l a z a r p o r o t r a s , la v o l u n t a d m u d a d e o b j e t o s , e s 
v o l u b l e ; y c u a n d o e l s e n t i m i e n t o n o e s b a s t a n t e 
p o d e r o s o , c u a n d o n o e s t á e n p r o p o r c i o n con la 
i d e a , el e n t e n d i m i e n t o la c o n t e m p l a c o n p l a c e r , 



c o n a m o r , q u i z a s c o n e n t u s i a s m o , p e r o el a l m a n o 
s e hal la c o n f u e r z a s p a r a t a n t o : e l v u e l o n o p u e d e 
l l e g a r a l l á : la v o l u n t a d n o i n t e n t a n a d a , y si i n -
t e n t a , s e d e s a n i m a y d e s f a l l e c e . 

Es i n c r e í b l e lo q u e p u e d e n e s a s f u e r z a s r e u n i -
d a s ; y lo e x t r a ñ o e s q u e s u p o d e r n o e s s o l o c o n 
r e s p e c t o al q u e l a s t i e n e , s i n o q u e o b r a e f i c a z -
m e n t e s o b r e los q u e l e r o d e a n . El a s c e n d i e n t e q u e 
l l ega á e j e r c e r s o b r e l o s d e m á s u n h o m b r e d e e s t a 
c l a s e , e s s u p e r i o r á t o d o e n c a r e c i m i e n t o . Esa f u e r z a 
d e v o l u n t a d , s o s t e n i d a y d i r i g i d a p o r la f u e r z a d e 
u n a i d e a , t i e n e a l g o d e m i s t e r i o s o q u e p a r e c e r e -
v e s t i r al h o m b r e d e u n c a r á c t e r s u p e r i o r y le d a 
d e r e c h o al m a n d o d e s u s s e m e j a n t e s : i n s p i r a u n a 
c o n f i a n z a s in l i m i t e s , u n a o b e d i e n c i a c i e g a á t o d o s 
los m a n d a t o s d e l h é r o e . A u n c u a n d o s e a n d e s a -
c e r t a d o s , n o se l o s c r e e t a l e s ; s e c o n s i d e r a q u e h a y 
u n p l a n s e c r e t o q u e n o se c o n c i b e : « él s a b e b i e n 
lo q u e h a c e , » d e c i a n l o s s o l d a d o s d e N a p o l e o n , y 
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e n la i n t e n s i d a d y e n los o b j e t o s : m a s n o e n la 
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§ LX. 

Conclusión y resumen. 

Gr i t e r í o e s u n m e d i o p a r a c o n o c e r la v e r d a d . La 
v e r d a d en l a s c o s a s e s la r e a l i d a d . La v e r d a d e n el 
e n t e n d i m i e n t o , e s c o n o c e r las c o s a s t a l e s c o m o 
s o n . L a v e r d a d e n la v o l u n t a d e s q u e r e r l a s c o m o 
e s d e b i d o , c o n f o r m e á las r e g l a s d e la s a n a m o r a l . 
L a v e r d a d e n la c o n d u c t a e s o b r a r p o r i m p u l s o d e 
e s t a b u e n a v o l u n t a d . La v e r d a d e n p r o p o n e r s e u n 
fin, e s p r o p o n e r s e e l fin c o n v e n i e n t e y d e b i d o , 
s e g ú n l a s c i r c u n s t a n c i a s . La v e r d a d e n la e l e c c i ó n 
d e los m e d i o s e s e l eg i r los q u e s o n c o n f o r m e s á la 
m o r a l , y m e j o r c o n d u c e n al fin. H a y v e r d a d e s d e 
m u c h a s c l a s e s ; p o r q u e h a y r e a l i d a d d e m u c h a s 
c l a s e s . Hay t a m b i é n m u c h o s m o d o s d e c o n o c e r la 
v e r d a d . No t o d a s l a s c o s a s s e h a n d e m i r a r d e l a 
m i s m a m a n e r a , s i n o d e l m o d o q u e c a d a u n a d e 
e l l a s se v e m e j o r . Al h o m b r e l e h a n s i d o d a d a s 
m u c h a s f a c u l t a d e s . N i n g u n a e s i n ú t i l . N i n g u n a es 
i n t r í n s e c a m e n t e m a l a . La e s t e r i l i d a d ó la m a l i c i a 
l e s v i e n e n d e n o s o t r o s q u e l a s e m p l e a m o s m a l . 
Una b u e n a lógica d e b i e r a c o m p r e n d e r al h o m b r e 



e n t e r o ; p o r q u e l a v e r d a d e s t á e n r e l a c i ó n c o n t o d a s 
las f a c u l t a d e s d e l h o m b r e . C u i d a r d e la u n a , y 
n o d e la o t r a , e s á v e c e s e s t e r i l i z a r la s e g u n d a , 
y m a l o g r a r la p r i m e r a . E l h o m b r e e s u n m u n d o 
p e q u e ñ o : s u s f a c u l t a d e s s o n m u c h a s y m u y d i v e r -
s a s ; n e c e s i t a a r m o n í a , y n o h a y a r m o n í a s in a t i -
n a d a c o m b i n a c i ó n , y n o h a y c o m b i n a c i ó n a t i n a d a 
si c a d a c o s a n o e s t á en s u l u g a r ; si n o e j e r c e s u s 
f u n c i o n e s ó l a s s u s p e n d e e n e l t i e m p o o p o r t u n o . 
C u a n d o e l h o m b r e d e j a s i n a c c i ó n a l g u n a d e s u s 
f a c u l t a d e s , e s u n i n s t r u m e n t o a l q u e le f a l t a n c u e r -
d a s ; c u a n d o las e m p l e a m a l e s u n i n s t r u m e n t o 
d e s t e m p l a d o . La r a z ó n e s f r i a , p e r o v e c l a r o ; d a r l e 
c a l o r , y n o o f u s c a r s u c l a r i d a d : las p a s i o n e s s o n 
c i e g a s , p e r o d a n f u e r z a ; d a r l e s d i r e c c i ó n , y a p r o -
v e c h a r s e d e su f u e r z a . E l e n t e n d i m i e n t o s o m e t i d o 
a la v e r d a d ; la v o l u n t a d s o m e t i d a á la m o r a l ; l a s 
p a s i o n e s s o m e t i d a s a l e n t e n d i m i e n t o y á la v o l u n -
t a d , y t o d o i l u s t r a d o , d i r i g i d o , e l e v a d o p o r la r e -
l i g i ó n ; h é aqu í el h o m b r e c o m p l e t o ; e l h o m b r e 
p o r e x c e l e n c i a . E n él la r a z ó n d a l u z , la i m a g i n a c i ó n 
p i n t a , el c o r a z o n v i v i f i c a , l a r e l i g i ó n d iv in i za . 

FIN. 

B 0 T M . 

( t ) pág. 7. — Verum est id quod est, dice san Agustín 
(Lib. 2. Solil. cap. S) . Puede distinguirse entre la verdad 
de la cosa y la verdad del entendimiento: la pr imera, que 
es la cosa m i s m a , s e podrá llamar objet iva; la segunda , 
que es la conformidad del entendimiento con la cosa , s e 
apellidará formal , ó subjet iva . El oro es m e t a l , indepen-
dientemente de nuestro conocimiento; lié aquí una verdad 
objetiva. El entendimiento conoce q u e el oro es m e t a l , 
hé aquí una verdad formal ó subjetiva. 

Mucha presunción seria el despreciar las reglas para 
pensar bien. « Nullam dicere maximarum r e r u m esse a r -
t e m , cum minimarum sine ar te nulla s i t , bominum es t 
pa rum considérate l o q u e n t i u m . » « E s de hombres lijeros, 
decia Cicerón, el afirmar que para las grandes cosas no 
hay a r t e , cuando de él no carecen ni las mas pequeñas .» 
(Lib. % de offic.) En la utilidad de las reglas han estado 
acordes los sabios antiguos y modernos : la dificultad pues 
está en saber cuáles son estas , cuál es el mejor modo d e 
enseñar á practicarlas. Don de los dioses llamó Sócrates 
á la lógica, mas por desgrac ia , no nos aprovechamos lo 
bastante de este don precioso, y las cavilaciones de los 
(hombres le hacen inútil para muchos. Los aristotélicos 
han sido acusados de embrollar el entendimiento de los 
principiantes con la abundancia de las r eg las , y el fárrago 
de discusiones abstractas ; en cambio , las escuelas que les 
han sucedido, y par t icularmente los ideólogos mas m o -
de rnos , no están libres del todo de un cargo semejante. 
Algunos reducen la lógica á un análisis de las operaciones 
del entendimiento, y de los medios con que se adquieren 
las ideas; lo q u e encierra las mas altas y difíciles cues -
tiones que ofrecerse puedan á la humana filosofía. 
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Quisiéramos un poco ménos de ciencia y un poco mas 
de prác t ica ; recordando lo que dice Bacon de Verulamio 
sobre el ar te de observación, cuando le llama una especie 
de sagacidad, de olfato cazador, mas bien q u e ciencia. 
Ars experimentalis sagacitas potius e s t e t odoratio q u s d a m 
venatica quam scientia. ( D e Augm. scient. L. 5 . c. 2 . ) 

(2) Pág. 10. — Los hombres mas insignes en el mundo 
científico se han distinguido por una gran fuerza d e a ten-
ción ; y algunos de ellos por una abstracción que raya en 
lo increíble. Arquimedes ocupado en sus meditaciones y 
operaciones geométr icas, no advierte el estrépito de la 
ciudad tomada por los enemigos. Vieta pasa sin in te r rup-
ción dias y noches absorto en sus combinaciones a lge-
braicas y no se acuerda de sí propio, hasta que le arrancan 
de tamaña enajenación sus domésticos y amigos; Leibnitz 
malbarata lastimosamente su sa lud , estando muchos dias 
sin levantarse de la silla. Esta abstracción extraordinaria 
es respetable en hombres que de tal suer te han enr ique-
cido las ciencias con admirables inventos; ellos tenían ver-
daderamente una misión q u e cumpl i r , y en cierto modo 
era excusable que á tan alto objeto sacrificaran su salud 
y su vida. Pero aun en los genios mas eminentes no ha 
estado reñida la intensidad de la atención con su flexibi-
lidad : Descartes estaba elaborando sus colosales con-
cepciones en t re el es t ruendo de los combates; y cuando 
cansado de la vida militar s e retiró del servicio en que se 
liabia alistado voluntar iamente , continuó viajando por los 
principales paises de Europa. Con semejante tenor de vida, 
es muy probable q u e el i lustre filósofo habia sabido e n -
lazar la intensidad con la flexibilidad de la atención, y q u e 
no seria tan delicado en la materia como K a n t , de quien 
se d i c e , que el solo desarreglo ó cambio de un boton en 
uno de sus oyentes era capaz de hacer le perder el hilo , 
del discurso. Esto no es tan extraño si se considera que 
el filósofo aleman jamas salió de su patria, y que por tanto 
no debió de acostumbrarse á meditar sino en el ret iro de 

su gabinete. Pero sea lo que fue re de las rarezas de al-
gunos hombres célebres, importa sobre manera esforzarse 
en adquirir esa flexibilidad de atención q u e puede muy 
bien aliarse con su intensidad. En esto como en todas las 
cosas puede mucho el t r aba jo , la repetición de actos , 
que llegan á engendrar un hábito que no se pierde en toda 
la vida. Acostumbrándose á pensar sobre cuantos objetos 
se o f r ecen , y á dar constantemente al espír i tu una direc-
ción s e r i a , se consigue l e n t a m e n t e , y sin es fuerzo , la 
conveniente disposición de á n i m o , ya sea para fijarse 
largas horas sobre un p u n t o , ya para hacer suavemente 
la transición de unas ocupaciones á otras. Cuando no se 
posee esta flexibilidad, el espír i tu se fatiga y enerva con 
la concentración excesiva ó se desvanece con cualquiera 
distracción; lo p r i m e r o , á mas de ser nocivo á la sa lud , 
tampoco suele servir mucho para progresar en la ciencia; 
y lo segundo inutiliza el entendimiento para los estudios 
serios. El espíritu como el cuerpo ha menester un buen 
r é g i m e n ; y en este régimen hay una condicion indispen-
sable : la templanza. 

(o) Pág. 15. — Un hombre dedicado á una profesion 
para la cual no ha nac ido , es una pieza dislocada : sirve 
de poco, y muchas veces no hace mas que sufr i r y e m -
barazar . Quizas t rabaja con celo, con a rdo r ; pero sus 
esfuerzos ó son impoten tes , ó no corresponden ni con 
mucho á sus deseos. Quien haya observado algún tanto 
sobre este part icular , habrá notado fácilmente los malos 
efectos de semejante dislocación. Hombres muy bien do-
tados para un obje to , se muest ran con una inferioridad 
lastimosa cuando se ocupan de otro. Uno de los talentos 
mas sobresalientes que he conocido en lo tocante á c ien-
cias morales y polí t icas, le considero mucho ménos q u e 
mediano con respecto á las exactas; y al cont rar io , he 
visto á otros de feliz disposición para adelantar en e s t a s , 
y muy poco capaces para aquellas. 

Y lo singular en la diferencia de los talentos es que 
aun tratándose de una misma ciencia , los unos son mas 
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á propósito que otros para determinadas partes. Así s e 
puede experimentar en la enseñanza de las matemáticas 
que la disposición de un mismo alumno no es igual C O T Í 

respecto á la Ari tmética, Algebra y Geometría. En el cál -
culo , ' unos se adiestran con facilidad en la par te de apli-
cación , miéntras no adelantan igualmente ni con mucho, 
en la de generalización; unos adelantan en la Geometría 
mas de lo que habian hecho esperar en el estudio del Al-
gebra y Aritmética. En la demostración de los t eo remas , 
en la resolución d é l o s p rob l emas , se echan de ver d i fe -
rencias muy señaladas : u n o s se aventajan en la facilidad 
de apl icar , de cons t ru i r , pe ro deteniéndose, por decir lo 
así, en la superficie, sin pene t r a r en el fondo de las cosas; 
al paso que otros no tan diestros en lo p r imero , se dis-
t inguen por el talento d e demost rac ión, por la facil i-
dad en genera l izar , en ve r r e su l t ados , en deducir con-
secuencias lejanas. Estos ú l t imos son hombres de ciencia, 
los primeros son hombres d e práct ica; á aquellos les con-
viene el es tudio , á estos el t rabajo de aplicación. 

Si estas diferencias se no tan en los límites de una mis -
ma ciencia, ¿qué será c u a n d o se t ra te de las que versan 
sobre objetos los mas d i s tan tes en t re sí ? y sin embargo , 
¿quién cuida de observar las , y mucho ménos de dirigir 
á los niños y á los jóvenes p o r el camino que les conviene ? 
A todos se nos arroja , po r decir lo así, en un mismo molde : 
para la elección de las profes iones suele atenderse á todo, 
ménos á la disposición pa r t i cu l a r de los destinados á ellas. 
¡ Cuánto y cuánto falta q u e observar en materia de e d u -
cación é instrucción! 

En la acertada elección d e la carrera no solo se interesa 
el adelanto del individuo , sino la felicidad de toda su vi-
da. El hombre que se ded i ca á la ocupacion q u e se le 
adap ta , disfruta m u c h o , a u n en t re las fatigas del trabajo; 
pero el infeliz que se ha l l a condenado á tareas para las 
cuales no ha nac ido , ha d e es tar violentándose continua-
m e n t e , ya para contrar iar sus inclinaciones, ya para s u -
plir con esfuerzo lo q u e l e falta en habilidad. 

Algunos de los hombres que mas se han distinguido en 
la respectiva profesión, habrían sido probablemente muy 
medianos, si se hubiesen dedicado á otra que no les con-
viniera. Malebranche se ocupaba en el estudio de las len-
guas y de la his tor ia , y no daba muestras de ninguna 
disposición muy aventa jada , cuando acertó á en t ra r en la 
tienda de un l ibrero , donde le cayó en manos el Tratado 
del hombre de Descartes. Causóle tanta impresión a q u e -
lla l ec tu ra , que se cuenta h?ber tenido que i n t e r r u m -
pirla mas de una vez para calmar los fue r t e s latidos de 
su corazon. Desde aquel dia Malebranche se dedicó al 
estudio que tan per fec tamente se le adaptaba; y diez 
años despues publicaba ya su famosa obra de la Investi-
gación de la verdad. Y es que la palabra de Descartes 
dispertó el genio filosófico adormecido en el joven bajo la 
balumba de las lenguas y de la historia : sintióse otro 
conoció que él e ra capaz de comprender aquellas altas 
doctr inas , y como el poeta al leer á otro poeta , exclamó: 
«también yo soy filósofo. » 

Una cosa semejante le sucedió á Lafontaine. Había 
cumplido veinte y dos a ñ o s , sin dar muestras de abrigar 
genio poético. No lo conoció él mismo hasta que leyó la 
oda de Malherbe sobre el asesinato de Enrique IV. Y este 
mismo Lafontaine que tan alto rayó en la poesía , ¿qué 
hubiera sido como hombre de negocios? Sus inocentadas 
que tanto daban que reir á sus amigos , no son muy buen 
indicio de felices disposiciones para este género. 

He dicho q u e convenia observar el talento part icular 
de cada niño para dedicarle á la carrera que mejor se le 
adapta : y que seria bueno observar lo que dice ó hace 
cuando se encuentra con ciertos objetos. Madama Per ier , 
en la Vida de su hermano Pascal , ref iere q u e siendo niño 
le llamó un dia la atención el fenómeno del diverso sonido 
de un plato herido con un cuchi l lo , según se le aplicaba 
el dedo ó se le re t i r aba : y que despues de reflexionar 
mucho sobre la causa de esta diferencia escribió un pe-



qucfío tratado sobre ella. Este espíri tu observador en tan 
tierna edad ¿no anunciaba ya al i lustre físico del experi-
mento de Puy-de -Dôme confirmando las ideas de Torr i -
celli y Galileo ? 

El "padre d e Pascal deseoso de formar el espír i tu de su 
liijo, fortaleciéndole con otra clase de es tudios antes de 
pasar al de las metemát icas , hasta evitaba el hablar de 
geometr ía e n presencia del n iño; pero este encerrado 
en su c u a r t o , traza figuras con con un ca rbón , y desen -
volviendo la definición de la geometría que habia oido, 
demues t ra has ta la proposicion 52 de Euclides. El genio 
del eminen te geómetra se debatía bajo una inspiración 
poderosa , q u e todavía no era él capaz de comprender . 

El cé lebre Vaucanson se ocupa en examinar a ten ta -
men te la construcción de un reloj de una antesala donde 
estaba esperando á su m a d r e ; en vez de j u g u e t e a r , ace -
cha por las hendiduras de la c a j a , por si p u e d e descubrir 
el mecanismo : y luego despues se ensaya en construir 
uno de made ra que revela el asombroso genio del i lustre 
constructor del flautista, y del áspicl de Cleopatra. 

Bossuet á la edad de 16 años improvisaba en el palacio 
de Ramboui l le t un sermon q u e por la copia de pensamien-
tos y facilidad de expresión y de es t i lo , admiraba al con-
curso compues to de los talentos mas escogidos q u e á la 
sazón contaba la Francia. 

(4) Pág. 25. — Ile dicho q u e la teoría de las probabil i-
dades auxil iada por la de las combinaciones, pone de mani-
fiesto la imposibilidad q u e he llamado de sentido c o m ú n , 
calculando , por decir lo a s í , la inmensa distancia que va 
de la posibilidad del hecho á su existencia ; distancia que 
nos le h a c e considerar como poco ménos q u e absoluta-
mente imposible . Pa ra dar una idea de esto supondré que 
se tengan s ie te letras e, s , p, a, ñ, o, 1, y q u e disponién-
dolas á la a v e n t u r a , se quiere que salga la palabra espa-
ñol. Es claro q u e no hay imposibilidad in t r ínseca , pues 
que lo vemos hecho todos los d i a s , cuando á la combina-

ción preside la inteligencia del ca j i s ta ; pero en faltando 
esta in te l igencia , no hay mas razón para que resul ten 
combinadas d e esta manera que de la otra. Ahora bien : 
teniendo p r e s e n t e q u e el número de combinaciones de 
diferentes cant idades es igual á 1 X 2 X 5 X & 
(n — 1) n , expresando n el número de los fac tores ; sien-
do siete las l e t r a s en el caso p resen te , el número de com-
binaciones posibles será igual á 1 X 2 X 0 X ' » X 5 X 
6 X 7 . = = 5040. 

Ahora : r eco rdando q u e la probabilidad de un hecho es 
la relación de l n ú m e r o de casos posibles, resul ta que la 
probabilidad de salir por acaso las siete letras dispuestas 
de modo q u e fo rmen la palabra español, es igual á 1/3040. 
Por manera q u e estar ía en el misino caso que el salir una 
bola negra d e u n a u r n a donde hubiese 5059 bolas blancas. 

Si es tanta la dificultad q u e hay en que resu l te formada 
una sola pa l ab ra de siete l e t ras ; ¿qué será si tomamos 
por ejemplo u n escri to en que hay muchas páginas, y por 
tanto gran n ú m e r o de palabras ? La imaginación se asom-
bra al considerar la inconcebible pequeñez de la probabi-
lidad cuando se a t iende á lo siguiente : I o . La formación 
casual de una sola palabra es poco ménos que imposib le , 
¿qué será con respec to á mil lares de pa labras? 2o . Las 
palabras sin el debido orden en t re sí no dirían nada , y 
por tanto ser ia necesario que saliesen del modo corres-
pondiente pa ra expresar lo que se quería. Siete solas pa-
labras nos cos tar ían el mismo trabajo que las siete letras. 
5 o . Esto es ve rdad , aun no exigiendo disposición en líneas, 
y suponiéndolo todo en una sola ; ¿qué será si se piden 
líneas? Solo s ie te nos t raerán la misma dificultad que las 
siete palabras y las siete letras . H°. Para formarse una 
idea del pun to á q u e llegaría el guarismo q u e expresase 
los casos pos ib les , adviértase q u e nos hemos limitado á 
un número de los mas b a j o s , el siete; adviértase que hay 
muchas pa labras de mas letras ; que todas las líneas h a -
brían de cons ta r de algunas pa labras , y todas las páginas 
de muchas l íneas. 5o . Y finalmente, reflexiónese adonde 



va á parar u n número q u e se forma con una ley tan au -
mentativa como esta t x 2 X 5 x í x 5 x 6 x 7 x 8. . . 
(n — 1.) n . Sígase por breve rato la multiplicación y se 
verá que el incremento es asombroso. 

En la mayor par te de los casos en que el sentido común 
nos dice que hay impos ib i l idad , son muchas las cantida-
des por combinar , en tendiendo por cantidades todos los 
objetos que han de estar d ispuestos de cierto modo para 
lograr el objeto q u e se desea . Por poco elevado q u e sea 
este número, el cálculo demues t r a ser la probabilidad tan 
pequeña , que ese instinto con el cual desde luego, sin 
ref lexionar , decimos « esto no puede ser» es admirab le , 
por lo fundado que está e n la sana razón. Pondré otro 
ejemplo. Suponiendo que las cantidades son en número 
de 100, el de las combinaciones posibles será 1 x 2 x 5 
— 4 X 5 X 6. . . . 99 X 100. P a r a concebir la increíble a l -
tura á que se elevaría este p roduc to , considérese que se 
han de sumar los logaritmos de todas estas cant idades , 
y que las solas características, prescindiendo de las man-
tisas dan 9 2 : lo que por sí solo da una cantidad igual á 
la unidad seguida de 92 ceros . Súmense las mantisas, 
y añádase el resul tado de los enteros á las características, 
y se verá que este n ú m e r o c rece todavía mucho mas. Sin 
fatigarse con cálculos se p u e d e formar idea de esta clase 
de aumento. Así suponiendo q u e el número de las canti-
dades combinables sea diez m i l , por la suma de las solas 
características de los fac tores se tendría una caracterís-
tica igual á 28894; es deci r q u e aun no llevando en cuen-
ta lo muchísimo que subir ía la suma de las mantisas, r e -
sultaría un número igual á la unidad seguida de 28894 
ceros. Concíbase si se puede lo que es un número , que 
por poco espesor que en la escritura se dé á los ce ros , 
tendrá la longitud de a lgunas va ras ; y véase si no es muy 
cer tero el instinto que nos dice ser imposible una cosa 
cuya probabilidad es tan pequeña que está representada 
por un quebrado cuyo numerador es la un idad , y cuyo 
denominador es un número tan colosal. 

Oi) Pág. 55. — He creído inútil ventilar en esta obra 
las muchas cuestiones que se agitan sobre .los sent idos , 
en sus relaciones con los objetos externos, y la genera-
ción de las ideas. Esto me hubiera llevado fuera de mi 
propósito, y ademas no habría servido de nada para e n -
señar á hacer buen uso de los mismos sentidos. En otra 
ob ra , que tal vez no tarde en d a r á luz , me propongo 
examinar estas cuestiones con la extensión q u e su impor-
tancia reclama. 

(fi) Pág. 47. — Lo que he dicho sobre las consecuencias 
que instintivamente sacamos de la coexistencia ó sucesión 
de los fenómenos, está ín t imamente enlazado con lo ex -
plicado en la Nota 4 , sobre la imposibilidad de sentido 
común. De esto puede sacarse una demostración incon-
trastable en favor de la existencia de Dios. 

(7) Pág. S6. - Los que crean que la moral crist iana 
induce fácilmente á error por un exceso de ca r idad , co-
nocen poco esta mora l , y no han reflexionado mucho so-
bre los dogmas fundamentales de nuestra religión. Uno 
de ellos es la corrupción original del h o m b r e , y los e s -
tragos que esta corrupción produce en el entendimiento 
y en la voluntad. ¿Semejante doctrina es acaso m u y á pro-
pósito para inspirar demasiada confianza? ¿Los libros sa -
grados no están llenos de narraciones en que resaltan la 
perfidia y la maldad de los hombres? La caridad nos hace 
amar á nuestros hermanos , pero no nos obliga á r epu ta r -
los por buenos , si son malos , no nos prohibe el sospechar 
de ellos, cuando hay justos mot ivos , ni nos impide el 
tener la cautela p r u d e n t e , que de suyo aconseja el cono-
cer la miseria y la malicia del humano linaje. 

(8) Pág. G7. — Para convencerse de que no he exage-
rado al ponderar el peligro de ser inducidos en error por 
los narradores , basta considerar que aun con respecto á 
paises muy conocidos, la historia se está rehaciendo con-
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t inuaraente, y tal vez en este siglo mas que en los an t e -
riores. Todos los dias se están publicando obras en que 
se enmiendan e r r o r e s , verdaderos ó imaginarios; pero lo 
cierto es que en muchos puntos gravísimos hay una com-
pleta discordancia en las opiniones. Esto no debe condu-
cir al escept ic i smo, pero sí inspirar mucha cautela. La 
autoridad h u m a n a es una condición indispensable para el 
individuo y la sociedad : pero e s preciso no fiarse dema-
siado en ella. Pa ra engañarnos basta ó mala fe ó e r ror . 
Desgrac iadamente , estas cosas no son raras . 

(9) Pág. 72. — Es muy dudoso si el periodismo c a u -
sará daño ó provecho á la h is tor ia de lo p r e s e n t e ; pero 
no puede negarse q u e mult ipl icará el número de los h i s -
tor iadores con la mayor circulación de documentos. An-
tes , para proporc ionarse a lgunos de ellos era necesario 
recur r i r á secre tar ías ó a rch ivos ; mas a h o r a , son pocos 
los q u e son tan reservados q u e ó desde luego, ó á la 
vuelta de algún t iempo, no caigan en manos de u n p e -
r iódico; y por poco q u e valgan, pueden contar con infini-
tas reimpresiones en varias lenguas . Por manera que aho-
ra las colecciones de periódicos son excelentes memorias 
para escribir la historia. Esto aumen ta el n ú m e r o de los 
hechos en q u e se pueda f u n d a r el h is tor iador ; y de q u e 
puede aprovecharse con gran f r u t o , con tal q u e no con-
funda el texto con el comentar io . 

(10) Pág. 78. — Al leer a lgún libro de v ia jes , no debe -
mos buscar el capítulo de países l e j anos , sino de aque -
llos cuyos pormenores nos sean muy conocidos; esto pro-
porciona el juzgar con acierto d e la o b r a , y á veces no 
escasa diversión. Entonces se palpa la lijereza con que 
se escriben ciertos viajes. Una poblacion que tenia yo 
bien conocida, y cuyos a l rededores secos y pedregosos 
habia recorrido no pocas v e c e s , la he visto en un libro de 
viajes cercada como por encanto de jardines y ar royos; 
y á otra en que se habla de las aguas de un rio no lejano, 

como de un bello sueño que algún día se pudiera rea l izar , 
la he visto también en otro l ibro regalada ya con la e je -
cución del hermoso proyecto , ó mejor d i r é , sin neces i -
dad de é l , pues q u e el cauce del rio estaba j u n t o á sus 
murallas. 

( H ) Pág. 89. — He manifestado mucha desconfianza 
de las obras p o s t u m a s , sobre todo si el autor no ha podi-
do darles la última m a n o , dejándolas á persona de muy 
segura en te reza , y que no haya de hacer mas q u e pub l i -
carlas. Ent re los muchos ejemplos que se pudieran citar , 
en que la falsificación ha sido p robada , ó en que se ha 
sospechado no sin fuer tes indicios, r ecordaré un hecho 
gravís imo, cua le s lo q u e está sucediendo en Francia con 
respecto á una obra muy impor tan te : Los Pensamientos de 
Pascal. En el espacio de dos siglos de han publicado n u -
merosas ediciones de esta o b r a , y ha sido t raducida en 
diferentes lenguas , y todavía en 18üS están disputando 
M. Cousin y M. Faugére sobre pasajes de gran t r a scen-
dencia. M. Cousin pretendía haber restablecido el v e r d a -
dero Pasca l , haciendo desaparecer las enmiendas intro-
ducidas en la obra por la mano de Po r t -Roya l , y ahora 
M. Faugére ha dado á luz otra edición, de la cual resul ta 
q u e solo él ha consultado el escrito au tógrafo , y q u e 
M. Cousin, el mismo M. Cousin , se habia l imi tado, por lo 
genera l , á las copias. Fiaos de editores. 

(12) Pág. 102. — Lo dicho en la Nota 5 sobre la d i fe-
rencia de los talentos deja f u e r a de duda lo que acabo de 
asentar en el capítulo XII. Sin embargo para hacer sentir 
q u e la escena de los Sabios resucitados no es una ficción 
exagerada , ci taré un ejemplo que equivale á muchos. 
¿Quién hubiera pensado q u e u n escritor tan fecundo, tan 
br i l lante , tan lozano y pintoresco como Bul lón , no fuese 
poeta ni capaz de hacer justicia á los poetas mas eminen-
tes ? Tratándose de un hombre q u e solo se hubiese d i s -
tinguido en las ciencias exactas , esto no fuera e x t r a ñ o : 
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pero en Buffon, en el magnífico pintor de la naturaleza, 
¿cómo se concibe esta anomalía? Sin embargo la anoma-
lía exis t ió , y esto basta á manifestar que no solo pueden 
encontrarse separados dos géneros de Ialento muy diver-
sos , sino también los que al parecer solo se dist inguen 
por un lijero matiz. « Yo be vis to , dice Laha rpe , al r e s -
petable anciano Buffon, afirmar con mucha seguridad que 
los versos mas hermosos estaban llenos de defec tos , y 
q u e no alcanzaban ni con mucho á la perfección de una 
buena prosa . No vacilaba en tomar por e jemplo los v e r -
sos d e la Alhalia y hacer una minuciosa crítica de los de 
la p r imera escena. Todo lo q u e dijo e r a propio de un 
hombre tan extraño á las primeras nociones de la poesía, 
y á los ordinarios procedimientos de la versif icación, que 
no habría sido posible responder le sin humillarle.» Y ad-
viértase que no se habla de u n hombre q u e pensase mé-
nos en la forma del escrito que en el fondo; se habla de 
Buffon , q u e pulia con extremada escrupolosidad sus t ra-
bajos , y de quien se cuenta que hizo copiar once veces 
su manuscr i to Epocas de la naturaleza; y sin embargo 
este hombre q u e tanto cuidaba de la bel leza, de la c u l -
t u r a , de la a rmon ía , no era capaz de comprender á Ra-
c ine , y encontraba malos los versos de la Athalia. 

(15) Pág. 113. — La confusion de ideas acarrea grandes 
perjuicios á las ciencias: pero el aislamiento de los obje-
tos es causa también de mucha gravedad. Uno de los v i -
cios radicales de la escuela enciclopédica f u é el conside-
rar al hombre a is lado, y prescindir de las relaciones que 
le ligan con otros seres. El análisis lleva á descomponer , 
pero es necesario no llevar la descomposición tan léjos 
q u e se olvide la construcción de la máquina á que per te-
necen las piezas. Algunos [filósofos á fuerza de analizar 
' a s sensaciones, se han quedado con las sensaciones solas; 
lo que en la ciencia ideológica y psicológica, equivale á 
tomar el pórtico por el edificio. 

(1 4) Pág. 154. — La dada de Descartes fué una especie 
de revolución contra la autoridad cient í f ica , y por tanto 
f u é llevada por muchos á una exageración indebida. Sin 
embargo no es posible desconocer que habia en las escue-
las necesidad de un sacudimiento , que las sacase del le-
targo en que se encontraban. La autoridad de algunos 
escritores se habia levantado mas alto de lo que convenía; 
y era menester un ímpetu como el de la filosofía de Des-
cartes para derribar á los ídolos. El respeto debido á los 
grandes hombres no ha de rayar en cul to , ni la conside-
ración á su dictámen degenerar en ciega sumisión. Por 
ser grandes h o m b r e s , no dejan de ser h o m b r e s , y de 
manifestarlo así en los e r r o r e s , olvidos y defectos de sus 
obras. Summi enim sunt, homines lamen, decía Quinti-
liano. Y san Agustín confiesa, que la infalibilidad la atr i-
buye álos libros sagrados; pero q u e en cuanto a las obras 
de los hombres , por mas alto que rayen en vir tud y sabi-
dur í a , no por esto son mas obligados á tener por verda-
dero todo cuanto ellos han dicho ó escrito. 

(15) Pág. 142. — Voy á compendiar en pocas palabras 
lo mas útil que dicen los dialécticos sobre la percepción, 
juicio, raciocinio, término, proposicion y argumentación. 

Según los dialécticos, la percepción es el conocimiento 
en la°cosa,sin afirmación ó negac ión; el juicio es la afir-
mación ó negación; el raciocinio es el acto del en tend i -
miento de lo que de una cosa inferimos o t ra . 

Pienso en la vir tud sin afirmar ó negar nada de el la; 
tengo una percepción. Inter iormente afirmo que la v i r tud 
es loable ; formo un juicio. De aquí infiero que para m e -
recer la verdadera alabanza es preciso ser v i r tuoso ; esto 
es u n raciocinio. 

El objeto interior de la percepc ión , se llama idea. 
El término ó vocablo es la expresión de la cosa percibida. 

La palabra América no expresa la idea del nuevo Conti-
n e n t e , sino el mismo Continente. Es cierto que no exis-
t iera el término si no existiese la i d e a , y que esta sirve 



cómo de nudo para enlazar el término con la c o s a ; pero 
no lo es m é n o s , que cuando expresamos América. en-
tendemos la cosa misma, no la idea. Así decimos la Amé-
rica es un país hermoso , y es evidente que esto no lo 
afirmamos de la idea . 

AI pensar en los meta les , conozco q u e el ser metal es 
común á muchas cosas que por otra par te son diferentes, 
como la p l a t a , el o r o , el plomo e t c . ; al pensar en los 
b r u t o s , veo que hay algo en que convienen el camel lo , 
el águ i l a , la s e rp ien te , la mar iposa , y todos los d e m á s , 
á saber el vivir y sentir, ó el ser animales. Cuando ex-
preso esto que conviene á muchos , diciendo, metal, 
animal, cuerpo, hombre justo, malo e t c , el término 
se denomina común. 

El término común tomado en general es aquel cuyo 
significado conviene á muchos ; pero como puede suceder 
que convenga á m u c h o s , ó bien tan solo en cuanto se 
consideran r eun idos , ó bien que se aplique á cualquiera 
de ellos por separado; suele decirse q u e en el p r imer 
caso el término es colectivo, en el segundo distributivo. 
Academia es un término común colectivo, porque ex-
presa la coleccion de los académicos; pero no de tal 
suer te q u e cada u n o de estos pueda llamarse academia. 
Sabio es término común dis tr ibut ivo, porque se aplica á 
muchos , de manera que cualquiera individuo que posea 
la sabidur ía , puede l lamarse sabio. 

Término singular es el que expresa un solo individuo : 
como Pir ineos, mar Negro, Madrid, etc. 

Me parece que el término colectivo no debería contarse 
como una especie del común, porque entonces hay el i n -
conveniente de que la división no está bien hecha. Deci-
mos el termino es común ó singular. El común se divide 
en colectivo y distr ibutivo. Para que una división sea 
bien hecha se requ ie re que de dos miembros opuestos el 
uno no pertenezca al o t ro , lo que se verifica si adopta-
mos la división expresada. En efecto, la palabra nación. 

es c o m ú n , dis t r ibut ivamente, porque conviene á todas 
las naciones; y colectivamente porque se aplica a una r e u -
nión. Francia es común colectivo porque se aplica a un 
conjunto de hombres, y singular porque expresaunaso la 
nac ión , u n verdadero individuo de la especie de las na-
ciones. Luego el término colectivo no debe contarse en-
t re los comunes , como contrapuestos al singular pues 
hay nombres colectivos c o m u n e s , y los hay singulares. 

El término común se divide en unívoco, equivoco y 
análogo. Unívoco es el que t iene para muchos un sigmh-
cado idéntico : como h o m b r e , an imal , corporeo. Equi -
voco es el q u e lo t iene diferente, como león, q u e expresa 
u n animal y un signo celeste. Análogo que lo Hene en 
parte idéntico y en par te diferente : como s a n o , que se 
aplica al alimento que conserva la sa lud , al medicamento 
que la res tablece, al hombre que la posee ; piadoso, que 
se aplica a l a pe rsona , á u n l ib ro , á una acción a uno 
imagen. Amo, se dice de los monarcas ; asi esa formula 
« el rey mi augusto amo »> se dice de los que tienen es-
clavos; se d i c e d e los que t ienen dependientes o cr iados, 
se dice del dueño de la habitación. 

De muchos términos se verifica q u e envuelven una 
idea genera l , susceptible de varias modificaciones; y el 
emplearlos sin hacer la competente dist inción, da lugar 
á confusion de ideas , y estéri les disputas, üsamos a cada 
paso las palabras r e y , monarca , soberano; hablamos so-
bre lo que ellas significan, asentando nuestros respecti-
vos sistemas. Y sin embargo es imposible no desacertar 
gravís imamente, si en cada cuestión no se fija con exac-
t i tud lo que estas palabras expresan. Soberano es el sul-
tán soberano es el emperador de R u s i a , soberano es el 
r ey 'de P rus i a , soberano es el rey de Francia , soberana 
es la reina de Ing la te r ra , y no obstante en ninguno de 
estos casos, la soberanía expresa lo mismo. 

La definición es la explicación de la cosa. Si explica 
la esencia se llama esencial ; si se contenta con darla * 



conocer , sin penetrar en su na tura leza , s e apellida des -
criptiva. 

Cuando la cosa explicada es la significación de una p a -
labra , se llama definición del n o m b r e : deünitio nominis. 
Conviene no confundir la definición del nombre con su 
etimología : po rque siendo esta última la explicación del 
origen de la pa labra , acontece muchas veces q u e el sen-
tido usual es muy d i ferente del etimológico. La et imolo-
gía i lustra para conocer el verdadero significado, pero no 
lo determina. As í , por e j e m p l o , la palabra obispo, epis-
copio , que atendida su etimología griega significa vigi-
l an te , y en su acepción la t ina , supe r in t enden te , nos in -
dica en cierto modo las atribuciones pas tora les ; pero 
dista mucho de de terminar las en su verdadero sentido. 
Así esta palabra significaba en t re los la t inos , el magis-
t rado á cuyo cargo corr ía el cuidado del pan y demás co -
mest ibles . Cicerón escribiendo á Atico le dice : « Vult 
cnim Pompejus me esse quem tota Jijee Campania, et 
mar í t ima ora babent episcopum ad quem d'electus e t ne -
gotii summa re fe ra tu r . » (Lib. 7. epist .) 

Las calidades de una buena definición , son claridad y 
exacti tud. Será c l a r a , si no puede menos de entenderla 
quien no ignore la significación de las palabras ; será ex-
acta , si explica de tal manera la cosa de f in ida , que ni le 
añada ni le quite. 

La mejor regla para asegurarse de la bondad de una de-
finición, es aplicarla desde luego á las cosas definidas; y 
observar si las comprende á todas , y á ellas solas. 

La división es la distr ibución de un todo en sus par tes . 
Según son es tas , toma distintos nombres ; l lamándose 
actual cuando existen en realidad , y potencial cuando no 
son mas que posibles. La actual se subdivide en metaf í -
s i ca , f í s ica , é integral . Metafísica, es la que distr ibuye 
el lodo en par tes me ta f í s i cas , como el hombre en animal 
y racional; física, la q u e lo distr ibuye en par tes f ís icas , 
como el hombre en [cuerpo y a l m a ; integral , la que lo 

dis t r ibuye en partes que expresan cant idad, como el 
hombre en cabeza, pies , manos etc. La potencial es la 
q u e dis t r ibuye u n todo en aquellas par tes que nosotros 
le podemos concebir. Así , considerando como u n todo la 
idea abs t rac ta animal, podemos dividirle en r ac ióna le 
irracional. Si lo expresado por la división potencial p e r -
tenece á la esencia de la cosa, se llama esencial , si n o , 
accidenta l . Será esencial si divido el animal en racional 
é i r r ac iona l ; será accidental si le divido por sus colores, 
ú otras calidades semejantes. 

La b u e n a división debe : I o . agotar el todo ; 2o . no a t r i -
buir le p a r t e s que no tenga; 5o . no incluir una par le en 
las o t r a s ; 4o . proceder con o rden , ya sea que este se 
funde en la naturaleza de las cosas , ó en la generación ó 
d is t r ibución de las ideas. 

Si af i rmo una cosa de otra, formo un ju ic io ; si lo enun-
cio con pa lab ras , tengo una proposicion. Afirmo interior-
mente q u e la t ierra es un esferoide;. hé aquí un juicio; 
digo ó escribo : «la tierra es un esferoide» hé aquí la 
proposicion. 

En todo juicio hay relación de dos ideas , mas bien de 
los obje tos que ellas represen tan ; lo mismo ha de suce-
der en la proposicion;. el término que expresa aquello de 
q u e af irmamos ó negamos, se llama su je to ; lo q u e afir-
mamos ó negamos se denomina predicado; y el verbo ser, 
que expreso' ó sobrentendido se halla s iempre en la pro-
posicion, se apellida unión ó cópula, porque representa el 
enlace d e las dos ideas. Así en el ejemplo an te r io r : la 
tierra e s el sujeto, esferoide el predicado, y es la copula. 

Si hav af irmación, la proposicion se llama afirmativa, 
si hay negación negativa. Pero conviene adver t i r , q u e 
para q u e una proposicion sea negativa, no basta q u e la 
«ar t icula no afecte alguno de sus t é rminos , sino q u e es 
preciso q u e afecte al verbo. «La ley no manda pagar. » 
I La lev manda no pagar.» La primera es negativa, la se-_ 
g u n d a a f i rmat iva ; el sentido es muy diferente con solo 
mudar d e lugar el no. 



Las proposiciones se dividen en universales . indefini-
das , part iculares y s ingulares , según que el sujeto es sin-
gu la r , indefinido, pa r t i cu la r , ó universal. Todo cuerpo 
es grave : es proposicion un ive r sa l , á causa de la palabra 
iodo. El hombre es i ncons tan te ; la proposicion es inde-
finida, por no expresarse si lo son todos ó alguno. Algu-
nos axiomas son engañosos; la proposicion es particular 
porque el suje to está restr ingido por el adjunto alguno. 
Gonzalo de Córdoba f u é insigne capi tan : la proposicion es 
s ingu la r , por serlo el sujeto. P a r a ser singular la propo-
sicion, no es preciso que el n o m b r e sea propio, basta 
una palabra cualquiera q u e lo de t e rmine ; como si digo : 
esta moneda es falsa. 

Tocante á las proposiciones indef in idas , puede p regun-
tarse si el su je to se toma en sent ido universal ó pa r t i cu -
l a r ; y á esta cuestión dan or igen dos motivos : I o . el no 
estar aquel acompañado de t é rmino universal ni par t icu-
l a r ; 2o . el observarse que el u s o les señala á unas un 
sentido universal y á otras no. 

La proposicion indefinida equiva le á la un iversa l , en 
sentido absolu to , si se t rata de mater ias per tenecientes á 
la esencia de las cosas , ó a lguna d e sus propiedades que 
pueda considerarse necesar ia ; equivale á universal moral, 
es decir , para la mayor par te d e los casos, si versa sobre 
calidades que así lo demanden ; y por fin á pa r t i cu l a r , 
si así lo indica la cosa de que se habla. Los cuerpos son 
pesados : equivale á decir todos los cuerpos son pesados. 
Los alemanes son med i t abundos ; no equivale á decir q u e 
todos lo sean , sino que este es uno de los caractéres de 
aquella nación. 

Las proposiciones son simples ó compuestas. Las s i m -
ples son las que expresan la relación de un solo predicado 
á un solo suje to : como todas las de los ejemplos anterio-
res. Las compuestas son las q u e contienen mas de un su . 
jeto ó predicado; y por lo mismo explícita ó implícita-
mente comprenden mas de una proposicion. Con la clasi-
ficación y los e j emplos , se comprenderá mejor en q u é 

consiste una proposicion compuesta. Los dialécticos s u e -
len distribuirlas en varias clases; indicaré las principales. 

Proposicion copulativa es la que expresa el enlace de 
dos afirmaciones ó negaciones. El oro y la plata son me-
tales. Equivale á estas dos reunidas : el oro es me ta l , v 
la plata es metal . El oro es amarillo, y el oro es dúct i l . 
Para que estas proposiciones sean verdaderas se necesita 
que lo sean sus dos partes : porque la afirmácion no se 
limita á la una sino que se extiende á las dos. A la misma 
clase pueden reducirse estas negativas : n i la codicia ni 
la soberbia son v i r tudes ; la templanza no es dañosa ni ai 
alma ni al cue rpo , etc. 

Disyuntiva es la proposicion en que en t r e dos o mas 
extremos se afirmó laexislencia de uno. Las acciones h u -
manas son ó buenas ó malas. A estas horas se habrá e je -
cutado el designio ó no se ejecutará nunca. Para la verdad 
de estas proposiciones, se necesita que no haya medio 
entre los extremos señalados. Un papel ó es blanco o es 
negro : la proposicion es falsa, porque p u e d e ser de otros 
colores. „ , 

Proposicion condicional es la en que s e afirma u n a cosa 
concondicion. Si el viento sopla el t iempo sera frío. Si 
h i e l a se echarán á pe rde r los f rutos . Pa ra la verdad de 
estas proposiciones se necesita que en realidad la pr imera 
par te traiga consigo la segunda ; porque esto es lo que 
se af i rma; mas no que la segunda traiga la p r i m e r a , por-
que de esto se prescinde. Así en el u l t imo ejemplo se 
dice que al hielo seguirá la perdición de los f ru tos ; 
pero no que si se pierden los frutos haya hielo; po rque 
no se afirma que los frutos no puedan p e r d e r s e por otras 

causas. , r 

Poco diré sobre las formas de argumentación. Los dia-
lécticos las han distribuido en muchas clases , y senala-
doles abundantes r eg l a s , todo con mucho ingenio. Ya lie 
indicado lo que pensaba de su utilidad. Pa ra inventar s i r -
ven poco ó n a d a ; para exponer m u c h o ; y en genera l , el 
acostumbrarse á ellos por algún t i empo , deja en el e n -



tendimiento una claridad y precision que no se pierden 
fácilmente, y se hacen sentir en todos los estudios. 

Silogismo es la argumentación en que se comparan dos 
términos con u n t e r c e r o , para inferir la relación que 
ellos tienen en t re sí. Lo simple es incorrupt ible , el alma 
es simple, luego es incorruptible . Los exiremos son alma 
é incorruptible, el término medio es simple. 

Entimema es un silogismo abreviado. El alma es simple, 
luego es incorruptible . 

El dilema es una argumentación fundada en una pro-
posicion d i syunt iva , que por todos los extremos h ie re al 
adversario. O el crist ianismo se difundió con milagros ó 
sin ellos; si con milagros , el cristianismo es verdadero ; 
si sin milagros , el cristianismo es verdadero también , 
pues se difundió con un gran milagro q u e es el difundirse 
sin milagros. 

(16) Pág. lob . — He recordado con elogio una doctrina 
de santo Tomas ; y no puedo ménos de advertir lo muy 
útil que considero la lectura de las obras de aquel insigne 
Doctor, á cuantos deseen entregarse á estudios profundos 
sobre el espíritu humano . Si bien es verdad que se halla 
en ellas el estilo de la época , también es cierto q u e mas 
de una vez se asombra el lector de que en medio de la 
ignorancia , que todavía era mucha en el siglo x u i , h u -
biese u n hombre q u e á tan vasta erudición reuniese un 
espíritu tan p e n e t r a n t e , tan profundo, tan exacto. 

(17) Pág. 163. — La carrera de la enseñanza debiera 
ser una profesión en q u e se fijaran defini t ivamente los 
que la abrazasen. Desgraciadamente no sucede así, y una 
tarea de tanta gravedad y trascendencia se desempeña 
como á la a v e n t u r a , y solo miéntras se espera otra colo-
cacion mejor. El origen del mal no está en los profesores; 
sino en las leyes q u e no los protegen lo bas t an te , y no 
cuidan de br indar les con el aliciente y estímulo , que el 
bombre necesita en todo. Un solo profesor bueno es ca-

paz en algunos años de producir beneficios inmensos á 
un pa i s : él t rabaja en una modesta c á t e d r a , sin mas t es -
tigo que unos pocos j ó v e n e s ; pero es tos jóvenes se re-
nuevan con f r ecuenc ia , y á la vuelta de algunos años 
ocupan los destinos mas impor tan tes de la sociedad. 

(18) Pág. 171. — Esa inclinación del hombre á seguir 
la autoridad de otro b o m b r e , da lugar á elevadas conside-
raciones sobre la f e , sobre el principio d e la autoridad de 
la Iglesia católica, y sobre el origen y carácter de las ex-
traviadas sectas q u e han pe r tu rbado y pe r tu rban el mun-
do. Como en otra obra t ra té ex tensamen te esta mater ia , 
me basta re fer i rme á lo q u e en ella dije. Vease El 
Protestantismo comparado con el Catolicismo en sus 
relaciones con la civilización europea. Tomo Io. 

(19) P á " " 0 3 — Podr ía escr ibi rse u n a excelente obra 
con el título~de moral literaria y artística. El asunto es 
tan útil como fecundo. Si es ta obra la e jecutase un escri-
tor de crítica segura y delicada y de moral p u r a , podría 
ser de gran provecho. El a b u s o , cada dia m a y o r , que de 
las mas bellas dotes del a lma se es tá haciendo para extra-
viar v corromper , aumenta r ía la impor tanc ia de semejante 
trabajo. Ojalá q u e es ta indicación desp ie r t e la voluntad de 
alguno q u e se s ienta con fue rzas pa ra ello. 

(20) Pá» 209. - La filosofía de la h i s to r i a , si bien ha 
adelantado algo en los úl t imos t i e m p o s , es sin embargo 
«na ciencia muy atrasada. P robab lemen te sufr i rá modifi-
caciones no ménos p ro fundas q u e o t r a ciencia también 
nueva: la economía política. Pa ra los catolices hay enes ta 
clase de estudios el grave inconveniente de que varias de 
las obras principales que en es ta mate r ia se han escr i to , 
han salido de manos de pro tes tantes , ó escept .cos; asi es 
que se las encuen t ra llenas de e r ro res y equivocaciones 
e„ lo concerniente á la Iglesia. Verdad e s que úl t imamente 
en Inglaterra, en Francia y en Alemania , se esta rehaciendo 
lalústoria en un sentido favorable al catol icismo: pero e s t a 
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es una mina r iquís ima de la cual no se h a explotado m a s 
q u e una pequeña par te . Los tesoros a b u n d a n ; solo se ne -
cesita t raba jo . 

(2 t ) Pág. 227. — Figúranse a lgunos q u e la rel igiosidad 
es signo de esp í r i tu apocado y capacidad e s c a s a ; y q u e p o r 
el contrar io la incredul idad es indicio d e ta lento y g r a n -
deza de ánimo. Yo sostengo q u e con la h i s tor ia en la m a -
no se puede demos t r a r q u e e n todos t i empos y pa í ses los 
hombres mas eminentes han sido re l ig iosos . 
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